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Vicente Riva Palacio (1832-1896) "bardo y guerrero", 

historiador, novelista, cuentista, periodista combativo y 

satírico, es una de las personalidades más atractivas y dig-

nas de estudio en el panorama de la literatura nacional del 

siglo XIX. 

De su copiosisima obra, críticos como Francisco Gonzá-

lez Guerrero y José Luis Martínez han destacado ese libro que 

Riva Palacio tituló a la manera de los Solos de Clarín, Los 

Ceros, por Cero. Galería deContempordneos. México, 1882 y 

han seftalado su valor no odio para el desenvolvimiento de la 

crítica literaria en México, sino también su interés para el 

estudio del "carácter de la literatura mexicana"' 

Mi admiración por Vicente Riva Palacio, defensor de la 

integridad nacional y cuyo afán por una literatura con fiso-

nomía propia fue tarea de toda au vida, me llevó al estudio 

de su obra tan variada y rica y, en especial, de su libro 

Los Ceros, por Cero. 

En el prdlogo que Riva Palacio puso a su libro Los Ceros, 

por Cero,, dice haberlos escrito para el diario La República. 

Y. en la semblanza que dedicd a Juan de Dios Peza, en Idos Ceros, 

revela que debe a este escritor la inspiracidn para escribir 

Los Ceros, pues antes que él, Peza había empezado a escribir 

en La República artículos que llamd Cerowy que firmó con el 

seuddnimo "Cero". Y también confiesa que debe a Peza el seu-

dónimo "Cero". 



Al revisar La Pepdblica (1882) encontré que algunos 

Ceros que figuraban en este diario faltaban en el libro Los 

Ceros, por Cero. ¿Eran los que había escrito Peza? ¿Son en 

verdad esos Ceros que no están en el libro de Juan de Dios 

Peza? ¿Por qué Riva Palacio confesó honradamente su deuda a 

Peza? ¿Alguna vez aludid Peza a esta proclamacidn de Riva Pa-

lacio que le otorgó el honor de ser el munen de loe Ceros? 

Dada la importancia de Loe Ceros, por Cero, me pareció 

que bien valía la pena de aclarar las preguntas y dudas que 

surgieron con el estudio de Los Ceros. Y a este propdsito res-

ponde la presente investigacidn. 

En las obras de Riva Palacio no hallé otras referencias 

a su obligación con Peza, ni a esos Ceros que no aparecen en 

su libro )  tampoco encontré mencionado este asunto en los li-

bros de Juan de Dios Peza ni en las Historias de la Litera-

tura Mexicana, o en otros libros especializados que, eobre 

esta época consulté, con el objeto de dilucidar el problema. 

Creí, entonces, que la explicacidn podrta encontrarla en 

los periódicos de la época tan colmados de noticias sobre es-

critores, tan rebosantes de infornacidn literaria: publica - 

ciones, críticas, alabanzas, murmuraciones, polémicas serias, 

dimés y diretee, amenazas, .rabietas y aclaraciones. Tal pare-

ce que los temas literarios tenían para el pdblico lector y 

para los propios escritores tanto o rads interVe que loe temas 

de la política nacional, el progreso del pals o loe asuntos 

extranjeros.Actitud muy fácil de entender, ya que . la mayoría 
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de los gladiadores de la poltica mexicana lo eran también de 

las letras nacionales. 

Después de revisar muchos periódicos anteriores a Los 

Ceros y también poeteriores, como me lo sospechaba, mi ofi - 

cio de rastreador tuvo su recompensa, encontré en estos perió 

dicos datos suficientes para reconstruir e interpretar la his-

toria de esos Ceros, as/ como la verdad de la confidencia de 

Riva Palacio. 

En Los Ceros  de Riva Palacio hay una profusión de citas, 

de referencias a escrito res de aquellos tiempos, a cosas del 

cotidiano discurvir, que muchas veces quedan en la penumbra 

para nosotros y que es muy necesario captar su sentido, para 

un mejor entendimiento de Los Ceros.  Con la intención de es --

clarecer todas esas citas y alusiones de Riva Palacio, acabé 

atiborrando cada Cero estudiado con citas y noticias. Ojalá 

que esta prodigalidad no sea 	y que sirva para hacer 

mde comprensibles loe retruécanos, las citas y alusiones de 

Riva Palacio y, asimismo, como una pequeña contribución al 

conocimiento de la vida literaria durante esos anos ccrcanos 

a Tos Ce roe, 	Cero.  

Cada Cero que no figura en el libro, hasta donde mis li 

mitaciones me lo han permitido, ha sido examinado y al final 

lo acompafio de sus respectivas notas. 

Para evitar confusiones uso la palabra Cero •entre comillas 

cuando es seudónimo y subrayado cuando se trata de los arta - 

culos. 



También incluyo como apéndice de esta investigaoidn 

los Ceros que no se publicaron en el libro, ya que de otra 

manera no podrían comprobarse o rechazarse las conclusiones 

a las que he llegado. En estos textos he respetado la pun - 

tuaoidn y sólo para mayor claridad y comodidad he modernizado 

la ortografía, Incluyo también, tanto en el estudio como en 

el apéndice, la primera semblanza que Riva Palacio escribid 

sobre Juan de Dios Peza, pues la considero como la clave que 

me ha permitido descifrar muchas dudas sobre estos Ceros cu-

ya paternidad literaria es dudosa. 

Loe textos no llevan título, pues en Ia Repliblica apa-

recieron solamente con el nombre de Cero y firmados Cero. Por 

lo mismo, dnicamente lea he puesto la fecha. 
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"IRRUMPE CERO" 

Por 1882 la ciudad de México, a pesar del Progreso, con-

servaba mucho de sú antiguo esplendor arquitectónico y de su digná 

dad, cierto es que el Progreso -que aún no termina su labor, como 

toda deidad es implacable- empezaba a imponerle ese sello de ciu-

dad cosmopolita, que ahora ostenta, aunque haya perdido en gran 

parte mucho de su belleza, tradición y señorío. 

En esos años la ciudad se modernizaba con la construc-

ci6n de edificios y casas al gusto francés de la época; la ciencia 

contribuía con invenciones tan notables como la luz el4ctrica que 

liquidaba al romanticismo y, por "inItil", a su aliada y testigo 

sentimental: la luna. El Paseo de las Cadenas quedaba como un mero 

recuerdo en la historia. de las costumbres. Otro adelanto en ese 

año de 1882, permitía a los capitalinos trasladarse de un lado a 

otro de la ciudad en los flamantes tranvías americanos, que se lla-

maban "las tramYlas" y también.en los "tragones'" que partiendo de 

la Plaza de Armas iban a Belén, la ViTal  San Angel y Tlalpán, o en 

los que salían de las calles del Empedradillos rumbo a San Cosme 

Buenavista, Peralvilló y Guadalupe. El circuito principal de estos 

"wagones" era el que corría desde las cuatro cuarenta y cinco de 

la mariana a las albercas de Pana y Osorio, los boletos se vendían 

en los mismos "wagones"servían para ida y regreso y también para 

el bario: cuatro reales por el de vapor, dos por. los hidroterápicos 

y calientes, uno y medio reales por los de Osorío y un real y cuar-

tilla por los de las aguas "frescas y cristalinas" de los baños se 



popularizaba así el método hidroterápico lue recomendaba el afamado 

doctor Casimiro Liceagal  seglin nos hace saber en su deliciosa estam 

pa de la vida mexicana: "Baile y Cochino", José Tomás de Cuéllar. 

La vida en la ciudad devenía tranquila, ya sólo de vez 

en cuando, se alteraba con el levantamiento de algún caudillo que, 

por hábito, enarbolaba planes redentores. La presidencia la ocupaba 

el general Manuel González, premiado de esta manera, por su adhe-

sión al Plan de Tuxtepec de Porfirio Díaz. Las conveniencias polí-

ticas iban apaciguando los rencores entre lerdistas, iglesistas y 

tuxtepecanos. El porfirismo se fortalecía y se preparaba para perpe-

tuarse en el poder apoyado en L. filosofía positivista, en la que se 

vela -engañosa ilusión- la puerta del cielo, la estrella de un ma-

ñana que canduciría a la felicidad por medio de la ciencia, el 

orden y el progreso, dicha que unos cuantos bienaventurados, mania-

tando a la libertad y sacrificando a los más se proponían alcanzar. 

241 espejismo de lo que más adelante daría en llamarse 

"la paz porfiriana", justificada por el positivismo se vislumbraba 

y, a su amparo, en los primeros, años de la presidencia del general 

González, se iniciaba la incorporación del país al mundo moderno: 

ferrocarriles, telégrafos, inversiones extranjeras y bancos. El 22 

de enero de 1882 comentaba el periódico La Li4bertad, que se había 

reunido la directiva del Banco Nacional Mexicano y "nacía así a la 

vida civil la primera institución de crédito que se funda entre 

nosotros". El comercio se tornaba próspero y en las escuelas se 

formaban los apóstoleg de ese progreso que Manuel Acuña consideraba 

el nuevo dios. Tal eucribió en el álbum de la Biblioteca del Cin- 
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co.de Mayo, instalada en la Iglesia del ex-convento de Bletemi-

tas. 

Iglesia y Biblioteca... ayer y ahc2a, 
¡qué inmensa diferencia entre las dos! 

Ayer era la noche hoy es la aurora; 
IHoy es el porvenir al que se adora; 
IlSalud al nuevo Dios!! 1 

No obstante este ingreso tan decidido a los nuevos sis-

temas económicos, la ciudad de México era atin pequeña, recogida, 

donde cualquier suceso por nimio que fuese adquiría importancia; 

todc l mundo con alguna significación era conocido, y se sabían 

tanto la vida y milagros de los vecinos más conspicuos, como las 

intimidades de aquellos que pertenec/an al medio pelo social. Los 

pedigüeños que solicitaban en Noche Buena "aguinaldo", en Viernes 

Santo "matraca" en D/a de Difuntos "calavera", en Corpus "tarasca 

o huacal" lo hacían familiar, pero respetuosamente tratándose de 

periodistas o literatos, pues los conocían a todos. En buenos apu-

ros se vean en esas fechas los escritores, más que nadie Guiller-

mo Prieto. 

Fidel se encierra y no sale, 
y hasta su zaglian atranca, 
que sino tras él la turba 
de chicuelos va sin falta: 
"Mi huacal: niño Guillermo", 
y él les dice: "hijo, mariana".Z 

La vida de nuestra ciudad bull1a en unas cuantas cuadras: 

del Palacio Nacional al Jockey Club. 

En esas cuadras se encontraban los hoteles más renombra-

dos: La Gran Sociedad en la calle del Espíritu Santo (Isabel la Ca-

tólica), El Ba4ar calle del Esn/ritu Santo, El ProTreso calle del 
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Coliseo Viejo (Bolívar), el Comonfort que se anunciaba como "el más 

decente de la capital", en Cinco de Mayo; La Bella Unión en la ca-

lle de la Palma, San CJI4os  en la segunda de San Francisco y esqui-

na del Coliseo; en esas calles también se hallaban los teatros, los 

cafés, las fondas, las boticas, las librerías, los gabinetes de lla 

tura; E). templo de los p rfumu,  las dulcerías y pastw.erías más fa 

mosas como la Dulcera francesk, Plateros Nº 	La de Genin en el 

número 13 era la más reputada en el ramo, allí se proveían de dul-

ces y pasteles los padres de copiosa prole, los novios, las jóvenes 

elegantes, las "cotorronas" y los solterones llenos de vergüenza 

de su botella de cinco ceros. 

Los pasteles de ostiones y el bitter curasao de la paste-

1.9.21,_29Ltni, tenían la virtud de atemperar las pasiones políti-

cas de lerdistas, porfiristas, vallartistas, cadenistas, iglesistas 

y zamaconistas. Ante la ambrosía: conservas de todas clases, paste-

les y dulces y ante el néctar: coaacg y ajenjo los adversarios fra-

ternizaban olvidándose de sus diferencias y se entretenían en la 

disputa teoldgica, científica, el chiste de buen humor o en el cui-

dadoso despellejamiento del prójimo. Además la Pastelería de Genin  

era un "observatorio desde donde se descubre esa vía láctea de po-

llos, pollitas y cotorronas que atraviesan del Zócalo a la Alameda". 

Las tiendas de abarrotes estaban también en estas calles: 

La Ciudad d9 México  en la segnada de San Francisco y Coliseo, gj, 

G.122 en la primera de San Zuncisco, El Univerq9 junto al templo 

de la Profesa, El Borrego  en la esquina de Alcaicería y segunda d9 

Plateros, cuya sacristía, como se llamaba a la pieza interior que 

tenía vista a la cantina era un prodigio, aseguraba Juan A. Mate,» 

disfrazado de "Mefistófeles". 



Coliseo Viejo (Bolívar), el Comonfort que se anunciaba como "el más 

decante de la capital", en Cinco de Mayo; La Bella Unkk en la ca-

lle de la Palma, San Carla& en la segunda de San Francisco y esqui-

na del Coliseo; en esas calles también se hallaban los teatros, los 

cafés, las fondas, las boticas, las librerías, los gabinetes de lez. 

tura; El templo de les perfumes, las dulcerías y pastelerías más fa 

mosas como la Dulcería francesa, Plateros Nº 4. La de Genin en el 

número 13 era la más reputada en el ramo, allí se proveían de dul-

ces y pasteles los padres de copiosa prole, los novios, las jóvenes 

elegantes, las "cotorronas" y los solterones llenos de vergüenza 

de su botella de cinco ceros. 

Los pasteles de ostiones y el bitter cura9ao de la Paste- 

ería de Genln, tenían la virtud de atemperar las pasiones políti-

cas de lerdistas, porfiristas, vallartistas, cadenistas, iglesistas 

y zamaconistas. Ante la ambrosía: conservas de todas clases, paste-

les y dulces y ante el néctar: coflacg y ajenjo los adversarios fra. 

ternizaban olvidándose de sus diferencias y se entretenían en la 

disputa teológica, científica, el chiste de buen humor o en el cui-

dadoso despellejamiento del prójimo. Además la Pastelería de Genin  

era un "observatorio desde donde se descubre esa vía láctea de po-

llos pollitas y cotorronas que atraviesan del Zócalo a la Alameda". 

Las tiendas de abarrotes estaban también en estas calles: 

rajjadiutALIIIILIq en la segunda de San Francisco y Coliseo, 

Globo en la primera de San Francisco, El Univinal junto al templo 

de la Profesa, guunama en la esquina de Alcaicería y segunda de 

Plateros, cuya sacristía, como se ",Lamaba a la pieza interior que 

tenia vista a la cantina era un prodigio, aseguraba Juan A. Matees 

disfrazado de "Mefistófeles". 



co.de  Mayo, instalada en la Iglesia del ex-convento de Bletemi-

tase 

Iglesia y Biblioteca...ayer y ahora, 
tqué inmensa diferencia entre las dos! 

Ayer era 'la noche hoy es la aurora; 
iHoy es el porvenir al que se adora; 
I ISalud al nuevo Dios!! 1 

No obstante este ingreso tan decidido a los nuevos sis-

temas económicos, la ciudad de México era aún pequeña, recogida, 

donde cualquier suceso por nimio que fuese adquiría importancia; 

todo el mundo con alguna significación era conocido, y se sabían 

tanto la vida y milagros de los vecinos más conspicuos, como las 

intimidades de aquellos que pertenecían al medio pelo social, Los 

pedigüeños que solicitaban en Noche Buena "aguinaldo", en Viernes 

Santo "matraca" en Día de Difuntos "calavera", en Corpus "tarasca 

o huacal" lo hacían familiar, pero respetuosamente tratándose de 

periodistas o literatos, pues los conocían a todos. En buenos apu-

ros se veían en esas fechas los escritores, más que nadie Guiller-

mo Prieto, 

Fidel se encierra y no sale, 
y hasta su zagdan atranca, 
que sino tras él la turba 
de chicuelos va sin falta: 
"Mi huacal: niño Guillermo", 
y él les dice: "hijo, mañana".4  

La vida de nuestra ciudad bullía en unas cuantas cuadras: 

del Palacio Nacional al Jockey Club. 	
• 

En esas cuadras se encontraban los hoteles más renombra-

dos: La Gran Sociedad en la calle del Espíritu Santo (Isabel la Ca-

tólica), El Bazar calle del Espíritu Santo, El Progreso calle del 
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"illué horizonte tan bello!...Celajes de botellas, 
nubarrones de langostas, nubes de ostiones coa 
fines de cerveza, montañas de cigarros, frisos 
de copas, trasparencias de ópalos y ajenjo), la-
gos de burdeos, cascadas de cofflac, vapores de 
aguardiente:113 

Las fotografía; maravilla del Progreso se encontraban en es-

tas cuadras. La de los señores Guerra y Olaguibel en la segunda ca-

lle de San Francisco Nº 11. La más elegante y justamente afamada era 

la de Antonio Crmes en el Puente de San Francisco Nº 16, pues Cru-

ces poseía el secreto para destacar la hermosura y disminuir la 

fealdad, de modo que todos los clientes salían muy satisfechos de 

su establecimiento. Cruces tenía sus preocupáciones artísticas, el 

17 de agosto de 1880 se le había concedido la propiedad artística 

de una colección de cuarenta tarjetas fotográficas de tipos mexica-

nos. 

Los almacenes de ropa y las modistas de 191 gran sociedad 

nstaban establecidas en estos rumbos. Madam Aljne Kossut, en Alcai-

cería nº 1, cuya clientela no i3ualaba en elegancia, en charm a la 

griseta del "duque Job", y Madam J. Marnat en la segunda calle de 

Plateros nº 5 quien, atraída por la gracia de esta dependienta so-

lía saludarla cuando camino a la. tienda de Madam Anciaux pasaba por 

la calle de Plateros. 

Las calles más transitadas, co'lo ahora, eran la de Plate-

ros considerada cono "el Broadway de la capital", la Profesa. y San 

Francisco (Avenida Franciscb I. Maderó), allí estaban los cafés más 

concurridos: el de Fulffiepi en el Zócalo, café cosmopolita donde se 

hablaba inglés, francels,.italiano; el del. Antiguo Cazador en la es-

quina de Plateros y Portál de mercaderes, más adelante el restaurant 

y café de La Concordia, de Antonio Omarini, en donde se- servían hola- 
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dos y licores, de aquí, al decir de los contemporáneos, salían laS 

"crónicas escandalosas" que rodando y creciendo en el camino eran 

la diversión picaresca de los aristócratas del Jockey Club; el acre-

ditado restaurant de El Bagar (bajos del Hotel) en enero de 1883 

pasaría a ser propiedad de Recamier (hijo) Betárous. Asistente ase, 

duo del restaurante de Recamier, Manuel Gutiérrez Nájera, anos más, 

tarde firmaría con el seudónimo de "Recamier", sus artículos "Platos 

del día". 

Las tiendas lujosas también estaban en las calles de Pla-

teros, como la joyería de La Esmeralda de Gabriel Zivy 2a. de Plate-

roe ?d7 que ocupó en distinción el lugar de la joyería Baulot, li-

quidada en 1875; la tienda de modas La Sorpresa, Plateros Nº 8, 

desde cuyas puertas hasta la "Casa de Azulejos" paseaba su hermosura 

y donaire la duquesa Job. 

Desde las puertas de la Sorpresa 
hasta la esquina del Jockey Club, 
no hay española, yankee o francesa, 
ni más bonita, ni más traviesa 
que la duquesa del duque Job. 

Para ese ario de 1882, La Sorpresa figura asociada a Tx. Pri- 

mavyra, con el nombre de La Sorpresa v Primavera Unidas, propiedad 
W 

de Fourcade y Goupil. 

41 Salón de las Modas en Plateros Nº 2, exhibía por ese 
entonces, "un espléndido surtido de sombreros para la estación de in 

vierno, as/ como modelos últimamente vistos en las carreras de Long-

champs" y que, desde luego, podían lucir las elegantes criollas en 

las carreras de caballos en el Hipódromo de Peralvillo, a que con-

vocaba el Jockey Club, por medio de su secretari.:: José Ives Limantour,. 



Carreras que nos darían la oportunidad de semejarnos a las 

naciones civilizadas, comentaba con su buena pizca de ironía Enrique 

Chávarri, "Juvenal" en el Monttor Renublicapq. 

"Otro suceso de grande imiortancia en estos días  
es la inauguración de lns carreras de caballos en el 
hipódromo formado por la sociedad llamada IJocke? 
Club de México', allá en aquel pedazo del gran Sahara 
que se llaman los potreros de Peralvilio. El atine 
domingo había en la ciudad una animación inusitada. 

"IA1 fin! 
"Al fin íbamos a tener ¡urf., snort, 	chaqe 

al fin íbamos a ver a Chantilly, a Longchamps al 
Bois de Boulogne, traducidos no al español, sino al 
mexicano, al fin íbamos a temer nuestro Jeromels rk 
al fin íbamos a ser gentes' 4  

La DrO9:119ra de la Profesa, de J. Labadie y E. Pinzón en la 

calle del mismo nombre 10 5, podía reconocerse por sus dos columnas 

doradas, su fama se apoyaba en la seriedad de 1. importación: "sólo 

medicinas cuya acción ha sido reconocida por los médicos y que han 

dado buenos resultados en el tratamiento para que están recomenda-

das". El nuevo dogma de fe era la ciencia. Labadie y Pinzón eran 

también los únicos agentes en México y en el extranjero de los perió-

dicos La República y El Lunes. 

Las calles de Plateros, la Profesa y San Frppcisco se seña_  

laban por ciertos viandantes singulares: el "oso" que sin desmayar 

seguía por todos lados a su Dulcinea, el "gomoso" que saludaba dan-

do brincos, el "lión" así llamado porque "enseña su melena en las 

faldas de su levita" y el "dandy" "-que trotina por las calles mor-

diendo el puño de su bastón" 5 . Por esos días los "dandles" habían 

adoptado un sombrerito del peor gusto, explicaba La Libertad, lla-

mándolos "sietemesinos". Pero los tipos que daban más color a es-

tas calles eran las "lagartijas"., más conocidos como "lagartijos" 

que aguardaban pacientemente a "que el sol de calor a su estómago 



para aprovuchar.  que algún cándido transeúnte les obsequie el paste-

lillo y el branchr en la casa de Plaisant". (Segunda calle de Plate-

ros Nº 3). 

La conocidísima cantina de Plaisant siempre llena de 

parroquianos, "era teatro de grandes conversaciones y de grandes 

bebidas que ni en la botica de Mellet, se confeccionan con el me-

jor gusto", aquí se daban cita los "gallos" cincuentones, conquis-

tadores de oficio, y practicantes de la crónica escandalosa; vesti-

dos a la dernier, con bastón de "pollo", "aire marcial, cutis re-

lumbroso y barba pintada con el menjurje horrible de Río de la 

Loza". 

Estos lagartijos que deambulaban por las calles de Pla-

teros, y as/ pasan a la historia de la ciudad, "lagartijos de las 

calles de Plateros", aunque decían pertenecer a familias distingui-

das, no sólo eran gorrones, sino lo que era peor, ostentaban una 

pésima educación, molestaban con requiebros impropios a las seño-

ras y señoritas que se detenían delante de las tiendas de modas y 

de las joyerías. El mal ejemplo de los lagartijos había cundido,, 

hasta los lu?.enuos colegiales de la Preparatoria, dirigían flores 

nada galantes a las señoritas que pasaban por la calle de San Ildefou 

so. 

La opinión pública por medio de los periódicos, ped4"-

que se sancionara la insolencia de los lagartijos. La prensa acu-

dió al llamado de la sociedad, publicando varios artículos en contra 

de estos "bichos", entre otros, el que la dama americana Helen 

Aschfield dirigió a 212.112...unalluall  quejándose de los agralrios 

que, por parte de los lagartijos había recibido, pues por lo visto 

carecían de complejos raciales y no hacían distingos entre criollas 

y extranjeras. 
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Por su parte, los lagartijos al decir del Correo de las  

doce, iban a quitarse el sambenito de vulgares y malcriados que la 

americana les habla colgado por medio de una publicación: DR isinIX- 

1111: 

"Para el domingo próximo verá la luz un Periódico 
que llevará el título de La. LaffArtila  y su misión en 
la prensa será defender a los pollos, gallos y coto-
rrones de todas clases, que últimAnPnte se han vishe 
atacados por una dama americana" 6 

La Repliblica, en su gacetilla del 30 de mayo de 1892 era 

mis expllcita sobre esta publicación. 

"Los lagartijos -decla- constituyen la cuestión 
de actualidad. 

"Se dice que va a salir un periódico dedicado a 
defenderlas y que se titulará La Lalartila. 

"¿Si será o no será? 

"Lo que no será y eso podemos asegurarlo, es que 
Paco Lerdo sea redactor del . aborto de la prensa. 

"El compañero Lerdo se ha servido darnos los ne-
cesarios poderes para desmentir esta noticia que en 
todo de duda publicó El Nacional. 

"Paco deja la gloria de defender a las lagartijas 
a quien justamente la merece, protestando que no tie-
ne sino piedras para los perjuldiciales bichos". 

Parece que La lalmrtila quedó en veremos. Pero los lagarti-

jos encontraron su más decidido campeón en Manuel Gutiérrez Nájera, 

cuyo escudo debió llevar esta divisa: "vagancia y libertad", y al 

amparo de sus seudónimos "duque Job" y "Fril-frá" emprendió la jus-

tificación y defensa de estos jóvenes. "sostén y apoyo de los apara-

dores y trastiendas, t/midos en exceso", incapaces de requebrar 

-corno afirmaba cándidamente la prensa- a las americanas, cuáqueras 

pudorosas, "tablas vestidas de cartujo que nos traen semanariamente 
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los vapores de la Compañía Alexandre". Con seguridad el "duque Job" 

hubiera cambiado de opinión sobre las cuáqueras, si hoy día "bulevar-

deara" o "flaneara" por las avenidas. Juárez y Madero o por las calles 

de Hamburgo y Niza. 

Gutiérrez Nájera mantuvo también con macizos argumentos clue 

la vagancia de los lagartijos no era.un delito que ameritara la cár-

cel, como pretendía la policía la que, atropellando el derecho cons-

titucional, quería desalojarlos de su bien conocido baluarte: la 

lialUMMILIA2.M120.1. 

La Renública de 6 de junio de 1882 se mofaba de los lagar-

tijos y de paso de su defensor el "duque Job". 

"Sin referirnos al duque Job, decimos que esos 
bichos malditos de Dios lo que se les da de cuanto 
la prensa ha dichó de ellos. 

"Con una tranquilidad digna de los soldados de 
Napoleón siguen en sus puestos tan ridículos como 
siempre; pero sufriendo con heroico estoicismo cuan-
to las gentes de buen sentido dicen en su contra. 

"Eh cambio, el duque Job en su paseo matutino por 
esos 11oulevards/ les dirige Una. tierna mirada de 
protección, 

"Hijos mimados...del duque la paz sea con voso-
tros"» 

Mal salió al "duque Job" su defensa de los lagartijos, se 

pidió su cabeza y por poco la pierde en un duelo con uno de los ene-

migos de estos lagartijos, el señor Régagnon, redactor de Le Trait 

d'Union y presidente del círculo de esgrima en la Sociedad filarmó-

nica francesa. 

A más de los lagartijos la policía tenía otro quebradero 

de cabeza: "esas señoras..." que sin ningún miramiento para la so-

ciedad se paseaban en coche los domingos por las calles de Plateros, 
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San Francisco, Cinco de Mayo, Tacuba y el ampedradillo por lo que 

lob vecinos de esas dalles pedían al gobernador del Distrito Fede-

ral una orden que impidiera los escándalos de las "princesas azte-

cas". Y para tan estricta moral tampoCo debían escaparse, aquellas 

agraciadas millas que debemos considerar pioneras del gustado Show 

de nuestros días, y las que en. un fig6n de las calles de Chiconall.. 

tla "cantaban unas canciones de cochinilla. Llprieta: y la policía 

no las oye... ¡lo raro sería que le, policía tuviera siguiera sospe 

cha del asunto! 7 
Los denostados e incomprendidos lagartijos, gomosos., lio-

nes, dandies, políticos, literatós y seudoliteratos encontralun aco-

gida.en los más repUtados y concurridos mentideros de la ciudad: la 

tercena de la Profesa y la Peluquería de Micoló. La tercena estaba 

en la segunda calle de Plateros y, seguramente, era la misma que 

por esos altos se anunciaba como Tercena del Labrador,  8  en el 

número 11 de esa misma Calle. 

La aktum16.12115=1.51 se hallaba en la esquina de la 

Profesa y el Espíritu , Santo (Francisco I. Madero e Isabel la Cató-

lica), dondellace'apenas algunos arios estuvo la tienda de modas Da 

Valiere, y ahora están los Casimires Gales, S.A. Eh la acera de en-

frente en la que hasta poco fue el edificio de La joyería La Esme-

ralda,  estuvo otra peluquería muy conocida, la de Enrique Escabasse 

y Cia. 

La Peluquería de Micoló habla sido la muy elegante Pelu-

quería del Buen tono, de Julidn P. Broca en donde las damas y los 

caballeros encontraron siempre las novedades de París Londres y 

Nueva York. 



Eh esta Pela uer/a del Buen Tonel  durante la Intervención 

francesa y el Imperio, las damas afanosas de civilizarse, europei-

zándose, pudieron escoger los mejores postizos: las castañas benoi-

tones (peinados para bailes), las peinetas de concha, carey y oro 

que adornaban el, peinado Mmperatriz; jabones de rosa y almendra, de 

jugo de lechuga; agua de colonia como las de la Emperatriz, la de 

Lubin, de Bully, de Violeta; la tintura para el pelo Batchelor, la 

de Jeune "para teñir el pelo y la barba de color negro, castaño y 

güero". También la prodigiosa "agua escarlata para desmanchar ves-

tidos de cualquier color, sin alteración ninguna y en toda clase de 

paños lo mismo que en colorado que en carmesí". 

La Pe2.uauería del Buen Tono todavía por el año de 1877 se 

anunciaba en los periódicos recordando a su clientela que, como 

siempre, había "aseo, elegancia y prontitud en el servicio", pero 

ya para el año de 1879 había cambiado de dueño, pues al anunciarse 

la mágica pintura "El Paraíso" para teñir el pelo y la barba del 

gran químico Bouret de Paris, se hace saber al público que, entre 

otras peluquerías, la podía encontrar en la de "Micoló sucesor de 

Broca", 

La importancia que en la vida social, politica y litera-

ria de la ciudad de México tuvieron estos dos mentrderds la terce-

na de la Profesa y la Peluquería de Mieoló, queda registrada en dos 

testimonios de primera mano: el del poeta Manuel Gutiérrez Néjera 

y el de un escritor hoy olvidado, Francisco de Asís Lerdo, autor• 

de un pequeño libro: Romances, comentado con elogio por Manuel Gu-

tiérrez Néjera en El Correo Germánico (19 de septiembre de 18Y.6) 

y redactor en ese año de 1882 de La República, 



-17- 

El "cuque Job" en un articulo moralista "Los hijos de esas 

seftorasn, dirigido al gobernador del Distrito (pi Nacional  de 20 do 

agosto de 1881) confiesa que "pasaba algunas horas apostado-en la 

Pelupleria de Micoló o en la tercena de la Profesa" pues, como afir-

maba, su inclinación más notable era la vagancia adquirida y desen-

vuelta en la calle de Plateros y en la "botica de fama Menet", ca-

lle de Gan Francisco 1º 5. 

"La vagancia va siendo en mi algo cono un titulo 
profesional. He hecho mis estudios en la calle de 
Plateros y me he recibido en la ex-botica de Mellet 
universidad principal de vagos. La revolución que 
lo transforma todo, demolió aquella universidad, más 
famosa que la de Salamanca y los viejos profesores 
que en ella daban cátedra se vieron obligados a cam-
biar sus reales, yendo a pedir hospodate en la ter-
cena de la segunda calle de Plateros" Y 

Doctorado en la "Universidad de Melletn, después de estu-

dios excepcionales en las calles de. Plateros y, aunque el poeta no 

lo diga, en las aulas de la tercena y de la Peluquería de Micoló, 

Gutiérrez Nájera con el seudónimo de "Pomponet", en el articulo 

"Memorias de un vagon.nPeluqueria de Micoló", describe este estable-

cimiento y la tercena en donde se guisaban las honras y se cocían 

los chismes. 

"Presentación.' La tercena de la segunda calle 
de Plateros. Alli se reunen actualmente los pollos 
tradicionales y los viejos catedráticos, pero ¡oh! 
un letrero implacable como el César prohiben Tie se 
asomen a la puerta. Dentro o fuera como dice el pro 
verbio. En la tercena se platica menos de polltica 
y más .de crónica escandalosa... Hablad en cualquier 
sitio, en cualquier punto: el eco de esa voz reso-
nará sin remedio en la tercena de la Profesa. Es el 
palacio de la verdad; siempre que no es el palacio 
de la mentira. 'Soberbio lugar para escribir mis 
crónicas" 10' 



En el periódico de oposición y "sin subvención" d Lunes, 

del que era propietario y director Salvador Quevedo y Zubiete, el 

mordaz "Filinto", se corrobora el dicho de Gutiérrez lájera sobre 

la tercena de la Profesa. El 26 de diciembre de 1881, apareció en 

El Lunes, un artículo sin firma titulado "Miniaturas literarias. 

Pancho Sosa", en el que el autor hace referencia a los jóvenes de 

la "pelea pasada" que asistían a la tercena, sitio donde se conso-

lidaban las reputacionés literarias, entre otras, la de Francisco 

Sosa. 

"La reputación literaria de Pancho Sosa 
está circunscrita a.Ia tercena de la Profesa. 
Allí lee sus más sentidas composiciones tenien 
do por auditorio un senatus con áultuM de jóve 
nes de la pelea pasada. Sus versos se evaporan 
con el huMo de los puros de Tuxtla lren medio 
•de los- aplausoS de una solaré qug podría fl5.111.-
rar dignamente en las fábulasde Esopo..Pan. 
cho Sosa es-el buey Apis de la Tercena de la 
Profesa. Cuando llega todos se ponen de TYie, 
lujo que sólo_ se permiten cuando visita la ta-
baquería.el excelente Chavero..." 

Cerca de la tercena se encontraba la Páluaueril1211111í, 

-"pequeña nación en miniatura", la nombra Gutiérrez tIljera, en donde 

el idioma oficial era el francés fimejor que-mejor! ese es el idio-

ma de la diplomacia", comenta alborozado "nompanet" y continua su 

descripción. 

5 

"Áquí hay asientos cómodos, neriódicos, rui-
do de tijeras y un totnm revolu.-tp de perfumes 
que es imposible definir. Afortunadamente no 
huele aquí a tabaco. Esto ya es algo. En las 
primeras horas de la mañana sólo concurren a 
la peluquería algunos cuantos gomosos que van 
a hacerse la toilette. ,Pero la mañana avanza y 
van llegando los habituales concurrentes. Poco 
a poco se va obscureciendo ¿qué sucede? !Ah! 
es que los corrillos políticos comienzan a for-
marse en la acera, prócisamente frente a la pe-
luquería. Su límite es la relojería de Vázeuez. 
Hasta aquí llegan las voces. Se habla de cre-
denciales. Cada uno de los interlocutores tie- 
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ne més o menos diez credenciales en la bolsa. 
¡Llueven credenciales! Tengo pues dos caminos 
para averiguar noticies. O salgo para ver que 
diputados se atrancarán en la puerta del Con-
greso., o me estoy quieto para. informarme de 
los últimos escandalos. ifuera está la políti-
ca; . adentro las crónicas de los bastidores y 
de los salones. Prefiero estarme quieto". 11 ' 

Otra vez al hacer el retrato de la "duquesa Job", Gutiérrez 

Nájera recordará a Micoló. 

Nq es la condesa que Villasana 
caricaturaj ni la poblana 
de enagua roja, que Prieto amó; 
no es la criadita de pies nudosos, 
ni la que suena con los gomosos 
y con los gallos de Micold. 

Más detalles de la Peluquería de Micoló  proporciona Pran-

cis -do A. Lerdo en los artículos que llama "Las tertuliat de Mr. Mico-

16", en el Primero informa a sus lectores de/ diario La Ren4blIca  

quién es Pedro acoló, sus habilidades, lo que sucede en /a peluque-

ría, habla de la concurrencia quelerutiérrez lilljera, por conocida, no 

se detiene en decir quienes la forman, pero Lerdo a fuer de periodi

ta honrado, debe recoger su inforación cotidiana en la fuente mcl.s 

prístina y.copiosat la Peluquería de: Mienló en donde se decantaba 

la vida mexicana, cono ahora en Sanbornts de la Avenida Madero. 

"Mr. Mieoló es un hijo de la Francia, sim-
pático elegante e inteligente, dedicado al co-
mercio de peluquería al por mayor, no por al 
pelo, sino Por la clase de 41. Yr. Micoló lo 
sabe todo aunque no lo calla todo; habla tres 
idiomas, como 11 a un büen francés no le bas-
tara con su lengua para hacerse entender de 
un chino, y es que flie Micoló sabe que en m(11.-
'deo pueden más tres idiomas, que tres millonesi 
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"En el establecimiento de Mr. Micoló se ha-
bla de todo lo que pasa y no pasa en la ciudad, 
como que allí se reune lo más granado de la ju-
ventud cientírica, artística y literaria, hípi-
ca y todo. Mr. Micoló, está en todas partes; los 
niños hablan de él a sus nanas y madres, en los 
teatros, en el hipódromo, en los cafés, en los 
salones y hasta en los templos, figura Mr. Mi-
coló; en donde quiera que exista una cabeza a 
la moda, allí está mi amigo, porque es mi amigo, 
¿cómo no serlo, si lo es de todo el mundo? por 
eso sabe y  ve cuanto acontece ya sea en inglés, 
en español o en francés". 12. 

Además de sus tres idiomas, que eran parte de su éxito, de 

su trato cortés, de su labia, de ser tan extraordinario receptor y 

difundidor de cuanto ocurría en la ciudad de México, Mr. Micoló con-

tinuaba la tradición de su antecesor J.P. Broca, eh su establecimien-

to seguían encontrándose todas las novedades de la 'perfumería france-

sa de la inglesa y, como una concesión al país, una que otra nacional. 

Ja la Peluaería de Micoló  podían adquirirse jabones, polvos, agua de 

colonia y el aceite superfino .;on olor de Opoponax, productos de L.T. 

Piver; los olores del exótico y misterioso Oriente envasados y etique-

tados en París o en Londres como el Kananga du Japón, de Regaud; el 

Ihlang-Ilhang de "Ri'wnel" perfumista inglés "privilegiado de todas 

las cortes de Europa,. premiado en la exposición de Filadelfia", el 

"Nuevo perfume Melati de la China", el "perfume Champaca de Lahore". 

Para combatir la calvicie eran casi infalibles las "Flores de petró-

leo" o "El sublime de Botot, que impide instantáneamente la caída del 

pelo, cura los dolores neurálgicos y reumáticos". Para teñir el pelo 

y la barba no había como las tinturas "El Paraíso", "El agua de 

Litera", la "Nigritine vegetal, Gellé Hermanos, inventores", la 

"Orzaline para volver en seguida a los cabellos y barbas al color 

natural en todo matiz". El "Tónico divino para suavizar y crecer el 

cabello". Los dentríficos "Aquadentine de Ri!nmel", "Agua de Botot"; 
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la preferida "Agua de Cologne de Guerlain", "Cypris para blanquear 

el cutis, Stilboide cristalizado para los cabellos y la barba". Y 

otros muchos productos de este ramo. 

En medio de ese totum revolutum de productos y perfumes, 

según "Pomponet" imposible de definir, y de periódicos también re- 

vueltos como La República, La Libertad, 	Sial) XIX, El Monitor  

Rep011cano, ta Patria, El Dilrio del Hozar, alol....1111125Let2, a 
pinuudul  El Nacional, El Domino,  1.2ºurgia.94  ga Correo de los  

lunes, El, Correo de lls ckice, a..Punga, La Voz de España, El Centi-

nela Español, El,Populap, 41 Ciuda1ano, lag Trakt slitinlon, La GaQeta  

del Lunes, et., etc., los concurrentes a la Pelutluerla de Micoló  

atentos a todo escándalo político, social o literario empezaron a 

leer en el diario La República en las primeras semanas del mes de 

enero de 1882 -con no escaso asombro- unos pequeños y gustosos ar-

tículos en los que se critic.la punzantemente a conocidos escritores 

del parnaso mexicano, entre otros, a Manuel Gutiérrez Nájera, duque 

y primer ministro del reino de acoló. Pronto se desató, como es ló-

gico, la curiosidad de los asistentes por saber quién era el escritor 

que, escudándose tras el seudónimo "Cero", publicaba semblanzas de 

sus contemporáneos que llamaba Ceros, en las que jugaba con la per-

sonalidad de los ingenios que cultivaban nuestras letras y, en las 

que a veces, al decidir sobre su valor literario los tunda con gra-

cia, ironía, bastante desparpajo y poco comedimiento. También denun-

ciaba plagios literarios, censuraba a los diputados que pronuncia-

ban graves y enjundiosos discursos, tan graves y enjundiosos que 

no se les entendía; al leguleyo cuyo lenguaje enrevesado escondía 

sus trucos; a los políticos impreparados; los deficientes métodos 

educativos y no dejaba sin su correspondiente crítica algunos as- 
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pactos de la vida cotidiana de la ciudad de México. 

Y dada la agresividad que "Cero" exhibía, no pasé por al- 

to la discusión que entre metafísicos y positivistas se había 

entablado y cuya palestra eran La República y 7,11a Libertad. 

Hasta la Peluquería de Mico] llegaba esta tan caldeada 

polémica. El Lunes (9 de enero de 1882) aseguraba que en casa 

de Micoid los clientes se divertían a costa de La Libertad y 

de sus redactores, con chistes alusivos a sus manías positivistas 

y los comparaban a la luz eléctrica recién instalada. 

-"¿En qué se parecen los redactores de La Libertad  
a la luz eléctrica? 
"-En que interrumpiendo el polo positivo, no dan chis 
pa y se apagan". 

Según todas las trazas, por un elevado espíritu de compa-

terismo con La República que, al decir de su contrincante La Li-

bertad, se hallaba "poseída y endemoniada contra el positivismo", 

"Cero" atizó con alusiones asaz maliciosas la agria disputa que 

por esta filosofía sostuvieron La República y La Libertad, Por 

esta vez sobre los hábitos pugnaces y combativos de "Cero" pteva 

lecid el espíritu de solidaridad, así como su propio credo fi-

loedfico: el krausismo y viniera o no al caso, hizo burla de 

la escuela positiva. 

Si en la Peluquería de Micold se indagaba la identidad 

del escritor "Cero", lo mismo se hacía en la tercena de la 

Profesa y en el café La Concordia, aquí los parroquianos ha-

ciendo un paréntesis a los temas de costumbre: las crónicas pi-

cantes o la política, comentarían quién sería ese deslenguado 

"Cero" que al parecer no le temía a nadie. 
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Por lo pronto, ni el entrometido y sabidor acoló pudo 

decir a sus clientes quién era "Cero", tampoco lograron adi-

vinar tal filiación la célebre y única profesora en el arte 

de la quiromancia Adelaida Oriliasqui, a pesar del sésamo de sus 

cinco idiomas y de sus naipes egipcios, ni madama Clere que con 

un juego de cartas predecía todos loe acontecimientos. 

La incógnita de "Cero" era un buen recurso publicitario 

y mientras en la Peluquería de Micold, en la tercena de la Pro 

Pesa, en el café de La Concordia y en los círculos literarios 

todo el mundo se hacía cruces tratando de atinar quién sería 

"Cero", este escritor muy dado a despistar con sus humoradas a 

,críticos, lectores y, muy probablemente, también a loe historia-

dores, en la biblioteca de su espléndida Mansión de la calle de 

la Mariscala N° 2 (Avenida Hidalgo), estaría solazándose cada vez 

que se enteraba de la ira y desconcierto que habían provocado 

varios de sus artículos, y también de cómo los literatos se cul 

paben unos a otros de ser loe autores de tan irrespetuosos Ceros*  

pues algunos engatosamente habían pasado la raya.Pero "Cero" sin 

importarle un ardite las bilis derramadas, las discusiones que 

sus juicios suscitaban, antes, muy orondo, prosiguió esa labor 

crítica que puede considerarse hoy como una parcela muy importan 

te de la crítica literaria del siglo XIX, además de un testimonio 

valiosísimo de la vida literaria de aquel entonces. Y no es, 

desde luego, exagerado afirmar que también Loe Ceros representan 

un esfuerzo por aprehender la cultura de su tiempo. 



NOTAS  

Poes/n inédita publicada .por El Pabell.rín Naclonal: Mo 1,3  Núm. 
303. Domingo 14. de marzo de 1885. 

(2).- "Tarascas y huabales". La Patrpk. Aflo 11. 'Mm. 376. México, 
20 de junio de 1$78. 

(3).- Viajes por ls Avenida Plateros en La Rerbllca, 21 de marzo 
de 1990. 

(4).- "Charlas de los *domingos", en El Monitor Renubll cano. quinta 
época. ao XXII. M4m. 103. Abril 30 de 182. 

(5).- Francisco SantIn. "!Lagartijas:". La Patria. Año 	Núm. 15, 
febrero de 1883. -Parece que el nombre de LagartiJas era bien 
conocido en México desde 1871 y se aplicaba a los escritores 
que solían difaMar se5ún se desprende de esta nota publicada 
en Hl Menlajero, el. miércoles 1º de marzo de 1871. 

"Las lagartijas políticas. 
tse nombre -merecen aquellos escritorzuelos desheredados 
de ln sociedad: no teniendo oficio ni beneficio toman la 
plum!,  e insultan y calumnian a todo el mundo, para lla-
mar la atenci6n con la - audacia de sus ataques ya que no 
Pueden hacerlo con talento...n le prensa de esta capital 
han visto le luz muchas de ésas sabandijas en la última 
epoca, y si no las nombramos, es solamente por temor de 
que al ver .que nos ocupamos de ellas, exclamen con las 
La, tiJan de Iriarte.- 

"Valemos mucho 
por 'luís que digan". 

Renroducido por La Libertad de 27 de mayo de 1882, en su gace-
tiíla. 

(7).- La Patria;. :México, 16 de octubre de 1877. 

('),- La Tercena del Labrador  se anunciaba en los periódicos, como 
la que surtía a los elegantes, en su despacho de Plateros. 

mundo elegante 
- "Los mngnfficos nuros de El Labrador Elegante, fábri-
ca de Echegaray y Hermano. San Andrés Tuxtla. 
Se exnenden nor mayor y'menor en México, calle segunda 
de Plateros rlúm, 11. Tercena El Labrados  sin duda los 
mejores del país". 

"El testimonio de Gutiérrez.Nálera sitúa la tercena 
de la Profesa en la misma direccion- segunda calle de 
Plateros". "Memorias de un vago", en El Cronista de  
México,  6 de agosto de 1880 y El Lunes, de 26 de dicieus 
bre de 1881deólaque los asistentes a la Tercena de la 
Profesa fumaban puros de Tuxtla. 

(6),— 
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(9).- El Nacionaj., ano 	170. México, 20 de agosto de 1881» 

(10).- "Memorias de un vago. Peluquería de Micolói:, en El pronilta  
.e México, Pág. 429, 2a. Epoca, Tomo 	Núm. 27. México, 
6 de agosto de 1880. 

(11).- "Memorias de un vago. Peluqueda de Micol6", en 11 CrordIsta  
de México, pág. 429. 

(12).- La Rendblica. México, 112 de mayo de 1833. 
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"O = X ¿QUIÉN ES L1 incdorTA DE ESTA SCUACIdN?" 

Con el pretexto de tareas importantes y salud quebrantada, 

Ignacio M. Altamirano, dejaba el 31 de diciembre de 1881 la direed• 

ción de La República, Periódico nolítico y literario, que había ocu-

pado desde que se fundó en febrero de 1880. El Maestro- en el número 

228 se despedía de los suscritores, recordándoles que, La_Ranliblica  

por él fundada y, también de su propiedad, había sostenido estricta-

mente el programa que se trazó desde el principio 

"el de una completa imparcialidad en el criterio 
político y el , de una mesura y decoro en el esti-
lo tales.que diesen respetabilidad a nuestras 
opiniones. Esa imparcialidad y ese decoro han si-
do fielmente observados sin que hayan sido sufi-
cientes a apartarme de ellos ni los ataques injus-
tos y malévolos de que hemos sido objeto;  ni el 
atractivo que podían ofrecernos el interes y la 
protección decidida de ningún partido político". 

Apegada a este programa La Rerública había cumnlido con 

los principios constitucionales y luchado por la consolidación de 

la paz en el país. Altamirano añadía que, por un tiempo renunciaba 

al -periodismo y, respetando un contrato, cedía la dirección y también 

la propiedad de La República a sus amigos Pedro Castera e Hilarlo S, 

Gabilondo, dejándoles "la libertad de acción en lo sucesivo para pro-

pugnar y desarrollar las ideas políticas que juzguen convenientes". 

21 Maestro esperaba que La Renública seguiría "fiel al propósito 

que presidid su fundación" Y al agradecer a los suscritores su con-

fianza prometía colaborar en lo futuro con artkculos exclusivamente 

de literatura, ya que quedaba "extraño a la redacción política de 

este diario". 
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Junto a la despedida de Altamirano la nueva dirección de 

La Renúbliga4  apesarada por la renuncia del amigo querido y "respe-

tado, cariñoso y erudito maestro", al recibir de "sus manos ese de-

pósito", se comprometía a continuar su programa y a realizar "gran-

des sacrificios, los que no vacilamos en impender para merecer la 

confianza de nuestros lectores". ímunciaba también la introducción 

de mejoras en el periódico diario tales como la publicación de las 

"obras completas de Julio Verne en el folletín, que 
se alternaran con preciosas novelas recientemente pu-
blicadas, que han 'tenido la mejor aceptación en Zuro-
pa, empezando por un original de Alfonso Daudet, que 
ha sido elegantemente vertido por el Sr. Altamirano". 

Las mejoras redundarían en beneficio también del dominical 

de La Renblica: La Semana Literaria, 

escogiendo las materias 9ue en ellas hayan de inser-
tarse, porque es un periodico dedicado exclusivamente 
a las familias y en él encontraran la amenidad con la 
instrucción, ..:entro de los limites de la moral. Cada 
mes aparecerá una estampa litográfica en La Sepana". 

El precio para suscribirse a La Rendblica era un peso al 

mes, uno cincuenta franco de porte en los Estados dos pesos en el 

extranjero y los números sueltos medio real. 

La más importante de todas las novedades que se proponfa 

La Renública, era al decir de El Diario del Hogar (Gacetilla, 11 

de enero de 1882) la de ser "un verdadero diario esto es la de pu-

blicarse también los lunes". 

Como los lunes la ciudad carecía de diarios, Salvador Que-

vedo y Zuhieta fundó El Lunes, según aseguraba en este periódico el 

16 de abril de 1681. 
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"Si Limes llena el vado que la prensa de la 
capital el primer día de la semana". 

Y como bueno periódico de oposición El Lunes dijo mal de 

la separación de Altamirano en sus "Picos pardos";  el 9 de enero de 

181'2. 

"ALTAMIRAWO se ha separedo de La Renilblica. 
¿Por qué? Hasta hoy es un misterio. Malas len-
guas dicen que rorque  se le ha retirado la sub-
vención al periódico ministerial. 

":4aestro: eso se llama ahogarse en un vaso 
de agua" 1.  . 

La Patria,  del 6 de enero de 1882 en su gacetilla decía 

refiriéndose a esta separaci6n 

"La nenAblica.- De la redacción de nuestro 
colega se han separado los Sres. Altamirano, 
Balandrano, Antonio Z. y Alberto del Frago". 

Por su parte, El Nacional. Periódico dominical (lo de ene-

ro de 1882) en su sección "Con diversos" habla comentado lacónicamen-

te la ausencia de Altamirano 

"31 Sr. D. Ignacio Altamirano. Se ha separado 
de la redacción de La Rentlblica, aunque el cole-
ga queda en buenas manos. 

Y en las buenas manos del novelista Pedro Castera como di-

rector y en las de Hilario S. Gabilondo como secretario de redacción 

y encl.rgado de le administración, y con los siguientes redactores: 

Juan de Dios Poza, Francisco de Asís Lerdo, Ignacio Herrera de León, 

"Cero", "Homo" y "Edgardo", La Ren4blica Uno III. Vol. III) empezó 

a nublicar a partir del 3 de enero de ese mismo año y, durante los me- 

-ses de febrero Y_marzo, una serie de artículos en torno a diferentes 

escritores mexicanos, y varias tradiciones en verso de algunas calles 

de la ciudad de México, firmados con el seudónimo "Cero"; El 2 de' ene- 
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ro signada. por "Cero" apareció la primera tradición "Leyenda de la 

calle de Olmedo" 2  . , 

La colaboración de "Cero" fue, seguramente, otra de las 

novedades que a costa de sacrificios ofrecía la nueva dirección de 

Ln Renliblien a sus suscritores. 

"Cero" entraba a colaborar en La Rernibll'a al tiempo que 

se hacía mis virulenta la batalla de carácter fila 'fieo: krausismo 

vs. positivismo entre este diario y La Libertad,, batalla sostenida 

desde fines de 1880 y cuyo TO.:iVO fue la imposición de la Lóaiea 

de Tiberghein como libro de texto en la Escuela Nacional Preparato-

ria, en vez de la obra Sistema de 14:59:ica de Alejandro Bain, propues-

ta por los profesores del plantel. 

E1 metafísico Hilarlo S. Gabilondo de La República publicó 

una serie de artículos titulados "La lógica de Tiberghein y la Es-

cuela Nacional Preparatoria", contestados en La Libertad nor Jorge 

Hammeken y Mexia con otros artículos: "La filosofía positivista y la 

filosofía metafísica". 

En el calor de la discusión los jóvenes positivistas de 

La Libertad se lanzaron contra la vieja guardia liberal, a la que 

consideraban como "una masa física anematizada por la juventid de 

ahora" y también sin tamaños, compuesta de pigmeos. 

Altamirano sintiéndose aludido entró airadísimo a la liza. 

El 9 de octubre de 1880 en 41 Rernibliea comentó en su sección "Correo" 

"Un articulo de  La Libertad", en donde satirizaba -la fatuidad de los 

que un día, y no tan lejano, le dieron el tratamiento de: Maestro. 
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"...Es una gran fortuna que ignora todavía 
México, la que le depara la suerte con la inca. 
bación de estos huevos de águila, con la cría 
de estos tiernos elefantillos, con la ventrada 
de estos leviatanes, con la lechigada de estos.  
Hércules de la ciencia, con el encendimiento de 
estos soles que vana illámínar el gran limbo de 
México y a realizar los prodigios del reino de 
Saturno y las predicciones de la Sibila. 

"iMéxico, pronto se acabarán tus errores y 
tus vejeces..,Ni sabes:" 

Altamirano terminaba su requisitoria pidiendo a Justo Sierra, 

director de ;a Libertad, que borrara su nombre de la lista de redac. 

tores de ese diario, pues no quería hacerse responsable ni un sólo mo-

mento, de las diatribas dirigidas contra los hombres de su comun5.6n 

'política. 

Briosamente, y sin mucho respeto para el Maestro, Jesils A. 

Valenzuela le respondió en La Libertad, el 14 de octubre de 1830 en 

el articulo "Mi profesión de fe". 

Valenzuela, sin muchos ambages, hacía ver a Altamirano que, 

apegado como estaba a los viejos dogmas de la teología liberal, no 

podía entender las nuevas corrientes-filosóficas, ni tampoco a la ju-

ventud preparatoriana que protestaba contra el Tiberghein, e insistía 
10 

en el abisvno que separaba á ̀los jóvenes del Maestro y de ru generación 

reformista. 

La Voz de España de 14 de octubre de 1880 censuró en su 

"Boletín", la respuesta descomedida de Valenzuela al maestro Altami-

rano, a quien tanto debían esos ensoberbecidos jóvenes, 

"es de lamentar que esa brillante juventud que 
tanto saber ostenta en Mexico, se divida en pare-
ceres= que esa juventud que hasta ahora unida ha-
bía proclamado al Sr. Altamirano su maestro, se 
ponga en parte frente a frente del hombre a quien 
debe en gran parte su ilustración, le dedique párral 
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fos como el que copiamos, suscrito por el Sr. 
Valenzuela)  en La Libertad de esta mañana". 

La República de 15 de octubre reprodujo en sus paginas 

los artículos•de Valenzuela y de Hammeken: "Ni. profesión de fe" y 

"La filosofía positivista y la filosofía metafísica". 

• El. pleito entre metafísicos o espiritualistas y positivis-

tas fue encon4ndose día por día, y en los primeros meses de 1882 era 

ya une lucha a muerte. Tal aseguraba El-Correo de las doce, cuyas 

afirmaciones reproducía La Libertad en su gacetilla del 17 de marzo. 

Pugnn en la, que se columbraba el triunfo del positivismo que propi- 

ciaría cambio en la estructura social.y rolítica del país. 

"Una revoluci6n_dn ideas está próÑima-  a obrarse 
segiln lo-Indica el actual movimiento intelectual. 

"Fjl positivismo poco a poco y sin que lo dote 
nadie, ha ido -haciendo progresos importantísimos, 
especialmente entre la juventud, y ahora que vuel-
ven la cara los espiritualistes•de todas las es-
cuelas hallan que han perdido mucho terreno y 
pretenden recobrarlo .empleando para ello-cuantos 
medios Se les ofrecen. 

"Hoy día el positivismo es atacado en el pálpi-
to, en la tribuna, en las escuelas, in la prensa y 
aun en las conversaciones particulares. Ellibro, 
el periódico, la disertr.ción oral y aun 

.la 
 medida 

odiosa de la restricción, de todo se echa mano pa-
ra destruirlo. 

"Cuidado: tengan presente los que se empeñan 
en impugnar la nueva escuela, que quien no teme 
la luz, no puede desdeñar la discusitín, y que 'el 
positivismo ha dominado batallando palmo a palmo 
con cuantas doctrinas se le han opuesto, y el sis-
tema que así se impone, más habrá de progresar 
mientras se le ataque mas. 

"Recuerden sobre todo, que jamás ha sido dete-
nida la marcha progresiva de la humanidad y del 
mundo, y que cuantos a ella se han opuesto, que-
riendo estorbarle han sido arrollados y destrui-
dos". 

El Diario del Ho7,ar en su gacetilla de 1º de marzo, repro-. 
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duela la crítica. Illevla por La ?,ecuela de.Jurisnrudencia, al director 

de la Escuela iacional Preparatorle, Alfonso Herrera por haber dado 

orden de que en esta escuela no se recibiera un sólo número del POSI-

TTVI5M. La prohibición era del todo inútil decía la gacetilla, pues 

"la juventud sabe perfectamente a qué atenerse en 
eete meteeie, -  y no son ciertamente las prohibicio-
nes las que han de hacerla desistir de doctrinas 
nue encuentra apoyadas en la verdad y en la- expe-
riencia. 

"Tan débil so siente la filosofía oficial que juz-
ga necesario recurrir a reprobados medios, para pre 
tender  un triunfo que no puede alcanzar en el pa-
lenque de la discusión razonada? 

Los metafísicos no rehuyeron la discusión, aceptaron el re-

to dé los positivistas en todos los terrenos, tanto en el estrictamen 

te intelectual, como en el terreno de la ironía y hasta en el del in-

sulto. lb ese mes de marzo cuando la batalla estaba en pleno fragor, 

La Repliblica ante los ataques 1- echos por La Libertad a su jefe de re-

dacción Hilarlo S. Gabilondo, a quien se llamaba don Hilarlo Gabilon-

de "anti-comte", reiteró la postura antinositivlsta de todos sus co-

laboradores, y anunció que seguiría oponiendo resistencia a la nueva 

escuela filosófica, pues consideraba que, con la Victoria_del_positiT. 

vismo, grandes dolencias sobrevendrían a la patria. ¡Cuánta intuición 

tuvo La República!  

"LA LIBERTAD.- Este querido e ilustrado colega 
trae varios parrafitos en su numero de ayer en que 
se ocupa de nuestro compariero Gabllondo. 

"Necesitemos repetir una declaración que es de 
justicia, y que ya hemos hecho en (ruga ocasión. 

"La redacción de La Renlblica toda, es antilla-
sitivista, los individuos que la componen están 
afiliados en escuelas filosóficas diametralmente 
opuestas al positivismo. Consideran tumamenterno-
civo a la sociedad él desarrollo de esa llamada 
filosofía y cada uno en su esfera de accion, con-
tribuye para el logro de un fin en que ven intere 
sedo el porvenir de la sociedad mexicana!" 



-33- 

La Libertad  no dio la callada por respuesta, el 22 de marzo 

decía en sus "Ecos políticos y literarios". 

"LA REPUBLICA.- Este nuestro apreciable colega 
hace en su numero del domin7) una solemne declarn 
cidn en.  contra del positivismo, 

"Parece que todos los redactores de La Renbli-
ca son antipositivistas. Nos aleP.ramos. ási pode-
mos romper mayor numero de lanzas en las Justas 
filosóficas que solemos empeñar con el diario 

La rotunda declaración de La Renública reiterada en su gp_ce-

tilla del lunes 20 de marzo de 1882, acerca de su postura filosófica, 

nos explica muchas de esas alusiones que en Los Ceros han sido consi-

deradas bien callsticas, y el mismo Cero dedicado a Justo Sierra, en-

cuentra aqui la,  clave de su agridulce sabor. 

Es necesario hacer alguna referencia a esta querelle entre 

La Libertad y La Rendbllca, pues está ligada a Los Ceros ya que "Ce-

ro", como colaborador de este ultimo diario, contribuyó en su esfera 

--según decía la gacetilla- a la lucha contra el positivismo. La ac-

titud de La Rendblica en el mes de marzo seguía siendo la misma que 

en enero y febrero ¡abajo el Positivismo!" 

En su trabazón con los Cepos citaré esta contienda. No 

ben aquí, desde luego, las menciones de esos furibundos artículos que 

se enderezaron ambas cónténdientes, pero si, los recursos festivos 

de que echaron mano para.- molestarse y que, nos delatan en su agresi-

vidad, juicios literarios nada despreciables. Tal el juicio sobre la 

recién publicada novela Carmen de Pedro Castera. 

En lá virulencia de esta reyerta cualquier recurso fue vá- 

lido, y se sacaron a colación artículos de los due el autor no Quería 
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ya acordarse. Pedro Castera intencionadamente publicó en La 9eTana  

Literaria (domingo 5 de febrero de 18532) la poesía "Dios" de Justo 

Sierra y también sus "Conversaciones del domingo". 

Sierra consideró esto una agresión y pidió a Castera en 

la gacetilla de La Libertad de 7 de febrero 2que siquiera les pusie-

ra fecha, nues las consideraba muchachadas, "esto -dice- las expit 

ca y me disculpa" 3.. 

En el siguiente número de La Semana Literaria,  12 de febre-

ro, "Las conversaciones del domingo" aparecieron con la fecha qne ne- 

dia 

 

Sierra: 19 de abril de 1969. 

Y La Liheytad, el periódico de Sierra, se venEó de Castera 

'criticando una y otra vez su novela Carmen  a la que, naturalmenti?, un 

dejó pdgina sana. Del sesgo que tomó esta interesante y divertidA 

na provocvda nor el positivismo me ocupo en otro luggr. 

La Ren4blica día tras dla publicó refutaciones al positivis-

mo que pregonaba: La Libertn.d, refutaciones une iban desc un soneto, 

bastante airado "A kagUsto Comte" (gacetilla, enero 11 de 1 5.392)_ y, fe-

licitaciones a Hilarlo S. Gabilondo por sus vehemehtel artículós con,. 

tra la escuela positiva (10 de abril.), soneto y felicitaciones signa- 

dos por Manuel José Othón, 	hasta una serie de versos y versitos 

cuyos autores entusiasmados por el 4xito de "Cero", firmaban orgullo-

samente "otro Cero", "Cerote", "Cerón", "Gatazo", "Cerillo", "Cerito", 

"Cerotito"; versos iracundos en que se enjuiciaba a Porfirio Parra y 

g Justo Sierra, las dos eminencias del positivismo que fulguraban en 

La Libertad. 
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El 15 de marzo La Repdblica inició la "Galería de Cerote" 

con un soneto a Justo Sierra, en que se hacía mofa de su con-

versión al positivismo, escuela a la que ¡oh dolor¡ había inmo 

lado a su musa. El soneto desencadenó una serie de interminables 

(limes y diretes entre las dos belicosas. 

Por alguna razón o causa ignota 
(que no es motivo de disputa) 
entre °lenes dormir con mana astuta 
al ámbar vio tu:mente ¡Brava nota¡ 

Hoy entregas tu musa a la picota 
y con clanes tu arpa ya se enluta, 
porque lleva la historia la batuta 
y en verso con historia no connota. 

También recuerdo que tu mente inquieta 
.en el espiritiemo tuvo un lote, 
pery una evolución comtiana y neta 

te hizo positivista más que al trote 
y si mucho hay valido cual poeta 
cual émulo de Comte vales 

Cerote. 
"La palabra 'Cerote' la usamos como aumenta-
tivo de Cero". 

La Libertad contestó el 16 a "Cerote" , contestación que 

transcribe La Reyiblica en su gacetilla del día 17. 

La Libertad. -Dice ayer este apreciable co- 
lega. "Cerote".-Con este poeudánimo viene fir- 
mado un soneto que publica La ffepdblica  de ayer, 
y en el que se ocupa de nuestro compeler°, Jus- 
to Sierra. 

"Unicamente diremos que "Cerote" no vale 
lo que "Cero", porque el soneto en cuestión 
es muy malo. 

4 4 

"Cerote" agradece a La libertad que se haya 
ocupado de él. 

La Libertad el 18 de marzo achacaba en sus "Ecos políticos 

y literarios" ser "Cerotena Joaquín Escot0.5  

"El bueno de Joaquín Escoto se ha metido 
a sonetero en eto y ote, a la sombra de Ga-
bilondo;"Cero" va a cubrirse la cabeza con 
ceniza, y el positivismo contra el cual el 

• 
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bueno de Joaquín dispara sus armas, se va a 
meter en un zapato. Joaquín, Joaquín, no te 
metas en la camisa del espiritualista don Hi 
lacio, porque lo que sanee en espíritu lo vas 
a perder en sprit¡ 

La Repdblica el día 18 volvió a la carga con un soneto 

"Sobre gustos". 

No gustan los sonetos de Cerote: 
es lo más natural ¿a quién ajar  — 
de la avispa sentir una picada 
o sufrir la dureza del garrote? 

Mas positivista no es un zote 
que desconozca la verdad pelada: 
y ¿qué cosa hay más cierta, más probada 
ni más positivista que un azote? 

Cambia de gusto Libertad querida 
que Cerote es un cándido, un sencillo 
de positiva pluma y dulce vida 

y que jamás entierra su colmillo 
ni sus instintos caileticos olvida, 
y es tan positivista cual 

2121&11112112111£ el día 19 terció en la discusión y 

en su apartado "Siluetas humorísticas" le da su rociada a "Cero—

te" y de paso alaba a "Cero" como crítico. 

"Cerote " 

Nace 'Cero', buen critico y buen vate, 
y tal rebumbio con su lengua mete 
que no hay escritorzuelo que respete 
ni escritor de valer que no aquilate. 

Pero a su sombra brota un 'disparate 
pretendiendo subir como cohete, 
se apellida 'Cerote', y se entromete 
aunque no vale un cacahuate. 

No falta en este mundo quien la pite, 
eso hace en La Repdblica 'Cerote' 
pero por más que el infeliz se agite, 

por más que vocifere y alborote, 
sin compasión lo dejarán que grite, 
y nunca pasará de guajolote. 

Rafael. 

Cerillo.6 
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El 22 de marzo, La Libertad en sus ".3bos políticos y lite-

rarios" replicó a La Renblica por su credo nntipositivlsta, se bl3r-

laba de la posición filosófica de sus redactores aludiendo a sil pro-

ducción literaria y, jugando jugando, llamaba a "Cerote" anima :1. 

"Toda la redacción de La Remiblica l  coloc!1.11-
dose .detrz;:s de la interesante personalidad del. 
Sr. Gabilondo, se declara antipositivistai ¡'1I 
Ulh! 	antipositivistn Castera en C4r,rerng, 
minas y estrofas; Juan Peza en d4cimas; Cero en 
Cerillo y Cerote y el aprecinble Sr. Gabilendo 
en prosa, verso, traducciones (7) administraciA 
de La Remblica, etc. Pues, sWlor, fresco esta 
el positivismo con hraberSe echado encima tanto 
buen mozo. Su:Ionenos que lejos de matarlo estos 
guapos chtens-, lo declararin prisionero en estos 
jardines de Armida, en que Perico hace de Silva-
no, Juan Poza de fuente de poesía, Ceróte de abo-
no animal y don Hilarlo de sirena seductora. 

"Cerote" rezongó en la zacetille de La RerlIhUcal  el «e. 23. 

"MIRAD LO QUE DICZN DE - MI.. Un neri6díco de 
Veracruz dijo que 'Cero' sny,yo, Mi Diar-lo del 7n—
rar sostiene que nunca pasare de Imniolnte y T,13.-  
Libertad afirmó primero que Joaquf.n tscoto soy ye, 
desunes saltó diciendo que no err. Jonomn sinn 
'Cero', y por atimo, ayór dijo que 'Cerote' es un 
animal. 

"Al ver tanta opinión hay aue preguntar con 
(raro ¿quién es el público y donde se encuantra? 

En e3a misma gacetilla La Renalica, felicitaba al Diario  

del Hogar nor haber dejado de ser nositivista, y se congratulaba He 

que La HelTación positivista del "ilustre Padre Félix", de la que ha-

bla hecho una edición especial al precio de medio real, la hubieran 

publicado muchos colegas, demostrando de este modo su antipatía al 

positivismo. 
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"La Discrisirin, Tip Ren1511111.en, Ter. Vnz  
La Pntrte  ',robando as‹- eme son antinositivtntz;s. - 

"Idnns semejantes rrofesan 	SWol  	Nri.C11-0-. 
nal, w,l  Honitor, 	Dillrio del Hopar  ahora y ntrrs 
colezas aun por el moTento no recordnrns. 

todo esto resnonderíl La Ltbertnd our bt:sta. 
tener en sil redaccijin el rr-e-JMn 21TPCirT " 
gas rositiVas *erra disnrrsar la 1nfeCc4 . a lor.,  
cuatro vientns. 

"Pero estableciendo el cordr5n san4tarJ.o en n nnr 
fortunn se-  hila nstn.blecidn, tenr-os 	es.nru-'na 
de que la 	nerjra 	la ra7A, o sea el no s4 
tivisTol  no he r.1 agil< nStrRjOS cn'c no los hr be-
cho en ninzlna pnrte". 

Al cle. siguiente 29- de marzo, TA. 0T111.b14ca  menos virulen-

ta hadra j4e.sra con la manía pros,Rlitistr,  de Tn  r4 hrrtnd  aludtenr'tn 

a su nuevo pasntierinO: meterse con in novr>in earInn y barajaba los 

nombres de JuTto, "Cloro" v 

"A La Libertad. 
to nionrs 

—717.1. y7Y 

Wh'Llbertad estimada! 
¿Por TIA tu nombre desmontes 
y nos ensn5r:.s los,d4 ent4,,. 

ceo ytntera2ncosadaT 

Al buen Pedro ln p7Ista 
le siCues, y le arrometeS, 
entre dl-res  y dirntes 
noriiue no 95 -,:In5I.t4V4.stt\, 

Di-11 ¿te hncn 	dn cjo 
que le arrojas 111.el y es71mn 
y lo rajes con tu plmr.? 
¿Tan nósítivo  es tu enojo? 

¿,:)ut5 la di  ice r4 bnrta.d  
del hombre libre disone 
y hasts doctrinas le imnone? 
V. 1A4 falto. de caridad! - • 

¿Por eme te enojns ellerida? 
deje que -Pedro Castrr” -  
se silr.nnga que es qu4 mnra 
lo que' a tí te rIn 1r vida, 



-39— 

Del positivismo el brillo 
nos deslumbra por entero 
Justo es.que le escuse 'Cero' 
y que lr? sus te  a 

Desde ese 24 de marzo, La Libertad criticó sin descanso la 

novela. Carmen de Castera, pero no por eso dejó de zarandear a los 

imitadores de "Cero", sobre-todo a "Cerote".- 

En J1  Diario del Hogar 'le 2  de mérzo de 1982, Rafael, en 

su "Sibleta humorística Joaquín Mi', jüveteendo con el  consejo dado 

por La Libertad a Escoto 	tambión.con el neriódico El Coyote, dirigi-

do por Riva Palacio, confirmaba que "Cerote" era Joaquín M. Escoto. 

"Joaquín t! 

Un escritor nada zote, 
dijo "mi finura escoto,- 
le doy forma de coyote 
y la pego con 'Cerote! 
a ver si al congreso troto 

Rafael". 

Si a los redactOres dé La filbertad  -no les hndan ninvinn 

gmcia "Cerillo", "Cerito" y "erote" a otros periodistas les pare- 

crlan chistosos y oportunos. 

"Saar", seudónimo de Hilarión.  Frías y Soto que en 

1211 Diario del Ho7,ar, firmnba los artículos "En torno al I-fogar"1.resul- 

taban 	ocwrgntes esos "Ceros" de La Ronública. 

"Cerito" había dedicado a Frías y Soto en La. Remlblica  

del 20 de marzo el soneto: "Safir" en donde, arranc4ndole la careta, 

descubría quién usaba ese seudónimo. Frias y Soto en su columna del 

-d1a 23 da las gracias a La RenxIblica y a "Cerito", y, al mismo tiem-

po, reconoce los méritos do "Cero". 

Cerillo" 
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"Perm<tame ud. 	Editor, que antes de separ-
nes ”resente Ti.S respetos a ls redacción de La Re- 

"Ya ve 	que allí están nuestros amigos más 
crerilos, escribiendo bellísimos artículos, y pre-
cinsas pinzas literarias. Ya ve ud, que semblenzas 
de "Cero", y su clásica composición 'El Salto de :J. 
varado', felicitamos a La Renilblica y al autor de 
esa correcta producción que dará lustre a. nuestra 

u...11‹ están 'Cerilloll. 'Cerito' y 'Cerote' lle-
nos de chispe. y de sal Mica. 

propósito danos les graciss más cordigles a 
'Ceritot por el soneto que nos dedicó el d/a 20 del 
presente. 

"...inque cree que ".Safir" es un señor que hasta 
creo que ya se muri6, - o que se morirá muy pronto, 
quedanos profundamente reconocidos a la benevolen-
cia con ane nos trató. 

tonne-rs la careta decía cm decreto pega-
do en la puerta del palacio del consejo de los Diez. 

":las gel lo que fuere enviamos un apretón de ma-
nos a nuestros celegas de La Renliblica y sobre todo, 
a Pedro Cestera por los preciosos versos que última- 
mente dio a luz". 

Contrastando con esta actitud ben4vols y agradecida de 

"Safir" esta la de .;;1 Ngeinnal, a este diario los redactores de La 

17,71n15. tica en sus disfraces de aumentativos y diminutivos de "Cero" 

le caían en oandorga. al su gacetilla ""cos diversos" del 4. de abril, 

afirba que los imitaderes de "Cero" carecían de ingenio, y criti-

caba el uso de esos sendónimos que aprovechaban en su favor la boga 

de "Cero". 

"'Cero', !Ceritol, 'Cerillo', etc. La zrande y 
merecida acepteción que han alcanzado los chispean-
tes y eruditos artículos de 'Cepo', ha hecho creer, 
a alg')_nos escritores que no son de la misma talla, 
que 	de atraer la atención pública firmando con 
seurlcinios deriVados de aquel, y he aquí que La Re-
miblica inserta a cada paso producciones que no que 
remos calificar porque lo hace cualquiera al lee'rlas, 

"Debían esos 'Ceritos' y 'Cerillos', etc. etc, 
observar la regla de las mujeres feas que se abstie-
nen de colocarse al ladó de las hermosas para evitar 
ser víctimas de las comparaciones". 
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Al día siguiente La Libertad aseguraba que malas com-

pañías como "Cerote" y "Cerillos" habían restado prestigio a °Ce-

ro". 

"Perdió en importancia.- El "Cero" de la República  
duyoe artículos gustaron ha perdido en importancia cuan 
do ha alternado con los "Cerote", "Cerillo", etc.,etc." 

A ésto retobad La República en su gacetilla del 6 de 

abril 

"rl que ha perdido la calma ea nuestro estimado colega 
que pretende tener un criterio en proporción de eu ta-
maño y juzga en la cuestión de nuestros ceros, de un 
modo completamente imparcial. Razón 

Loe "Ceritos" y "Cerotitos" y demás allegados, sin ha-

cer caso de las críticas continuaron atacando a La libertad y a 

SUB colaboradores. Ni siquiera "Cero" había escapado a su ímpetu, 

pues el 31 de marzo le tiraron su piedrecita por el romance "La 

mujer herrada. (leyenda de lá puerta falsa de Santo Domingo)". 

A "Corito" le parecid que no debían salir a la plaza pública las 

leyendas, consejos y petraftas de loe oscuros siglos coloniales 

por contribuir a la ignorancia y. al fanatismo, Sin embargo, "Cori-

to" impugnador del "Cero" recreado? del pasado colonial, reconoce 

el valor de esas semblanzas que educan, deleitan. y corrigen. 

...Por lo que respecta al vulgo 
que recibe estos ejemplos 
como historias verdaderas, 
en verdad lo compadezco; 
más me tiene sin cuidado 
su catdlioo criterio. 
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"Cerillo" el 5 de abril sale en defensa de "Cero" y con 

muy buen sentido descubre a "Cerito", su -"pariente inmediato", el 

valor que para el estudio de la fa y las costumbres tienen las le-

yendas y consejas despreciadas por la historia positivista, pero 

que, forman parte de la existencia humana y, por lo mismo, son un 

documento histórico que no puede desestimarse. "Cerillo"incita a 

"Cerito" a cantar ante "Cero" el yo pecador, 

"Vanuleas de lo lindo al entendido 'Cero' 
por la feliz ocurrencia que a las mientes le 
vino de sacar a la plaza en bello romance el 
cuento de la mujer herrada; e hiciste ml  s; a 
toute force como diría Guti4rrez Mjera, in-
tentaste desmentir la conseja de la mujer trans 
formarle en mula, suponiendo que 'Cero' queda 
referir el hecho como_ cierto 'y dar al pueblo o 
a los lectores de La Ren15115ca, gato por liebre. 

...¿Crees que la historia deba suprimir to-
do lo que no es rigurosamente cierto y comproba-
do, de;fIndose en el tintero, por un lado a Satur-
no cemi4ndese a sus hijos, a ;Mniter. con sus centu 
bernios, a Venus con sus-aleerfis r por el otro 
a-la serpiente del Paraíso con todas las maravi-
llas que han seguido hasta la última que parece 
ser el agua de Lourdes que piadosamente se vende 
en nuestras droguerías? 

"...Rn lo tocante a las tradiciones y fanta-
sías de otros tiempos ¿no te parece, 'Cerito' de 
mi vida,. que nos dan las medidas de las costum-
bres, do la fe, de la superstici4n y en muchos 
casos de la moral de las pasadas generaciones 
de loe antiguos pueblos; y que por esas tredicin-
nes y fantasías se explica tanto. como con docume 
tos 'fehecientes, su desarrollo evls -  o menos pren'In 
ciado de la humanidad por todo lo sobrenattrel y 
maravilloso? 

Los "Ceros" de La República habían cobrado nuevos bríos 

ante les arremetidas de La. Libertad; el 23 de marzo en su gacetilla 

La Renública, hablaba de esas arremetidas que ponían pavor a "Cero-

te" y "Cerillo". 
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"Con cada'chispa que parece aguacero, se viene 
echando encima de nosotros nuestro nunca bien como 
se dice ponderado positivista colega La Libertad; 

. sobre la pobrecita, redaccirin de Da Renblica; y nos 
llama buenos mozos y que no qu4remos gustarle tanto 
ihmy que miedo! y 'Cerote tiene ídem, que ha desapare-
cido de la redacci3775rillo ha encendido uno de su 
nombre a la Virgen del Pilar para que aplaque las 
iras de los eliminadores obliElndelos a hacer una 
evolucteín. 

La Libertad, seguía comentando La Reniblica, contaba con 

refuerzoá para terminar con el Diario '1:sniritista, como ahora la mo-

tejaba. 

"in nos mataron: = Con el refuerzo que han re-
cibido los - ilustrados _y sapientlsimos escritores de 
La Libertad con la brigada LAscanio! (total y fuer-
za Federico Mendoza que bombardea a nombre-del posi-
tivismo (que no conoce) - desde los atrincheramientos 
que ocupan las columnas de Ti Correo de las doce. 

"Que nos traigan a Federico...(ho confundirlo con 
Federico el pruSiano) y ya se aclaran filas". 

Buena prisa se dio "Cerotito" para repeler el ataque de 

Federico Mendoza, le enderezó unos terribles sonetos: "A Ascanio" 

-en donde le dice que para luchar con "Cero" le faltan tamaños; "Ce-

razo" secunda a "Cerotito", espeta a "Ascanio" otros sonetos por po-

nerse formal con los "Ceros" de La Ren4blica, "con esta familia 

-afirma "Cerillo"- de cifras insumables e -indivisibles, aunque no 

incapaces de multiplicarse". 

Y bien multiplicada estaba la familia de los "Ceros" para 

el 10 de abril en que-"Cerón" cantaba". 

• "Al enfermo lo que nide• 
dice un antiguo refrán, 
y ya que 'Ceros' les gustan. 
lqué remedio) 'Ceros' hay. 
Unos est/1n a la diestra 
otros a la izquierda están; 
pero todos dan su guerra 
y todos hacen rabiar 
a tantos nositivistas 



-44.- 

cono por la prensa hny ya 
que cual buenos liberales 
se empeñan en doctrinar 
a todo bibho viviente 
con tal celo y tal afan 
que con ciega intolerancia 
ya no nos dejan ni hablar. 

Y el mismo "Cerón", el 13 de abril, muy enojado puntualiza, 

ba los elementos que inte,!ran a un positivista, entre esos componen-

tes no pueden faltar los novelists Paul do Kock y alivias censurados 

por la "liza de la decencia" del si lo XIX, pero lerdos por todos 

con pecaminosa fruición. 

Me historia y de moralvuna ensalada 
en Paul de Koek y en Dunas aprendida, 
de 16zica:_ un retal.-011a podrida 
con ciencias naturales cocinada. 
-De sentido comlín1 una migaja. 
:krrojo y petulancia;. diez quintales. 
Un cestol  de nociones generales 
y de un materialista la mortaja.-
Tritura muy bien todo en mortero 
hasta formar una sustancia mixta, 
-d4jale serenar un raes entero 
-7or nns que tu prciencia se resista, 
envuelve y pon encima este letrero: 
"Pasta esencial del buen positivista". 

Unos días antes, el 6 de abril, "Cerito" había dado a cono-

cer a los lectores de ta RePhlica ).08 trucos engañosos de la escue-

la positiva en el soneto "Ea Positivismo en compendio". 

2nriquecer la ciencia elminando: 
proscribir el supuesto,sunoniendo, 
negar el absoluto, concediendo, 
no hablar del subjetivo, y siempre bablsndo; 

confesar tan s6io hecholly negando, 
borrar causas primeras, admitiendo, 
aceptar las finales, nreseindiendo, 
vivir de negaciones afirmando. 

Es mentira que hay Dios se grita al mundo, 
la vieja TeolozLn, i9P:t4 sin fondos 
estudio- metafísico Iinfecundo! 

la tal psicología icanard redondos 
he aquí el pósitivismo tremebundo; 
conocedlo, lector, mondo y lirondo. 
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Al día siguiente 7 de abril, La  Libertad respondía a su 

antagonista, llamándola periódico vigiliano, ,por incluir en su ma 

terial loo artículos antipositivistas de José María Vigil. 

"La República.- Dice que el mozo de nuestra redacción 
toma parte en nuestras deliberaciones. ¡Vaya un cole-
ga'tan vigiliano! Aquí no Botaos tan metafísicos, que-
rido colega vigiliano." 

Y añadía dos párrafos a cual más venenoso,, 

"Ha ingresado a la redacción de La República, el Sr. 
D. José Carrasco. Cero más cero icual a cero. Un ce-
ro más en la redacción de La República. 

"¿Tendrán remedio? Los Ceros de La República están ata 
cados de metritis,  segdnHM-el mozo de nuestra redec-- 
cidn. No esta mal calificado ese furor poético". 

La República el día 9 en su gacetilla copiaba todo lo 

dicho por su enemiga y, con no menos tósigo, la pinchaba al contes-

tarle felicitándola por su conversión al cristianismo. El viernes 

santo, 7 de abril La Libertad había publicado el articulo "Jesu-

cristo" de Luis l'alano°, acompañado de una litografía copia del 

"Cristo expirando, pintado al óleo por el Sr.,  Rebull y cuyo cuadro 

existe en la Academia racional de Bellas Artes". 

"¡Cómo preocupa el símbolo de la nada a nuestro co-
lega. El pdblico cree que toma la palabra para contes-
tar alusiones personales cuando habla de loe ceros% 

• 

• • 

"Un fámulo redactor.- Sigue colaborando en le gace-
tilla de nuestro apreciable colega La. Libertad, el mo-
zo de eu redacción a juzgar por un párrafo d'el viernes 
escrito en mozo. 

"Felicitemos a nuestro colega por su feliz adqui-
sición". 

• 

• 
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"La felicitamos cambien por la copia del cuadro 
de Rebull que dio a luz en su número del viernes. 

"iqué dirán los positivistal extranjeros! 
"Aplaudimos esa evolución cristiana y que se si-

gan convirtiendo sus redactores sin excluir al mozo". 

Estos son unos cuantos ejemplos de la pelea literaria-fi-

losófica entre Da República y La Libertad. No es posible reproducir 

en este estudio "La galería de Cerote", las poesías de "Corito", 

"Cerillo", "Cerazo", "Cerón" y "Cerotito", las burlas como "Ascanio 

comentado", las "bombas a Ascanio" y otros renglones de las gaceti-

llas, así como las respuestas de La Libertad en las que también in-

tervinieron todos sus redactores, hasta el "duque Job" en su feudo 

literario: "Crónicas. Color de rosa", (5 de marzo de 1882) flecha-

ba a los metafísicos, diciendo que la Revista fgosófica que publi-

caba su amigo José Maria Vigil, era tan soporífera que bastaban cua-

tro paginas de lectura para morir sin necesidad de veneno. 

Estos ejemplos nos dan una idea bastante clara de la viru-

lencia con que se trataron por largos meses, La ktenública adalid de 

los metafísicos y La 1411)97k:14 campeona del positivismo. 

En tanto la disputa entre metafísicos y positivistas iba 

ahondándose y los émulos de "Cero" se reproducían con asombrosa ra-

pidez, los lectores de los diarios, los literatos enjuiciados por 

"Cero", los clientes y amigos de Mr. Micold, los "egipcios" de la 

tercena de la Profesa, los concurrentes a los cafés de Manriaue, 

Turco y EJ, Infiernito, entre sorbo y sorbo de populares fósforos (ca- 
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té con catalán), seguían preguntándose ¿quién es "Cero"? 

El Diario del Hozar,.en "Casos y Cosas" (11 de enero de 

1882) a propósito de la semblanza que "Cero" dedicó a José María Ra-

mírez, confesaba su ignorancia sobre la identidad de "Cero". 

"Pasemos a otra cosa, porque el semanario 
de lo anterior crónica de teatro, circo, ópera 
equivale poco más o menos a cero. 

"Y a propósito "Cero" (personaje incógnito de 
La leplIblica) nos ha declarado el báculo de uno de 
nuestros priueros novelistas, del viejo Ramírez. 
Gracias; nos ha dado un puesto de honor. 

"Eh cambio, colocamos a"Cero " a la derecha de 
todas las sumas que en toda su vida haya hecho Jo-
sé Joaquín Terrazas. 

Alma Un". 

La Libertad (26 de enero) al comentar en sus "Ecos políti-

cos y literarios" el artículo de "Cero" del día anterior, aunque ca-

lla el nombre, da a entender que "Cero" no es otro que el general 

Vicente Riva Palacio, y lo comprueba con los méritos literarios, po-

líticos y militares del famoso e inquieto general y, sobre todo, 

con la clara alusión al periódico El Ahuizote, que contra el presidente 

Sebastián Lerdo de Tejada publicó Riva Palacio. Los "Ecos" también 

se refieren al discurso qUe Riva Palacio pronunció el 3 de diciembre 

de 1881 sobre la expropiación por causa de utilidad pública, en el 

que hizo muchas citas históricas, revueltas con sus hazañas bélicaS 

y civiles y llevó su entusiasmo -burla La Libertta hasta a aludir 

a Louis Jaccaillot como autoridad histórica, cuando es el autor de 

obras científico-literarias, entre otras, de el Viaje aj Dals de las  

bayaderas. (E1 Federalista de 17 de enero de 1878, anunciaba como no-

vedad este libro). 



"Ayer publicó La Reilábltqa  un delicioso articult-
llo firmado por 'Cero' que pone como chupa de dómine 
a algunos oradores de la Cámara, pero tan resalada-
mente que ni Prieto, ni Mateas, ni Montes, ni Sierra 
tienen derecho a enojarse. Con el talento no se enoja 
nadie. Sentimos que el sueno de 'Cero' que siempre se 
rá cero a la derecha, haya acabado tan pronto; ahí 
mismo en los sitios en que habitualmente se sientan 
los cuatro diputados antes mentados y que el general 
Riva Palacio ha bautizado con el nombre Rincón de los  
Romos,  hubiera podido encontrar su musa caricaturesca 
alguna víctima a quien rasguñar con 3U alfiler de oro. 
Con un poco de Lacedpmorlios,  de Brahamans de la Indita, 
de JaccoillotIde mi deber, de mi patria, mi toga viril, 
mi guerra de Reforma, mis cien batallas, y vuelta a mi 
patria, y a mi Cinco de Mayo, todo con notas sobre ec2 
nomía política, se puede componer un guiso picante y 
sabroso, capaz de despertar de su sueño lják,Q2.11,1 a 
'Cero' en persona". 

El 28 de enero La Libertad  tomaba de La Remiblica  el comen-

tario que Riva Paladio había hecho sobre la paternidad que elogiosa-

mente se le atribuía, y que mucho agradecía; y aunque Riva Palacio 

la negaba, La Libertad  aseguraba que, si bien laajjawl, no los es-

cribía el que fuera director del bravío Ahuizote,  los redactaba, en 

cambio, "Rosa Espino", seudónimo con el que el año de 1872, Riva Pa-

lacio fingiéndose inofensiva, dulce y candorosa poetisa se había bur-

lado de los críticos. 

Para. La Lj.bertad,  que bien conocía el paño, el autor de 

Lop Cene;  era, sin duda alguna, el general Riva Palacio: 

"Reproduce ayer 411 Reraibli9a  el eco que le dedica-
mos a 'Cero', días pasados y hace el siguiente comen-
tario, 

"Tuvimos el gusto de leerle al Sr. general Riva Pa-
lacio el párrafo anterior, por lo que pudiera intere-
sarle, y nos manifestó, que agradecía a los ilustrados 
redactores de LN Libertad  los elogios que se servían 
hacerle, pero que no le colgasen milagros ajenos, su-
puesto que él no es el escritor que se firma 'Cero'. 

"Tiene razón de sobre La Repliblica  y el general Ri-
va Palacio. 

"De los informes que hemos adquirido resulta que 
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los artículos de 'Cero' están escritos por 'Rosa Espi-
no' y no por el antiguo director del Ahuizote". 

Por su parte "Cero", en el artículo de esa misma fecha 28 

de enero, diciendo primores del general Riva Palacio, negaba con muy 

buenas razones que éste conocido general fuese el autor de los Ceros; 

y tan hábilmente supo negarlo que la opinión siguió preguntándose 

¿Quién es "Cero": 

El Telégrafo del domingo 29 de enero en "Telegramas", comen 

taba la negación de Riva Palacio, y el interés que la incógnita "Cero" 

había suscitado. 

"Se ha despertado una curiosidad entre el público 
y la prensa para saber quién es el incógnito escritor 
que con el pseudónimo de 'Cero' escribe en La Repúbli-
11. Algún colega insiste en creer que el Sr. General 
Riva Palacio; 'Cero' lo niega diciendo que 'Cero' es 
'Cero' y nada más. 

"¿Quién será él? 

"De todas maneras deseamos que el incógnito escri-
tor continúe por mucho tiempo deleitándonos con sus 
chispeantes artículos". 

El 7 de febrero la gacetilla de La República transcribía 

el elogioso juicio que acerca de "Cero" y su crítica había publicado 

El Tekégra o, que seguía preguntándose ¿quién es "Cero"? (Del juicio 

de El Telégzafo sólo cito por ahora, el párrafo relacionado con la cu-

riosidad que despertó el seudónimo "Cero"). 

"'Cero' juzgado por El TeMgrafo. Dice nuestro co-
lega. 

"Corre por esos mundos de Dios en donde la curiosi-
dad reina y domina?  la pregunta' de ¿quién es 'Cero'? que 
hace semblanzas de tanto ingenio y escribe con estilo 
no común. Y efectivamente ¿quién es 'Cero'? Los redacto-
res de La_ReDIblkca guardan el secreto sobre las perso-
nas que se ocultan tras el pseuddnimo, pues parece que 
son varias, y apenas si se translucen dos nombres que 
Yo no diré, pero que me son profundamente simpáticos..." 
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Para José Vicente Villada director de El TeMorafo ¿quié-

nes eran estos nombres? ¿Su amigo muy querido Vicente Riva Palacio 

traído a colación por La Libertad? ¿El joven Juan de Dios Peza ahi-

jado y admirador del general? 

"Cero" había dejado mal parados a más de cuatro escritores, 

tomando en cuenta las censuras recibidasl éstos empezaron a colgar el 

sambenito a aquellos compañeros de quienes se creían malquistos, y 

echándose la culpa uaos a otros, salieron a relucir la tirria y el 

resentimiento que entre sí se profesaban. 

Tal nos hace saber Manuel Caballero, editor y director de 

El Noticimp, en un artículo que publicó en su diario el 16 de fe-

brero de 1882, en el que menciona la mala voluntad que a su periódi-

co tiene La República -por lo visto era muy polémica- pero, a pesar 

de esa animosidad, siente que es su deber de periodista cumplido ala-

baria y felicitarla por la colaboración de "Cero". (De este artículo 

también sólo hago referencia por el momento a lo relacionado con la 

curiosidad que los artículos de "Cero" y su seudónimo provocaron en-

tre sus contemporáneos). 

"He aquí el seudónimo con que aparecen calzados va-
rios artículos que ha venido publicando La  Reptiblica 
de algún tiempo a esta parte. 

"Fuertemente excitada la duriosidad pública con las 
producciones de 'Cero', cumple a nuestro deber de cro-
nistas reproducir aqui las diversas apreciaciones que 
se escuchan acerca del enmascarado y elegante escritor. 

"Comenzó por asegurarse que 'Cero' no era otro que 
Juan de Dios Poza. Dio motivo a esta supositión la sor 
pecha que seguramente, sin motivo, abriga Gutiérrez Na-
jera de que Poza le quiere mal,:y Gutiérrez Néjera fue 
tratado duramente por el valioso Taro'. 

"Pero vinieron artículos posteriores en los cuales 
el mismo Peza era tratado no muy dulcemente, y las su-
posiciones comenzaron a cambiar de rumbo. Ya era Riva 
Palacio, ya Altamirano, ya Cuenca que escribía desde 
Orizaba, ya, en fin, otros cuyos nombres han salido a 
luz en la exdnica de la chismografía para desaparecer 
en seguida. 
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"EI resultado final hasta este momento es, que nadie 
sabe asertivamente quien es 'Cero' y.que el publico cw. 
rioso, se pierde en conjeturas inútiles para descubrir 
la incógnita. 

"Pero si bien es cierto que el nombre del escritor 
se ignora; sus escritos (dicho sea a pesar del encono 
manifiesto de La República contra El Noticioso) están 
dando a nuestra vecina un. interés y una amenidad que 
mucho la favorece. - - 

"...Por el honor del periodismo mexicano querríamos 
de buena gana que cada periódico tuviese un 'Cero'. De 
esta manera estas unidades, tan pobres que hoy lanzamos 
al público,nuestros papeles bien escasos de interés 
para hacerle bostezar con impertinentes y pesadas di-
sertaciones, multiplicaríamos por diez nuestro valor 
actual dando a cada 'Cero' el lugar que le corresponde: 
la derecha. 

"El noticioso pues ya que no puede presentar en su 
cuadro de redacción a literatos como 'Cero' felicita de 
corazón a su habitual malqueriente La República por la 
colaboración de esa incógnita plumaque permanece aún 
en la pública curiosidad fórmula irresoluta 0=X. 

"En dónde vive la X de esta ecuación querido Caste-
ra?". 

El 20 de febrero, La República en su gacetilla consignaba 

las opiniones del periódico La_plIquakla, que también se preguntaba 

¿quién es "Cero"? y sugería, dada la valía de los artículos de "Cero" 

su publicación en un libro, además señalaba otra novedad: como era 	
,

po- 

sible la critica sin recurrir a la diatriba. 

"'Cero' juzgado por La Discueiárt. 
"La Repúblicas- Muchos días ha que este estimable 

colega viene publicando unos artículos suscritos por 
'Cero'. 

"¿quién es 'Cero'? No sabemos que hasta hoy se ha-
ya descubierto el nombre del que usa tan humilde pseu-
Unimo; pero la verdad es que sus artículos están preg, 
tando grandes servicios a la prensa de México; el pri-
mero consiste en demostrar que para tratar de cualquier 
escritor sin rebajar sus méritos ni ocultar sus defec-
tos no es preciso recurrir al estilo que hemos visto 
emplear en algunas ocasiones, a individuos que setitu-
lan escritores; el segundo dar a conocer siquiera sea 
en boceto, a los principales miembros de la familia li-
teraria mexicana. 
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"'Cero', sea quien sea, muestra una gran erudición 
y acierto, y como hoy no abundan los artículos de es-
ta clase, quisiéramos ver reunidos en un tomo los que 
se han publicado. 

"Este libro que podría intitularse Ceros sle Cero;  
es seguro que obtendría en México la misma aceptacion 
que alcanzaron en España Solos «jaula, 

"Felicitamos a La República, por contar entre sus 
redactores a un escritor tan discreto e ilustrado co-
mo 'Cero'. 

"A nombre de 'Cero' damos las gracias a nuestro 
apreciable e ilustrado colega por los elogios que 
le dirige y contestando a su indicación le diremos 
que aceptando su indicació  n, próximamente se publica- 
rá un libro que contenga los artículos de 'Cero". 

El 2 de marzo La República, reproducía la opinión de 11,1 

Ciudadano sobre "Cero", fecha en la que todavía se desconocía su 

identidad. 

"La República,- Sigue nuestro colega publicando 
lds escritos de 'Cero', que justamente están llaman-
do la atención de los hombres de letras. En el núme-
ro del domingo publicó en fluidos y sonoros versos la 
tradición de la calle de la Quemada de esta capital". 

El 7 de marzo, en el •DE.W.112..del 	"Safir" se dolía 

de no poder escribir "como Uva Palacio, como Altamirano, como Prie-

to. Y nunca podré enviar a usted -dice a Castera- un artículo como 

los que escribe 'Cero' en La República," 

La República el 11 de marzo en su gacetilla agradecía al 

Centinela Español las frases benévolas que dedicaba a "Cero", y re-

producía esas frases en las que no se decía quién utilizaba ese seu-

dónimo. 

"Cada día son más notables y despiertan mayor in-
terés en el público ilustrado los artículos que con 
estepseuddnimo está publicando La República, Decidida-
mente nuestro amigo Castera diretor de este colega ha 
encontrado un CERO que vale muchísimo mas que varias 
unidades juntas". 
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El 12 de marzo pugludollulalt afirmaba que los "Ceros" 

daban lustre a La República, pero no especificaba quiénes eran esos 

"Ceros". 

"Símiles periodísticos. 
"¿En que se parece La República al cognac? 
"En qué se acredita por sus "Ceros". 

El autor de "Siluetas humorísticas" de El Diarko deA Hogar, 

ignoraba también quién era "Cero", pues el 24 de marzo en la "Silue-

ta humorística" que llamó "Cero", sin mencionar nombres, retozaba con 

este seudónimo y, a la vez, encomiaba al desconocido escritor de los 

Cese 
"Hay un cero tan sin-cero 

que cero no puede ser; 
cero que semeja a-cero 
en temple, no es simple cero 
sino cero de valer. 

Rafael". 

La mucha alabanza a los escritos de "Cero" que se adjudica-

ban a literatos como Altamirano, Peza, Cuenca y a otros no fue sufi-

ciente motivo para que la vanidad traicionara a "Cero" y revelara su 

identidad. TodavCa en abril se seguía especulando acerca de quién se-

ria "Cero"; pero ya para entonces,« seguramente, Mr. Micoló después 

de muchas pesquisas había dado con quién era "Cero" y empezaba a di-

vulgarlo, y también los redactores de La República habían dejado de 

guardar el secreto. Era, como con tan buen olfato había sospechado 

La Libertad, desde un principio, el general Vicente Riva Palacio, amo 

y señor de desbozalados. 
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NOTAS 

(1).- En ese ano de 1882, Salvador Quevedo y Zubieta bajo su seu-
dónimo »Filinto», repetía lo que había asentado en El Repu-
blicano (Febrero 19 de 1880) acerca de Altamirano: 

"Que era capaz de aceptar toda clase de complicidades 
cuando se trataba de merecer bien dl las er4711557-
de la Tesorería». 

Esta afirmación la hacía "Filinto" con motivo del aten. 
tado a la Imprenta Poliglota donde se imprimía El Republicano, 
periódico que atacaba a González y a Porfirio Díaz. La Prensa 
toda de la capital condend la agresión hecha por la policía 
al Republicano.Altamirano reprobd con su acostumbrada vehe-
mencia este atentado a la libertad de imprenta y a la dig-. 
nidad humana. Pero con la pluma de °Filinto»,E1 Rerublicano 
lo calumnió acanalándolo como vendido al gobie7EUTErTSEWS 
envió a sus padrinos Telésforo García y Rafael David para 
pedir una reparación y les dio catan instrucciones: 

»dimos a esos amigos nuestros, como instrucción terminan-
te, la de no entrar en arreglo ninguno si se encontravan 
con ciertos individuos cuyos nombres lea dimos.AsC suca. 
did tras el seudónimo "Filinto' se oculta un mozuelo cu-
yos antecedentes y carácter no lo ponen en situación de 
esperar otra cosa que el más profundo desprecío...¡Ojalá 
que esta injuria hubiera partido de alguno de los redac-
tores formales de El Republicano!" 

Quevedo y Zuebieta contestó a Altamirano el 20 de febrero, en 
tono también bastante violento y transcribía la carta que sus 
padrinos el general Juan N. Ibarra y el licenciado Francisco 
W. González en la que le notificaban que el duelo no se lle-
varía a efecto conforme a las instrucciones que Altamirano 
habla dado a sus representantesinFilinton no olvidó el tra-
tamiento que le dio Altamirano y en 1882 volvió a insultar 
a Altamirano, con-su comentario del 9 de enero. Y el 10 de 
abril de ese mismo ano en El Lunes publico "'Facsímiles, 
Ignacio M. Altamirano" burlándose del Maestro. 

(2).- La Repdblica de febrero do 1882 en su "gacetilla" daba las 
gracias a rá.  Libertad. 

"Este estimado colega -dice- se digna felicitar a 'Cero' 
pbr su leyenda publicada en nuestro número de anteayer.-
'Cero' da las más expresivas gracias. 

Sierra en esa primera "Conversación" a que . hace mención 
reclamaba para sí, el ser el innovador de este género en la 
prensa nacional. 
Si Sierra en 1882,,considewaba "muchachadas" sus "Conversa-
ciones del domingo" un escritor de hoy, Andrés Henestrosa 
las considera como las inspiradoras de "otras secciones 
literarias" tan importantes como las de Gutiérrez Nájera 

y Angel del Campo. k"Alacenas de Minucias". En el Suplemento 

(3) .r  
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cultural de B1 Nacional, 15 de noviembre de 1964). 

Muchos años antes que Henestrosa, el escritor chileno 
Pedro Pablo Figueroa en "Perfiles y Bosquejos" (El Partido  
Liberal,  5 de marzo de 1892) refiriéndose a "Conversacio-
nes del domingo", dice que en género tan novedoso, atrayen-
te y artístico como es la conversación literaria, Sierra 
es muestro de América* 

(4).-De este soneto de Manuel José OtMn que reprodujo La Reydblica, 
el 11 de enero de 1882, El Nacional periódico dominical u]. 
domingo 8 de enero de,18I1en su sección "Ecos diversos" 
habla comentado. 

"Un poeta potosino que seguramente ha leído con delicia 
aquel famoso soneto de D. Alejandro Arango en contra de 
Voltaire, ha escrito otro a Comte, con lo cual va se. 
guramente a provocar los enojos de los partidiarios del 
pusitivismo. Dice así el soneto: 

0, 	 A Augusto Oculte. 
No ee el triste grito * 
de indignación cubierta y dé vergilenza 
en el baldón con que a humillar comienza 
tu doctrina sacrílega que avanza. 
No la fral5r.a. de Dios que en lontananza 
miras, temiendo que tu genio venza, 
ni el hurra de tu torpe desvergüenza 
el castigo será' y tu venganza. 
Tu baldón es mayor, que en este día, 
por donde quiera que tu voz resuena, 
y se oye tu inmoral filosofía, 
en el foro, en la otttedra, en la escena, 
por un sabio hay mil tontos que a porfía 
unen a tí su voz ¡Esa es tu pena! 

Noviembre 16 de 1881. 
Manuel J. Oth4n* 

El 12 de febrero de 1882, El Domingo. Periódico indepen-
diente, tomaba del Correo de las doce el-anlan "Augusto 
nYti-r-loy un poeta potosinolí, artículo que analizaba este soneto 
y se declaraba a su autor del todo ignorante. 

"Como admirador de la poesía de Comte -dice el im-
pugnador de Othón. y no como positivistas, hemos 
escrito las líneas anteriores, sirvan de contesta-
cidn por nuestra parte al atrevido poeta que ha in-
sultado una filosofía que esta muy lejos de compren. 
dor% 
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Gabilondo también recibid parabienes por su defensa de 
la escuela metafísica. Fechada el 3 de abril de 1862, Ma-
nuel José Othón le envió una carta felicitándolo por su 
actitud. Carta que dio a conocer La República;  en su gace-
tilla del día 10 de febrero. 

(5).- Joaquín id. Escoto fue originario de San Juan de los Lagos, 
Jalisco. Murió siendo diputado en Tacubaya el 23 de marzo 
de 1903. Fue abogado asesor en el proceso de Maximiliano de 
Hapsburgo. Al decir de sus contemporáneos era bastante agre 
sivo y boquiflgjo. Por estas características La Libertad dio 
pronto con quien era "Cerote", descubriéndole el misterio a 
El Diario del Hozay. 

El Lunep de 14 de noviembre de 1681 en su sección grande-
zas de media talla. Joaquín M. Escoto. Colaboración, afirma-
ba 

"...Los artículos del' Coyote no tenían firma... Riva 
Palacio y Villasana nombres consagrados por la histo 
ria festiva de los últimos años eran indicados como 
los únicos dignos de figurar bajo el nombre del res-
ponsable. 

"Había sin embargo, alguien que al escuchar alguna 
leperada de Jalisco, dijera: esos ya son tres porque 
ha llegado a la conspiración bufa, en favor de Gonzá-
lez...¿quién? ¿Joaquín Escoto? 

(6).- ¿Será "Cerillo" Pedro Castera? Por las alusiones de El Lunes  
(9 de enero de 1882), puede presumirse que Pedro Castera fue-
ra "Cerillo". En "Miniaturas literarias. Pedro Castera (Cola-
boración)" se dice 

"Murmúrase que el autor de los IlLulteg_aperosi  toma 
cápsulas de fósforo para tener talento...yo no lo sé. 
Sólo puedo decir que una frágil milady del Circo Orrín, 
rechazd bruscamente al obeso Lonelac, con este enérgi-
co apdstrofe ¡Huele ud. a cerillo: 

Es muy posible que Castera con el mejor buen humor, se haya 
firmado 'Cerillo". En La República, aparecen fiermadas por "Ce-
rillo" algunas poesías en contra de los positivistas de La Li-
bertad y en contra también de Manuel María de Zamacona. 

(7).- El 14 de abril de 1882 en sus "Ecos políticos y literarios", 
La Libeytad magullando a Gabilondo nos da pormenores de in-
teres acerca de su labor como traductor. 

"El célebre productor mediato de todos los poetas po-a 
leeos, obra en que parece que.  el autdcrato de las Ru-
sias le anima y subvenciona; el inspirado se ocupa de 
nuestro compañero Justo Sierra en un artículo (así le 
diremos) porque es preciso darle algún nombre a las 
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lumbraciones del Sr. Gabilondo... El introductor 1  
en México .do la poesía eslava, y el buen Perico Castg 
ra están de consumo contra La Libertad. 

"1  Suplicamos al cajista no vaya a poner detractor. Es-
to sería verdad, pero hay verdades y cosas que no pue-
den decirse..." 

La Libertad se refería a las traducciones de poetas polacos que 
Gabilondo habla publicado y que, por lo visto, era uno de los 
más entusiastas en dar a conocer. Juan de Dios Peza en "Poetas 
y escritores modernos mexicanos" dice en la ficha de Gabilondo 
que este escritor acababa de traducir los "poemas polacos de 
Krasinski, que publica por entregas semanarias". 

El Anuario  salid en febrero de 1878, y los noemas polacos 
traducidos por Gabilondo en enero. La Patria de 5 de enero de 
1878, en su sección "Sucesos del día" da noticia de ellos. 

"El Sr. Hilario S. Gabilondo. 
"Anuncia una nueva publicación con el título de Gale- 
¡fa de Literatura Eslava".-. 

El 9 de enero acusaba recibo de la primera entrega. 
"Al Sr. Hilario S. Gabilondo. Acusamos recibo de la 
primera entrega de su, Galería de Literatura Eslava.-
IGracias!". 

El Mensalero  de 10 de enero de 1878 en su gacetilla que 
firmaba Ignacio Herrera de León, felicitaba a Gabilondo por 
su empeño en divulgar la poesía eslava, tan importante y des-
conocida inexplicablemente en México, 

"TRADUCCIONES.- Parece increíble que en una socie-
dad como la de México, en que haya un notabilísimo 
centro literario, las obras de los poetas polacos fue 
ran del todo desconocidos. Y era ésto, sin embargo, 
tristísima verdad; puesto que exceptuando dos o tres 
personas que conocían las versiones francesas y al 
erudito profesor D. José Podbielski que ha tratado 
siempre de despertar el gusto pór todos los escritos 
que honran a Polonia esa infortunada nación en que 
la libertad ha sido hecha jirones por los Judas con 
falta de conciencia y sobra de estupidez, todas las 
otras ignoraban que en el movimiento literario de Eu-
ropa, pudiera ser muy bien que la sublime esclava de 
Rusia no quedara muy atrás. 

"Al fin, un joven abogado, el Sr. H. Gabilondo, 
tan inteligente como modesto, tan amante de las ex-
tranjeras como de las patrias letras, hoy con honra-
do atrevimiento ha emprendido la penosísima tarea de 
la traducción que, dedicada al maestro Altamirano, se 
empezó a publicar ya por entregas semanales y en la 
que la Tipografía de Dublán y Chávez ha hecho gala de 
gran limpieza y corrección. 
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"No podemos, no queremos dudar del buen éxito del 
trabajo del entendido Sr. Gabilondo. Creemos que los 
ricos lectores de D, Carlos do Borbdn están ya cubien 
tos con la mortaja de su propia desvergüenza y que ce 
derán el lugar que usurpan a.los que anhelen serlo de 
dignas y morales concepciones. 

Después de 1878, Gabilondo siguió divulgando la poesía eslava. 

El 4 de abril de 1880 en La Renalical  Gabilondo 
publica la traducción de "La Willi" de A. Mickiewiez. El 12 de 
septiembre de 1880 "El lago de las Willis". Original de A. 
Mickiewicz. Traducción de Hilarlo S. Gabilondo. El 19 de sep-
tiembre (1880) "El Tañedor de la lira, original de A. Mickiewicz" 
también en su traducción; el 26 de septiembre (1380) "Fragmento 
de el poema inconcluso, escrito por el poeta anónimo de la Po-
lonia, el conde Segismundo Kransinskl. El 14 de noviembre (1880) 
dedicada al maestro Altamiranó la traducción "A la juventud 
de A. Mickiewcz". El 25 de diciembre de 1880 "La Noche de Navi-
dad". Poema escrito por el poeta anónimo de la Polonia conde 
Segismundo Krasinski. Todas estas traducciones aparecieron en 
el diario La Repúbllal. 

La República (16 de enero de 1881) publicó "En Suiza por 
Julio Slowacki. Traducción de Hilarlo S. Gabilondo". El 20 de 
marzo inició la publicación de "Una noche de Verano. Poema del 
conde Segismundo Krasinski_ (3 de abril a 22 de mayo de 1881). 
El 20 de abril La _pepliblica anunciaba que en su folletín publi-
car/a la preciosa leyenda "Una noche de 'verano, puesta en espa-
ñol por nuestro compañero Gabilondo". "El íltl o. Poema del Con 
de Segismundo Krasinski" lo publicó Gabilondo en La Reelblica 
del 29 de mayo al 111- de agosto de 1881. 

En el dominical de La Re tibl cal  La Semana Literaria, de 
13 de noviembre de 1881, Año I. Tomo I. NSTVYWililondo 
publicó "Grajina". "Leyenda de Lituania: escrita en polaco por 
Adam Micklewicz traducida al francés y anotada por Christian 
Ostrowski puesta en español por Hilarlo S. Gabilondo". La Sena-
pa Literaria de 25 de diciembre de 1881, consigna las notas de la 
leyenda "Grajina". 

La Semana Literaria de 2 de abril de 1882 (Tomo II. N. 14) 
volvía a publicar "La Willi" de Adam Mickiewicz. 

De este entusiasmo de Gabilondo por dar a conocer a los poe-
tas polacos habla también El Diario del losan, "Rafael" en la 
"Silueta humorística" que dedico a Gabilondo se refiere a su 
labor de poeta., de traductor y de batallador de la escuela me-
tafísica. 

...Contra las musas cometió un pecado, 
enturbiando las aguas del Parnaso; 
adora a Thiberghien, y en su progreso 
habla en polaco y reza en vascongado... 
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Una Selección de poemas de AdeA.Mickiewicz se publicó en 
México en 1955 para conmemorar "el centenario de la muerte 
del gran poeta polaco", conocido en nuestro pais gracias al 
fervor de Mario S. Gabilondo, tan maltratado por La Liber-
1224.. En ese mismo año de 1955, Carlos Pellicer dedicó un muy 
hermoso soneto "A Adam Mickiewicz" reproducido en el número 
601 de la revista Siempre (30 de diciembre de 1964). 

Muchas traducciones ya del inglés, ya del francés hechas 
por Gabilondo se publicaron en La Semana Literaria, por ejem-
plo, el 3 de diciembre de 1882 empieza a publicar una novela 
histórica de George Ebers "Antinoo", traducida del francés. 

En La Semana Literaria, Gabilondo en el articulo titulado 
"Giallo", dedicado a Manuel José Othón (8 de septiembre de 
1882) habla de su afición al estudio del idioma inglés desde 
que tenia quince años en 1863 y de su admiración por Byron. 
an este artículo recordando sus años juveniles da algunos de-- 
talles de su vida, dice que nació en Hermosillo 1848 y que 
después vino a México. En el diario de La República, "Varieda-
des' dice que su padre era español de origen, avecindado en So 
nora y al ver amenazada la autonomía y las instituciones de la 
nación mexicana, "se presentó a servir como voluntario contra 
los filibusteros norteamericanos al mando de Crabb que invadig 
ron Sonora y fueron derrotados en la villa de Caborca". Tam-
bién luchó su padre contra la Intervención francesa y el pre-
sidente Juárez lo ascendió a coronel de caballería. 

Otros datos de Gabilondo proporciona Juan de Dios Peza (Poi, 
tas y escritores modernos mexicanos) 

"Hilarlo S. Gabilondo. Entusiasta por las bellas ar-
tes que cultiva con especial dedicación, ha dado a 
luz varias producciones y próximamente publicará una 
colección de sus versos...Gabilondo revela en sus ver 
sos un corazón noble y un alma sensible, es redactor 
de un periódico literario intitulado La Juventud". 

El periódico La Juventud a que se refiere Peza es de 1873, 
según El Mensalero de 15 de enero de 1878. 

"LA JUVENTUD.- Con este título aparecerá', hoy un 
periódico quincenal científico literario cuyos edi-
tores y redactores son nuestros muy queridos amigos 
Heberto Rodriguez y Manuel Caballero, ambos ventajo-
samente conocidos en el mundo literario. 

"Deseamos al nuevo colega larga vida, en provecho 
de la juventud estudiosa". 

Gabilondo muere en 1893, El Partido Liberal de 19 de enero 
de 1893, le dedica este párrafo. 



"Hilario S. Gabilondo.- Con verdadero sentimiento 
comunicamos a los lectores de este periódico que el 
Sr. Gabilondo de quien dijimos que estaba gravemente 
enfermo, murió hace tres días. 

"Nos apena este suceso por tratarse de un viejo 
soldado del periodismo, con el cual ya no contamos. 

"Paz a su espíritu". 
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"CERO" 

Una vez que terminó "Cero" de colaborar en La República, 

en abril ya no hay colaboraciones suyas, continuó con sus habitua- ,  

les ocupaciones: la escritura y la polea politica. 

Por aquellos días un nuevo entusiasmo lo embargó: la crea - 

cidn de un Ateneo "para promover el cultivo, adelanto y difusión 

bajo todas sus formas y manifestaciones de las ciencias y de las 

artes". El Ateneo Mexicano de Ciencias y Artes, tuvo su sesión 

inaugural el 28 de junio de 1E82, presidida por Vicente Riva Pa-

lacio. 

Al mismo tiempo que Riva Palacio preparaba la creación del 

Ateneo, preparaba también la publicación de los Ceros, tanto el 

Ateneo como los Ceros presentan una misma preocupación: la cul-

tura mexicana. 

Así, entre pleitos en la Cámara, juntas con los futuros 

ateneísta°, Riva Palacio corrigió, pulid y añadid sus Ceros, 

a cada uno de ellos lo tituló con el nombre del personaje tra-

tado, les puso una carta autógrafa a manera de prólogo, un "Adiós 

al lector" y, con toda la "majestad de un libro", los publicó a 

fines de 1882. 

La Libertad de 31 de diciembre de 1882 anunciaba la apari-

ción de este libro. 

LOS CEROS.Galería de contemporáneos. Estudios 
Iiterarios.Por Cero. Un libro más, pero que no 
se confundirá con muchos de los que hasta hoy 
se han publicado entre nosotros, porque en él, 
bajo la forma amena y entretenida de semblanzas, 
se estudian cuestiones de alto interés científi-
co y. literario;tal es el que anunciamos.En esta 
obra se encuentran el retrato y el juicio criti-
co de las producciones de Guillermo Prieto,del 
Obispo Montes de Oca, de Justo Sierra, de Ajuilar 
7 Marocho y otros. 
Forma un volumen de 370 páginas en 40  con 20 
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retratos ejecutados por el bien reputado artista D. Santia-
go Hernández. 

Precios 

En México, un ejemplar a la rústica con cubierta fina 	$4.00 
En México, un ejemplar en holandesa fina 	 11.75 
Fuera de México, un ejemplar rústica.... 	 $5.00 

Se vende en el despacho de la Imprenta de Díaz de León, 
calle de Lerdo Núm. 3.- Los pedidos foráneos pueden obtener-
se por medio de los señores libreros de esta capital;  o ha-
ciéndolos directamente a Díaz de León 1  previa remision de 
su importe". México, diciembre de 1882. 

La República, no obstante haber sido el periódico en donde 

aparecieron Los Ceros, no anuncia el libro; ni siquiera en su "Gace-

tilla" figura un suelto sobre este libro. Ya para entonces había cam-

biado varias veces de director, a la sazón lo era José Patricio Nico-

li a quien Riva Palacio le habla encajado un pequeñísimo alfilerazo. 

Tampoco para esas fechas Riva Palacio figura en el cuadro de redac-

ción. En junio de f883, La República anuncia una restructuración y 

se convierte en diario de la' tarde, muy ufana presenta como colaba- 

adores de su sección literaria a Ignacio M. Altamirano, Luis Malan-

co y Juan de Dios Poza. 

Pese al olvido de La Renúblk9a, como había afirmado El No-

t;icippo y propagaba el anuncio en La 44bertad, Los Ceros eran un sin-

guiar libro de vida y critica literarias en el que si bien "Cero" ha-

bía rozado la hiperestésica vanidad do algunos escritores, había pon-

derado a muchos más» 

"Podrá -dice- tachárseme de parcial en favor 
de los hombres a quienes juzgo. Tal vez haya razón 
para ello; pero yo que he presenciado sus esfuerzos 
por levantar las letras de México, no me avergüenzo 
de quemar delante de esos hombres que no cuentan ni 
con el poder ni con la riqueza, un incienso que nua 
ca he quemado delante de los magnates (1). 

Pero aquí tampoco el autor firma con su nombre, siguió 
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usando su seudónimo, aunque para entonces Mr. Micoló y todo el mun-

do sabia que ningún otro literato que no fuera Vicente Risa Palacio, 

podía ser el hacedor de esos incomparables Ceros, como también que 

era diversión muy suya emplear seudónimos para confundir al público. 

Además, la práctica de los seudónimos era el panuestro de 

aquellos años, la defensa de su empleo la hace "Ferula", seudónimo 
de los Ríos, 

de José M. Barrios/ en La Lkbertad del 16 de marzo de 1879 en "Car- 

tas de Férula". El seudónimo para Férula, no es patente de cobardía, 

sino de imparcialidad y modestia, cualidad, ésta última, desconocida 

por los literatos mexicanos. 

";Qué infamias criticar bajo un seudónimo: 
¿Dónde se ha visto maldad semejante? 

"Y a pesar de todo, señores de la Liberled, el 
uso del seudónimo no es una cosa nunca vista -como 
una buena novela de Olavarría-►  y no veo que haya 
en ello motivo para escandalizarse. Porque en fin, 
detrás de la pluma que escribe un artículo hay siem-
pre una mano, del mismo modo que detrás de una más-
cara hay un rostro; y en vez de tachar de infamia y 
cobardía al que voluntariamente se oculta por actos 
que darían a la vanidad de más de cuatro, motivos pa-
ra salir a farolear, yo calificarla su eclipse espon-
táneo de modestia, virtud poco común entre literatos, 
y sobre todo literatos mexicanos. Indignarse contra 
el seudónimo literato, es indignarse contra un uso an-
tiquísimo en la literatura. Más que eso: es indignarse 
contra una excelente costumbre, que aleja de los jui- 
cios imparciales de la crítica la personalidad del cen 
sor, evitando así que el público se preocupe con el 
nombre del autor, y no con el mérito de la obra". 

A pesar de lo asentado por "Férula", el seudónimo tuvo sus 

detractores. El 19 de enero de 11JU, en la sección "Casos y cosas" 

de El Diario de El Hogar, Joaquín Trejo se lanzaba contra el uso de 

los seudónimos, recurso preferido para escribir semblanzas, por aque-

llos días muy populares. No obstante la crítica a los seudónimos Tre-

jo se firmaba Liap Yin. pues en "la mascarada del mundo -decía- 

¿quién no lleva un seudónimo?". Trejo alegaba que el seudónimo era 
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un arbitrio poco limpio y, además, había una incongruencia entre el 

esáritor y su embozo, como ejemplos citaba, entre otros escritores 

encubiertos al "duque Job", a "Cero", "Cerote", "Edgardo" y "Homo". 

...Cosas hay que están de moda, no sólo en 
Europa sino en México, las semblanzas. 

"Aquí todos los periódicos publican artículos en 
que quieren reflejar tal o cual individualidad del 
periodismo, de la política &. La semblanza, no po-
cas veces degenera en caricatura y hay hasta el 
riesgo de convertirla en arma de insulto que esgrime, 
generalmente, por la conveniencia de la impunidad, 
una mano que se parapeta tras el pseuddnimo. El pseu-
dónimo corre pareja con la semblanza, y hay pseudóni-
mos divorciados enteramente de los que los usan, co-
mo ciertos nombres propios que no se avienen con sus 
propietarios. 

"Conozco a una Piedad implacable, conozco también 
a cierto PUQUO  que mucho se parece a los nobles de 
zapatos de correa de que habla el Hlgromante. 

"Hom2, nos suponemos que lo es, a no ser que se 
trate de una tergiversación a lo Víctor Hugo". 

glazdo, es un nombre eminentemente poético; que 
trae desde luego a las mientes un joven de rubia ca-
bellera, de ojos azules y de un tipo de Werther, si 
lo ven ustedes se encontrarán con una entidad descri-
ta admirablemente por Couvier... 

"Cero.- Bien sabido es que este guarismo, si es 
que lo es, colocado a la izquierda no hace mas que 
perder el tiempo. Muchos ceros tenemos a la derecha, 
pero el que no anda a las derechas revela desde lue-
go como anda. Decididamente Cero el de La República, 
es Cerote mayúsculo para los incautos. 

Para Riva Palacio el uso del seudónimo "Cero" fue no sólo un en-

tretenimiento, sino también una patente de corso para poder llamar al 

pan pan y al vino vino, en un medio literario donde, según su propio 

testimonio, no.se admitía la acidez de la verdad. 

En cuanto a las alusiones que Trejo hacía a su seudónimo, 

ese mes de enero en que empezó a publicar sus Cero deben haberle 

importado un comino. 
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¿Pero, por qué Riva Palacio se firmó "Cero" y dio a 

sus articulo° esto nombre y después a su libro el de Los Ceros? 

'ue una mera invención suya o tal seudónimo reconoce algunos an-

tecedentes literarios o populares? ¿De quién lo tomó? 

En la edición de Los Ceros en el "Adiós al lector" di- 

ce: 

"¿por qué se llaman Ceros estos artículos? Yo mismo 
no lo sé: tomaron el-7176E1E1,e delyeeuddnimo con que es-
taban firmados A  y estos bautismos populares son loe 
más legítimos"1. 

Y en esta misma edición en la semblanza de Juan de Dios 

Peza, aclara que el nombre y la inspiración los tomó de este au-

tor. 

"Para concluir este artículo, tengo que hacer una 
confesión que cumple a mi honradez hacerla por más que 
me duela decir que yo también me he tomado algunalvez 
lo ajeno, que pecado tan común debe ser este en la hu-
manidad, que dio origen a aquellos versos tan sabidos 
que a cada momento decían nuestros antepasados: 

Si en el sexto no hay perdón 
ni en el sétimo rebaja, 
ya puede Nuestro Setor 
llenar el cielo de paja. 

"Y la historia es ésta: comenzó Peza a escribir para 
La Reptíblica artículos que firmaba con elpseuddnimo de 
'Cero': leyaMe uno y otro, y tanto me gustaron que su-
cedió aquello de 

A un amigo yo llevé 
a casa de la que amaba; 
y tanto llegué a llevarlo 
que después él me llevaba. 

"Ocurrióme a mí también la tentación de escribir 
Ceros: tomé la idea, me apropié del seudónimo, y han. 
salido estos artículos cuya inspiración le confieso a 
Peza; y cumplo con lo que el Ripalda aconseja como con-
dición para perdonar pecados contra el eétimol que pago 
lo que debo, o a lo menos la parte que puedo"3. 



"Cero" admite aquí, ainceramente,que el seudónimo y 

la inspiración los debe a esos artículos que.Juan de Dios Peza 

empezó a escribir para La Replblica. Así como también la deas-

ración de Peza relacionada con su imaginaria participación en 

los 92129apr Cero a que me referiré más adelante. 

¿Cuántos y cuáles son esos Ceros que al decir de Riva.  

Palacio Peza le leyó Peza? ¿Esgs semblanzas y artículos de di-

versos temas que La República publicó los libe 3, 4, 5, 7, 9, 

10, 13, 14, 17, 20, 21, 25, 28 de enero y 3, 8, 14 y 22 de fe-

brero, firmados por "Cero" y que Riva Palacio no incluyó en su 

edición de Los Ceros, son de Juan de Dios Peza? ¿Esos Ceros que 

no figuran en el libro Los Ceros de Riva Palacio, son todos de 

Peza? ¿Hay algunos de Riva Palacio? ¿Si alguno o algunos son de 

Rivu Palacio por qué este escritor no los incluyó en su libro? 

¿Hizo alusión Peza a estos Cerote? ¿Aclaró alguna vez qué Ceros 

eran de él, cuáles del general? 

Tratemos de resolver la incógnita que la paternidad 

de estos Ceros no consignados en el libro Los Ceros, suecita 

para el estudio de la obra de Riva Palacio titulada Los Ceros, 

por Cero. 

El 3 de enero de 1887, El Siglo XIX publicaba su sec-

ción "Charlas de loe lunes", primera colaboración de un cronis-

ta que ,al igual que aquel de 1882, se firmaba "Cero" y, cómo 

aquél, hacia hincapié en lo adecuado de su seudónimo. 
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...y aplicando la conocida máxima del derecho maríti-
mo internacional que dice que 'la bandera ampara la 
mercancía', deeplego la antigua y gloriosa enseña del 
Silo XIX, para cubrir con ella mi .insignificante ba- gaje XXIX, 

que en prenda de modestia titulo 
CERO, símbolo de la nulidad, y doy principio a mi fae-
na, haciendo nacer esta efímera crónica, que inodora 
flor de un solo dial  se marchitará manana cayendo con-
vertida en polvo en el surco profundo que deja tras de 

'sí el rápido paso de la hoja periódica, que apenas lo-
gra satisfacer por solo breves momentos la insaciable 
curiosidad de la atención plblica..." 

Este nuevo "Cero" que El Sillo XIX auspiciaba, lleva 

a Juan de Dios Peza a escribir en su periódico El Lunes)  Periódi-

co de literatural_política wariedades, del que era editor y 

propietario, (14 de febrero de 1887), algunas aclaraciones so-

bre este seudónimo usado por él y por el General Riva Palacio, 

y trae a cuento loe artículos que él publicó en La Rep1blico con 

el seudónimo "Cero". No especifica cuáles son esos artículos, 

y por lo que deja entender en sus afirmaciones, se deduce que 

sólo son de Riva Palacio los Ceros que éste publicó en su libro, 

y que loe demás son de él, de Juan de Dios Peza. 

"El cantor del hogar" hace entes explicaciones -dice-

en defensa del legítimo "Cero", Vicente Uva Palacio, 

"A la prensa de la capital y de los Estados. 

CERO 
"Hace ya mucho tiempo que el Director del Lunes es-

cribid en La Re áblica, fundada por Ignacio M. Altami-
rano,varios art c os con el pseuddnimo CERO. Después 
su ilustrado amigo el general Vicente Riva Palacio, 
adoptó dicho pseuddnimo y escribió admirables monogra-
fías que más tarde formaron un hermoso libro que impri 
mid Díaz de León y que iluetró Santiago Hernández con 
su hábil lápiz. 
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"Ese libro en que figuran los juicios sobre muchos 
literatos de nuestra patria, circuló profusamente en 
Europa, siendo objeto de altas y merecidas alabanzas. 

"Hoy, un escritor a quien no conocemos, ha tomado 
el pseudónimo, y está publicando artículos cada lunes 
en El Siglo XIX, firrándolos CERO. 

"Advertimos a todos loe lectores y a nuestros res-
petables colegas, que el legítimo CERO no es el autor 
de esas revistas que publica el venerable decano de 
la prensa mexicana. 

"¿Quién se ha atrevido a tomar tan conocido pseudó-
nimo? 

"No lo sabemos. Se nos dice que el actual CERO es 
nuestro distinguido amigo Don José Manuel Gutiérrez 
Zamora; pero no podemos creerlo, porque en uno de los 
artícuos firmados por ese CERO recién nacido, se elo-
gia mucho como hombre de letras y armas al Sr. Don Ma-
nuel Gutiérrez Zamora; y no podría nuestro ilustrado 
amigo elogiarse a si mismo sin faltar a las leyes de la 
modestia que le es proverbial. 

"Sea de ésto lo que fuere, advertimos a la prensa 
de la capital que el CERO admitido en nuestro honora-
ble colega, no es el CERO del reputado e interesante 
libro que el Sr. D. Prancisco Díaz de León expende en 
su casa. 

"Ese CERO no es CERO, y no se necesita mucho talen-
to para comprender que el nuevo CERO no hace desmere-
cer en nada al antiguo CERO. 

"¡Al César lo que es del César:" 

Ese mismo día 14 de enero de 1887, el "Cero" del Siglo  

XIX, en su "Charla del lunes" contestó a Peza, reiterando el por 

qué se firmó "Cero" y, affadia, que nadie en realidad era dueño 

de ese seudónimo, y también que estaba muy lejos 'de su intención 

hacerse pasar por los eminentes y conocidos literatos Riva Pala-

cio o Juan de Dios Peza. 

A cinco atoe de la publicación de loe Ceros en La Re-

pliblica, el "Cero° del Siglo XIX, ignoraba que todos los Ceros 

se publicaran en este diario, y tomando en consideración los di-

chos de Peza, creía que éste era el "Cero" de La República  y 

Riva Palacio el."Ceso" del libro Los Ceros. 
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Esta confusión entre los Ceros de Riva Palacio y los 

Ceros de Peza seguiría por muchos años, y Peza no fue del todo 

ajena a ella. Intimo amigo y protegido del general Riva Palacio 

¿quién podía dudar de lo que decía Poza? En consecuencia sus afir-

maciones sobre loe Ceros quedaron como una verdad indiscutible. 

El "Cero" del Siglo XIX decía en su "Charla de los lu-

nes" con toda razón: 

"Le nom ne fait rien a  la °hose, dicen los france-
ses, y yo ya expliqué a loé-SCSI:es de El Siglo, en 
mi primera Charla publicada el luneta 3 del litimo Ene-
ro, el por qué adoptaba elpSeuddnimo de CERO, para sus 
cribir con él mis humildísimos artículos.Seguramente él 
LUNES no leyó esa explicación, por la cual hubiera com-
prendido que estaba y está muy lejos de mi ánimo el pre 
tender siquiera pasar por los eminentes literatos Juan 
de Dios Peza y Vicente Riva Palacio, que antes que yo 
escribieron con igual pseuddnimo. 

"Si pues hubo un primer CERO, el actual Director de 
El, LUNES, lo que no impidió que hubiera habido un se-
gundo CERO el Gral. Riva Palacio, sin que por ello'nadie 
supiera entonces que éste tratara de pasar por aquél, 
por más que ambos tuvieran el mismo pseuddnimo, ¿qué 
razón existe para que otro escritor no pudiera firmar 
también sus escritos con igual palabra? 

"Por lo demás, tiene mucha razón EL LUVES, y dicien-
do yo como él, "Al César lo que es del César", declaro 
a mi vez que el CERO del Siglo XIX, por su absoluta in-
significancia literaria, no es ni el CERO de la antigua 
República,ni el CERO del admirable libro impreso por 
Maaz de León. 

"Entre aquellos CEROS y yo, hay en efecto y por des-
gracia mía, anorme distaneia. Ellos son CEROS a la de-
recha,, y el autor de estas líneas no podrá jamás dejar 
de serlo que siempre ha sido: un modesto CERO a la iz-
quierda. 

"En ese concepto, claro está, como muy bien lo dice 
EL LUNES, que sea quien fuera el nuevo CERO, no hace des 
merecer en nada al antiguo. Pero conste, una vez más,. 
que al adoptar tal pseuddnimo, nunca tuve ni remota in-
tenúián de apropiarme ajenas glorias, ni pude tenerla, 
puesto que al estaño no le es dado espirar a convertir-
se en plata. ¿Ni quién, conociendo el brillante estilo 
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de Peza y de Riva Palacio podría confundirlos con el 
mío, desprovisto de toda gala y ajeno de toda inspira-
ción? 

"Así que 	cada cual en su Pueeto: loe CEROS de 
valla, en el que les corresponda por su indisputable y 
reconocido talento; y el CERO de nula importancia, en 
la humilde línea del último y menos pretensioso de to-
dos los escritores del país. 

"¿Está satisfecho El Lunes? Así lo espero y lo 
deseo, y para obtenerlo 7-Wirrl-una nueva prueba de hon 
radez periodística, desde hoy firmará mis CHARLAS, que 
en lo sucesivo se publicarín los sábados, en vez de loe 
lunes, con el pseuddnimo de 

CERO a la izvlercZa". 

A partir del 14 de febrero, "Cero" se firma "Cero a la 

izquierda", El Sido XIX en su gacetilla de esa fecha con:u-alce. 

sus lectores el cambio de lunes a sábado de esta colaboracidn 1f 
> 

también, el cambio de título: 

"CHARLAS DE LOS LUNES.- Los artículos semenurioe 
que con este rubro venimos publicando, se titularAn en 
lo sucesivo Charlas de los sábadqu en consecuencia en 
ese día de la semana. El de hoy es el último que ce pu 
bliea el lunes, 

"Sépanlo nuestros lectores". 

Las cosas quedaron así. Juan de Dios Peza no oontnetd 

a "Cero a la izquierda", se dio por satisfecho con el cambio. 

Riva Palacio debe haberse enterado mucho después de la aparicidn 

del nuevo "Cero" y de la nota aclaratoria de Peza, si ea que se 

enterd, ya que se encontraba en Espafta cumpliendo su misión di-

plomática. 

El año de 1896 muere el general Rivá Palacio, y Peza 

ya no habla de los artículos que con el seuddnimo "Cero° escri-

bid en La Repliblica, revela ahora que dejd su grano de arena en 

Loa Ceros, por Cero, es decir, en el libro. 



Esta revelación la hace Peza con motivo de las calum-

nias que se destan a la muerte de Riva Palacio ocurrida en Madrid 

el 22 de octubre de 1896 y que él, como amigo del general, siente 

que ee su deber disipar, "porque si loe muertos no hablan -dice 

Peza- hay vivos que todavía hablan por ellos". 

El 25 de octubre de 1896, La Patria publicó el artícu-

lo "Muerte del Sr. General Vicente Riva Palacio" en el que hacía 

una breve reseña de su vida, poniendo énfasis en el patriótico 

comportamiento de Riva Palacio durante la Intervención franceea. 

Tia Patria también hacía mención elogiosa a la faena de escritor 

del ilustre finado. 

El 8 de dioiembre de 1896, El Universal (Tomo XIII, 2a. 

época Nlm. 26) publicaba el artículo de Fernando Iglesias Calde-

rón: "Rectificaciones históricas. Los honores decretados a D. Vi-

cente Riva Palacio. A mi sabio y respetado amigo el notable his-

toriador Dr. Agustín Rivera. Veritate pr91105". El artículo te-

nía como objeto desmentir a La Patria, pues según Iglesias Calde-

rón 

"La Patria, ha publicado unos Apuntes biográficos 
del generativa Palacio, donde la verdad se oculta o 
se desconoce, y la Cámara. de Diputados decretó exage-
rados honores para el cadáver de nuestro último repre-
sentante en Madrid. Esto me obliga a tomar la pluma pa-
ra evitar que la verdad histórica se adultere o se des-
virtúe. No sin complacerme en reconocer a D. Vicente 
Riva Palacio su valor literario, que en el tono satíri-
co, alcanzaba una altura extraordinaria; y más aún el 
mérito de no haber cedido a las ofertas halagUeaas que 
se le hicieron para que abandonase la causa nacional, 
cuando el desaliento y la defección alcanzaban a jefes 
tan prominentes como Doblado y López Uraga... Yo hubie-
ra deseado que los honores decretados fueran merecidos 
en toda su extensión; yo hubiera deseado, por veneración 
al ilustre fusilado de Cuilapa, que el nieto de Guerre-
ro hubiese alcanzado la grandeza de su abuelo; pero no 
es culpa mía "que no sea verdad tanta grandeza"... 
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En su artículo Iglesias Calderón enturbia la memoria 

de Riva Palacio, recordando tal vez la honda animosidad políti-

ca que exitid entre su padre y el general Riva Palacio, pues allá 

por 1873 se disputaron la presidencia de la Suprema Corte de Jus-

ticia, la que ganó Iglesias, según decía La Orquesta de 26 de 

febrero de 1873 por el decidido aP.Oyo de Lerdo de Tejada y, más 

adelante, el resentimiento debe haber aumentado cuando Riva Pa-

lacio fue un decidido partidario del Plan de Tuxtepec en contra 

de la legitimidad encabezada por José María Iglesias. 

Iglesias Calderón "a moro muerto gran lanzada", niega 

los merecimientos de Riva Palacio como defensor de la República 

durante la Intervención francesa y, afirma, que no es digno de 

reposar en la "Rotonda de los Hombree Ilustres", honor que la 

Cámara había decretado a quien, como Riva Palacio, había defen-

dido a México de una agresión extranjera con lealtad, valentía 

y desinterés. 

Unos días antes de la publicación del artículo de Igle-

sias Calderón, en el mismo periódico El Universal (domingo 29 de 

noviembre de 1896), José Juan Tablada en la sección "Dominicales" 

proclamaba las virtudes de Riva Palacio, defensor de la Patria 

como bardo y guerrero. 

"Riva Palacio fue militar; no sólo dominó el hierro 
hecho pluma, sino que dominó al hierro hecho espada. 
A martillazos de cíclope se forjó en la fragua incendia 
da y sonora de la lucha, una espada que trazó poemas y--
una pluma que libró batallas. ...Laborador del hierro, 
que convertiste en metralla tu dinero, que cambiaste 
por balas las monedas que tenías y que con el oro del 
sátrapa hiciste los proyectiles del héroe; labrador del 
hierro, ¡qué lejos estás de esos gambusinos que para 
arrancar un lingote de oro se hunden en las hediondas 
criptas, en loe húmedos sótanos, en los negros túneles 
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de la vergtienza! qué lejos estás de los que amonedan 
riquezas con él troquel de la ignominias 

"La memoria del ilustre muerto desfila por mi ima-
ginación como por un cementerio árido. Vedlo ahí: ten-
dido, inerte; lo soportan sus méritos como soportan a la 
estatua yacente de Felipe Pot (sic) necróforos blasona-
dos. Y al paso de esa fúnebre teoría me parece ver que 
las conciencias honradas riegan un homenaje de rosas 
blancas, que los patriarcas se enlutan, que las musas 
lloran, que las liras tiemblan y las banderas ondean..." 

Juan de Dios Poza, justamente indignado, por loa con-

ceptos de Iglesias Calderón le respondió en tres artículo° titu-

lados de la misma manera que el de Iglesias: "Rectificaciones his-

tóricas. Loe honores decretados a D. Vicente Riva Palacio" en El 

Mundo (Tomo 10, loe días 15, 17 y 19 de diciembre de 1896). Ana-

liza cada uno de los cargos hechos por Iglesias Calderón y con 

datos fehacientes desbarata una a una las calumnias de . Iglesias 

Calderón y prueba que el general Riva Palacio cm dignísimo de 

los honores decretados, honores que sólo el odio y la ignorancia 

se atrevían a disputarle4. 

El artículo de 19 de diciembre, Juan de Dios Peza lo 

dedica al examen de la obra literaria de Riva Palacio y al men-

cionar Los Ceros, por Cero .asegura: 

"No quiero referirme a obras de Riva Palacio como 
Ceros, por Cero y Tradiciones y leyendas mexicanas, 
porque en la primera, como él lo dice, algai7bEITe 
hay mía (nunca la erudición y la sátira finísima) y 
las Tradiciones y leyendas que se publicaron en edi-
ción lujosralma las escribimos juntos. Confieso sin 
modestia ni hipocresía, que lo bueno que el lector en:-
cuentre en ese libro es de mi finado amigo". ' 

¿Qué es lo que hay de Juan de Dios Peza en Loo 

por Cero? Según el mismo Poza dice "nunca la erudición y 

tira finísima", elementos que son, en resumidas cuentas, 

Ceros, 

la só-

lo aus- 
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tancioeo, la recia trabe de los Ceros, por Cero.¿A qué se redu- 

ce, pues, su colaboración en esta obra de crítica literaria y de 

crónica literaria de Vicente Riva Palacio? 

Muerto el general Uva Palacio, Peza podía decir lo que 

le viniera en gana. Por otra parte, despretigiado por Manuel Puga 

y Aoal, declinante su fama, en esos anos de plena ascensión del 

Modernismo, a nadie le importaba que esta obra Los Ceros, por Ce-

ro, cuya novedad había pasado, la hubiera escrito Peza en colabo-

ración con Riva Palacio o con Perico de los palotes, o bien la 

hubiera escrito Riva Palacio con Peza o sin la colaboración de 

Peza. 

aué Peza colaborador de loe Ceros, por Cero? No lo creo 

Riva Palacio mucho más viejo que Peza, mucho más conocido, no se 

hubiera permitido cosechar elogios a costillas de Peza, y, ade-

mas, estaba acostumbrado a publicar en Alabo ración con otros 

escritores cómo Juan Antonio Mataos y Manuel Payno y, por esta 

razón, no habría tenido reparo en decir que alguno o algunos de 

los Ceros pertenecían a la pluma de Juan de Dios Poza, como ee 

asentó en Tradiciones y Leyendas Mexicanas, en donde firmaban 

Riva Palacio y Juan de Dios Peza. y a mayor abundamiento de es-

ta afirmación quedan las opiniones de sus contemporáneos, cuyas 

finas lenguas prontas a desatarse en malévolos ataques, habrían 

acusado de plagiario a Riva Palacio, y ninguna voz se alzd para 

decir que el joven Poza había contribuido a la elaboración de 

loe Corve, de haberlo sido se hubiera dicho, pues carecía de im-

portancia el que dos autores trabajaran en colaboración, ya que 

era costumbre de la época escribir de esta manera y también tras 

de un seudónimo. El Pabellón Nacional de 4 de marzo de 1888, en 



-75.- 

"Pasatiempo del domingo" publicó el soneto "Leyendo el Quijote" 

firmado por Juan Manuel Vargas (24 de abril de 1884), al pie del 

soneto la redacción puso esta nota: 

"Con este seudónimo Juan Manuel Vargas escribieron 
en colaboración varias poesías loe Sres. Agustín F. 
Cuenca, Juan de Dios Peza, Manuel J. Othdn y Manuel E. 
Rincón. El presente soneto fue escrito por Cuenca y Pe-
za".- 

Y cuando El Siglo XIX reproduce el 24 de noviembre de 

1888 la leyenda "La calle de Olmedo", consigna las firmas de Ri-

va Palacio y Poza. 

Eh el caso especial de los Ceros no se dijo que los 

hubieran escrito en sociedad Riva Palacio y Peza, lo que si se 

dijo fue que uno de los "Ceros" que guerreaban contra el positi-

vismo en La ntpdblica, era Juan de Dios Peza. 

"Alma Viva" en "Confidencias a la luna" (El Diario del  

Rogar, 8 de febrero de 1882) refiriéndose al comportamiento polí-

tico de algunos periódicos y a la desfachatez de los que sin cono-

cimientos usurpaban puestos, traía a colación lo que "Cero° había 

dicho de su propia audacia como crítico, y soetenia que reza era 

uno de los tantos "Ceros" que burlaban en La Repdblica. 

...Aquí donde ea financiero Olarte, 
y donde es Pepe Sánchez ingeniero, 
según ha dicho Cero, 
crítico puede ser en cualquier parte 
además de hablador y de coplero. 

...A11f está el ronitor alzando el palo 
contra cualquier golTiErMalb o bueno, 
y allí La Libertad trocando el freno 
defendiendo al gobierno bueno o malo. 

¿No ha llegado la fama hat3ta tu altura 
de Alcestes joven de profunda bilis 
y del Job-duque que encontró el busilis 
de serlo, sin contar con un ducado? 

El Diario y La República  
disputan bien o mal su fama pública, 
y te, diré, que poco te interesa 
que Peza en La Repiiblica es un cero, 
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y que Cantera, erdtico y minero 
es un hombre que vale lo que pesa. 

El 16 de febrero, Manuel Caballero en El Noticioso ci-

taba a Peza como un posible "Cero". Y el 16 de marzo, la gaceti-

lla de La Repdblica incluía el soneto que "Rafael" ofrecid a Pe-

dro Cestera en "Siluetas humorísticas" (Diario del Hogar, 14 de 

marzo) con woLivo de sus Cuentos Mineros. Soneto en el que aludía 

a dos "Ceros" que en La República metían algazara. 

"Be minero, y en busca del secreto 
para hacer el ensaye más barato, 
cogid la pluma y escribid en un plato, 
leyd el escrito .y le salid soneto. 

"Entonces se volvió tan indiscreto, 
y dio a las musas tan injusto trato, 
que el padre Apolo tuvo su mal rato, 
al mirar esta falta de respeto. 

"Conociendo el buen Pedro su delito; 
puso bien pronto a su delito coto; 
hoy es correcto, más es erudito; 

"entre escritores tiene voto. 
y es editor de un diario bien escrito 
con dos Ceros que meten alboroto. 

Rafael". 

¿Quiénes eran esos "Ceros"? ¿Riva Palacio y Poza? ¿Dos 

"Ceros" eran los que escribían los Ceros? 

El Diario del.  Hogar estaba en lo cierto, había en La 

Repdblica dos "Ceros": los que escribían los artículos, pero no 

conjuntamente sino cada uno por su lado, como ya se verá_y los 

"Ceros" Riva Palacio y Poza que en oompaftía rimaban tradiciones 

y leyendas. A uno de esos "Ceros" coautor de esas tradiciones 

leyepdas, escritas en romance -no al articulista- hace mencidn 

"Rafael" en "Siluetas humorísticas" (Diario del Hogar, 25 dé mar-

zo de 1882). 
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Juan de Dios 
Peza donde escribe es-pesa 
es del buen gusto parlero; 
oro pesa como Peza, 
pero como roman-cero 
vale Peza lo que pesa. 

"Rafael no malició quién era "Cero" sino lo hubiera re-

velado en la "Silueta humorística" que dedicó a "Cero" el día an-

terior. Tal parece que los redectores de La República estabcn ju- 
11 

ramentados pare no descubrir el misterio que encubría a °Cero", 

pues su personalidad seguía en la bruma de un mero rumor. 

El 12 de abril La República agradecía a La Voz de Cali-

fornia, la reproducción que en sue Alinee había hecho de la compo 

alción de "Cero" titulada "Los tres suspiros", y transcribía tam-

bién la opinión sobre "Cero" y su incógnita de El Vigilante de 

la Faz, B. C.;  incógnita guardada por sus compafieros de redacción. 

CERO.- As/ se firma un escritor de la capital que esté 
llamando la atención de los inteligenteel  por la erudi-
ción y novedad da estilo de sus elegantes producciones. 
Colabora en La Re ública. Lo curioso, del caso es, que 
mientras más se pre ende saber quidnps ese incógnito li-
terato, profundo en la Historia antigua y moderna, más 
se oculta y le ocultan sus compafteros de redacción". 

Tanto era el éxito de loe "Ceros° de la República que 

no faltó qujemequisiezen colaborar en este diario con los seudó-

nimos de "Cera", "Cerilla" y "Cereza". La República contestó a 

estas oficiosas colaboradoras, el 3 de abril pidiéndoles que re-

velasen sus nombres, ya que de otra manf.ra no podía admitir su 

colaboración, y seguía sin revelar el nombre de loe redactores 

que usaban el antifaz de "Ceros". 
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"LOS CEROS DE LA REPUBLICA.- Algunos distinguidos ee-
critoree nos favorecen con su colaboracidn y firmen con 
los pseuddnimos ya conocidos de nuestros lectores. Cero, 
Cerito, Cerillo, Cerote, Cerón y Cerazo; pero el direc-
WI de dialSS-Periódico 1EBIquiE-Wcada uno. 

"Ayer hemos tenido el gusto de recibir un chispeante 
romance firmado por Cera, y ofrecen remitir Celdlla y 
Cereza, otros que suponemos de igual género. grEWEstras 
Wlates y pudorosas colaboradoras honren al director 
de nuestro periddico l diciéndole sus verdaderos nombres, 
tendremos el gusto de publicar sus producciones, hacien 
do uso de la autorización que nos dan, ofreeiándolee 
guardar la más estricta reserva respecto de su nombre 
si así lo desean". 

La Libertad, el 4 de abril comentó esta nota de La Remú-

blies atribuyendo a un Peza diabdlico, resumir todos los "Ceros" 

de La República, "Ceros" que tanta grima le daban con su "metritis 

antipositivista". 

"LLUVIA DE CEROS.- Además de Cero, Cerito, Cerillo, 
Cerote, Cerón y Cerazo, que se pavonean en La RefMTIctl, 
EffinTarecido Cera, Srilla y una Cereza que se casar¿n 
con los Ceros-Wla 11575fUrr artloulos cerdmicoz cero-
sos o cerriles, en el colega de la calle de San 

micos, 

Hay quien dice que tanto Cero es uno, y le cuelgan el 
milagro a Juan del Diablo 157a". 

Con la mira de continuar con el juego de su incógnita, 

muy a la chita callando, "Cero" desapareció de La República en 

los primeros días de abril, siguiendo la chanza también se :fue 

Juan de Dios Peza. 

El 6 de abril, comentaba La Libertad en su gacetilla 

"Juan de Dios Peza se ha separado de la redacción de 
La República. ¿Comienzan les ecuaciones de 'Ceros' en 
la redacción del colega?". 

Lo que con tanta sorna decía La Libertad de los días 4 

y 6 no puede tomarse como una afirmación de que Peza contribuye- 
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ra a pergeftar Los Cerosl  por Cero ya que, como se ha sehalado, to-

dos loe enemigos de La Libertad y del positivismo, se conaideraLan 

como pertenecientes a la fecunda familia de los "Ceros", y este 

sentido tienen las glosas de La Libertad. 

Unos días después, el 14 de abril, La Libertad en su 

gacetilla endulzaba aquello de Juan del Diablo Peza, y nombraba, 

"Cero" a Poza. 

"Juan de Dios Peza,- El lunes prdximo ocupar& su 
curul en la Cámara de diputados, este amigo nuestro 
como suplente del Sr. Payno que sale para Europa prdxi-
mamente. 

"Deseamos que Cero conquiste en la tribuna tantos 
lauros como en la—Winsa." 

A la muerte de Juan de Dios Peza (16 de marzo de 1910), 

en los "Datos biográficos" que publicó el dia 17 Iljuarcial, el 

"repórter" consigna una lista de las obras de Peza y cita "Trkdi: 

ciones 7 leyendas mexicanas en colaboración con el general Riva 

Palacio 1900; Los Ceros en colaboración con el general Riva Pala-

cio 1883°. Segán esta afirmación del "repdrter" el autor de los 

Ceros es Juan de Dios Poza y no Riva Palacio, y ma an.11,21n  
Cero deberían, entonces, firmarse así: Peza-Riva Palacio. 

Seguramente Peza siempre sostuvo que había sido colabo-

rador de Los Ceros, por Cero, y ésto se dio como un hecho como pue-

de comprobarse en los "Datos biográficos", aunque la fecha de los 

Ceros eeté alterada, 1883. 

Urbina ese mismo día 17 de marzo de 1910 escribe en 

21 Imparcial una nota necrológica sobre Pezá. Urbina fue amigo 

íntimo de Peza, colaboró en 1888 en el periódico de Poza, El Lunes. 

En su nota se detiene en la personalidad de Peza, en su carácter 
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hacer el elogio de su obra literaria no menciona la colaboracidn 

de Peza en Loe. Ceros)  por Cero. Tampoco la menoiond en su obra 

La vida literaria de México, pues en data estudia a Peza y a Ri-

va Palacio como poetas. 

Urbina que dada su amistad con Poza pudo proporcionar 

datos sobre los Ceros, no loe da. ¿No le interesaba esta obra? 

Como amigo de Juan de Dios Peza, lo que contaba éste debe haber 

sido la verdad. 

En la preciosa edición de Los Ceros, por Cero. Galería 

de contemporáneos. México, 1882, Riva Palacio presenta una eelec-

cidn de las semblanzas que, seguramente, consideró las más repre-

sentativas de su oficio literario o más de su simpatía y, desde 

luego, las menos atrresivrs. Suprimid aquellas virulentas que dedi-

có a Manuel Gutiérrez Nájera, con la intención, supongo, de no en-

conar más al joven poeta -ya bastante lo habían indignado sus re-- 

tratos- y resultaba de mal gusto volver a publicar los Ceros de 

Gutiérrez Nájera, cuando para esas fechas estaban a partir de 

un pindn Riva Palacio y el "duque Job". 

No se publicaron en el libro Los Ceroet  por Cero las es-

tampas de José María Ramírez y Francisco Cosmee que eran también 

bastante provocadoras, tampoco figuran en esta edicidn corregida 

y aumentada de Loe Ceros, por Cero, las semblanzás de Manuel M. 

Flores, Joed Rosas Moreno, Alfredo Torroella, Gustavo Baz; las 

que se refieren al mismo "Cero" y algunos artículos sobre la ciu-

dad de México y sus costumbres. 



-El- 

¿Por qué Riva Palacio no consignó loe Ceros menciona-

dos en el libro? ¿No eran suyos? ¿Fueron escritos en colaboración 

con Peza? ¿Por qué Pega sólo insinuó que esos Ceros eran suyos 

sin afirmarlo rotundamente? 

Peza]  ya muerto Riva Palacio, dice que en 122£1:21.11.21£ 

Cero, hay una participación suya, participación por demás ambigua 

y sin importancia: "ni erudición ni sátira finísima". La inspira-

ción y el seudónimo, aseveró Riva Palacio, y éstos no son en modo 

al/uno atribución de paternidad para Peza. En cambio, Pega para 

evitar confusiones, deja muy bien aclarado que Tradiciones y Lexen  

daslas escribieron juntos51 Y al igual que hizo esta aclaración, 

bien pudo decir que los Ceros que no publicó Riva Palacio en el 

libro eran suyos, o escritos aleatoriamente. ¿Por qué no lo hizo? 

Pues porlue no eran suyos, pertenecían en su casi totalidad a la 

cosecha. de Riva Palaoio. 

Es cierto que Riva Palacio también apegurd que Pega em-

pegó a escribir Ceros para 11121211121115. ¿Cuáles son esos Ceros? 

Desde la fundación de este periódico 15 de febrero de 1880 hapta 

el 3 de enero de 1882 en que "Cero" inicia su colaboraoión, no hay 

ningún Cero. Tampoco lo hay en el dominical de La Recdblica, La Se-

mana Literaria que empieza el domingo 2 de octubre de 1881. El .19 

de febrero de 1882 cuando ya "Cero" es bien conocido por su pro- 
ducción, La•Semana Literaria publica una poesía de tema amoroso, 

con indudable influencia de 14cquer: "Los tres suspiros", firmada 

por "Cero". 

El 3 de enero aparece el primer "Cero" en La República, 

el 4 un segundo, el 5 el consagrado a Gutiérrez Ndjera y el 6 el 

de Justo .Sierra que se incluye en el libro los Ceros. 
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¿Son de Peza los tres primeros Ceros, antes de que Ri-

vallalacio.se apropiara del seudónimo y empuftara la p4Piola? ¿Son 

esos los Ceros que empezd a escribir para La República y que le 

leía a su padrino? 

En el primer Cero (3 de enero) en el que el autor se 

finge un provinciano, recién llegado a la capital de la Replblica, 

al dar sus generales dice que estudió en una Escuela Nacional, 

después en la Escuela Nacional Preparatoria, que fue discípulo de 

esta Escuela del Dr. Gabino Barreda. Prosiguió sus estudios -no 

dice en dónde- y al llegar al estudio de la Anatomía destripd. 

Según estos datos es Peza el autor de este Cero. Peza, 

es verdad, estuvo en la Escuela Nacional-de Agricultura, de aquí 

peed a la Preparatoria de la cual fue alumno fundador6  y discípu-

lo de Ignacio Ramírez "el Nigromante", quien prolocd.  su primer 

tomo de poesIne en 1872, Peza no menciona en este Cero a Ignacio 

Ramírez. También es verdad que quiso seguir la carrera de medici-

na, pero la muerte de su padre le impdid proseguir sus estudios 

y se dedicd al periodismo. Da otros datos en el segundo Cero, que 

se pueden corroborar: es diputado, "aunque sea de Belchite". En 

efecto, Pezaen los primeros meses de 1882 era diputado suplente, 

en abril de ese apio cuando Manuel Payno partid a Europa, Peza pa-

ed a ser diputado propietario. 

Este primer Cero está escrito con mucha agilidad, con 

pluma agresiva, metiéndoee con los literatos, loe políticos, agre-

sividad que hace pensar que Riva Palacio no fue del todo ajeno a 

eu escritura, y dio a Peza los lineamientos, los trucos que des-

pués él seguiría en sus Cern. 
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Peza que tanto quería a Riva Palacio dócilmente obede-

(lid. Al decir de Alfonso Reyes, Riva Palacio tenía deslumbrado al 

joven Juan de Dios Peza, o dicho en la jerga de hoy, lo tenía 

uapantallado". 

?te imagino que Peza comentó con eu muy amigo el general 

Riva Palacio el plan que tenía para su colaboración ena Repúbli-

ca, la que firmaría con el seudónimo "Cero", debe haberle leído 

también estos artículos antes de publicarlos y Riva Palacio le 

haría comentarios, sugestiones, de manera que estos dos primeros 

Ceros se convirtieron en expresión de los intereses literarios y 

políticos de Vicente Riva Palacio que en ellos dejó su impronta. 

Peza, por su parte, quedó muy convencido de su master literario, 

de su aguda gracia, de su sagacidad para la ironía. 

Si Poza dijo que en los Ceros .por Cero hay algo de 

él, puede volvérsele la oración por pasiva, en los Ceros que ee-

oribíd en 'la República hay algo de Riva Palacio: Ila erudición 

y la sátira finísima". 

El tercer Cero (5 de enero) es de Riva Palacio. Hay 

en este Cero una crítica a la obra dramática de Peza, alusiones 

a su obra La Beneficencia en México, nombre con que Peza reunió 

los artículos que publicó en 1860 en La República. También el 

autor de este Cero pide disculpas a los dos redactores -no da 
01~0•••••••••1 

el nombre- que figuran en el cuadro de redacción de La República, 

que .eran Francisco A. Lerdo y Juan de Dios Peza. 

En este Cero destinado a Gutiérrez Nájera, Riva Palacio 

aprovecha también para reir un poco o un mucho,como se quiera, 

a costa del "duque Job", quien por su parte, le había puesto ale,L 
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gres banderillas en algunos de sus artículos y, al mismo tiempo, 

hace suyo, el p2:eito que el "duque Job" traía con La República. 

No esperó mucho Riva Palacio, como se ve, para apropiar-

se del seudónimo "Cero", pues el tercer artículo es ya suyo. Me 
• 

parece que en este Cero qulso ensayar su pluma para escribir el 

del día siguiente, que consagró a Justo Sierra. 

"Cero" dedicó el 14 de enero otro artículo a Gutiérrez 

Nájera -que tampoco publicó- y cuando el "duque Job" protestó ' 

molestisiino "Cero" ofreció un medio de oro a quien le señalara en 

su colaboración -1 nombre de Gutiérrez Nájera. 

¿Quién podía alardear de medios de oro, Riva Palacio o 

Peza? Esta jactancia es típica de Riva Palacio. La ostentación de 

la riqueza y el despilfarro le fueron siempre censurados por sus 

enemigos políticos y hasta le valieron el mote de "Alcayaga"7. 

Además, en la respuesta que "Cero" da al Nacional que 

le reclamaba eu actitud para con Gutiérrez Nájera, pide a La Re-

Dúplica agregue esta posdata. 

"al artículo que en la manana de hoy lee he remitido, 
y que si lo cree su compeler° Peza ofensivo para eu 
persona puede retirarlo desde luego.- Cero" 

Este "Cero" no ea Peza, es Riva Palacio. 

¿Son de Peza, algunos de los Ceros que aparecieron des-

pués del 6 de enero, cuando ya Riva Palacio era duelo del seuddni-

mo? 

Al decir de Manuel Caballero, cuando se ignoraba la ver-

dadera identidad de "Cero", algunos artículos del ágil "Cero" 

fueron achacados a Peza, lo qúe era muy natural, ya que Peza desde 
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la fundación de la República, era redactor de este diario. Tal 

suposición, dice Caballero, no tenía más fundamento, que la que 

se tuvo para enjaretar estos Ceros a Altamirano, Agustín P. Cuera 

ca o a otros redactores de La República. 

Algunos de esos Ceros consignados en La República y 

que no figuran en el libro, muestran la hábil pluma, la erudición, 

la sutileza, la gracia, la experiencia literaria, la maliciosa 

ironía y el ingenio de Riva Palacio, características tan priva-

tivas de este escritor y que, en conjunto, no relucen en la obra 

de Juan de Dios Peza y, muy especialmente, el acento combativo 

de Riva Palacio, rasgo tan suyo y del que hacía su principal 

virtud, según decían sue enemigos políticos. 

El Federalista de 10  de enero de 1878, en "La Ultima 

fiesta de 31 Federalista, Adiós a 1877; Salud a 1878", burlán-

dose de loe tuxtepecanos, ratifica en chunga este rasgo de ave 

Palacio, haciéndole decir 

"...No los balazos me asustan, las descargas me lle-
nan de sobresalto. Soy un general pacífico, diplomáti-
co, ilustrado. Las luchas periodísticae son mi elemen-
to. Allí es donde desplego mi valor y mi audacia". 

También era popular en su época aludir a esta contradic-

ción del general Riva Palacio: "cuando quiere combatir saca la 

pluma; cuando quiere escribir saca la espada". Y en estos Ceros 

que no se publicaron abundan los golpes de mandoble, que mal se 

conllevaban con el carácter de Juan de Dios Peza, él mismo se ca-

lifica de "bonachón". 

Los más de los Ceros que no forman parte del libró 

lleven su adarme de polémica ya literaria, ya política. Los Ceros 
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de Francisco Coames, loe dos de Gutiérrez Néjera tienen eviden-

te•parentesco con Riva Palacio. 

El andar provocando escozores no era el "fuerte" de Juan 

de Dios Peza y si, el de Vicente Riva Palacio. Gracias a este es-

tilo agresivo, tan peculiar de Riva Palacio, La Libertad descu-

brid al autor de los Ceros. 

Con la intención de establecer la paternidad de esos 

Ceros suprimidos, hay que tomar muy en cuenta la semblanza que 

Riva Palacio dedicó a Peza en donde lo puso como chupa de dómine. 

Semblanza que me parece un valor entendido entre loe dos, con 

el objeto de confundir la opinión pdblica y que no se sospecha-

vra la identidad de "Cero", Riva Palacio, méa tarde, sin embargo, 

no quiso que quedara ni el más leve recelo en Peza, que no pen-

sara que los juicios vertidos en ese primer retrato podían ser 

su verdadero sentir y, como un homenaje, un desagravio, en la 

semblanza corregida y aumentada que apareció en la edición de 

Los Ceros, otorgó a Juan de Dios Peza la distinción de ser el 

inspirador de Los Ceros y del suedónimo, lo que mucho debió com-

placer a Poza, pues aunque por esos días ya paladeaba la fama, 

no era nada despreciable aparecer como númen de Loe Ceros. 

Y tan fue valor entendido entre "Cero" y Juan de Dios 

Peza su retrato, que éste apenas si protestó por loe juicios de 

Riva Palacio. Hay que ver cómo se revolvió el "Cantor del hogar" 

seis anos después en 1888, cuando fue juzgado por el critico ja-

liscienee Manuel Puga y Acal, quien parapetado trae de sus seu-

dónimos "Brummel" y "Facistol" análizd inmisericorde las poesías 

de Peza: "En Vela"8 y "A Benito Judíiez"9 y sostuvo contra viento y 

marea que el reputado y elogiado por propios y extraflos Juan de 
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Dios Peza, era un poeta de versificación anticuada, sin origina-

lidad, sin ideas, reñido con el verdadero arte, explotador inno-

ble del sentiatento, en particular del filial y, por último, 

sentenció que la poesía de Peza era lo que podía sin rodeos lla-

marse "bordar el vacío". 

Peza indignadísimo contestó a Puga y Acal en su perió-

dico El Lunes (Año III. Tomo III. Núm. 13, 28 de marzo de 1888) 

no con razones sino con insultos, linmdndolo envidioso, mal naci-

do y otras lindezas por el estilo. 

En el año de 1882, Poza mas joven y menos infatuado, 

aún no recibía homenajes tan desorbitados como el que le tributó 

.el general Ramón Corona en Guadalajara el 19 de febrero de 1888, 

y haciendo de tripas corazón, soportó el chubasco de su padrino, 

permitiendo así a Riva Palacio seguir un juego que mucho le pla-

cía: desconcertar la opinión pública. "Cero" conmovido por el 

estoiciemo de Peza lo premió decla.kando a voz en cuello que el 

joven poeta era el inspirador de Los Ceros. 

Ademas de loe argumentos expuestos, para determinar la 

paternidad de esos Ceros que andan en entredicho y la participa-

ción de Peza en Los Ceros, por Cero, puede recurrirse a la prue-

ba que, a la manera de hoy, se nombra de conocimientos, prueba 

bien reveladora y que es de eficaz ayuda para dilucidar la cues-

tión: ¿son de Peza los Ceros que no figuran en el libro? ¿Peza 

fue colaborador de los Ceros? 

Uno de los elogios que todos sus coñtempordneos estu-

vieron acordes en dirigir a "Cero" fue el relacionado con la eru 

dición que en sus escritos ostentaba, y que demostraban cómo el 

autor conocía a fondo la mitología grecorromana, la oriental, 

la Biblia, la patrística, las literaturas antiguas y modeznas, 
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la filosofía y la ciencia. 

¿Poza poseía tan amplia erudicidn para escribir los 

Ceros? 

La respuesta aunque nada tenga que ver con Los Ceros  

la da Manuel Puga y Acal, el alio de 1888 en que examind, trinan-

do, la poesía de Peza, 

°Brummel" demostré que la cultura del "Cantor del Ho-

gar" no llegaba siquiera a ser medianita, y por lo que hacía al 

conocimiento de la mitología griega andaba bastante descaminado. 

Prometeo y su buitre eran su caballito de batalla. 

°parece creer que Anfidn era una diosa como Venus y 
Minerva... Prometen ee el tánico personaje que Peza co-
noce y aunque habla demasiadolde él hay que dispensárse 
lo porque cuando habla de otros es mil veces peor". 

La manoseadíaima figura de Moisés y el Sinaí que Peza 

hacia todos los afta, constituía -afirma "Brummel°- la máxima 

originalidad y atrevimiento metafdrico de Juan de Dios Poza. 

Este era el acervo cultural de Poza seis años después 

de haberse escrito los Ceros. 

Riva Palacio en la primera semblanza que hizo de Peza 

(16 de enero), y que aparloid modificada totalmente en el libro, 

hace mencidn exagerada de la parva cultura de Peza. 

°Habfanme dicho que Peza era erudito, ¡qué chasco 
tan completo me dieron con semejante noticia! 

%Erudito? delante de mi le preguntd a Caetera si 
Soconusco era la capital de Chiapas, y yo creí morir-
me de rubor al escucharlo. 

"Pero ya se vé, para hacer versos no se necesita 
saber geografía, ni para ser periodista interesa 'ave-
riguar los nombres de las capitales de provincia". 
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Y lo que riéndo©e aseguré Riva Palacio de la cultura 

de Poza, para que no se creyera que Peza era el autor de loe Ce-

ros, y seguir ofuscando la opinión p4blical  lo confirmé en 1888 

Puga y Acal, crítico competente y serio. 

Allá por 1875 en las colaboraciones en prosa que Peza 

publicaba en La Revista Universal, el entonces muy joven escritor, 

muestra que tiene sus lecturas, guata aunque moderadamente de las 

citas de autores. Estos artículos son muy importantes para la vi-

da literaria de México. 

Su colaboración en prosa para La Repdblica anterior a 

loe Ceros, estas circunscrita a temas políticos y sociales, care-

ce de interés literario, fuera de uno o doe. 

En 1900, Peza para demostrar a "Brummel" que es erudito 

aunque "Facistol" lo niegue, escribe el prdlogo para las poesías 

de Josefina Pérez de García Torres en donde nombra a Romero, ara-

cio, Virgilio, y ennumera a las mujeres de la antigüedad que cul-

tivaron la poesía. Pero la insípida manera como están hechas es-

tas citas resulta muy diferente 'del tino y del encanto con que 

aparecen intercaladas citas y lecturas en los Cero, por Cero. 

José Luis Martínez dice de la prosa de Peza 

"La estimacidn que hoy se niega a Peza como poeta 
puede ganarla, en cambio, por su agradable prosa que 
revive el tono y el sabor de una época pasada y que no 
carece de perspicacia crítica, como podrá reconocerlo 
quien lea, por ejemplo sus juicios sobre la pintura de 
José María Velasco, que anticipan las ideas expuestas 
en loe más recientes estudios sobre el pintor del Valle 
de México". 11 
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Tiene razdn José Luis Martínez, la prosa de Peza es fle-

xible, espontánea, tiene el muy agradable sabor de la charla, de 

la confidencia, sin la inquietud por desgranar venga,o no al ca-

so, sus conocimientos. 

¿Por qué Peza no continud escribiendo con el estilo 

"chispeante", ligero y a la vez erudito que sus contemporáneos 

tanto alaban en los Ceros de La República? 

Sencillamente, porque la mayor parte de loe Ceros que 

se publicaron en la República no eran suyos, eran de Riva Pala-

cio. 

Boa sobriedad de Peza en lo que se refiere a citas y 

"lecturas -de alguna manera habría que llamarla, aconsejaría 

°Brummel°- es una pista que mucho ayuda para distinguir sus co-

laboraciones de las de Riva Palacio. 

Eh el mes de enero de 1882, cuando se buscaba al autor 

de los Ceroe y las suposiciones se dirigían a los literatos más 

notables de nuestro Parnaso, Manuel Caballero, en su artículo ya 

citado, ponderaba la cultura que "Cero" exhibía en sus artículos, 

su estilo y su habilidad para la crítica que recurriendo al chis-

te oportuno y de buena ley, no degeneraba jamás en insulto o ca-

ricatura. 

"En los escritos de 'Cero' no edlo se advierte el 
literato espiritual y chispeante, pulcro en la forma, 
fácil en el estilo, y delicado y fino hasta para el 
ataque; sino que se conoce a un hombre versado en algo 
más unido y profundo que las enciclopedias que formen 
hoy día periodistas a la violeta; fuerte en historia; 
tanto sagrada como profana, deja conocer de cuándo en 
cuándo que no le son desconocidos ni loe metafísico© 
volúmenes de los Padres de la Iglesia, ni las obras de 
los poetas griegos y romanos, ni las multiformes produc 
(dones de la literatura y de la ciencia de la edad mosi:-
derna, ya se llamen filosofía alemana o bellas artes 
francesas. 
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"U superficial y lo profundo; lu picante y lo serio; 
lo que hace reir y lo que obliga a reflexionar; lo que 
divierte y lo que instruye; todo ello primorosamente mez 
ciado en artículos de agradable y sabrosa lectura; todo 
ello condensándose para criticar a las personas sin las-
timarlas y a las costumbres y alas cosas sin hacer sus 
caricaturas, h4 allí las preocupaciones de 'Cero'". 

En 1911, Alfonso Reyes se refirid a las muchas citas y 

lecturds que se encuentran en loa Ceros y dice: 

"...Por la necesidad de echar fuera sus desordenadas 
lecturas, padece un tanto ese curiosísimo libro -Los 
Ceros, por Cero- libro hecho de digresiones, donarían 
Un puta escribid muchas de sus mejores ocurrencias, donde 
relampaguean algunos aciertos, y que debe ser estimado 
como una obra de un talento raro para la burla y la sd-
tira, no menos que como un esfuerzo personalísimo del 
juicio literario, tendente en parte a desligarlo de to-
da consideraoidn confesional o política. Hay en tal obra 
junto con la plenitud de humor propia de la edad viril, 
la informe y desparramada manera de los ensayos de un 
adolescente, en quien el gueto de descubrir loe libros 
se tradujera en incontinencia por citarlos. La insulsa 
e intempestiva digresidn sobre Renan que hay en el pre-
facio es una buena mucztra de ello". 

Al pie de este juicio sobre Riva Ptlacio, al volverse a 

reeditar sus Capítulos de Literatura Mexicana, Reyes puso esta 

nota. 

"No he vuelto a leer a Riva Palacio. En el recuerdo 
se han mantenido mi simpatía y mi estimacidn para esta, 
figura tan gallarda y para el crítico perspicaz.--1950.12  

Decía "Cero" que en La Repliblica era "falta de cortesía!' 

contriLrisarlas opiniones del maestro Altamirano. Sé que es irreve-

rencia contradecir loe juicios do Alfonso Reyes, Respetando la 

opinidn del Maestro, cabe decir que, en los Ceros, esta acumula-

ción de citas, la exhibición de lecturas, no están heohas sin sen 

tido. En los Ceros la profusión de citas, de lecturas casi siem 



pro está relacionada con loe propósitos de Riva Palacio. Para 

las víctimas de 

°ardía, citas y 

pueden parecer, 

rran una clave. 

buena diciendo: 

Renán que Reyes  

su criticai a las que aplicó su erudioidn y pi-

lecturas resultaban muy claras. Para nosotros 

las más veces, niebla y pedantería, pues encie—

Casi pudo imitar Riva Palacio a Bernardo de Bal-

"Todo en estos Ceros está cifrado". La cita de 

calificó de "insulsa e intempestiva uestd traba- 

da a su pleito con los positivistas. 

También la cantidad de citas en /os Ceros, por cero  

no responden a un mero afán de erudición, sino al afán de ilus-

trar a loe lectores. Para Riva Palacio seguía siendo valedero el 

lema de la Ilustración "instruir y deleitar"; preocuparse por edu 

car a las masas como quería Altamirano, aunque por ese ano de 

1882, Riva Palacio y el Maestro estuvieran políticamente en desa-

cuerdo. Dada la pobreza as los periódicos, penuria de la que se 

lamentaba Manuel Caballero, esos Ceros en donde las citas se 

embutían, se apretujaban, venían a ser una manera de educar, de 

enseftar, a los lectores cuya prepáracidn era tan deficiente ya 

que leían poco, algunos apenas el periódico. 

Riva Palacio en el Cero que dedicó a José María Vigil 

(15 de febrero) explica que junto a su intención de dar a cono-

cer a loe escritores mexicanos contemporáneos está al mismo tiem 

Po 

"despertar la afición a la lectura de loe clásicos 
antiguos". 
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por medio 

pueblo la 

colonial, 

Casi cuarenta aloa después, José Vasconcelos también 

de ediciones económicamente accesibles quiso llevar al 

a2ición a las lectures clásicas. 

"Cerito" el impugnador del "Cero" recreador del pasado 

reconocía que la prolija erudición de los artículos de 

éste era un magnífico método para "educar, deleitar y corregir" 

Concluyo por suplicarle 
al estimable don Pedro, 
nos regale con frecuencia 
un artículo de "Cero", 
una preciosa semblanza 
de las que con raro ingenio, 
con erudición prolija, 
chispeante, alegre, ligero, 
nos deleita su lectura 
y corrige los defectos. 

Tengo para mí que esas citas que a veces se convierten 

en hermosas metáforas, en sugerentes imágenes, tienen asimismo un 

alcance mucho más profundo que deleitar, instruir, corregir o men 

dio!~ humorísticamente a loe contemnoráneoe; y que la intención 

de Riva Palacio, eegIn ha dicho, fue dar a conocer a los escrito-

res mexicanos de su tiempo y, dejarlos también en el sitio de ho-

nor que se merecían, pues "la sociedad ee injusta mirándolos con 

indiferencia". 

En virtud de ese incontenible afán por hacer citas clá-

sicas, o de autores y obras extranjeras, de ese aluvión de lectu-

ras, nuestros escritores alternan con loe grandes y reconocidos 

literatos o historiadores. Y a la manera de un volantín, en el rá-

pido, alegre y festivo movimiento que la mano diestra de' Riva Pa-

lacio imprime a sus semblanzas, los escritores mexicanos pasan 

ante nuestros ojos confundidos con los más destacados literatos, 

inmiscuidos así en el arte literario universal. 
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El juego erudito de Riva Palacio representa la ilusión 

por alcanzar esa universalidad, que tanto preocupó a los escrito 

res de su tiempo, muy. particularmentel a Altamirano. 

Después de lo dicho por Manuel Puga y Acal, y compara-

da la cultura de !Uva Palacio con la de Peza, hay que preguntar-

se ¿pudo ser Peza el autor de muchos de esos Ceros que se exclu-

yeron en el libro? Ceros en los que la erudición, la cultura, 

quedan como características valiosas y distintivas, amén de otros 

rasgos rivapalaciegoe como son la gracia, la agudeza, o la sutil 

agresividad. ¿Pueden atribuirse a Peza, Ceros como el "Sueno de Ce 

ro", el de Enrique Chdvarri y otros más? Creo que no. 

Arbitrio para determinar las paternidades literarias 

es el estilo. Sin embargo, en los Ceros, hay que tener presente 

lo que ha dicho Joseph Nadler sobre lo incierto que resulta el 

criterio a base del estilo en caso como la de la parodia. 

"Io que hace tan insegura la delimitación de las pa-
ternidades literarias a base de loe criterios del esti-
lo exclusivamente, es la posibilidad de imitar todo es-
tilo hasta entrar en la zona de lo involuntario... la 
literatura conoce casos verdaderamente pasmosos de maes 
tría en el engaflo , casos que se dan en el campo de la 
parodia" 13. 

En el Cero de Manuel Payno, (9 de febrero), Riva Pala- — 

cio  escribió 

"Como oradores y poetas de esta crónica, queremos, 
presentar una ligera imitación de estilos, vamos a 
probar en el caso preeente si alcanzamos buena for-
tuna en la parodia". 
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1Y claro que alcanzó fortuna en la imitación de sus 

coetáneos, allí están los Ceros! 

Aplicada la prueba a que se refiere Nadler a Riva Pa-

lacio, dada su habilidad para imitar la manera de escribir, de 

hablar de sus contemporáneos, lo más probable es que fallara, 

pues la paroGia fue otro de sus "fuertes". 

En cambio, aplicada esta prueba a Peza, pronto ee des-

cubre que su estilo es distinto del de Riva Palacio. Según el azo 

te Peza "Facistol" (1888) la gramática sale siempre "maltrecha-

dé las manos del Sr. Peza, la retórica no sale mejor librada y 

es más prudente no hablar de ella en la obra del "Cantor del. 

"Hogar". Urbina en la nota necroldgica que sobre Peza escribió no 

oculta tampoco las deficiencias de su muy amigo Juan de Dios- Pe-

za. 

"Detestaba las iormas nuevas, y en su métrica anti-
gua, resonante y preciosa vaciaba, como en viejo molde, 
el caldeado bronce de su fantasía.No siempre las esta-
tuas acusaban una fundición perfecta. La plástica solía 
mostrar graves imperfecciones". 

La Patria (25 de octubre de 1896) hacía este breve, pe-

ro atinado juicio de la tarea literaria de Riva Palacio. 

"Asombra su fecundidad, su corrección y su diversi-
dad de estilos, habiendo alcanzado tan espléndidos 
triunfos con su musa festiva, como con su musa senti-
mental". 

Este juicio de La Patria sobre la obra literaria de Rii 

va Palacio, era la que prevalecía en México y en Espafta, aún hoy 

día he respetado como un castizo y correcto escritor. 
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Joseph Nadler al explicar el problema que entrala po-

ner en claro la paternidad literaria de la parodia añade 

"...A la historia del estilo le ocurre, pues, algo 
parecido a lo que ocurre a un juez penal. Condenar a 
base de indicios ea siempre arriesgado. Lo único deci-
sivo y lo único que descarga la conciencia de ambas par-
tes es la confesión". 

En el caso de los Ceros, ambos enjuiciados dieron sus 

propias versiones. 

Riva Palacio no penalti jamás que Ceros eran esos que le 

leía Peza, tampoco dijo que los hubiera leido en La República, Si 

afirmó que únicamente, debía a Peza la inspiración y el seudónimo, 

-y que Peza había empezado a escribir Ceros en La República, De 

los Ceros que no aparecieron en el libro no hizo mención alguna. 

Peza dijo que había escrito varios artículos firmados 

con el seudónimo "Cero" 'n La Repdbllca, no especificó cuántos, 

cuáles, ni dio fechas. Insinuó, primeramente, sin afirmarlo, que 

sólo eran de Riva Palacio Loe Ceros, por Cero que se publicaron 

en la edición de 1882, y llama al general Riva Palacio "el legíti-

mo Cero". Muerto Riva Palacio aseguró que en Los Ceros, por Cero, 

los del libro, había una participación suya, no relacionada con la 

"erudición" y la sátira finísima. 

Ni Riva Palacio ni Peza hicieron confesión plena, pero 

sí, tácita, pues en los Ceros dejaron suficientes informes --si 

se leen con cuidado- para que se pueda saber quién es quién o, 

lo que es lo mismo, reconocer la firma que velaron trae el seudó-

nimo "Cero". 

Ojalá que en el presente trabajo pueda aportar los an-

tecedentes y las pruebas que ese juez de que habla Nadler son 

, • . 
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necesarias para dictar sobre los Ceros que no aparecen en el 

libro, y la participación de Peza en Los Ceros, por Cero un 

fallo justo y equitativo. 

Antes de entrar al estudio de cada Cero me adelantaré di-

ciendo que la colaboración de Poza en Los beros. por Cero, tal 

vez se circunscriba a anécdotas sobre las costumbres de los jó-

venes escritores y a algunos cillemes de la bohemia literaria, 

que debe haberle proporcionado a Riva Palacio, por ejemplo el 

material para los Ceros de Gutiérrez Néjera que tenía a la ma-

no. Aunque a decir verdad, Riva Palacio siempre estuvo al tanto 

de la vida cultural de su época, aun siendo Ministro de Fomento 

no se desentendió de su quehacer literario. También pudo haberle 

proporcionado Peza a su padrino, algunos datos que podían esca-

par a la memoria de Riva Palacio, pues no hacia mucho había pu-

blicado Peza en el Anuario Mexicano  (l 7€) una revista litera-

ria con el nombre de "Poetas 1,  escritores modenes-mpxicanos",14  

en donde trataba de los principales escritores de México y de 

su obra. Basta comparar esta revista con los Ceros que no figuran 

en el libro para advertir las diferencias ya de opiniones, ya 

de estilo, ya de cultura y asimismo, las semjanzas que alguno de 

esos Ceros no publicados tienen con la revista de reza. 

Estimo también, que el reconocimiento de la participación 

de Peza en Los cleros, es más bien el resultado de la actitud 

desprendida y gentil de Riva Palacio rara un joven escritor 

al que con la intención de despistar la opinión pública, se le 

había pasado la pluma al juzgarlo y deseaba dejarlo satisfecho, 

sin que el más tenue resquemor mediara entre los dos. 
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Y por lo que hace al seudónimo, creo también que fue 

una gentileza de "Cero", ya que los nombres de "Cero" y "Ceros", 

como sabían muy bien Uva Palacio y también Peza,eran en aque-

llos días muy populares, se usaban a diestra y siniestra y, por 

tanto, el seudónimo que según dice Riva Palacio, Peza le transfi-

rió, no constituía ninguna novedad, y si gustó a Riva Palacio 

para firmarse de esta manera fue, precisamente, por la aceptación 

de ,que gozaba el nombre de "Cero". 

En el libro Seudónimos, anagramas, iniciales, etc., de  

escritores mexicanos antiguos y modernos. Compilados por Juana 

Manrique de Lara y Guadalupe Monroy Baigen. Segunda edición0  Mé-

`xico. 1954, aparecen registrados además de Riva Palacio, otros 

dos escritores que usaron el seudónimo 'Cero": Antonino It. Gonzá-

lez, que al saber quien será, y José Juan Tablada. Habré que sita-

dir a Juan de Dios Peza y a "Cero a la izquierda". 

¿Quién es "Cero a la izquierda"? ya lo averiguará un 

erudito interesado. Pero todavía como se ve, para esa fecha, 

1887 era muy popular el seudónimo "Cero". 

Como un testimonio de la tradición de los "Ceros" y 

del libro de Riva Palacio, quedan hoy día en la ciudad de Méxi-

co, una librería de viejo, Los Ceros, en la calle del Carmen Nº 

22 y un. libro: Cero de Rosalía Chumacerol5  en donde la autora 

reunió semblanzas de algunas mujeres mexicanas y centroamerica-

nas que actualmente se distinguen en el campo intelectual. 

El uso de este nombre "Cero o "Ceros" ligado a la críti-

ca de la sociedad parte al parecer de la comedia de Carlos Hipó- 
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lito Serán, llamada Ceros Sociales, en tres actos y en verso que 

se representó en el Teatro Nacional de México el 4 de diciembre 

de 1851, a beneficio del actor Antonio Castro, y se publicó en 

México en la tipografía de J. Mariano Lara en 1852. La comedia 

es una crítica al ejército y a la aristocracia, amalgama que 

para los escritores liberales de la época era le censa de le des-

dicha de México. Serán también satirizaba a loe petimetres riza-

dos, perfumados y afrancesados y cuya ocupación era pasear, jugar, 

encenegerse en el vicio y que r  por lo mismo, venían a ser unos 

"ceros sociales". La comedle terminaba con unos versos dedicados 

a estas rémoras. 

La obra de Serán provocó tan grande enojo que el autor 

tuvo que huir del Teatro Nacional le noche de su estreno , pues 

loe militares fustigados querían cobrarse le que consideraban 

ofensas. 

De cota comedia elogiando su velor literario se ocupó 

Francisco Zarco en el articule necrológico que escribió a la 

muerte de Serán en el Monitor jledpublicano (6 de febrero de 1856). 

Párrafos de este artículo de Zarco transcribe como de autor anó-

nimo José Zorrilla, en su apartado "México y loe mexicanos" que 

figura en su libro l•a flor de los recuerdos (1855-1857). Tambíén 

alaben la obra de Serán, Ignacio Y. Altamirano y Valentín F. 

Frías. 

La comedia de Serán se representó varias veces y con 

mucho éxito en el Teatro Principal el domingo- 23 de junio de 

1872. La crónica que apareció en El Siglo XIX (5 de julio de 

1872) firmada por Javier Sante María, revela la importancia de 
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Ceros Sociales; crítica de la sociedad mexicana: gobierno, dipu-

tados, generales, empleados, periodistas, y en especial, los 

desarraigados que desprecian la obra literaria nacional, que no 

la estimulan y, en cambio, se desviven por la extranjera, sobre 

todo, por lo franoés: 

"El asunto que se desarrolla es de crecidísimo inte-
rés, la trama perfectamente llevada y el desenlace vero-
símil y bello, desprendiéndose del drama como el único 
posible...Refiriéndose al teatro, uno de los personajes 
de esta comedia dice: ¡siempre traducciones! Ya se ve, 
¡uién diablos se devana los sesos para divertir a un 
público siempre indiferente y siempre dispuesto acor-
tar las alas a todo lo que se arriesga a ensayarse en 
arte tan difícil! Aplausos para lo de extranjis, frene-
sí para lo gabacho y menosprecio y severidad para lo 
nuestro. ¡Y así ee atreven algunoe a quejarse de la po-
breza de nuestra literatura nacional! Indulgencia y pro 
teccidn: esta debería ser nuestra divisa". 

Gutiérrez Nájera anos después comentará en "El movimien-

to literario de México" (E.. Nacional, 14 de mayo de 1881) la valía 

de la obra de Serán: 

"Carlos Hipdlito Serán enfermo de hambre, escribía 
una de las mejores comedias del teatro mexicano". 

Desde su publicación la comedia Ceros Sociales alean-

zd mucha fama, los novelistas al citar a un personaje que se 

desentiende de su patria, que no sirve para nada, lo nombran 

"Cero social". Y en loe periódicos también a la manera de Serán 

se alude a loe "ceros sociales". La Cuchara. Periódico tricolor, 

zumbaba, chismoso, etc., etc. que combatía la Intervención fran-

cesa en su edición del 14 de septiembre de 1862 (Núm. 9) siguien- 

do a Serán, considera "Ceros sociales" a los afrancesados en un 

articulito que llama también "Ceros sociales", a esos qué en la 

taberna de Monseiur Plaisant brindan por la victoria de las ar- 
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mas francesas en México, "ceros sociales" que a pesar de sus 

"elegantes levitas, Son menos dignos de consideracidn que loe 

que ellos llaman léperos, porque son pobres y artesanos". 

La Sombra, periódico joco-serio, ultraliberal y refor-

mista, 7 de abril de 1865,16  considera "ceros sociales" a loe 

insinceros diplomáticos, a los convenencieros políticos y mili-

tares, a los aspirantes a la mano de las "riquillas", a los pe-

riodistas vendidos al invasor francés, a loe falsos patriotas 

que alardean de haber sido defensores de Puebla y, desde luego, 

a loe malos literatos, que creen serlo sorbiéndose de un trago 

a don Joseph Gómez de Hermosilla. 

Quererse hacer literato 
a fv.arza de machacar 
al pobre de Hermosillo, 
que halló por casualidad. 
Escribid versos a Laura 
cuando calabazas da, 
por manifestar ternura 
y sentimiento formal 
y sobre todo poesía 
que ha querido demostrar 
este es un desesperado 
este es un cero social 

La Orquesta, de 5 de noviembre de 1870, en unos versos 

que llama "Cero" arremete contra Benito Juárez el "puro", lla-

mándolo "Cero" 

...Y a pesar que sabe 
que el país entero 
ya no lo digiere 
quiere ser reelecto. 
Con todo y que ocupa 
altísimo puesto 
de ser nunca pasa 
nada más que un cero. 

La Libertad, de 18 de enero de 1879 en un extenso ar-

tículo sin firma, explica lo que debe entenderse por "Hombre- 



Corona fustiga a los que afirmando que no "valen nada" dejan 

de -participar en lá vida política y social del país en perjui-

cio del progreso de México. 

"Estos entes medrosos, que todo lo sacrifican a mal 
entendida comodidad y egoísmo, estos ceros a la izquier 
de de las sociedades, rémoras y 	 vez de to-
do adelantamiento moral, contribuyen, sin embazsgo, mu-
cho a sumir a la patria en un abismo insondable de in-
fortunios y desventuras. 

"...Indiferente en política, escético en filosofía 
y egoísta en las manifestaciones de toda la vida, no es 
en rigor un verdadero cero como yo me permití llamarle, 
sino un criminal verdáWIFY, no tanto por lo que hace si-
no por lo que omite. También hay'pecado gravísimo de omi 
sidn". 

El 31 de julio de 1879, El Republicano periddico de fi-

liación lerdista, publicaba un artículo cuyo título eran seis 

ceros, y consideraba "ceros" a todos los ministros del régimen 

de Díaz, ceros sobre loe que caía también la sangre de los mar 

tires de Veracruz, "muertos en caliente", el 25 de junio de ese 

año. 

"Los ceros que anteceden sirven de epí rafe a nues-
tro artículo... La aritmética y las matemáticas tienen 
también sus mudas cifras, equivalente a O = O ...Explí-
cito y significativo es el título de este artículo. 

"El número de ceros indica el cuerpo ministerial, 
inclusive el que se da por sí y ante sí, el nombre de 
presidente de La Repdblica. 

"Hay cuestiones enojosas, intentar discutirlas, ea 
revolcarse en el fango. 

"Trazamos las anteriores líneas, haciendo referencia 
al grupo,000000ignoranteycriminal que constitu 
ye el gabinete tuxtepecano. 

"...Cero es también Manuel González, Sin conocimien-
tos militares ello conoce la técnica del guerrillero. 

"Cero es don Tagle, hombre funesto. 
"El dltimo Cero la, postrer nulidad es el Sr. Porfi-

rio Díaz. Como su ignorancia no admite disausián deja- 
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mos al país el trabajo de juzgarlo. 
"Hemos conoluído. Los seis ceros están colocados por 

su orden zooldgico. Pero ese grupo de ceros, tiene una 
orla sangrienta, lleva consigo como los cometas, una 
cauda de fuego. Para concluir, debemos hacer el cálculo 
siguiente: O + 0 = 0. 

Y en La Casera, periódico político de grosera ponzoña 

aparece el 29 de febrero de 1880 un artículo titulado "Don Ceros" 

en el que se afirma que sólo existen ceros. El ataque, sin embar-

go, se dirige a un "hombre-cero" en especial, aquel que no llegan-

do a guarismo se siente importantísimo y acrece su valor poniendo 

a su derecha ceros y más ceros; 

"pero como lleva un cacho de tiempo de hacerlo todo al 
revés, en lugar de poner ceros a la derecha, loo puso 
a la izquierda, y, en consecuencia, después de escrito 
el maximum, de la cantidad re...generatriz, se ha encon 
tirado él solo... eso sí, a la derecha, no del Padre ni` 
del Hijo ni del Espíritu Santo:7'1En la derecha de sus 
ceros, y en consecuencia, lo que cuando mucho se lee, 
es un guarismo que ee él con muchísimos ceros a la iz-
quierda total: nada y nada 

¡No sólo entre dos platos  
que son dos mil gregoritos; 
que nada entre muchos pitos 
y ya mero pela-gatos!" 

¿"Don Ceros" es un personaje al que se ataca en parti-

cular o son todos y cada uno de los personajes del régiÁnen de 

Díaz? La Casera odiaba a Díaz al que llamaba el "presidente llo-

rón", a Riva Palacio, Altamirano, a Justo Benítez, en suma, a 

toda la plana mayor porfirista de aquella época/  pues La Casera  

le era fiel "al señor Lerdo, porque es el representante de la 

ley". Pero más que a nadie José María Ramírez, redactor de La 

Casera odiaba y con toda razdn a Riva Palacio, pues éste lo ha-

bía puesto "como Dios puso al perico verde y en una estaca", 
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en su periódico El Ahuizote. ¡Qué cosas le dijo! 

Es muy probable, por lo mismo, que. Riva Palacio sea 

"Don Ceros", Ramírez, con una moneda de más baja ley pagó a Riva 

Palaoio, y pu periódico La Casera impugnó su proyecto de la Expo- 

sición Universal, cuyos gastos parecían exorbitantes, de locura 

y, por lo mismo, bien pudo aplicarle su intención de ser el per- 

sonaje infatuado y engreído que colocó ceros a su derecha sin - ton 

ni son y qué, a la postre, resultó un cero a la izquierda en el 

gobierno de Díaz, ya que por el proyecto de la Exposición Univer- 

sal, o mejor dicho, por su ambicidn'presidencial l  Riva :Palacio se 

vio obligado a renunciar como Ministro de Fomento. 

Del mismo modo que loa liberales hicieron suyo y famoso el 

apodo despectivo de chinacos con que se burlaron de ellos los con- 

servadorea, es muy posible que dada la manera de ser de Risa Pa- 

lacio, no dudara cn apropiarse el seudónimo "Cero" que. empezaba 

a usar Juan de Dios Peza. 

Y Riva Palacio no olvidó las hirientes caricaturas, los 

insultos que el alo de 1879 le dedidd La Casera, y uno de loe Ce- 

ros menos dulces es sobre Ramírez, redactor de este periódico y 

autor del articulo "Don Ceros". Si es de Riva Palacio o no ya se 

aclarará. 

Sea "Don Ceros" Riva Palacio o algún otro personaje 

del régimen de Porfirio Díaz, o bien una generalización, lo cier- 

to es que referirse en esa época a "cero" o a,los "ceros" en son 

de crítica, formaba ya parte de la expresión cotidiana. • 

No hay duda, por otra parte, que Riva Palacio conocía 

a fondo loe Ceros Sociales, y la tradición popular que habían 



-105- 

originado, por eso tomó entusiasmado el seudónimo que, según 

dice, le cedió Peza, ya que para su intención crítica un seudóni-

mo tan usado y conocido le venía como anillo al dedo. 

Con este sentido de insignificancia lo emplea Poza en 

su primer Cero (3 de enero):"sabed que mi seudónimo ee mi biogra 

fía". Y en el del 5 de ese mismo mes dueño ya del seudónimo Riva 

Palacio dice: "Yo ed antes que los demás que no valgo nada,por 

eso me llamo cero, símbolo y emblema de mi sabiduría literaria". 

En la disculpa que "Cero" da al Nacional, el 16 de enero de 1882 

con motivo de la estampa de Gutiérrez Nájera, publicada el 14 de 

ese mes afirma: "que para curar ciertos males, no para agraviar-

los ni para herirlos se ha metido a articulista convencido de 

su valer y de su ignorancia que le han obligado a llamarse Cero". 

Y en el Cero de 22 de febrero dice 

"Por otra parte cuando se firma 'Cero', ee porque 
tiene la plena convicción de su poco valer; esto puede 
prevenir de que a pesar de que muchos no lo creen, hay 
en el mundo una cualidad que se llama modestia". 

Y la crítica social de Serán y la tradición popular de 

los "Ceros", pronto fueron hechas a un lado por Riva Palacio que 

dio a sus Ce 	una viveza, una gracia y una verdadera catego-

ría literaria que desplazó a cuantos ceros anteriores habían .si-

do; y aunque designó a los escritores estudiados con el nombre 

de "los Ceros", esos ceros los puso a la derecha, de modo que la 

intención satírica de nulidad, de insignificancia, que tal mote 

había tenido en sue'principios quedó sublimada en sus estudios 

por el valimiento que, como batalladores de las letras naciona-  • 

les, otorgó amplia y generosamente aloe Ceros". Tal idea queda 
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expresada en el citado Cero de 22 de febrero, pues la sátira 

-afirma- sólo es el condimento, el bien cebado anzuelo que.  ti-

ra al lector: 

"esas sátiras se evaporan y el fondo queda puro; 
México sabrá quienes son sus hombres de letras y 'Cero' 
habrá formado una guirnalda en la que con distintos ma-
tices, pero con la misma honra, se ven entretejidos loe 
laureles por ellos conquistados..." 

Creo que éste y no otro es el motivo por el cual "Cero" 

eliminó aquellos Ceros un poquitín ásperos dedicados a Manuel Gu-

tiérrez Najera, como en el estudio se vera con mayor claridad. Y 

al saber por Tué no publicó los muy importantes de Manuel M. Flo-

res y otros. ¿Sería por no rellenar demasiado el libro, como afir-

ma en el "Adios al lector"? Aquí se duele de haber dejado sin exa-

men a personajes muy destacados por no fastidiar a los lectores. 

"Lector querido: aquí cierro este libro, más bien te-
meroso de fastidiarte, que falto de asunto; pues aun se 
me quedan en el tintero personajes de quienes quisiera 
haberte hablado y que son dignos de tu atención, contdn-
doee entre ellos, como principales, Francisco Pimentel, 
Ignacio Altamirano, García Icazbalceta y otros que bien 
pueden formar una serie que, si te conduces bien conmigo 
y me alienta tu aprobación, podrá presentarte dentro de 
algún tiempo y, el no, me bastará con este desengano". 

En cuanto a loe Ceros que aluden algunos aspectos del 

discurrir cotidiano de la ciudad de México, debs haberlos consi- 

derado como sabrosos escarceos para cumplir con la urgente entre- 

ga del artículo al periódico La Repdblica. Sin embargo, estos 

Ceros están tan colmados de referencias a la vida literaria de 

su época que ameritan, desde luego, su reedición. 
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No ea posible dejar de conocer los Ceros que Riva Pala-

cio omitid en su libro, ya que analizan la personalidad de lite-

ratos tan interesantes como Gutiérrez Nájera o Manuel M. floree; 

revelan no edlo la "pequefia historia" siempre maliciosa y, por 

lo miemo l divertida, sino,:y ésto es lo más importante lproporcio-

nan valiosos pormenores, aclaran muchos aspectos y completan así, 

el olvidado y muchas veces menospreciado panorama literario de 

aquel entonces. 

Por lo que se refiere al magnífico Cero dedicado a Al-

fredo Bablot no figura en la República, debe haberlo escrito des-

puée. También debe haber escrito eepecialmente para la edicidn de 

los Ceros, loe retratos de Juan de Dios Arias, José Pedn Contre-

ras y José Maria Roa Bároenas que no están tampoco en la Repdbli-

ca. 

Muchas alueionea y juegos de ideas que inundan, tanto 

los Ceros, que no oe publicaron en el libro, como los que en da-

te figuran, eran muy obvias para los lectores de aquel entonces, 

ya que se referían a sucesos actuales, a temas del día, pero pa-

ra nosotros los de hoy, resultan oscuras y sin sentido, razdn por 

la que copiosas digresiones, aclaraciones y citas acompaftan el 

estudio de estos Ceros, y aún así quedarán todavía muchas lagu-

nas. 

Es el mismo caso de los Solos de Clarín (1881), que tie-

nen influencia en loe Ceros. Solos considerados por eu autor como 

"cronicdn literario" en donde quedan atrapados episodios del mo- 



-108- 

"a guisa de ordnica literaria, háblase en ellos de 
lo que tuvo pasajero interés; aluden a veces a lo que ya 
no existe o pasará pronto; de suerte que si de hoy en 
cien años algún anticuario bibliomano de loe que se em-
peñan en dar importancia a lo que no la tiene, tropeza-
se con un ejemplar de esta obrita, para entender cuatro 
palabras de ella necesitaría más apostillas y comenta-
rios que llevan las obras de Aristdfanes o Luciano" 17 4 

Riva Palacio era muy dado a la alusión política del mo- 

mento, ya Francisco Zarco en su crónica de 15 de septiembre de 

1861 publicada en el Siglo XIX, al criticar los sainetes El Incen- 

dio del Portal y La Ley del ciento por uno, escritos al alimán 

por Riva Palacio y Juan A. Mateos -en los que lo habían zaheri- 

do con chistes de no muy buen gusto- afirmaba que los mentados sal 

netes carecían de sal ática, de la fineza del verdadero epigrama 

"odio hay nombres de actualidad y frases que dan a la 
pieza color local, tristes recuerdos que no inmortali-
zarán obras que para ponerse en escena de aquí a diez 
anca necesitarán más notas que las que Clemencín pumo 
al Quijote. Las gracias, las ocurrencias festivas de 
los sehores Riva Palacio y Mateos son galas de un día 
que nadie comprenderá dentro de algún tiempo". 

Luis Reyes de la Maza al estudiar el sitio "que Juan 

A. Mateos ocupa en el Teatro Mexicano", refuta la opinión de 

Zarco. 

"A pesar de lo dicho por Zarco, esos sainetes los de 
Riva Palacio y Mateos tuvieron su importancia realmen-
te primordial dentro de la historia de nuestro teatro, 
pues fueron los primeros intentos de un género que me-
dio siglo después alcanzaría un ,auge de primera magnitud: 
la revista satírica politica" 10. 

Después de la Intervencidn francesa, Riva Palacio y 

Mateos rompieron ese bienavenido matrimonio literario del que be 
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burlaba La Orquesta en 1861, y cada quien tomó su camino; pero 

Riera Palacio como puede advertirse en la lectura de la mayor par-

te de su obra no hizo caso de la amonestación de Zarco y, en los 

Ceros, muy especialmente, para salpimentar los retratos de sus con 

temporáneos• siguid complaciéndose en el chiste político, en los 

nombres y sucesos de actualidad que, por lo visto, mucho lo di-

vertían, pero que, como decía Zarco eran recursos caseros que 

en unos anos resultarían incomprensibles. Y ea verdad, hay en los 

Ceros alusiones muy difíciles de dilucidar, pues a veces, lo que 

en apariencia ea una cita literaria cifra una agria referencia 

política; sin embargo, cuando se logra penetrar el sentido de al-

gunas de éstas, para nosotros enigméticas alusiones de carácter 

casero y actual, suministran datos muy apreciables para_la 

truccidn del panorama literario y de lá vida literaria del siglo 

XIX, así como datoe sobre .os escritores de su época, pues tal 

fue la intención de "Cero" (Cero de 22 de febrero de 1882). 

". .Y manana cuando esta generación desaparezca qui-
zé allún. Cbaverito de los siglos futuros llegue a alean 
zar datos para escribir de los hombres de 1882 en los 
artículos de Cero". 

Como no es factible estudiar los Ceros por temas, ya 

que éstos son muy diversos, lo hago por fechas, segdn fueron pu-

blicdndoae en La República. Los destinados a Manuel Gutiérrez 21t - 
jera, que son de fechas distintas, los trato, para su mejor com-

preneidn, como una sola unidad. 

En La República también aparecieron firmados por "Cero", 

los siguientes Ceros: "La leyenda de la calle de Olmedo" (2 de 

enero), "El puente del clérigo" (6 de marzo), "La calle de la 
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Joya" (13 de marzo), "La calle del puente o salto de Alvaradon 

(20 de marzo), "La mujer herrada (leyenda de la puerta falsa de 

Santo Domingo)" (27 de marzo). Se reprodujeron en el libro: Tra- ........... 

diciones y leyendas mexicanas por Vicente Riva Palacio y Juan de 

Dios reza. Edioién de gran lujo adornada con multitud de artísti-

cos grabados intercalados en el texto, ricas láminas sueltas y .  

preciosos cromos. México. J. Ballescá y Compañia. Editores. Sin 

fecha. 19  

Estos Ceros cuyo asunto se circunscribe a los episo-

dios coloniales que dieron nombre a algunas de las calles de la 

ciudad de Mé:lico, no los menciono en el estudio por no estar re-

lacionados con la vida y crítica literarias que constituyen el 

interés primordial de los artículos llamados Ceros, de Vicente 

Riva Palacio. 

Tampoco incluyo la poesía "Los tres suspiros" que "Cero" 

publicó en el dominical de La Repdblicq, La Semana Literaria_ el 

19 de febrero de 1882. 
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NOTAS 

(1).- Los Ceros. Galería de contemporáneos. Por"Cero!! México. 1882. 
p. 370. 

(2).- Ob. cit. p. 369. 

(3).- Ob. cit. p. 292, 293. 

(4).- Azares de la política impidieron que Riva Palacio reposara en 
la "Rotonda de los Hombres Ilustres" como había decretado la 
Cámara de Diputados. Fue hasta el 22 de mayo de 1936, cuando 
por acuerdo del presidente Lázaro Cárdenas;  de 27 de enero de 
ese ano, se trajo su cadáver de Madrid a Mexico. Y ahora des-
cansa en la "Rotonda" pese a los calumniadores que trataron de 
rebajar sus méritos. 

(5).- En una de sus "Alacenas de Minucias" (El Nacional, Suplemento 
cultural, 13 de noviembre de 1960), Andrés Henestrosa dice: 

"¿Cuántas y cuáles de las Tradiciones Y leyendas mexicanas. 
(Hallescá. México, S.A.) escribió Vicente Riva Palacio? Labo-
riosa;  pero no 'Imposible. será la dilucidación. quien tenga 
trato con las obras de los dos autores -don Juan de Dios Pe z 
y don Vicente Riva Palacio- podrá conseguirlo seguramente". 
Tiene razón Henestrosa no es del todo imposible dilucidar que 
Tradiciones fueron escritas por Riva Palacio y,cuáles por Poza. 
Creo que uno de los arbitrios pudiera ser la busqueda del sedi-
mento erudito. No hay que olvidar que Riva Palacio era un cono 
cedor de la historia colonial como lo demostró en sus novelas 
y que dirigió México a través de los siplos, y redactó el tomo 

el de la Colonia. ilsos conocimientos se advierten ensegui-
da, valga como ejemplo "La mujer herrada. (Leyenda de la calle 
de Santo Domingo)" que lleva muchas notas eruditas al pie. Y 
si como dice Peza las escribieron juntos, puede verse al tra- 
vés de la erudición donde metió pluma Riva Palacio, 

Poza, Juan de Dios. De la gaveta íntima. Memorias, reliquias  
y retratos, Librería de la Vda. de Ch. Bouret. París. México, 
1900, p. 113. 

Siendo Ministro de fomento Riva Palacio, sus enemigos políti- 
cos lo atacaron por lo que consideraban dispendiosas locuras 
y le pusieron el mote de Alcayaga. El Federalista de 19 de ma-
yo de 1877 en el artículo "Las farsas del Ministro de Fomento", 
explica por qué se le motejaba Alcayaga a Riva Palacio, 

"El público de México no ha olvidado todavía la faci-
lidad con que el general Alcayaga brindaba barras de pla 
ta en unas minas que tenía en Guanajuato, a todo el que 
le'ayudara a rescatarlas. 
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"En el Ministerio de Fomento tenemos otro Alcayaga 
que firma contratos y concesiones de ferrocarriles, 
ofrece realizar mejoras, construir puentes, faros y 
calzadas, si hay alguno que quiera pagar tributo a la 
simpleza, pidiéndole una de esas barras, más baratas 
que las del primitivo Alcayaga; las ilusiones de éste 
eran inofensivas mientras que las vanidades del que 
se ha propuesto imitar aquel perdido tipo, están pro-
duciendo descontento, alarmas y miserias..." 

Del general Alcayaga, Maximiliano en su Libro secreto escri-
bió: Alcayaga, Francisco, general de Brigada: antiguo militar; 
impropio para el servicio; casi loco. Este libro secreto ha 
sido publicado por el Instituto de Historia de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1963. 

21 accrtiodarle este mote de Alcayaga a Riva Palacio tenía 
bastante mala fe. 

(8).- "Critica literaria. En.  Vela. Juan de Dios Peza". En Cl Pabe-
llóp Nacional 16, 17 y 18 de marzo de 1888. La poesía 4En Ve-
la" la recitó Poza para su infortunio a instancias de sus 
admiradores, en el banquete que el general Corona, gobernador 
del estado de Jalisco, le ofreció durante su estancia en .Gua-
dalajara ti  en febrero de 1887. 

Durante la gestión diplomática del general Corona como Mi-
nistro Plenipotenciario de México en Espata, Peza fue agrega-
do cultural. 

(9).- El 21 de marzo para celebrar el aniversario del nacimiento 
de don Benito Juárez, se organizó en el Panteón de San Pernea 
do una ceremonia presidida por el general Díaz. El Pabellón 
Nacional de 21 de marzo de 1888, en su sección "Hechos diver-
sos" anuncia la ceremonia y da los nombres de los participan-
tes. 

4á nombre de la 'Prensa Asociada' un discurso por el 
Sr. José R. del Castillo y una poesía de Luis G. Ur-
bina. 

"Por la 'Convención radical' y,  'Congreso Obrero' 
los Sres. Juan de Dios Peza, José )aria Gutiérrez Za-
mora y Lázaro Pavía". 

En esta ceremonia Juan de Dios Peza recitó su poesía "A Beni-
to Juárez" que "Facistol" hizo añicos en "Una carta y un arte, 
culo". (u1„ Pabellón Nacional de 28 de marzo de 1883). 

(10) .- En El PabeWn Nacional de 1º de enero de 1388 firmada por 
Manuel M. González, Director de La Bandgra de Jalisco, apa-
reeld su poesía "Los papás-poetas", en la que Gonzalez se 
burla de esa falange de padres cantores de las "gracias" de 
sus niños, influidos, seguramente, por Juan de Dios Peza. Fa-
lange que ya nadie podía aguantar por el mal gusto y la cur-
silería que mostraban en sus poesías. 
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(11).-Martínez, José Luis, La axpreslón Nacional. Imprenta Univer-
sitaria, México, 1955. p. 179. 

(12).- Letras Mexicanas. Fondo de Cultura Económica. México, 1955. 
p. 254. 

(13).- "El problema de la historia del estilo", p, 413, en Ellm-
fía de  Ciencia Literaria. Traducción de Carlos Silva. Fondo 
de Cultura Económica. México, 1946, p. 413. 

(14).- Imprenta. Filomeno Mata, Tipografía Literaria. México, 1878. 
El Mensajero (24 de enero de 1878) anunciaba en sugacetilla 
el Anuario Mexicano. El ejemplar valía 75 cts. y vela la luz 
pública el día 1 12 de febrero. 

La revista literaria de Peza "Poetas y escritores modernos 
mexicanos", ha sido nuevamente reimpresa en El Libro y el Fue-.
kla. Epoca V. Nos. 21  3 y 4. México, marzo, abril y mayo de 
1965, Prólozo, Edicion y notas de Andrés Henestrosa. 

Edición de la autora. México, 1964. 

(16).- La Sombra. Periódico de oposición a los invasores franceses, 
dirigido en esa fecha por "Asmodeoil l  seudónimo de Francisco 
P. Covarrubias.,"Los ceros sociales" publicados por La Sombra  
están firmados por "Un espíritu". También en este perijdico 
colaboraron Juan A. Mateos bajo el seudónimo "Mefistófeles y 
Juan de Dios Arias. Y según dice Juan de Dios Peza también co- 
laboró en La Sombras, Enrique Olavárr/a y Ferrari. 

Alas, Leopoldo. Solos de Clarín. Cuarta edición. Madrid. Sin 
fecha. 

Anales dél  Instituto de Iriv,ejtAillitétia. México, 
1957. Núm. 16. p. 69.  
Esta obra volvió a publicarse en 1927. Tradiciones Y leyendas  
mexicanas. Mew York. 1927, Thomas Nelson and Sons. Editores e 
Impresores. XXVII. 172 páginas, 16 x 11.4 cros. 

(1 5) .- 
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3 de enero 

El primer Cero apareció el 3 de enero. En este primer 

artículo, "Cero" hace su presentación: es un estudiante destri-

pado que vuelto a su pueblo se tornó poeta, por esos días ha 

regresado a la capital de la Reptiblica. Habla de las armas que 

posee para la importante carrera de escritor: conocimientos su-

perficiales en las ciencias y en las letras. Se duele de no ha. 

ber sido discípulo de loe conocidos gramáticos José Marca Marro-

qui y Rafael Angel de la Pefla1 causa por la que su español deja 

mucho que desear, se da de santos por haber estudiado los 

Elementos de Gramática de Herrón y Quiroz. 
1 

"Cero" nombra loa textos que estudió en su niñez, no 

conoció el de Mantilla, libro quo usan hoy día loe niños pre-. 

coces2, as como los libros que como premio le fueron otorga-

dos: Los_ huérfanos de la aldea3  y Alejo o la casita de los  

bosques. 

Por medio de los detalles que proporciona de su paso 

por la escuela, "Cero" critica los programas escolares, que de-

jan de lado "el estudio del español como materia secundaria". 

Aunque como eetudiante "Cero" siempre fue medianfa, 

tuvo, sin embargo, su momento de gloria -primera pulla a los 

positivistas- el ser discípulo del Dr. Gabino Barreda, Iletima 

grande que no entendió el positivismo, lo que a decir verdad 

-chancea- es una limitación, pues sin el conocimiento de esta 

filosoffa, resulta difícil entender o La Libertad y las com-

posiciones del Dr. Parra, su conspicuo colaborador. 
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"Cero" dice desconocer a los clásicos y sus lecturas 

se reducen a las que el cura de su pueblo, forjador de su gus-

to literario, le recomendó como indispensables a su mester li-

terario. IY así están! Para la poesía, debía leer "Saudades, 

llantos y fantaseas" de don José Agustín Eduardo Edmundo y 

"Samuel poema bíblico dividido en éxtasis" de don Agustín Bazán 

de Caravante$5. 
El primer titulo alude a los versos de Caravantes pu-

blicados en edición diamante con el nombre: "Amores y desdenes", 

divididos en tres partes, "Llantos, Saudades y Fantaseos". 

Y aunque da como de dos autores distintos los poemas 

que el cura le indica, no son dos poetas sino uno: el archica-

tólico Agustgn Eduardo Edmundo Bazán de Caravantes6; "Cero" se 

ríe de esta manera del rimbombante nombre de Caravantes y de 

los títulos que éste ponía a sus versos, por ejemplo, Tnil ea-

netos de inspiración mongólica dedicados a una deidad cauchica". 

Caravantes presumfa de conocer la lengua china y otros idiomas 

extranjeros* 

Otro autor que el cura encarece a "Cero es 

"un afamado vate que él llamaba con amigable confian-
za, :Perico Calderón y que en realidad se llamaba de 
Becerra (de Chalchicomula)" 

"Cero" con toda la socarronería de que es capaz, y que 

es mucha, pone codo con codo al alambicado, al conocedor de las 

lenguas orientales, Agustfn Eduardo Edmundo Bazán de Caravantes 

y a Pedro Calderón de Becerra, autor este 'intimo de unas décimas 

increíbles, dignas de un 'tratado del mal gusto de la cursilería 

y otros ensayos. Décimas que La Repdblica el 8 de febrero en su 
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gacetilla había comentado entre feroz y zumbona. 

"RECUERDOS Y LAGRIMAS.. Con este poético título 
publica en San Andrés Chaichicomula, D. P. 
Calderdn de Becerra "fíjense nuestros lectores 
en esto de Becerra para no confundirlo con el 
de la Barca) su colección de cantos cuya segunda 
entrega ha cardo en nuestra mesa de redacción, 
como puede caer un aguacero en Egipto, es decir 
causando el non plus ultra de los asombros". 

Ll crítico de La República analiza verso por verso, 

sacando a relucir los defectos de las décimas, insiste en la 

ignorancia del de Chaichicomula que es descrédito de su lugar 

natal. 

¿Habrá broma peor que la que el vate nos da con sus 
versos y la que nosotros damos a nuestros lectores 
con esta crítica? 

"Nosotros leyendo con detenimiento loe rítmicos con-
ceptos de este Petrarca poblano, nos hemos pregun-
tado. 

¿Es vate? Lo disimula; 
¿Fildeofo? Lo imagina; 
¿Es un astro que ilumina 
San Andrés Ohalchicomula? 
De Mérida a Zacatula 
sdlo pueden explicar 
que unos nacen a llorar, 
otros nacen a reír,. 
muy pocoe a discurrir 
y muchos a rebuznar. 

"Nota.- Es bueno que los lectores no olviden que. en 
San Andrés Chalchicomula, se mecid la cuna del pri-
mer poeta erótico de nuestra patria Manuel M. Flores. 

"Esto basta para volver su crédito a la poblaoidn% 

El poeta de Chalchicomula parece que no se quedó calla-e 

do y en venganza por la critica a sus vareos hecha por 

La Repdblioa, llorad al maestro Altamirano negro. 

La Repdblica le contestó el 19 de mayo 1881 
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El Vate de Chaichicomula.- Se permite decir negro a 
nuestro director. Bien ¡esto no quiere decir que el 
señor Becerra Blanquillo no sea un bruto y de los 
peores; de aquellosque no tienen ni el buen sentido de 
conocerlo. 
-Mire usted, sefior Becerra Blanquillo ¡no se meta usted 
en tantas historias, con no volver a 4hacer otros versos 
en comanche queda todo concluído. Mejor conságrese us-
ted a la labranza, a domar caballos brutos, o aunque 
sea a lucir esa carita de rosa. De este modo, se eTi. 
taré usted disgustos y polémicas en que viene a poner 
de manifiesto su ineptitud y su falta de educación y 
de sentido comba. 

Estamos, buen Blanquillo. 

La Redacción (menos el Director) 

Para su adiestramiento en el género romancesco el cura 

sugiere a "Cero" una novela por entregas llamada Las causas cé. 

lebres de Enrique Enríquez 8  También le recomienda las novelas 

Mirtilo, de Carlos Curtis9  y El Libro de Satanás de Adolfo 

Isaac Alegría, cuyo seudónimo era "Satanás"10. 

Loa lectores que conocían estas novelas deben haber en-

tendido de inmediato la maliciosa intención de "Cero", y com-

prendido que con estas lecturas como modelo de seguir, "Cero" 

nunca llegaría a ninguna parte. 

Mirtilo. Datos para una novela, se publicó en 1878 en 

la Imprenta y Litografía de Ireneo. Paz, como edición del perió. 

dieo La Patria, al precio de veinticinco centavos. 

Francisco Gómez Flores (hijo), amigo y protegido de 

Manuel Gutiérrez Néjera, encargado en La Patria de la sección 

"Revista de México", el 28 de julio de 1878 participaba a los 

lectores de este diario la publicacién de la novela Mirtilo, 

explicaba que el nombre de la obra no tenía mAll relacidn con el 

Mirtilo de la fábula que la afición a las mujeres del personaje 
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de esta novela: "un pollo-ninfo, un tipo-narciso". También 

daba a conocer la personalidad de Curtis y preveía que el 

Mil'rtilo seria una muy buena novela. 

"-Mirtilo- No crean ustedes que vaya a hablarles de 
nada pastoril; rdetico o campestre; no sellares, sino 
de una novelita que con aquel titulo está escribiendo 
el jovial, decidor y mordaz Carlos Curtis. 

"Como la obra aun esta, como si dijéramos en pa-
fíales, seria hasta cierto punto extemporáneo ocupar-
se de ella; por lo que por vTa de anuncio, diré al-
gunas palabras sobre el autor. 

". .Curtie J:mprtme el sello de su individualidad 
hasta en sus m4e ínfimas acciones. Es uno de esos 
hombres que nacieron, o para reírse de los demás o 
para ser objeto de la hilaridad de todo ser humano. 

"Verboso hasta no poder más, siempre con una pulla 
en los labios para escaparse a la menor oportunidad, 
irreverente y malicioso con toda jerarquia o preemi-
nencia social, afectistmo a las novelas francesas, y 
con una regular dosis de despreocupaci6n, aborda 
heroicamente todas las situaciones cdmicas, y siempre 
quema sus naves al lanzarse al piélago de la mordaci-
dad y la burleta. 

"Con tal carácter y tales hábitos, se comprenderá 
fácilmente que su novela es del género caricaturesco; 
es decir del género en que un autor o se pone en 
berlina, o punza y cuartea a todo bicho viviente..." 

El 2 de agosto de 1878, El Siglo XIX en su"Gacetilla" 

anunciaba el Mirtilo. 

"El folletín de La Patria.- Yroximamente empezará 
a publicarse en el folletín de nuestro apreciable 
colega La Patria, una novela que con titulo de 
Mirtilo, ha escrito el seftor don Carlos Curtis". 

Ese mismo dCa 2 de agosto La Patria anuncia en "Sucesos 

del die", la novela "Mirtilo".  

"EL FOILETIN DE LA PATRIA. 
"Será próximamente engalanado con una novela que con 
el titulo de Mirtilo ha escrito nuestro compaftero 
Carlos Curtie7-Il-Elal ha sido aplaudida por varios 
literatos en lecturas particulares. 



-119- 

"Los suscritores de le Patria van a estar, pues 
de enhorabuena". 

Y para el 25 de .septiembre de ese mismo ano, La Patria, 

en su partado "Sucesos del día", noticiaba que se había termina-

do la publicación de la novela Mirtilo.  

"mAtenciónill 

Concluidos de publicar en nuestro folletín los 
Romances históricos de Peón Contreras, y la novela 
mrFarl-71151FrrI7 principiaremos a dar a luz, alter-
EaTólon los Dulces de la boda, el Romancero de la  
guerra de Independencia, obra compuesta por varios 
literatos' mexicanos, cíe reconocida aptitud e inte-
ligencia". 

El 7 de agosto, en la sección "Sucesos del día", 

Curtis daba las gracias a los periódicos que galantemente habían 

anunciado el Mirtilo. 

El 18 de agosto, La Patrio. su "Sucesos del día", par- 

ticipaba a sus lectores que estaba por iniciarse la publicación 

del Mirtilo. 

"FOLLETIN PE. LA PATRIA. 

"Damos .a conocer a nuestros lectores la grata nueva de 
que desde el jueves próximo se comenzará a. insertar en 
el folletín de nuestro diario, la novela que tiene por 
título Mirtilo, escrita por Carlos Curtis. 
Como sólo ocupa 12 o 15 folletines, no embarazará la 
publicación las poesz:as de Peón Contrerasr y de la 
novela Los dulces de la Boda que estamos haciendo". 

La novela Mirtilo esta dedicada por el autor al licen-

ciado Ireneo Paz "como testimonio de cariffo% El ejemplar que 

se encuentra en la biblioteca de la Escuela Nacional Preparato-

ria lleva manuscrita una dedicatoria: 
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"Al señor Manuel Payno. Reciba V. esta pequeIIa 
ofrenda de su antiguo discípulo. 
El autor". 

El Mirtilo tiene un larguísimo prólogo de Francisco 

Gómez Floree (hijo) y "Doe palabras" de José Maria Ramírez, 

quien llama a Ireneo Paz, "Mecenas". 

"Sepa el digno Mecenas de nuestro amigo, comprender 
el valor de este don y le dirá el mérito que tiene". 

Francisco Gómez Flores no contento con lo que de Curtis 

había escrito en su seccidn, prologa la obra y siguiendo las 

ideas de Altamirano, advierte al lector la importancia que la 

novela tiene entro las masas como difundidora de la "civiliza-

ción y el progreso", ancho campo que en México debe desarrollar-

se Y de Mirtilo afirmas 

"Idirtilo, por más que su nombre trascienda a rusti-
cidad griega, es la sencilla narración de un aconteci-
miento posible en nuestros días y en nuestra sociedad. 
La obra rebosa jácara y gracejo. Si se me preguntase 
entre qué género de autores clasifico a Curtis no 
vacilaría en decir que entre loe Rabelais y los Paul 
de Kock, sin afirmar por esto que esté al nivel de 
tales ingenios...Acaso severamente criticada, se le 
encuentren defectos y lunares, acaso se note el desa-
lifto y poca cultura en su estilo, acaso se descubra 
pobreza de artificio en ella; pero, repito, no puede 
exigirse más de un principiante, animado por affadi-
dura de vehementísimo deseo de progresar« 
De cualquier modo, debe seguir cultivando la novela, 
para la que tiene felices disposiciones, sin arredrar-
se ante las dificultades indefectiblemente cuando la 
práctica no es mucha y la timidez notoria". 

Este elogiosieimo prólogo debe haber llenado de júbilo 

a Curtis, y debe haberlo animado a escribir otra novela, La niña 

del baldaquín, cuyo manuscrito, para bien de las letras mexica- 
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nas, perdió en el Teatro Nacional, eegdn dio a conocer 

La Rezíblica en su gacetilla el 22 de enero de 1881, 

"LA NIÑA DEL BAIDAQUIN.- Se llama uña novela manus-
crita del Sr. Carlos Curtis, y cuyos originales se 
le cayeron a éste del sobretodo en el pórtico del 
Teatro Nacional. El autor suplica a la persona que 
loe haya recogido se loe devuelva, pues hace algdn 
tiempo que esta escribiendo dicha obra y desea 
publicarla". 

Por eu parte Gómez Flores quedó tan satisfecho de su 

prólogo al Mirtilo que volvió a publicarlo en sus Bocetos  

literarios (1881). 

La novela Mirtilo tan encomiada por Gómez Flores, 

quiere retratar la vida y las costumbres de la provincib mexi-

cana; hace frecuentes citas de autores nacionales, y su asunto 

es la vulgar historia de amor de un libertino guapo, poseedor 

de unos bigotes engomados con pomada hongroise, que se rege-

nera por el amor de Aurora. Pero al sentirse despreciado por 

ésta vuelve a las andadas y escandaliza a las honestas familias 

orizabeffas con su conducta inmoral. Mandado preso por un padre 

ofendido, enferma gravemente, antee de morir recupera el amor 

de Aurora, quien desesperada, conforme a las ideas de su épo- 

ca, se vuelve espiritista para comunicarse con su amado. EU 

tiempo todo lo cura y Aurora se casa poco después. No queriendo 

profanar el recuerdo de Mirtilo, deja Orizaba y se va a Córdoba 

con su marido; pero Mirtilo, transformado en ratón no permite 

que Aurora consume su matrimonio. 

Contra la opinión de Gómez Flores, como se ve, Curtis 

se halda quedado en berlina. 



-122- 

La PEI:Irkl en su "Postumógrafo" (1° de noviembre de 

1878) revela la poca importancia del Mirtilo:  

"Aquí yace Mirtilo: 
"¿Quién fue?. 

En cuanto al Libro de Satanás, de Alegría no ha sido 

posible localizarlo, acaso exista en la Biblioteca Nacional, 

pero como por desgracia adn no puede oonsultarse todo su rico 

acervo, opino a priori al decir que, conociendo el Mirtilo, 

puesto por "Cero" junto al Libro de Satanás, éste debe estar 

por el estilo. 

Con la sola mención de estas novelas, "Cero" hace la 

crítica de la mala literatura. 

Si las novelas que el cura le aconseja a ''Cero" son 

indefendibles, peores son las obras de teatro. Para el cultivo 

del género dramático el cura 1, propone La catástrofe del Puente  

de Esconce,"ía joya pide preciada de su biblioteca escrita por 

los primeros actores Estrada y Bonilla y dedicada al pdblico 

mexicano". 

Esta "preciada joya" conocida por "Cero de oídas, ya 

que nunca se representó en pdblico, se refiere a un doloroso 

accidente ferroviario ocurrido en el Estado de Morelos la noche 

del 23 al 24 de junio de 1881, al derrumbarse el Puente de 

Esconce sobre el arroyo de Limón, derrumbe ocurrido apenas tres 

días después de haberse inaugurado loe ciento treinta y ocho 

kilómetros del ferrocarril de Morelos con la asistencia de las 

más destacadas personalidades de la política y de las letras. 

Al llegar a Cuautla la comitiva, entre otros oradores, habla-

ron Ignacio M..Altamirano y Delfín Sánchez, uno de los empre- 
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serios.11  

La opinión pdblica dice La Libertad de 26 de junio de 

1881, se conmovió profundamente con esta desgracia en la que 

perecieron ciento seis personas entre ahogados y quemados y 

"busco una víctima a quien exigir responsabilidades y ora es el 

gobierno, ora la Empresa, ora loe ingenieros que se equivoca-

ron en medir la fuerza de un torrente cuyo volumen y empuje no 

podía conocerse todavía". 

El Siglo XIX guardó en este asunto discreción, pero 

El Monitor Republicano  -comenta enfurecida La_Libertad que 

era muy gobiernista- "no siente empacho en decir, entre otras 

inexactitudes tan burdas como era que el suceso del puente de 

Esconce se debe a la codicia de una annum deseosa de ganar 

una prima y a la debilidad de un alto funcionario deseoso de 

complacer a sus amigos". 

El Monitor Republicano de 111  de julio de 1881 en su 

Sección particular" acusaba pdblicamente de esta desgracia al 

superintendente del ferrocarril de Morelos, Delfín Sánchez, y 

al presidente de la República Manuel González, de protegerlo. 

El asunto levantó una gran polvareda política que en aparien-

cia terminó con la separación del ingeniero Miguel Iglesias de 

su empleo de inspector del gobierno en el Ferrocarril de More-

los (Diario Oficial, 2 de septiembre de 1881)« La cuerda siempre 

se revienta por lo más delgado. Pero hechas las averiguaciones 

en auto definitivo de 19 de enero de 1882, "se excluye de toda 

responsabilidad al Sr. ingeniero D. Miguel Iglesias en la causa 

instituida con motivo de la catástrofe ocurrida en el Ferroca-

rril de Morelos el 23 de junio de 1881". 
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Increíblemente el horror de esta catástrofe quiso 

escenificarse en todos sus lastimosos detalles. Tal nos hace 

saber Enrique Chávarrí "Juvenal" en sus "Charlas dominicales" 

que se publicaban en El Monitor Republicano. 

Chávarri en El Monitor Republicano del 2 de octubre 

de 1881 dice qua en Teatro Nacional 

"se prometía un desastre, un destrozo, un catacliamo; 
un culebrdn con horrores de melodrama que lleva por 
titulo La catástrofe del ferrocarril de Morelos". 

Y a seguidas transcribe, no sin asombro, el anuncio del 

dráma, anuncio lleno de morbosidad y sensacionalismo en el que 

no falta ninguno de los deplorables pormenores de este trágico 

suceso, "la explicación verdadera de la causa y efectos de este 

horrible siniestro". 

El drama -segdn Chávarri— no pudo representarse porque 

el pdblico con mejor sentido que la empresa no acudid a las 

taquillas. 

"Malas lenguas dicen que el señor Estrada y Cordero 
era el jefe de esa andnima compañia que iba a debutar 
en el Nacional, y la llamamos anónima porque en loe 
retumbantísimos programas no se mentaba a ningdn actor 
ni actriz.La catástrofe se previno y la sangre no 
llega al río". 

El asunto de una catástrofe como la del. Puente de 

Esconce, evidentemente, no es para subir al proscenio, sino es 

tema adecuado de la poesía popular: el corrido. Muchos desas—

tres ferrocarrileros del siglo XIX han sido narrados por los 

corridos con todos lo detalles truculentos como los que se 

anunciaban en la obra El desastre del ferrocarril de. Mor, 
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pues esta poesía popular comenta sucesos sensacionales recién 

acaecidos. Corridos que ilustrados por un grabador de la talla 

de José Guadalupe Posada difundieron las tragedias que el pro-

greso acarrea, segIn podemos ver en el libro Arte Moderno y  

Contemporáneo de Justino Fernández. 

La tragedia del Puente de Esconce no tuvo corrido, pero 

sí un ampuloso poema, "La catástrofe del Escontizin que su autor 

José Monroy, leyó la noche del 19 de julio de 1881 en el Gran 

Teatro Nacional"12. 

"Cero" cambia el nombre del drama que segdn Chávarri 

el El desastre del ferrocarril de Morelos, y lo mienta como 

La catástrofe del Puente de Esconce, y al empresario Estrada 

y Cordero lo desdobla en los actores Estrada y Bonilla, cierto 

es que algunas veces cita sin mucha precisión, pero en este caso 

no le importa, pues su intención es hacer un doble sarcasmo 

tanto al gobierno y a los que disfrutaban de las consecionea 

ferrocarrileras, como al teatro mediocre y truculento. Al 

mencionar y objetivar con demasiada sorna la tragedia del Puente 

de Esconce hace crítica del desconocimiento de lo que es una 

obra dramática del mal gusto de la morbosidad de algunos 

empresarios. 

Tel es el patrimonio cultural que "Cero" posee para 

darse de alta como literato: el Mirtilo, El Libro de Satanás, 

La catástrofe del Puente de Esconce, las "décimas" de Pedro 

Calderón de Becerra las "Saudades" de Bazdn de Caravantee, 

los ademanes y arranques del conocido como el "primer actor 

nacional", Gerardo López del Castillo13  que trabajaba en el 

humilde Teatro de Nuevo México1.4  y, por dltimo, los libros que 
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pueda consultar en el Gabinete  de Lectura, de J. Nicolau (Ca-

llejón del Espíritu Santo 191 6). Es decir, la cursilería, la 

truculencia, en suma, el total desconocimiento del arte lite-

rario. Y con estos instrumentos acepta ser colaborador de 

La República, sin interesarle que en este diario haya escrito 

el Maestro Altamirano, y que están escribiendo Hilarlo E. 

Gabilondo, defensor de la escuela metafísica, Juan de Dios Pena, 

Pedro Cartera y Francisco A. Lerdo. 

Esta su impreparación -ha establecido que es un destri-

pado. no constituye en México una desventaja sino, todo lo 

contrario, una seguridad para el triunfo. 

"Cero" carece de conocimientos, pero no de audacia, y 

al hacer reprobación de sí mismo la hace extensiva a los perio. 

distas, gacetilleros y escritores que, al igual que él no 

cuentan más que con su temeridad. 

La crítica rebasa este plano y toca también el proble-. 

ma de la educación, pues la superación de los métodos educati- 

vos fue una de las preocupaciones del tiempo, las di cusiones 

en la Cámara y en los periódicos de esos días nos ilustran 

como literatos y filósofos se empellan en discutir pdblicamente 

este importantísimo problema, adn hoy vigente. Y entre punzón 

y risa en este primer artículo "Cero" tercia en asunto tan vital 

del que continuar& ocupándose en artículos posteriores, el con- 

,tinuador de los Ceros, Vicente Riva Palacio. 

Hay en este primer Cero que es de Peza evidente in- , 
fluencia de Riva Palacio, creo que antes de pUblicarlo -como ya 

he dicho- lo leyó al general, éste le hizo observaciones, suge-

rencias que Peza aceptó, como la velada indirecta al presidente 
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Manuel,.. González y a Delfín Sánchez, a quien Riva Palacio nunca 

había querido, como puede observarse en las malévolas referen-

cias que, como yerno del presidente Juárez, le hacía en LaOr-

questa. La crítica a la educación, a la ignorancia de los 

periodistas parecen también comentarios de Riva Palacio. 
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NOTAS 

(1).- Por ese año de 1882 José Maria Marroquí era profesor de 
Lengua Castellana en la Escuela Nacional Preparatoria. 
Sobre esta materia escribió Estudios sobre verbos irre- 

O
ularek, Lecciones de OrtololliEIMITana, HlIr7orr  
rtografía. En su libro El Arte Literario en axico, 

Olivarria y Ferrara, dice de Marroqui: "tiene en su 
pais merecido renobre de gramático, y pocos tan magia-
tralmente como él m

m
aneza y conoce al espléndido idioma 

de Cervantes... Los exUenes de sus alumnos. Escuela en la 
Nacional Preparatoria jamás pomposamente anunciados, 
atraían sin embargo, una concurrencia inteligente y es-
cogida que celebraba con entusiasmo los chtimos grupos 
de su sistema de ensefianzaPPero más que como gramático 
Marroquí es conocido y admirado como autor de un libro 
fundamental para la historia de nuestra ciudad: La 
ciudad de México (1900-1903). 

Rafael Angel de la Peña uno de los gramáticos más e-
minentes que hemos tenido, dictó cátedra en la Escuela 
Nacional Preparatbria, ún aula lleva su nombre: 

"Clase Rafael Angel de la Peña, este egregio va-
rón dedicó su vida a la enseñanza de la Gramática y 
de las Bellas lietras.Ensend con el precepto y con el 
ejemplo, fue profesor de esta Escuela desde la fun-
dación de ella, el año de 1868, hasta el 20 de mayo 
de 1906 en que falleció. Para honrar su memoria se 
dedica esta clase con su nombre". 
El Si lo XIX, el 17 de julio de 1880 en su'gacetilla" 

alaba una o ra e a ael Angel de la Peña. 
"Notable estudio.- El Sr. Rafael Angel de la Pala, 

acaba de publicar un opúsculo titulado Estudio sobre  
los oficios, ideológicos y gramaticales del verbo. 

"Tan importante y dtil juzgamos el trabajo llevado 
a feliz término por el Sr. de la Pena, que no vaci-
lamos en decir que honra no sólo a su autor sino a 
nuestra patria. Aqui y en cualquierueblo en que se 
hable en el idioma de Cervantes, será leido con pro-
fundo aprecio el estudio del ya bien reputado gramá-
tico mexicano". 

La Voz de 246xico de 10 de febrero de 1882 aludía en 
"MiecelflaiwWIITraóramo gramático de Rafael Angel de la 
Peña con motivo de la publicación de su libro Estudio sobre  
oficios lógicos y eramaticales del artículo.  

"El Sr. D. Rafael Angel de la Peña 
"Reputado hablista y, como tal, digno miembro de 

la Academia Mexicana, no da tregua a sus trabajos 
lingüísticos, de los cuales ha publicado algunos que 
corren con grande estima entre los literatoe.Ultima- 
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mente dio a la estampa el "Estudio sobre oficios ló-
gicos y gramaticales del articulo; y se sirvió enviar-
nos un ejemplar con dedicatoria expresiva, que mucho 
agradecemos. 

wVamos a leer con agrado ese Estudio, no para opi-
nar acerca de su mérito, que es indiscutible, sino 
parm gustar las aguas de fuente pura, ya que hay mu-
chas cenegosas y revueltas por los que manosean el 
habla castellana con esa desenvoltura tan frecuente 
en periodistas que escribimos de un dila a otro, de 
prisa y sin limare  

"Esperamos que, tras de Estudio vendrán otras pro-
ducciones literarias del Sr. Pena, interesantísimas 
como todo cuanto publica". 

(2) .- 	El libro segundo de Mantilla mencionado irónicamente 
por "clero", era Jedad  en 1868. El anuncio inserto en el 
periódico La Tarántula (10 de noviembre de 1868) es in-
teresantisimo -como puede verse. los libros de Mantilla 
copian el sistema norteamericano y llevan la bendición, 
entre otros escritores, de Domingo Faustino Sarmiento. 

Libros de lectura en español de Mantilla. 
Con un. plan enteramente original, cuidadosamente pre-
parados y adaptados a las nececidades de los estudian-
tes y de los maestros que deseen hablar el idioma en 
toda su pureza. 

Loe publicistas llaman la atención de los profeso-
res y de todos los interesados en la educación de la 
juventud en los estados y ciudades de esta República, 
sobre esta admirable y progresiva serie de libros de 
lectura española, que consta de tres volúmenes y son 
los siguientes: 

Libro de lectura ndmero 1 con hermosos grabados, 
132 paginas, precio ileib 80. 

Libro de lectura 
366 páginas,. precio 

Libro de lectura 
403 páginas, precio 

ndmero 2, ideal, 	idem, 
... 80. 

ndmero 3, idem, 	idem, 
..1.00. 

Preparados con gran cuidado por D. LUIS FELIPE 
MANTILLA cuya dilatada experiencia como profesor de la 
lengua española en Nueva York y en El Colegio de la 
Habana, y su reputación de buen hablista, lo hace a 
propósito para el desempeño de este trabajo.Dichos 
libros están hermosamente impresos, ilustrados profu-
samente y muy bien encuadernados. Se recomienda su 
moralidad, y su lectura variada e interesante. Una de 
las circunstancias que lo distinguen es que la colee» 
ciÓn no esta formada dnicamente de autores europeos, 
sino que abraza las piezas más selectas de las mejo-
res obras de autores españoles. 
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Los editores hacen notar, que estos libros han 
sido preparados bajo el mismo plan que los afamados 
que forman las series elementales de Sander, que hace 
untos anos gozan de una popularidad sin rival, como 
libros de asignatura a todos los Estados de la Unión 
Americana pasando su circulación de TRES MILLONES DE 
EJEMPLARES. 

El fallo de la prensa ha sido ya favorable a éstas 
obras y han sido recomendadas de la manera más eficaz 
por personas tan notables como estas: Sres. D. Anto-
nio J. Irizarri, Domingo P. Sarmiento, Pedro Santaci-
lia, Simón Camacho, Juan C. Senea, Rafael Pombo, 
general J. A. Paz. 

enico expendio de estos libros, en México, en la 
litografía de los señores Rivera e hijo, calle del 
Coliseo Ndm. 4 frente al Teatro Principal. 

Los huérfanos de la aldea, novela del francés Fran9ois 
Guillaume Ducray-Duminil (1761-1819) fue muy le/da tanto 
en Espada como en México. José F. Montesinos en su libro 
Introducción a una historia de la novela en Espada, en  
el siglo XIX. Editorial Castalia. 1955 (P.223) de la 
primera trdauccidn de esta novela, Madrid 1821. 3 Vols. 
(Catálogo Salvó). En 1838 hay otra, "Traducida de la 
quinta edición francesa, París. Pillet, 4 Vols. 180  (con 
fecha 1837) "En 1841 aparece la traducción de "Don 
Santiago Hernández de Tejada corregida por una reunión 
de amigos. Barcelona, V. Peris, 3 Vols. 1201. En 1842 
sale a la luz pdblica la traducción de Tejada "reformada" 
por M. M. M. Madrid, imprenta calle de las Fuentes. 4 
Vols. 12° (Colección La variedad.  Tomos IV - VIII)" 

Alejo o la casita de los bosques, es también novela de 
bucray 	 antesinos en su obra citada (p.28) dice 
que de esta novela se hicieron seis ediciones entre 1804 
y 1831. "El Alejo muy lefdo, es mencionado por Estébanez 
Calderón en un contexto que nos lo revela coto familiar 
a gentes de tan pocas letras como cacumen. TodavCa se 
leyeron más sus Tardes  de la Granja (Soirées de la 
chaumiere, 1878), traducid-a por Arellano e impresas ocho 
veces hasta 1850". 

En México el Alejo fue tambien muy gustado po-
pular. Joaquín Fernáldez de tizardi lo nombra en su no-
vela La Quijotita y su prima (1818) como uno de los li-
bros primorosamente empastados que tenía, como adorno, la 
frívola Eufrosina madre de la Quijotita. 

Y en cuanto a las Tardes de la Granja se leye-
ron en México hasta principios del siglo XX. Todavfa hay 
una edición reolentTsima de Ediciones Oriente. México 
24 de junio de 1950 

( 3 ) 

( 4)  
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La Repdblica  el 22 de mayo de 1381 en su gacetilla, se 
Tiubia Iurlalp del poema Samuel, dividido en éxtasis de 
Bazán de Caravantes, y lo había comparado con la poesía 
de Pedro Calderón de Becerra. La broma ha de haber pa-
recido excesiva a Caravantes. 

El sueño de Samuel.- Hemos sabido que el autor de 
este magnífico poema dividido en varios éxtasis se 
encuentra en Culiacán. Con este motivo hemos recor-
dado algunos de los-magníficos versos de la citada 
composición y no podemos prescindir de copiarlos. La 
primera estrofa comienza así: 

Manan en las paradas mansas vacas, 
pastando el apacible apuesto pasto; 
no como los ruidosos roncos moscos, 
zumbando a la canalla no agraviada. 

Hay también un epigrama del mismo autor, muy digno 
de conocerse, dice asi 

El que se casa por amor, 
tiene una vida de cielo, 
y el que se casa por interés, 
tiene una vida de todos los diablos. 

¿Ven ustedes esto? Pues es muy inferior a lo que 
produce Blanquillo el chalchicomulo. 

El autor citado, Bazén de Caravantes fue un poeta muy ca-
tólico "graduado en filosofía, cánones y leyes". En 1865 
recibid de la Academia Imperial de Ciencias y Literatura 
"el permiso para publicar su gramática y diccionario de 
la lengua hebrea". Riva Palacio acordándose de esto y de 
su colaboracidn con el Imperio de Maximiliano lo ironizar 
como autor del poema bíblico Samuel. Caravantes después 
de la Intervención francesa fTíTaZon la poesía 
"Aspiración" en el volumen en que se reunieron los cua-
dernos publicados en 1867 y 1868, cuadernos en que apa-
recieron las composiciones poéticas leídas en las 
Veladas Literarias. En 1875 La Voz de México,  el impla-
a5531M751751Inservador y reaccionario insulta a 
Caravantes por haber pronunciado un discurso en el "Liceo 
Hidalgo", "nido de sanjigüelas liberales". Caravantes 
contestó a La Voz de Mxico en El Federaliota de 10 de 
agosto, 12 y 2s de septiembre y-10 de octubre de 1875, 
en este áltimo artículo Caravantes reitera su credo ca-
tólico que nada ha sufrido por codearse con los libera-
les; habla de sus estudios, llama a.los redactores de . 
La Voz "reos de injuria, difamación y calumnia. ¿Todavía 
-dice tendrán ustedes la osadía de llamarse católicos y 
defensores de la verdad, cuando hasta la Sociedad catad.-
ca de México les retiró la confianza para ser óranos 
suyos?" Para más rabia de La Voz, Caravantes el 8 de 
noviembre de 1875 pronuncir—Urdiscurso sobre Juan Ruiz 
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de Alarcón en la velada consagrada a nuestro dramatur-
go por el "Liceo Hidalgo". 

Francisco Bulnes en El Domingo, T.I., (1871), se 
burla despiadadamente de los sonetos dedicados "a una 
deidad caucásica". Justo Sierra en "Crítica Literaria" 
(El Federalista 5, 8 y 13 de marzo de 1872), hace el 
análisis de la poesía de Caravantes, muy en especial de 
su inclinación inmoderada y abstrusa del hipérbaton. 

El estilo tan rebuscado de Bazén de Caravantes, 
fue también ironizado por el periódico Mefistófeles, el 
3 de noviembre de 1877 en "Paseos de Mefistófeles", por 
los panteones el día de muertos, al encontrar la lápida 
de Bazán de Caravantes, Mefistófeles se mofa del gusto 
de este poeta por lo chinesco y también de su estilo 
que, sin, embargo, tenía sus seguidores. 

"Lo reconozco dijo Mefistófeles. Es su estilo am-
puloso y hueco que para mengua de la literatura me-
xicana, pretenden muchos imitar. Pasa adelante antes 
que desde el fondo de su fosa nos regale otra de sus 
producciones, porque es capaz de hacerlo. 

"-Si huyamos. 
"-Y esto que es? 
"-'Veo caracteres chinos que no se descifrar proba- 

blemente aquí están los restos de Agustín, Eduardo, 
Edmundo de Bazén y Caravantes". 

(7).-. La Voz de España (15 de diciembre de 1880) anunciaba en 
su "Boletín" 

"Recuerdos y lágrimas. Este es el título de una 
colección de poesías líricas, que el Sr. Pablo Calde-
rón de Becerra comenzará a publicar en San Andrés 
Chalchicomula, el 1° de enero de 1881. La publicación 
se haré por entregas, y la impresión será esmerada y 
correcta, en buen papel y con forros de color que 
contendrán noticias mercantiles y otras cosas dtiles 
a los suscriptores de la obra". 

(8).. La publicación de las causas célebres fue popular en esos 
años y se empezó por publicar en los periódicos las cau-
sas europeas. La República de 16 de julio de 1880 comen-
taba en "Noticias de MéXico". 

"EL NACIONAL.- Este apreciable colega comienza a 
publicar en su ndmero de ayer, en su folletín, la causa 
célebre de Maria Biere, que tan notable se hizo hace 
poco en la sociedad francesa". 

Siguiendo al Nacional durante el mes de septiembre 
de 1880 La Reudblica publicó "Causas célebres contempord. 
neas europeasl. En Siéxico Enrique Enríquez buscó en los 
archivos de la cárcel nacional datos para su obra. Tal nos 
dice La República de junio 22 de 1880. 
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"El Sr. Enrique Enríquez.`- Ha pedido permiso para 
tomar los datos necesarios del archivo de la Cárcel 
Nacional, y hacer una recopilación de causas célebres 
que se hallan instruido en México. Aplaudimos la idea 
del Sr. Enríquez". 

El 19 de diciembre de 1880 en "Crónica local", 
La Voz de Espaga, anunciaba que Enrique Enríquez había 
obtenido la propiedad literaria de las Causas Celebres, 
concedida por el presidente de La República. l'ara 1.852 
La Re_pdblica en su gacetilla de 16 de marzo acusaba 

recibo de las Causas Célebres.  

"Hemos recibido la entrega del número 15 de esta 
publicación del Sr. Enrique Enríquez. Damos las gra-
cias". 

(9)... "MIRTILO" es el seuddnimo de un poeta no identificado de 
la "Arcadia Mexicana" (1809). Alicia Perales Ojeda. 
Asociaciones literarias mexicanas. Siglo XIX. México 
1957 P. 34. 

(10).- Alegría nació en Jalisco, según la calavera que le de-
dicó Mefistdfeles el 3 de noviembre de 1877, se deduce 
,,ta fue por 1845. Periodista y escritor firmé algunos de 
sus escrl.tos con el seudónimo de Satanée que al decir 
de "Alma Viva", (Joaquín Trejo), era totalmente opuesto 
a su personalidad. 

"Satenes más bien pudiera llamársele el ande, con 
la dnica diferencia que si el personaje biblico se 
tragó a 1. ballena, Adolfo bien puede tragarse cuan-
tos cetáceos encuentre a condición de que estén in-
furtidos en vino. Otro detalle: es un diablo que no 
amendentraria a su Adán ni a su Eva, sus pequenue-
los" (El Diario del Hogar, 19 de enero de 1882). 

En el mismo ano que Alegr/a publicó el Libro de  
Satanás, El Siglo XIX (25 de mayo de 1870) anunció en 
su gacetilla una nueva novela de Alegría. 

LA VIRGEN DE LOS SEPULCROS.- Se nos dice que prdxi-
mamente comenzará a publicarse por entregas semanarias 
con el nombre que encabeza este párrafo, una nueva no-
vela del inteligente joven D. Adolfo 1. Alegría, ya 
conocido como el autor del Libro de Satanás. , 

e deseagos el mejor éxiU. 
Alegría fue periodista politico, dirigid "La Brocha. Pe-
riddico bisemanal que retocará al más pintado. El primer 
número aphreced -anunciaba El Mensajero de 18 de febre-
ro de 1871- el domingo 26 del presentel. 

La Brocha postulaba para la presidencia a don Benito 
Juárez, y campeaba por la erección del estado de centro. 
El Mensajero enemigo de,  Juárez, decía a La Brocha en su 
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gacetilla de 27 de febrero de este año. 

"El inmundo periódico que se está publicando en 
sustitución del Bo5uiflojo va de mal en peor. Se 
había creído que en México nunca vólvería a publicar-
se un libelo como el Bocjuiflojo;  pero La Brocha le 
esta sacando el pie aaeante...E1 Gobierno haría 
bien en emplear de otro modo sus protecciones". 
La Repdblica (13 de enero de 1882) decía en su gace-

tilla • 
"LA PATRIA.- Este colega va a publicar en su fo-

listín una obrita de cortas dimensiones, escrita por 
el señor Adolfo Isaac Alegría. Que tenga muy buena 
aceptación. 

En el año de 1882 Alegría colaboraba en el pe-
riddico de Vicente Villada El Telégrafo. Y en febrero 
de ese año el gobierno del n'atrito lo nombró inspec-
tor de letreros de la capital. El Telégrafo de 3 de 
febrero comentaba la urgencia de este puesto. 

"Ya se hacía necesario esto, pues la cultura y la 
civilización de nuestra sociedad exige que no se os-
tenten a la faz del público tantos disparates como 
hoy se escriben al frente de los establecimientos 
industriales y comerciales. Ya tiene el -Sr. Alegría 
bastante quehacer. 

Hoy día se hace por demás necesario que se corri-
jan tantos disparates como se ponen en los anuncios, mal 
agrandado por los anglicismos tan de moda. 

Alegría murió en 1892. El Partido Liberal de 24 
de marzo de 1892 en "Crónica general" participa su muerte. 

"Adolfo Isaac Alegría.- Acaba de bajar a la tumba 
y ya casi olvidado de todo el mundo. Deja algunos li-
bros que escribid en su juventud y en los cuales dio 
muestra de su talento y exaltada imaginación. Usó un 
seudónimo extravagante Satanás. 

"Paz a su alma de niño". 

Del discurso de Altamirano pronuciado en la inaugu-
ración del Ferrocarril de Mbrelos, La Libertad (24 de ju-
nio de 1881) insertó algunos párrafos. El Maestro recbrdd 
en este discurso lo años juveniles que vivid en Morelos. 
Hizo mención del dueño de la hacienda de Santa Inés, D. 
Luis Rovalo, quien fue su protector y uno de los primeros 
hacendados que se preocupó por el - bienestar de loa campe-
sinos y cuyas ideas sociales constituyeron una novedad. 

"Allí vivió, allí trabajo, allí fue fecundo y bené-
fico el genio de D. Luis Ravelo, el primer español que 
supo comprender que el verdadero y sólido elemento de 
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fraternidad que debe unir al hacendado con el traba-
jador; consiste en hacerle bien, en tratarlo como un 
padre, en destruir en su espíritu las preocupaciones 
que trasmiten el desaliento y que fomentan el odio y 
la ignorancia...A.111 vivió nuestro protector, allí 
nos alentó en nuestra carrera llena de dificultades; 
allí nos ofreció su apoyo que jamás nos falta hasta 
la conclusión de nuestros estudios..." 

(12).-. 

	

	La Semana Literaria. Dominical de la Repdblica. 
12 de febrero de lbh¿T 

(13).- 

	

	López del Castillo fue un actor de carácter y di-
rector teatral durante los anos 1867-1879. Apenas res-
taurada La Repdblica, José Tomas de Cuéllar, "Facundo", 
fundó en el mes de agosto de 1867, el "Liceo Mexicano" 
con el obeto de instituir las bases de un teatro na-
cional. López del Castillo miembro de número del "Liceo 
Mexicano" se encargó de la dirección de la "Compañía 
dramática del Liceo Mexicano", y al iniciar su tempora-
da en el Teatro Iturbide, el 9 de agosto de 1867, da a 
conocer al pdblico las metas de la 'Compañía", que son, 
desde luego, las mismas perseguidas por el "Liceo Me-
xicano", su patrocinador. 

"Alentar por todos los medios posibles el adelanto 
del teatro. 

"Trabajar igualmente por el aseguramiento de la 
propiedad literaria y abrirá la agencia de la Galería 
Dramática Mexicana, para facilitar la publicacTEW-
las obras dramáticas nacionales." 

Las muchas dificultades que López del Castillo 
encontró en su carrera no lograron abatir su entusiasmo 
por la obra teatral mexicana. Alfredo Bablot (El Fede-
ralista 22 de febrero de 1876), decía que Ldp7E—Tir 
bastillo era un actor muy amante de los autores mexi-
canos y de las ideas y de los sentimiento populares. 

Este fervor llevó a López del Castillo a uno de 
sus "arranques" en el humilde Teatro de Nuevo México en 
dondg,  trabalahn, "arranque" al que seguramente se refie- 
re "Cero". 	. El 6 de junio de 1875 representó el dra-
ma se,1 obrero del autor mexicano A. Díaz. Según La Revista  
Universal (citada por Olavarr/a y Ferrari, en Reseña  
histórica del Teatro en México. Edit. Porrda. liéxico 1961, 
p. 911) López del Castillo dirigid a su pdblico un fo-
goso llamamiento en pro de la literatura nacional y tam-
bién, por qué no, invitándolo a su beneficio al Teatro. 
Nacional, el llamamiento fue dirigido especialmente a los 
obreros, sus hermanos. 

"Yo, el artista mexicano que, como tal, no cuenta 
con proteccidn o cita para el Gran Teatro Nacional, 
para la noche del miércoles...¡All/ os espero! Si en 
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La Carcajada, al caerme de espaldas quedo muerto, 
mi mejor acompañamiento al sepulcro seré el de 
todos ustedes. ¡Pueblo! ¡Adelante!, Y paso a la 
literatura nacional°. 

Los obreros acudieron al llamado de López del 
Castillo, no así la clase media, que hizo sentir al 
actor su desdén. López del Castillo, fue por lo visto, 
un precursor del teatro popular dirigido a las clases 
proletarias, hoy día tan socorrido como vehículo de 
propaganda. 

Él Teatro de Nuevo México donde por tantos anos 
trabajó López del Castillo "el primer actor nacional", 
para ese ano de 1882 ya no existía. Fue demolido a 
principios de 1878. El Mensajero (18 de enero de 1878) 
decía en su gacetilla. 

"EL TEATRO DE NUEVO ii1EXIC0.- Por fin cayó. .E1 
tiempo no respeta los gratos recuerdos que 813 con. 
servaban entre los muros de aquel antiguo coliseo. 

"Paciencia; el tiempo todo lo destruye, pero por 
fortuna para la ilustración actual, levanta por todas 
partes, nuevos templos del arte y del talento. 

"Cayó el Teatro de Nuevo México pero se levanta 
ya el de Netzahualcoyotl." 

Ese mismo día 142Atrla en "Sucesos del día" daba noti-
cia del fin deT Teatro de Nuevo México. 

"Es todo ruinas. Sobre ellas va a edificaree una 
elegante casa." 

El Mensajero (6 de marzo de 1878) hacia en su ga-
cetilla este atinado comentario. 

"TEATRO DE NUEVO MEXIC0.- En el lugar en que esta-
ba este coliseo, se está hoy levantando una casa de 
vecindad. Todo es teatro". 
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4 de enero 

Negando ser un romántico, Peza dedica el artículo del 

día 4 de enero a la descripción de las bellezas de su pueblo, don-

de "Cero" lucía como persona principal y alternaba con las eminen-

cias del lugar: el cura, el boticario, el jefe político. Alternar 

con el jefe político no era nada difícil, pues ayer como muchas 

veces ahora, no sabía leer ni escribir. 

Pasa después a decir la impresión de un payo ante el 

alumbrado público que no le convence, pues es un alumbrado a me-

dias. Tampoco convenció del todo la luz eléctrica al capitalino 

Manuel Gutiérrez Néjera quien en su "Crónica humorística. Memorias 

de un vago" publicada en El Cronista de México (7 de agosto de 

1880), afirmaba que se había visto precisado a usar anteojos azu-

les "para poder resistir sin grave dafio los ensayos y pruebas de 

la luz eléctrica", que era como "ciertas calenturas, intermitente". 

Las molestias de la luz eléctrica terminaron con su instalación 

en diciembre de 1881, reseñaba en La República, el entonces redac-

tor Pedro Castera en el artículo "El Alumbrado", de 22 de diciem-

bre de 1881. 

"...Samuel B. Kingt a pesar de su buen carácter se im-
pacientaba, sir. Fergusson medía con largos pasos la long,
tud y latitud de esta ilustre metrópoli. Mr. Braniff con-
templaba con pómulos color de púrpura al ingeniero o jefe 
que dirigía el establecimiento del alumbrado eléctrico en 
esta nobilísima y aristocrática ciudad de los palacios 
quien a su vez contemplaba (mo la ciudad sino al ingenie-
ro) a las maquinas generadoras de lalelectricidad. 

"Qué pasaba señores? ¿Qué es lo que sucedía? 
"Hace algunos días que en la Avenida Plateros y en el 

Zócalo, como diría la última vela del tenebrario político, 
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que esta selva de piedras y atarjeas a que se llama Mé-
xico, anocheció iluminada por un sol artificial, es de-
cir, por la luz eléctrica..." 

Esta gran novedad, el alumbrado público sirve "Cero" pa-

ra ironizar al Ayuntamientol .y también para molestar a éste se buz 

la de los "wagones" en los que se va a las fiestas, a los toros, a 

lris baños y al cementerio 1. 

pa,2attja, por su parte, denunciaba que en los vagones 

no se respetaban los reglamentos: iban atestados, "sin que ésto lo 

permita la ley" y los conductores hacían gala de mala educación.y 

falta de maneras. 

Si muchas tradiciones han desaparecido, -ésta aún queda 

viva7  los modernos autobuses "postergados" o "chatos" -a cuya ve-

locidad tantas bellezas de la ciudad han sido sacrificadas- siem- 

pre van colmados y la educación de quienes los conducen es la mis- __ 

ma que la de aquellos sus predecesores. 

En las gacetillas de casi todos los periódicos del tiem- 

po se encuentran quejas referentes al mal estado de las calles de 

la ciudad. "Cero" recoge estas quejas y ridiculiza al Ayuntamiento. 

Las calles por la cantidad de subidas y bajadas semejan -dice- la 

Cuesta China del camino de Querétaro. 

Después "Cero" describe las calles de los barrios bajos, 

los tendajones. El traje que usa el serlor que presume de "decente" 

y sus hipócritas mineras, costumbres que contrastan con las del 

pueblo que os ante todo franco y decidor. "Cero" anhela ser pueblo, 

y en ésto seguía la línea de La República que, según la intención 

de Altamirano, su fundador, tenía como meta la defensa de las cia- 

ses trabajadoras. 



Y' una vez hecha su profesión de fe, "Cero" aunque vista 

jacquet y pantalones de paño, se dispone a llamar las cosas por 

su nembrel  como hace el pueblo a ser indiscreto, y. recurriendo al 

viejo refrán español=  que ya usaba don Quijote, "ahora veredes co 

mo dijo Jgrajes" 2, anuncia que no se callará y se sabrán muchas 

cosas. 



NOTAS 

Pp.trIl de 3 de septiembre de 18781  consignaba el nombre del 
primer ciudadano a quien le tocó estrenar los lujosos vagones 
que llevaban al panteón. 

"Vaya con el estreno. 

"El cadáver del Sr. J. Goróbar ha sido el prime 
ro a quien se condujo a la última morada en uno de 
los elegantes carros que mandó construir la empresa 
del ferrocarril urbano, en los Estados Unidos. 

"Lectores, no deseamos a ustedeq un estreno seme-
jante, porque al fin la vida es lo unico positivo". 

(2).- Allá por 1868, en La Orauesta de 26 de septiembre apareció el 
"Diccionario de La-q7j1E717  muy útil para los lectoras pues 
si bien es cierto "que no va conforme con el de la Academia 
española, porque mas sabe el loco en su casa que el cuerdo en 
la ajena". En este "Diccionario" cuyo autor es sin duda.Riva 
Palacio se hace alusión a un tal Agrajes que es el que dijo 
"ahora veredes y nadie vio nadas  escribió las proclamas de San 
ta-Anna, Maximiliano, etc., dejo mucha familia que firma pro-
gramas de teatro, de ministerios, prospectos de periódicos con 
vites de fondos, proclamas de generales, etc., etc. En México 
se ha propagado mucho la raza". 

La manera de usar este conocidísimo y popular refrán, me pa-
rece también inspiración de Riva Palacio, así como la crítica 
al Ayuntamiento, a los transportes, crítica a la que ya me he 
referido. 

(1) 
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5 de enero 

Y al son de esta franqueza y osadía propias del pus. 

blo ya apropiado Riva Palacio del seudónimo "Cero", al primero 

en cantarle las verdades es al atildado "pollo" Manuel Gutiérrez 

Nájera, en dos artículos: el de 5 de enero y el del 14 del mis-

mo mes. 

Estos artículos de "Cero" están vinculados a la dis-

cusión que Demetrio Salazar sostuvo en La República en agosto 

de 1881 con Gutiérrez Nájera, con motivo de los plagios litera-

rios del "duque Job". Citaré esta diecusión en su oportunidad, 

en el Cero (14 de enero). 

En el de 5 de enero muy bajita la mano hace una prime 

ra referencia a ciertos "pollos casquivanos" que admiran las 

costumbres extranjeras, beben "oock-taila" y, lo que es peor, 

han criticado el estilo de "Cero". Ya se encargará de aclarar 

más adelante la identidad de uno de ecos pollos. 

"Cero" insiste en que aquí' triunfa quien menos eabe, 

acaso por este motivo pueda, a pesar de ser un provinciano ig-

norante, llegar a la cima. Aunque también en México el aplauso 

y el triunfo son muy relativos, "Cero" ha visto endiosar a mu-

chos escritores de los que nadie en poco tiempo vuelve a ocupar 

se y pasan "del general aplauso al capitán olvido", para termi-

nar su meteórica carrera en un empleito del tres al cuarto, ca-

si todos en la nómina del gobierno. La lista de contemporáneos 

que presenta comprueba su aseveración. En enumeración de los 

escritores y en los comentarios, no hay duda, que este Cero 

es de Riva Palacio. 
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"Cero" se duele así románticamente de la miseria eco-

nómica del escritor, del poco o ningún respeto que la sociedad 

tiene a la obra literaria, de los trabajos que pasan quienes se 

dedican a las letras para publicar sus producciones. 

Si "Cero" triunfa no puede esperar tampoco que su re-

cuerdo perdure, otra cosa sería -dice- 

"si yo fuera ¡un duque Job, un Frd Frd, un Pomponet, 
un Mr. Can-Can, un Gutiérrez Nájera, en fin:" 

Este es el pollo que gusta beber cocktail° y desvelar-

se ante un tapete verde y a seguidas afirma 

"podría salvarme y disminuir mi trabajo; me bastaría 
comprar algunos libros podarlos como a los árboles, 
aprovechando las hojas caídas, para secarlas y utili-
zar su polvo en el abono de mis tierras. 

"¿Qué podría importarme que una mano atrevida de-
senterrara más tarde los tesoros de Byron, de Shakes-
peare o de Castelar, escondidos por mi entre loe vie-
jos trastos de mi humilde tugurio? 

"Yo tengo miedo de acometer a las obras ajenas, pa-
ra evitar que cuando se publique el primer tomo de Fi-
Euralz  1Iguyoneo que un notable escritor tiene anuri,  
ciado, vaya a-WErecer mi semblanza con este título; 
Cero o 1&ept Cabos". 

Riva Palacio se ha referido a Gutiérrez Nájere citan - 

do loe diferentes senddnimos que éste usa en sus colaboraciones 

periodisticas, 1  confirmando así, para la crítica de hoy, como 

se firmaba por aquellos anos Gutiérrez Nájera. 

A la miras vez "Cero" confiesa el terror que le causa 

meter mano en obras ajenas, pues no quiere que su semblInza en 

ElEllIts y fl£urones lleve como título "Cero" o le petit Cobos",2 

es decir, 7:lagiario. Cierto es que en su pueblo que se encuentra 

cabe la Sierra Madre o la Sierra Abua1a. -lo mismo da todo es 
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maternidad- también se plagia, con la única diferencia que se 

hace a plena luz y con la cara descubierta. 

La mención a Cobos el plagiario, es una primera cita 

de "Cero" al pleito Salazar ve. Gutiérrez IsTájera. (La Replblica  

10 de agosto de 1881) en el que Salazar llamó a Gutiérrez Néje-

ra, "el Coboe literario". 

También de manera asaz zumbona, "Cero" mienta un li-

bro fantasma de Gutiérrez Nájers: Figuras y figurones que La Voz 

de Elpana de 6 de julio de 1880 anunció en su sección "Crónica 

de la República y local" con el título "Un libro más". 

"Nuestro amigo Manuel Gutiérrez Ndjera, publicaré 
dentro de algunos meses en Madrid, une obre en la que 
todavía esté trabajando, cuyo :título es Figyras y fi-
hurones. 

"La obra se compone de una serie de semblanzas li-
terarias, entre las que figuran las personas siguien-
tes: 

"Ignacio Ramírez, Manuel Carpio, Manuel Acuna, Ale-
jandro Arengo y Escandón, Anselmo de la Portilla, Ig-
nacio M. Altamirano /  Guillermo Prieto/  Francásco amen 
tel, Ignacio Aguilar y Marocho, Vicente Riva Palacio, 
Manuel Payno, Alfredo Chavero, José de Jesds Cuevas, 
José María Roa Bércena, Manuel Pereda, José Ma. Vi&il, 
Peón Contreras, José T. Cuéllar, Santiago Sierra, Juan 
Mateos, Justo Sierra, Ipandro Acaico, el viejo Ramírez, 
Manuel Flores, Pancho Bulnes, Francisco Cosmes, Alfre-
do Bablot, El Barón, Gonzalo Esteva, Jorge Hammeken, 
Agustín Cuenca, Roberto Esteva, Pancho Sosa, José Ro-
sas, José Negrete, Juan de Dios Peza, Zayas Enríquez. 

"La segunda parte contiene los siguientes capítulos: 
rcete uinoree.- Figurones.- Los eatélitee literarioe.-
Ios resucitados.- Louiias y embriones.- la opinión_ 11- 
Iliclor  dentro.- La fosa comdn.  

"Para dar a conocer a nuestros lectores el carácter 
y objeto de ente libro, publicaremoe la semana próxima 
una o dos semblanzas de la primera serie, entre ellas 
la del eminente literario Ignacio M. Altamirano". 
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La República  del domingo 11 de julio reproduce en "No 

ticias de México" el anuncio hecho por La Voz de Espaga. Sin en 

bargo, La Voz nunca engaland sus columnas con las semblanzas que 

prometía, todo hace suponer que el libro Figuras / fiEuronec que 

dd en mera figuración, pues que se sepa nunca se publicd3. Pero 

dado el temario de la segunda parte .del libro -muy místico- y 

por tanto, muy vulnerable a la crítica, era natural que Riva Pa-

lacio le escara ventaja y exhibiera como un audaz al jovencito 

de veintitrés anos, Manuel Gutiérrez Nájera. 

No hacía mucho también que Gutiérrez Nájera había pu-

blioado en La Libertad (10  de junio de 1878) el articulo "En se-

rio y en broma",4  en el que comentaba, como lo indica el título; 

entre chanza y veras,' lo dicho por un periódico sobre "el pro-

greso literario de México", que hacía de nuestro país la "Atenas 

de América", había ya tantos escritores entre críticos, poetas 

y dramaturgos en el agua chirle mexicana, aseguraba Gutiérrez 

Nájera, con bastante ironía, que era necesario formar escalafdn 

de literatos, 

"lo cual, entre otras ventajas, nos traerla la de ave-
riguar si existe alguna gloria nacional de nr9stra ser 
vidumbre". 

Además con la proliferacidn de literatos, podría sur-

gir diee- una nueva industria manejada por el Ministerio de 

Fomento: la exportación de glorias nacionales, pues el gobierno 

tiene la obligación de proteger sin límites a la literatura. 

Esta es una indirecta a Riva Palacio quien era consi-

derado como una gloria nacional y, por ese ello de 1878 fungía 
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como Ministro de ?omento. Una de las criticas que se hacían al 

,Ministro Riva Palacio era que su secretaría más parecía centro 

literario que la encargada de acelerar el progreso del país. 

Gutiérrez Néjera en su articulo propone también una 

tarifa de exportaoián. 

"Más atn: me atrevo a proponer la formacidn de una 
tarifa formulada poco más o menos de este modo. Un 
arqueólogo... Cien duros. Un historiador...Ochenta 
idem. Un fildsofo...Cincuenta idem. Un sabio suelto 
...Veinticinco id. Un crítico...Veinte reales. Un 
Shakespeare... Un peso. Un Cervantes...Siete reales... 
Un Sainte Beuve...Real y medio. Un Espronceda...Medio. 
Poetas incompren-didos. Pueden darse como ganancia 
a los •compradores por mayor. Periodista...Al peso. 

ha indirecta, la tarifa que tenla su poison y las de-

más opiniones de Gutiérrez Nájera sobre la abundancia de escri-

tores mediocres en nuestro raquítico medio literario, y otros 

alardes vertidos aquí y allá, dieron material a "Cero" para me-

terse con Gutiérrez Ndjera. 

Y "Cero", una vez decidido a pinchar al "duque Job", 

descubre el talán de Aquiles de Gutiérrez Ndjera: el plagio. 

Hace dos buidas alusiones al plagio literario en las que involu-

cra al "duque Job". ])e los otros plagios literarios con los que 

Gutiérrez Néjern iniciá su carrera como escritor, Riva Palacio 

daré santo y seña en el Cero de 14 de enero, apoyado en lls in- 

vestigaciones de Demetrio Salazar. 

Para los literatos de aquel entonces los plagios del 

"duque Job" no eran ningán misterio, ni constituían ninguna no-

vedad, plegios reconocidos por el mismo Gutiérrez Ndjera, quien 

en el aflo de 1881 hizo pública esta su debilided. Tampoco era 
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algo que desconocieron los lectores de los diarios y, en parti-

cular, los de . La Libertad, La Voz de México, La Colonia Espato-

la, La Ilustración Católica, todavía conservaban fresco el re-

cuerdo del escándalo que provocó el ato de 1879 un plagio de 

Gutiérrez Nájera y del que me ocupo en Plagio y seudónimo des-

conocidos del "duque Job"5. 

También los lectores de La Libertad tenían presente 

la discusión entre Gutiérrez Nájera y el autor de loe "Cabos 

sueltos", sección que figuraba en la Libertad por 1879, y en la 

que se acusaba al poeta Gutiérrez Néjera de firmar como suyas 

composiciones ajenas. 

La Libertad en sus "Cabos sueltos" de 30 de julio de 

1.879, critiod la elegía de Gutiérrez Nájera a "Pío II" apareci-

da en La Voz de Espata; sobre todo sus metáforas que juzgaba 

osadas y de mal gusto. 

"¡Pero qué versos Dios piadoso! Parecen de Terrazas. 
Desde que escriben en el mismo periódico, Manolin, que 
es poeta y tiene talento, se ha contagiado de su pa-
riente... eso de las manos llenas de perdón, de las ca-
denas que lloraban, el corazón con tiara y demás cosi-
llas, son licencias, querido Manolín de poética terra-
cina, que andan por esa causa a golpes con el arte. 
¿No es verdad?" 

Gutiérrez Náj úra dirigid a La Libertad una carta defen-

diendo su elegía "y adjunta a ella, como de Víctor Hugo, la Oda 

al prepararse la Exposición Universal. Se publienron InIns ctn 

TA Vez 	 31 de julio de 1879, 1to I. V° 45 p. 3 6.. 
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Eh la carta sostenía la calidad poética de su elegía 

y afirmaba que "Gallego, Virgilio, Manuel de la Revilla y Vic-

tor Hugo emplearon metáforas más osadas que las suyas", y para 

demostrarlo ahí estaba la traducción de la Oda de Víctor Hugo. 

Loe "Cabos Sueltos" del 2 de agosto contestaron al 

"buen Manolín Gutiérrez Nájera", diciéndole que explicara qué 

figura poética le permitía anteponer a Gallego antes que a Vir-

gilio y a Manolo de la Revilla a Víctor Hugo, y le aseguraban 

(lúe en virtud de su genio poético a Virgilio y a Hugo se les 

podía perdonar las metáforas osadas, y aun las malas, pero es-

te no era el caso de Gutiérrez Nájera. 

El cantos de Pio IX en La Voz de Espada (4 de agosto) 

aclaraba que la Oda adjunta no era de Víctor Hugo, sino de eu 

inspiracidn y que en ella había hacinado "extravagancias y ne-

cedades", que el critico de La libertad "había caído candorosa-

mente en la red que yo le había tendido" y, por lo mismo, no 

creía en la crítica ni en su imparcialidad. 

"Los Cabos sueltos" del 6 de agosto y al parecer, es-

critos no por un venenoso grupo de gacetilleros, sino estimo 

que por el maestro Altamirano,7  negaban haber'baido en la red", 

es reconocían culpables por no haber leído la Oda8  y, también, 

de haber olvidado la costumbre de Gutiérrez Nájera de firmar co-

mo suyas, meras traducciones. 

"Pues sepa ud. don Manolín, la verdad del caso. 
En primer lugar nada supusimos porque no tuvimos el 
honor ni la delectación de leer esa poesía, no porque 
fuese de ud., sino porque tuvimos la debilidad de 
creer a ud. bajo palabra de honor, y nos dijimos: 
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'opuesto que Manuel Gutiérrez Nájera dice que es de 
Víctor. Hugo esa poesía, preferimos leerla en un buen 
francés y no en un mal castellano'. ¡Qué quiere ud.! 
Yue una tontería tomar a priori por verdadera traduc-
ción una poesía original de ud., pero tontería que de 
be sernos perdonada en gracia si quiera de que infinir 
dad de veces, hemos cometido la misma tontería inver-
sa: tomar 'or ori inales de ud. sierra re ba'o .alabra 
de honor, y sin eer las pues as y art cu os que no 
eran más aue traducciones. Váyase lo uno por lo otro, 
y perlahenos, que en todo.caso han sido pecados de 
omisión de lectura, de las obras de ud., se entiende 
D. Manolín, ¡pero solemos estar tan ocupados!..."9 

Altamirano siempre generoso, siempre maestro, en los 

"Cabos Sueltos"" de 7 de agosto dice a Gutiérrez Nájera que la 

cuestión no vale un disgusto y encuentra la manera de exonerar-

lo s 

"en tesis general las criticas literarias nunca lle-
gan más allá de la epidermis del amigo. Con respecto 
a sus traducciones, en honor de la verdad, que no fue 
nuestro propósito decir que Manuel copiaba en sus pro-
ducciones a los literatos extranjeros, cosa que entre 
paréntesis, tendría el mérito de dar a conocer las li-
teraturas europeas, sino simplemente devolver en forma 
de retruécano, la ingeniosa broma que intentó jugarnos. 

"Ea, un abrazo, y pelillos a la mar, que la bilis. 
derramada vale más, Manolín querido, que la cuestión". 

Altamirano en Revistas Literarias (1868), aseguraba 

que los escritores mexicanos debían ampliar su cultura, conocer 

la obra literaria europea y estadounidense y tomar de ellas el 

mejor ejemplo. Idea que aplica una vez más, ahora, para justi-

ficar a Gutiérrez Nájera. 

Ernesto Mejía Sánchez en sus estudios "Loa Pastiche° 

huguescoe de Gutiérrez Nájera"10  y en "Homénaje a Gutiérrez MI-

jera", ha comentado este asunto y recuerda "Una Humorada del du- 

1 
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que Job", aquella que Carlos Díaz Dufdo publicó en La Revista 

Azul (5 de mayo de 1895), en donde cuenta como el ano de 1885 

el poeta volvería a poner una ratonera a sus oríticosi haciendo 

pasar como de Hugo la poesía "Los moscos". Trampa en la que que-

daron presos sus críticos, pues creyendo de Hugo esa poesía la 

alabaron sin descanso. 

"Hasta que otra mañana, el verdadero autor de 
'Los moscos', Manuel Gutiérrez Nájera, descubrid el 
enredo que sirvió de provechosa lección a sus Aris-
tarcos. 

"El pastiche de Manuel Gutiérrez Néjera y el inci-
dente que acabamos de referir son unas de las humora- 
das más espirituales del duque Job". 

Pero lo que ya para ese ano de 1885 era "una humorada 

espiritual", o usando un anglicismo que mucho hubiera placido 

a Gutiérrez Néjeral  era un "hobby": el hacer pasar como de Hugo 

poesías suyas, en los afta de iniciación literaria, el juego 

inverso: firmar ya con su nombre, o ya con alguno de sus seudó-

nimos; producciones ajenas, no era un olímpico pasatiempo para 

reírse de sus criticastros, sino una necesidad, pues apremiado 

por la diaria colaboración periodística -seg►ln su bibliografía 

escribía en varios periódicos a la vez- en más de alguna oca-

sión tuvo que calzar con su firma o con sus seudónimos produo-

clones de otros. Y tal confiesa con toda sinceridad 

"Tu plagias -se dice a e/ mismo- con descaro, por-
que quieres escribir más de ld que humanamente puedes, 
porque vas a todos los bailes, a todos los teatros sin 
que te quede tiempo para nada, y porque tienes en muy 
poco a tus lectores..." 
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Y Riva Palacio, los "Cabos sueltos", F. Ortiz y, muy 

en particular, Demetrio Salazar, afirmsnnque Gutiérrez Néjera 

solía hurtar poemas y artículos. 

"Cero" después de señalar las incursiones a huertos 

ajenos de este "insigne y metafórico vate", incursiones de todos 

conocidas y, ademas, disculpadas, termina su artículo en posicibn 

de combate, Se pregunta cómo se hicieron escritores esos "niños" 

que de todo discurren en los periódicos sin bases para opinar, 

mientras loe especialistas callanf  "Ceso" hace referencia al si-

lencio que ante el problema suscitado con Guatemala" por cues-

tión de límites, guardan los internacionalistas como Aspiroz y 

José Díaz Covarrubias; y concluye: si los impreparadoe juzgan 

y escriben de lo que no saben, bien puede "Cero" escritor oaren-

te de nombre y de méritos seguir, sin empacho, colaborando en 

los periódicos. 

Esta decisión que "Cero" toma irónicamente tiene un 

fondo asaz amargo: la crítica contra la intrepidez que permite 

llegar a los menos preparados a los puestos públicos, a los si-

tios donde es planea la educación del pueblo; atrevimiento puni-

ble en un periodista, ya que es, en cierto modo, el orientador 

de la opinión popular, y la educación de las masas una de sus 

responsabilidades. 

En loe periódicos se habían debatido, como lo prueban 

los escritos de Juan Bautista Morales, Francisco Zarco y otros 

muchos, todos los problemas de la vida nacional. 

Vieja prédica esta de Riva Palacio que hincha nuestra 

literatura, del siglo XIX. 
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NOTAS  

(1).- Erwin K. Mapes en su formidable investigación "Manuel Gutié-
rrez Nájera. Seudónimos y Bibliografía periodística" publica 
da en Revista Hispánica Moderna  (Ario XIX. Enero-Diciembre, 
1953. UtIms. 1-4), da a conocer los seudónimos que usó por 
esos años Gutiérrez Nájera y las publicaciones en que apare-
cieron. 

Por lo que se refiere al seudónimo de "nr. Can-Can", Ma-
pes dice que Gutiérrez Nájera lo tomó de la zarzuela El proce-
so del Can Can que se representaba por 1875 en el Teatro Arbeu. 

La Voz. de EsPaila de 7 de julio de 1879, anunciaba la re-
presentación de "Monsieur Can-Can" por la compañia francesa 
de Vanderville para el 15 de agosto en ayuda de la Sociedad 
de Beneficencia". Esta fecha está bastante cercana al uso de 
este seudónimo por Gutiérrez Nájera. ¿No tornaría de esta co-
media el seudónimo de Mr. Can-Can que empezó a usar el 9 de 
noviembre de ese año en El Republicano?" 

Por su parte, Irma Contreras García en su libro IndaKEIcio-
pes sobre Gut;térrez Náiera. Edición Metáfora. México. 19571  
da más detalles de los seudónimos eue Riva Palacio cita. Dice 
Irma Contreras. En La Libertad firmó con el seudónimo "duque 
Job" todas les crónicas desde 1881 hasta 1885; Kv. Can-Can lo 
usó en El Republicano (1879-1880), este mismo seudónimo lo em 
pleó en La Vol  de España de 4 de mayo á 26 de junio de 1880; 
"Pomponet" en el Cronista de Méxi,co 1880 y también en El llIti-
,ci?so4  1881. "Fru-FrTes el seudonimo con el que calzóg las 
crónicas teatrales en la sección "Correo de Mexico" en El„NaT  
cional literario, 1882. 

(2).- Ignacio N. Altamirano en su noyela El Zarco (1901) dice que 
el plagio era desconocido en Mexico y que fue introducido du-
rante la guerra de Reforma por el espariol Marcelino Cobos, "je 
fe clerical de espantosa nombradía y que pagó sus fechorías 
en el suplicio". Lo mismo habla afirmado El Federalista de 9 
de junio de 1872, y Guillermo Prieto en su Romancero de La  
guerra de Reforma, cuenta también las atrocidades cometidas 
por este plagiario en los tristes días de la guerra civil en- 
tre liberales y conservadores. 

El 26 de junio de 1880 apareció en La Voz de España la última 
colaboración de Gutiérrez Vájgra "Entre bastidoreS'', firmada 
con su seudóhimo "Mr. Can-Can . El anuncio de Figuras v fiyu-
rongs ¿no sería una dolosa revancha del dirgctor de La Voz, 
José Barbier motivada por la salida de Gutiérrez Nájera? 
le aderezaría el índice del libro con el ánimo de provocarle 
mas de un disgusto? Barbier, según La Patria (24 de junio de 
1880) era bastante irascible. 

"Con el Sr. Barbier es inútil la discusión: su 
cabeza es más inflamable que una estopa y mas vacía 
que el 'Vulcano' de Cantolla". 

(3).- 
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Gutiérrez Nájera en.lulio de 1880 colaboraba en El Repu-
blicano con el mismo seudonimo que usaba en La Voz de Espa-
úlo  "Ir. Can-Can", pero en su columna "Bric a Bree" no hizo 
ningún comentarió sobre el libro tampoco comentó el asunto 
en sus colaboraciones de El Cronista de México "Memorias de 
un vago", ni en las de El Nacional "Cosas del Mundo". 

En las gacetillas de los otros periódicos no hay ninguna 
mención a este libro de Gutiérrez Nájera. iQué gusto hubiera 
dado al "duque Job" tener un libro publicado y más en Madrid! 
De su copibsa.producción dispersa y escondida en los periódi-
coq, sólo vio en vida publicado en 1883, su libro gontla 
Xragiles  como parte de la Biblioteca honrada. 

(4)•- Este articulo "En serio y en broma" se reprodujo en La Voz  
de Eppaflp (23 de agosto de 1879). 

(5).- Anejes del Instituto de Investigaciones Estéticas, 

(6).- "Homenaje a Gutiérrez Nájera". Revista Mexicana de Literatu-
tu. Nueva época. Nº 2. Abril-Junio de 1959. p. 207. 

(7).- La Libertad de 11 de septiembre de 1881 en su sección "Ecos 
de todas partes", transcribía la opinión del periódico de 
provincia El Sonorense en que alababa la sección "Cabos Suel-
tos" escrita con ersal ática, erudición y talento por los jóve-
nes que en la época de los 'Cabos Sueltos' escribían en La Li-
bertad", cuyos ágiles redactores eran -aunque El_Sonorense  
no da sus nombres- Francisco G. Cosmes, Eduardo Garay, Telés-
foro García, Justo Sierra y Santiago Sierra. Altamirano figura 
en el cuadro de redacción de La Libertad desde e1,5 de agosto 
de 1879, pero según su propio testimonio, colaboro en los "Ca-
bos Sueltos", con anterioridad a esa fecha. En junio de 1879 
arlo de sucesión presidencial, los ánimos políticos se encen-
dían por momentos. Altamirano fue atacado por E1 Republicano, 
periódico que sostenía la lcIpitimidad de don Sebastián Lerdo 
de Tejada, en el artículo "Delante del muerto", escrito por 
José Negrete, jefe de redacción de ese diario. Altamirano con 
testa, a Negrete en los "Cabos Sueltos" del 22 de junio, y el 
23 recibe una carta firmada por Juan A. Mateos y el general. Jo-
se M. Alfaro en la que pedían al Maestro retirara. el párrafo 
que contra Negrete había publicado en los "Cabos Sueltos" de 
La Libertad el 22 de junio. Altamirano el 24 publica en La Li-
bIrtad la carta recibida, y contesta furioso que no retira el 
parrafo y desautoriza a sus oficiosos amigos Juan A. Mateos y 
el general Alfaro. Los "Cabos Sueltos" que siguieron a esas fe-
chas parecen de Altamirano, la manera como se burla de "Terra-
citas", de los lerdistas, lleva su.sello. Y en cuanto a los 
"Cabos Sueltos" que están dedicados a Gutiérrez Nájera, aque-
llos de los días 16 y 30 de julio y los del 2, 6 y 7 de agos-
to son de la misma mano. Ernesto Mejía Sánchez, siguiendo a 
Carlos Díaz Dufóo en el citado estudio "Homenaje a Gutiérrez 
Nájera", los atribuye a un "venenoso grupo de gacetilleros"; 
suponiendo que as/ fueran esos 'gacetilleros se llaman Fran-
cisco G. Cosmes, Eduardo Garay, Justo y Santiago Sierra. Pa- 
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ra mí son de Altamirano que aprovecha la oportunidad de me-
terse una vez más con su irascible enemigo Terrazas; pero 
sobre todo, puedo argüir en pro de este supuesto, el tono 
de reconvención, el de censura, que es el de un maestro que 
se dirige familiarmente a un joven arrogante para demostrar-
le sus errores, y que no es tan fácil tomarle el pelo, para 
después con inteligencia y generosidad, disculpar su trave-
sura al afirmar que esas traducciones son una• benéfica labor 
de divulgación de los textos extranjeros, idea expresada con 
anterioridad por Altamirano. Suponiendo que no sean de Alta-
mirano, su influencia es muy evidente en estos "Cabos". 

(8).- Que el autor de estos "Cabos Sueltos", Altamirano no leyó la 
Oda es obvio, de haberla leído se hubiera dado cuenta inme-
diatamente de la superchería, ya que nada tenía que ver con 
Hugo, el juego que Gutiérrez Najera hacía de la novela de Ri-
va Palacio Calvario y Tabor, y de su proyecto de la Exposi-
ción Universal que se llevarla al cabo en el sitio llamado 
Calvario y que de Tabor:  se convirtió en un calvario para el 
entonces Ministro de Fomento, Vicente Riva Palacio. Dice Gu-
tiérrez Nájera en su Oda; 

Y demos a la estatua del progreso, 
un pedestal gigante; el egoísmo, 
¡mentira que son santos los dolores! 
arranquemos del hombre los sudarios 
antes hacían Calvarios con Tabores 
hoy hacemos tabores con calvarios... 

(9).- La cursiva es mía. 

(10).- Rlyista Americana. Vol. XXV. Nº 49. Enero-Junio de 1960. p. 
149. 

(11).- La cuestión de los límites entre Guatemala y México fue un 
problema que se inició en 1821 y se resolvió con la firma 
del Tratado de los límites ante nuestro país y Guatemala en 
1882. Asunto de importancia nacional no podía dejar de ser 
mencionado por Riva Palacio. 
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14 de enero 

Si el e¿ro de 5 de enero habla estado bien pesadito pa-

ra Gutiérrez Nájera, el del 14 de ese mismo mes' resultd todavía 

más provocador. Pero esta rieueha sátira es una defensa de la li 

teratura mexicana, tal como la ntendía "Cero", y también una 

justa por la propiedad literaria. 

Tanto el Cero de 5 de enero como este del 14 tienen co-

mo base lOs artículos que Demetrio Salazar publicó en La Repúbli-

ca los días 7, 9, 10 y 13 de agosto de 1881, con el título "Pla-

gio literario", artículos en los que comprobaba a Manuel Gutiérrez 

Nájera su inclinación al plagio, y mostraba las páginas de los es-

critores famosos que el "duque Job". había hecho pasar por suyas. 

Tan cercanos estaban estos artículos a enero de 1882, 

tan presentes en la memoria de todos: literatos y lectores de 

La República, El nacional, El cronista de México, La Libertad, 

que "Cero" se sirve de los mismos alegatos de Salazar para amo-

nestar riéndose a Gutiérrez Nájera, señalarle su desdén por la 

propiedad literaria, así como sus aires de gran señor. 

Y puesto que los artículos de Demetrio Salazar dan los 

argumentos a "Cero" para inculpar a Gutiérrez Nájera, es imprescin 

dible hacer referencia a ellos, pues de otra mánera, quedarían en 

la penumbra los cargos de Riva Palacio hechos al "duque Job". 

El domingo 7 de agosto de 1881, La República publicó la 

colaboración "Plagio literario" firmada por Demetrio Salazar. El 

autor hacía un minucioso estudio sobre el plagio literario, y con 

sideraba que la originalidad más que ninguna otra cualidad era in-

dispensable para la valoracidn de la obra literaria, y a la vez, 

era condicidn esencial del buen escritor. 
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Salazar afirmaba que en México, como en Europa, había 

reputaciones literarias usurpadas 

"de una manera más o menos relativa: porque muchos prin 
cipiantes en el cultivo de la bella literatura, con al-
gdn talento, y no habiendo leído ni mucho menos estudia 
do lo suficiente para tener alguna erudición, despojan: 
do a este escritor de una idea, tomando de otro un párra 
fo, y muchas veces decidiéndose a apropiarse columnas 
enteras, forman un trabajo'sobre cualquiera materia, que 
más o menos pulido, entregan al dominio pdblico bajo la 
forma del artículo del periódico, del folleto o del li-
bro en escala mayor... se alaba su obra por otros, o por 
él mismo, haciendo que algún amigo suyo deslice furtiva-
mente un parrafillo de gacetilla, en sentido laudatorio 
en otro periódico, y de allí que el falso mendigo ha alar 
gado su mano y recogido la limosna destinada a otro..." 

Salazar sostenía también que cuando el culpable del deli-

to de plagio reincidía ameritaba la energía de la ley, "no sólo 

por el principio universal de la justicia, sino en defensa dula 

literatura y para la enmienda del culpable", Salazar se sabe ig-

norado escritor, y sabe también que su trabajo es "desalihado y 

pobre", pero siente que es su obligación denunciar los plagios 

que ha descubierto, en bien de la prensa mexicana ya que, de otra 

manera, ésta, al silenciar los plagios literarios, se convertiría 

en encubridora en perjuicio de la juventud que encontraría lo más 

natural del mundo el plagiar la obra literaria. 

Con estas ideas Salazar seftala concretamente una de esas 

"reputaciones literarias usurpadas": la de Manuel Gutiérrez Náje-

ra y precisa algunos plagios del "duque Job". 

"Una de ellas seguramente es la de 'un joven escritor, 
que con algS.n talento, suele engalanarse con el ropaje 
ajeno, tal vez excitado por un gran sentimiento de imita 
ción: este escritor, es preciso decirlo, es Manuel GutiZ-
rrez Néjera, a quien varias veces la prensa ha sorprendi-
do infraganti delito de plagio; unas veces Víctor Hugo en 
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su. poesía Printemps, otras a Emilio Castelar en su. Mo-
vimiento Republicano, otras a Alarcón; y en fin a otros 
autores,-  que por su originalidad e inagotable erudición 
han conseguido que el mundo fije sus miradas en ellos, 
les ha cabido la suerte de haber tenido las mismas ins-
piraciones que este compatriota nuestro. 

"A pesar del ridículo en que se le puso públicamente, 
careándolo con el cuerpo del delito y con sus víctimas, 
sus tendencias a lo ajeno, se ven desarrolladas ya de una 
manera perfecta en su artículo, que el 14 de julio publi-
có en el periódico El Nacional, bajo el título de Iba to-
ma de la Bastilla', y que corresponde al número 158, del 
ai10 II de dicha publicación. 

"...De 'La toma de la Bastilla' de Gutiérrez Nájera, 
no pertenecen a este escritov aás que cinco párrafos: los 
dos primeros y los tres ultimas: todo lo demás está tra-
ducido y no muy fielmente al estudio que hizo Philarbe 
Chasles, sobre las obras de un escritor inglés Tomás 
Carlyle, que después de Bryon y de,Scott, ha llamado vi-
vamente la atención (según Chasles en la Inglaterra; no-
tándose un gran desorden en la colocación de los párrafos 
según el orden que les dio su dueto; unos que Carlyle tie 
ne en medio de su discurso, Gutiérrez Nájera, dislocándo= 
los y recontándolos los pone al prindi'pio; con otros hace 
lo contrario, pero sin que a ninguno de todos los que co-
pia Chasles traducidos de la obra de Carlyle The french 
revolution a Histori y que están en las páginas 117778, 
119, 120, 121, 122, 123, 124, 125 y 126 de la Revue des 
deux Mondes, tome vingt auatrieme,  ouatrieme série del 
año de 1640, le haya dejado reposar en el lugar en que 
su dueto le había designado al darlo a luz: esta perse-
cución inmotivada de Gutiérrez Nájera contra esos pobres 
parrafillos, que aunque en gran número, estaban indefen-
sos, y que por derecho de conquista (rechazado por el 
derecho internacional americano) se apropió para engala-
nar las columnas de El Nacional, ha hecho que en la co-
lección de la Revista de ambos mundos que existe en la 
Biblioteca de S. Agustín por medio de una nota indeleble 
puesta en el lugar donde se cometió el delito, se les 
haya restituido a su verdadero dueño. A dicha Biblioteca 
remitimos a las personas, que deseen ver el Tomo vigési-
mo cuarto, de le cuarta eerie, del ato de 1840 de la Re-
vista en donde se convencerán de que el espíritu imit1,- 
-iivd- de Manuel Gutiérrez Nájera, alcanzó en esta vez las 
regiones de lo sublime. 

"En el próximo número publicaremos originales y en su 
orden natural los párrafos, haciendó observar al lector 
las magnificas dotes imitativas- de nuestro joven escritor. 

Demetrio Salazar". 
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El 9 de agosto, Salazar en el segundo artículo "Plagio 

literario" compare, párrafo por párrafo del estudio de Philaréte 

Chasles sobre la obra de Tomás Carlyle: The french revolution a  

history, con la colaboración de Gutiérrez Nájera "Ia toma de la 

Bastilla" (1881). 

Las citas del estudio de Chasles, y que éste hace de la 

obra de Carlyle, Salazar las transcribe en francés y, enseguida, 

la treduccidn, o mejor dicho, la imitación de Gutiérrez Nájere. 

En cada párrafo que compara Salazar hace comentarios para demos-

trar la copia hecha por Gutiérrez Nájera, de la que, desafortuna-

damente, no queda la menor duda. 

"40 que Gutiérrez Nájera dice en el aflo,de 1881, Car-
lyle lo había dejado escrito en 1840? La respuesta la 
dejamos al indulgente lector". 

Y termina su articulo asentando que esta denuncia la ha-

ce por el prestigio de la literatura nacional y ruega al joven Guz 

tiérrez Nájera, se dedique más al estudio y domine su vicio de 

plagiar pues lo perjudica tanto a él, como a la literatura y a 

la prensa de México. 

"Antes de concluir, es menester, suplicar a la pren-
sa en general, que se fije en que la presente critica, 
no tiene absolutamente un carácter particular; sino muy 
al contrario envuelve un interés general para la litera-
tura nacional, 

"El vicio que venimos combatiendo, afecta gravemente 
la reputación y dignidad de la prensa mexicana y, por lo 
mismo, no. se debe dejar pasar desapercibido, ni mucho me-
nos tolerarlo; pues el aumento de las vías de comunica-
ción de nuestra República con las naciones europeas e his-
panoamericanas, en donde mantiene nuestra prense reiscio-
nes constantes, y en donde existen infinito número de es-
critores ilustrados, nos expone a que el die en que se no-
te en el exterior que un'Iffcritor mexicano se atribuye 
obres ajenas de una manera audaz, se formarán este juicio 
de toda la prensa, y dato es en alto grado deshonroso". 
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Gutiérrez Bájera olvidándose de su aristocracia, de uu 

ducado, contestd a Salazar hecho un basilisco, ese mismo día 

de agosto en "Ecos diversos" de El Nacional. Y siempre imagina-

tivo, dice a Salazar, no conocer a nadie de ese nombre como no 

sea el limpiabotas de su casa. Nuevo motivo de irrisión para los 

enemigos del "duque Job", pues era del dominio público que dis-

taba mucho de ser rico. 

"LA REPUBLICA 
"Un pordioserio literario de esos que piden por amor 

de Dios un sitio en las columnas de los reriddicos domin 
gueros, se ha entretenido en dirigirme un artículo de 
dos columnas, demostrándome que plagió descaradamente al 
historiador inglés Carlyle en un artículo reciente sobre 
la toma de la Bastilla. Cuando un asno me tira une coz h 
la vuelta de la esquina, jamás intento persuadirlo de su 
malísima educacidn y de su inconveniencia. Si el crítico 
supiera deletrear, habría victo, sin duda, que en el co-
mienzo de los párrafos dije: DICE CARLYLE, etc. Estaba 
pues en mi derecho de hacer una cita más o menos larga, 
como el Sr. don... don... ¿cdric, se llama ud? tiene dere-
cho a escribir desatinos y dislates y buscar un amigo 
complaciente que se los publique. 

"De antiguo vengo observando le antipatía con oue ven 
cuanto yo escribo, algunos individuos que suelen deslizar 
sus desahogos en las columnas de La ReiSública. Si las 
saetas que se me han lanzado hubieran partido del arco, 
siempre certero, del Sr. Ignacio M. Altamirano, habriales 
dado la callada por respuesta; más aún, de grado habriame 
sometido a esas censuras, reconociendo, como reconozco, 
la competencia y el saber del señor director de ese perid 
dico. Mas cuando parten, según sé, de algunos jdvenes en-
vi diosos, no de lo que valgo, pues no valgo nada, sino 
de lo que gano con mi pluma, véame obligado a contestar-
les de una vez por todas, protestando no volver a ocupar-
me de todas estas pequefieces. 

"No sé, ni me importa saber, cual es el orden que de-
bieran guardar los párrafos copiados. Esto atañe al tra-
ductor del Republicano, diario que loe publicó hace poco 
tiempo, y de quien los tomé al pie de la letra. De haber 
tenido intento de apropiármelos, no hubiera usado de ex-
pediente tan grosero, firmando lo que ha muy pocos meses 
solamente se publicó en un diario mexicano. Por lo demás, 
como el crítico dice, sin probarlo, que ya otras veces he 
plagiado a Pedro Antonio de Alarcdn y a Castelar, le desa-
fío a que me señale cuáles son esos plagios, quedando por 
ahora'en la creencia de que, o es un idiota, o un embuste-
ro. No sé quién es mi incógnito adversario, ni conozco de 
igual nombre y apellido mas que a un antiguo limpia bo-
tas de mi casa. Por consiguiente no tengo razón alguna 
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para dudar de su honradez, y me conformo con tenerlo 
por idiota. Es más caritativo. 

M. Gutiérrez Nájera". 

Solazar contestó a Gutiérrez Nájera en otro artículo el 

10 de agosto. Niega que la denuncia de los plagios hubiera sido 

motivada -como decía el "duque Job"- por envidia e su fama o a 

sus ganancias. Da a Gutiérrez Nájera su filiación; acepta el re-

to de éste para señalar los plagios que no demostró en los ante-

riores artículos y . recuerda a Gutiérrez Nájera que sus maneras 

más parecen las de un lacayo que2as de un "duque". 

"Acepto el reto que me propone para, que señale cuá-
les son los plagios que ha cometido con Castelar, Víc-
tor Hugo y otros autores; en los próximos números ten-
dré el gueto de compladerlo y le recordaré aquello de 
Víctor Nájera y Hugo Gutiérrez que con tante oportuni-
dad le aplicó nuestro ilustrado colega La Libertad. 

"Dice Gutiérrez Nájera que no sabe quién es su_incdg-
nito adversario, y que no conoce de igual nombre y ape-
llido más que a un antiguo limpiabotas de su casa; este 
bello rasgo del Cabos de la literatura, no es sino un 
delirio de grandeza o megalomanía como dicen los médIcos 
legistas, pues nunca ha tenido más limpiabotas que él 
mismo, ni nunca ha tenido botas;así ea que equivocó el 
nombre y debió haber dicho que soy su limpia-literatura; 
pues este título es el que merezco; además para que co-
nozca a su incógnito adversario, le diré que es un estu-
diante de sexto afio de leyes, a quien todos los días en-
contrará en la Escuela de Jurisprudencia, , o en su cuarto 
de la calle de San Agustín Núm. 16. 

"Como es fácil suponer, que el Coboe literario haya 
escrito au respuesta en El Nacional antes de ver mi se-
gundo artículo sobre su plagio y que ocupa gran parte 
de ese periódico en el número de ayer, lo desafío a que 
me pruebe que es suyo lo que Carlyle había dicho en 1840 
o que confiese francamente su robo, y en este caso sean 
conocidos en adelante ambos autores bajo los nombres y 
apellido9biguientes: Tomás Gutiérrez Nájera• -y Manuel Car-
lyle. 

Demetrio Salazar". 

Gutiérrez Nájera todavía enojadisimo en "Ecos diversos" 

(El Nacional, 11 de agosto) pronunció la "Ultima palabra" sobre es- 

te asunto del que de antemano ya estaba enterado, y amenaza con 
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castigar a los insultadores. 

"ULTIMA PALABRA 

"Se me había dicho 
'
que el nombre de Demetrio Salazar 

era un seudónimo. Veo que no es así, y me alegro. Ayer 
vuelve a la carga haciendo una reseha de sus méritos, 
cosa que no discuto, porque ni le conozco . ni tengo la 
menor idea de sus escritos. De la prolija crítica que 
acaba de dar a luz en 1a República, sí tenía anteceden-
tes de antemano, porque cierto gacetillero sin coloca-
cidn que por su inutilidad notoria, ha sido expulsado de 
diversas redacciones, la anduvo proponiendo a varios di-
rectores de periódicos que tuvieron a bien no recibirla. 
Ignoro si la tal crítica es la misma, o si alguno de sus 
oendoe autores plagió al otro. 

"Todo ésto no me importa, ni he de emplear mi tiempo 
en desenmascararlo. Lo que importaba era dejar sentado 
que en el artículo en cuestión cité a Carlyle, y que los 
plagios cacareados de Castelar y de Alarcón eran del to-
do punto imaginarios. Como a. ésto no se me contesta, y 
se aplaza la publicación de las pruebas pedidas para días 
mejores, aguardo con paciencia los nuevos razonamientos 
de mi contendiente. Interin sigo estando en mi plenísimo 
derecho de tener a ouien tal afirma, sin probarlo, por 
tonto, mal aconsejado y embustero. 

"Con nadie enristro lanzas ni a ninguno insulto sin 
provocación; pero hablo duro y fuerte cuando el coso lo 
exige, y respondo por todo lo que escribo. De las frases 
de mercado y las vociferaciones de plazuela, me curo tan-
to, como de los gritos de los locos y de las insolencias 
de los ebrios. 

"Tengo sereno el pulso y limpia la conciencia, 
"Como a nadie interesan tales querellas y disputas, 

sólo tomaré la pluma para argüir de falsedad a todo aquel 
que me calumnie. Siempre estoy dispuesto a no dejar que 
se me insulte, y a castigar a los insultadores. 

M. Gutiérrez Nájera". 

La República, el 12 de agosto decía en su gacetilla. 

"El Sr. D. Demetrio Salazar.- Por recargo' excesivo de 
material no publicamos hoy un artículo que este joven 
se sirvió enviarnos en contestación a otro del Sr. Gu-
tiérrez Eájera. 
"Mañana lo publicaremos" 

El 13 de agosto, Demetrio Salazar en su articulo dice 

a Gutiérrez Nájera que el "duque" no ha desmentido sus cargos, 
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se ha salido por la tangente volcándose en insultos, pero está 

dispuesto a responder en cualquier terreno. 

"Respecto a las frases de mercado y demás alusiones 
del Sr. Gutiérrez Nájera, diré: que ni una sola frase 
mía ha descendido a este .nivel, pues siempre he creído 
que el escritor se debe hacer respetar por un estilo 
digno y elevado y nunca rebajarlo al del insulto; creo 
que quien llevó la discusión a un terreno meramente 
personal fue él,asi es que sus protestas deben enten-
derse con él mismo. 

"Yo no tengo el pulso sereno, ni menos lo aseguro, 
pero si acaso el Sr. Gutiérrez Nájera, quiere hacer 
personal una cuestión que es meramente literaria, tam-
bién lo acepto, y le diré que él por si mismo sabrá lo 
que es mi pulso, 

la 
A/petición de Gutiérrez Nájera para que se le prueben 

los plagios hechos a Castelar, Hugo y otros autores, Salazar le 

responde que está dispuesto a complacerlo, pero antes volverá a 

demostrarle el plagio hecho a Carlyle. 

"mas como para todo es indispensable el método, es me-
nester dejar de todo punto dilucidado el hecho del pla-
gio de Carlyle, y en seguida nos ocuparemos de los de-
más" 

Salazar explica a Gutiérrez Nájera lo del gacetillero 
le 

indiscreto, y otra vez con toda precisión/Prueba, le demuestra 

el plagio e Carlyle, y cómo hasta la traducción quetomó del Repu-

blicano.i  "ni esta le pertenece". Salazar sostiene que la inten-

ción del "duque Job" fue el plagio, aunque date no la acepte, 

pues 

"cuando se toman pensamientos, frases, párrafos o colum 
nas de algún autor, se acostumbra poner entre comillas 
todo lo que a él pertenece, ¿ud. ha hecho lo mismo?". 
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y da por terminada la controversia con esta invitación a Gutié-

rrez Nájera. 

"Confiese ud. francamente su hecho más o menos in-
tencional de despojar a Carlyle, y daremos punto final 
a esta cuestión; pues mientras dáto no suceda, insisti 
ré en creer que ud. es  culpable del feo delito de pla-
gio". 

La Libertad, el domingo 14 en "Ecos de todas partes" ha-

cía este comentario: 

"A NAJERA Y A SALAZAR.- Demetrio Salazar dice en 
La República, que Manuel Gutiérrez Nájera ha plagiado 
a Carlyle. 

"Gutiérrez Nájera responde en El Nacional, que se 
le ha calumniado. Hacemos una proposición. Publíquense 
en El Nacional  o en 14 República el artículo de Nájera, 
sobre la toma de la l'astilla, y a su lado, en otra c -- 
lumna, el de Carlyle. Así juzgará el público y los de- 
nuestos saldrán sobrando". 

Gutiérrez Nájera a propósito de un plagio atribuído a 

Juan A. Mateos, y ya sin citar a Demetrio Salzar ni el asunto 

Carlyle, "al buen entendedor pocas palabras", ese mismo día 13 

de agosto, escribid con su seudónimo Mr. Can-Can en el Cronista 

de México, el articulo "Crónica humorística. Memorias de un va-

go" cuyo tema era el plagio literario. 

' 	"Al decir de "Mr. Can-Can", el plagio literario había 

sido practicado por todos los ingenios: Virgilio, Shakespeare, 

Corneille, Milton, Goethe, Chérnier, Dumas, Lope, fray Luis de 

León, Moret(); y tambiént según las malas lenguas, por todos los 

escritores contemporáneos suyos. 

Ante ésta acusación, Gutiérrez Nájera defiende a nues-

tros escritores de los "envidiosos" que lee colgaban la etiqueta 

de plagiarios. El plagio -declara- no es más que una influen- 
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cia, una fertilización que el buen escritor utiliza y aventaja. 

"pasado ese periodo de nutrición en que se hallaban, 
formando gni estilo paulatinamente como los mosaistas 
forman sus mosaicos, tomando el acero de aquél y el 
terciopelo de éste, asimilándose formas y pensamien-
tos, loe reos de plagio supieron establecer su pode-
rosa individualidad, y arrojaron sus viejos trajes y 
sus guantes al charco cenagoso de las ranas". 

que 
Y Gutiérrez Nájéra reitera4os acusadores son "pobres chicueli-

nes impotentes cuyos artículos saben a Simón de Nantua,3 la His-

toria de Carlo Magno y sus doce pares, y a Bertoldo y Bertoldino". 

Cinco días después Gutiérrez Nájera en el artículo "El 

diablo predicador" (El Nacional, 18 de agosto de 1881), enristra 

lanzas contra Francisco :Bines, quien en La Libertad tundía a los 

plagiarios. 

"Pero Mines, vapuleando en La Libertad a loe pla-
giarios, me hace el mismo efecto que rillat Savarin 
hablando mal de los glotonee, y que Mauricio de Sajonia 
haciendo la apología del Stylita. Yo, apelando a su cinis 
mo, le pregunto si no pesan en su conciencia algunos pla-
gios. ¿Cuántas leguas, de aquellas once mil que anduvo 
por el hemisferio Norte, pasó en el coche hospitalario de 
algún viajero conocido? ¿Cuántas veces sacrificó su pre-
ciosa originalidad en el ara ensangrentada de ese Moloch 
que se denomina la pereza? ¿Cuántos autores vieron sus 
miembros descoyuntados en las prensas del Federalista y 
del Domingo, mientras el cocinero de Gostkowski rociaba 
con vino del Rhin las ostras consagradas al amor por la 
trascendental mitología moderna? 

, "Decididamente, yo estimo demasiado el talento de 
Bálnes para creer en la sinceridad de esas cóleras de 
colegio y esas indignaciones de pupitre". 

Mientras Salazar y sus informantes reunían datos para 

comprobar los plagios del "duque Job", éste con el mejor buen hu-

mor y con su 'gracia duende, para no morir impenitente y sin expia-

ción, como otrora Lope de Vega quien confesaba a voces sus peca-

dos de amor, admitid sus pecados de plagio en su ágil y diverti-

do artículo "Restituciones y casos de conciencia" (El Nacional 



lo de octubre de 1881). 

Y sabiendo que sus acusadores se habían juramentado pa-

ra dar con los originales que había plagiado, lleno de caridad 

cristiana decide acudir en su ayuda. Este articulo es otra contes 

tación a Salazar. 

"Algunos periodistas me han acusado recientemente de 
plagiario. Más aún: tengo entendido que cuatro o cinco 
jóvenes han jurado con la mano puesta sobre el Evangelio, 
trabajar sin descanso hasta encontrar los escritos origi-
nales que he robado. Como hace ya algún tiempo que esos 
jóvenes andan trasconejados e impacientes por descubrir 
mis hurtos literarios, todavía no encuentran piedras que 
arrojarme ni acusaciones que dirigirme, me veo obligado 
por mi ardiente .caridad a servirles ie auxilio poderoso, 
confesando yo mismo y en alta voz mio pecados". 

Y haciendo mofa de su flaqueza, Gutiérrez Nájera nombra 

como sus víctimas a Zolá, Fernández y González, Catule Mendés, 

Hugo. Los calumniadores aseveraban que los trecientos sesenta y 

cinco artículos que Gutiérrez Nájera escribía al año, cuando és-

te no era biciesto, eran otros tantos plagios. El "duque Job" lee 

contesta que serán apenas sesenta al año, "siempre te quedarán 

-se dice- trecientos más o menos' malos, pero tuyos". Y para esos 

sesenta se necesitaría, -opina- ser un genio de adaptación mara-

villoso, muchas lecturas y una copiosa biblioteca, y de todo eso 

carecía. Amén de secretario y vida social -comentarla más adelan-

te- el implacable "Cero". 

El contrito penitente Gutiérrez Nájera calla otros pla-

gios que ya eran conocidos y otros más de 1q3que buen cuidado ten-

drá en recordárselos, Riva Palacio el 14 de enero de 1882. 

Dado su espíritu socarrón ¿cómo iba a desperdiciar Riva 

Palacio la ocasión de divertirse a costa del "duque Job" y de 

sus plagios? 
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Está disputa entre los acusadores y-el "duque" tan me-

diata y vehemente le dio el material para la semblanza de Gutié-

rrez Ndjera. 

Tanto el Cero anterior como el del 14 de enero son tam-

bién una juguetona respuesta al artículo, ahora conocido como 

El Plagio y a la carta que se dirigid a si mismo Gutiérrez Náje-

ra: "Restituciones y casos de conciencia", artículos ya citados. 

Pues si Gutiérrez Nájera entendía el plagio como un in-

tercambio de ideas, Biva Palacio -como antes Salazar- va a de-

mostrarle que no es posible entenderlo así, sobre todo, cuando 

el intercambio es tan completo que lo llnico personal que queda 

es la firma del hurtador. Que existe lo que se llama propiedad 

literaria, la que no ha sabido respetar; propiedad que para pro-

vecho de las letras mexicanas hay que tomar muy en cuenta, y que, 

buena o mala la contribución original de los escritores mexica-

nos, servirá para constituir el patrimonio literario nacional. 

"Cero" a quien le viene el saco de muchas cosas que Gu-

tiérrez Nájera he dicho a Salazar, puesto que se ha fingido un 

escritor de provincia que se inicia en las letras, contesta a Gu-

tiérrez Nájera y le recuerda que el libro Simón de Nantua, del 

que ahora tan mal hable, junto con La Quijotitareu_pyima, fue-

ron los que "tan buena fama de memorista le valieron en la escue-

la". 

Pero antes de entrar en el asunto que le interesa, avía 

Palacio con unas cuantas líneas dibuja el físico de Gutiérrez 

Nájera que no resulta muy favorecedor al "duque Job". 

"¡Qué! ¿no han conocido ustedes, lectores míos, 
a un jovencito de cabeza picuda como los pájaroe azu-
lejos, de andar grave, nariz abultada, frente volumi-
nosa?..ffl 
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Me la fealdad del "duqub Job" se burlaron crueles, dice 
Francisco Monterde, sus enemigosl ya con caricaturas, ya con bro-

mas. Era tan evidente esta fealdad que hasta sus miemos amigos 

como luir G. Urbina la señalan, no pudieron cerrar loe ojos. Sin 

embargo, Gutiérrez Nájera compensaba su desabrida figura con una 

innata bondad. 

Después del retrato físico de Gutiérrez Nájera, "Cero" 

se lanza animosamente a juzgar al "duque Job", eso sí, sin men-

cionar nunca el nombre del poeta: ya preveía el enojo y las re-

clamaciones. 

"Cero" ironiza las maneras estudiadas de Gutiérrez Ná-

jera, su elegante atuendo, su afán arietocrático, su deleite 

cuando describe las tertulias de la gente chic; su manía de san- -. 

cionar todas las obras 'iterarían y no literarias; su preferen-

cia por el uso de anglicismos y galiciamos por creerlos más ori-

ginales, más dfstinguidos que las palabras castizas y, por si 

fuera poco, recuerda a Gutiérrez Nájera que no tiene libros pu-

blicados. 

"le llama a la alta sociedad hi$h life, a sus cria-
das Ilgueaas, a BUS tentaciones esas señoras, a sus 
cuadernól-EIs libros, al oyamel palisandro, a la 
manta astrakan y a cada uno de sus arti-C-U-Tos chef' 
oeuvre...0- 

El gusto estético de Gutiérrez Nájera se reflejaba en su 

manera de vestir, él mismo se complace en hablar de sus trajes, del 

agua de colonia que perfuma su pañuelo, de sus guantes de color 

lila, propios para visita, seguramente de Jouvin, comprados; aun-

que no lo diga, en la Camisería Elegante, calle de la Palma número 

11, "único depósito de los guantes Jouvin, del. Jockey Club". 
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El gusto refinado de Gutiérrez Nájera, su afranceeamien-

to, fueron siempre objeto de chanzas por parte de sus ¿ontemporá-

meos. Riva Palacio no hace sino remachar las burlas hechas con an-

terioridad al "duque Job". 

Tal la que publicó La República, el 30 de enero de 1881 

con el titulo. "Lo que dice un pollo", sin mencionar al "duque 

Job", pero dejando entender de quien se trataba, burla reproduci-

da por El Diario del Hogar el 3 de enero de 1882, ya con el nom-

bre de Manuel Gutiérrez Nájera. En este edneto-se criticaban las 

Costumbres afrancesadas de Gutiérrez Nájeral  su imitación de los 

escritores franceses como Jules Claretie,4 su identificación con 

el conocido Angel Pitou y lo que entonces se vela no como una in-

novación estética, sino como un delirio de grandeza. 

"Manuel Gutiérrez Nájera 

"Lo que dice un pollol 
Tengo una gorra de astrakán huaté  

de silkin de anchos pliegues mi 211t6 
yo HE71177-a las duquesas en landó 
e impero en los salones con7U1. 

Tengo de bután dor capitoné  
mi buduar arreglado comilfd  
me cuello propietario de un chatd 
y hago las once con vermoutEIM.  

De las damas soy yo peti vi ú, 
me llaman con placer su huititi 
y por ésto me juzgo Angel—MI: 

Yo causo a mis amigos yaluci  
y aunque mi corazón es un cayÚ 
escribo como Julio Clareti  

Rigollot2  

Las palabras francesas están escritas tales 
como suenan. ¿Para qué? Al buen entendedor, 
etc. etc. 
Tomamos de La República el soneto que hemos 
dado a la estampa y en el que hemos visto 
retratado al personaje con cuyo nombre lo 
encabezamos.- Nota del copista". 
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Y para que los lectores puedan identificar a su perso-

naje con mayor facilidad y sin equivocarse, puesto queja() ha dado 

el nombre, Riva Palacio cita cada uno de los periódicos en que co-

labora: El Nacional, La Libertad, El Cronista, El Noticioso,5  la 

Revista Mexicana6  y cuando no da el nombre del periódico propor-

ciona datos como "que es el encanto de Brackel Weld*" de este mo-

do menciona la colaboración de Gutiérrez Néjera en el Correo Ger- 

mánico en 1676, del que era redactor en jefe el barón Othón E. 

Preiherr von Brackel Welda y, al mismo tiempo, recuerda la dis-

tinción otorgada a Gutiérrez Nájera por parte de Brackel Welda 

al dedicarle las "Cartaa Literarias", dedicatoria que comentó 

11. Pederalista, de 23 de junio de 1877.. 

"El Sr. Barón de Brackel-Welda ha comenzado a publi-
car en las columnas del Siglo XIX una serie de cartas so-
bre la historia de la literatura alemana, dedicada a nuee-
tro compeler° Manuel Gutiérrez Nájera. 

"A fuer de agradecido Manuel da las gracias al barón 
por tan precioso obsequio". 

Detalles todos que no dejan lugar a dudas sobre la iden-

tidad de Gutiérrez Nájera, al que también llama Riva Palacio 'mas-

cotte de la prensa". 

La clave de este mote "mascotte", al parecer se relacio-

na con una ironía que el "duque Job" destinó a Riva Palacio, con 

motivo de la ópera bufa francesa La Mascotte, que en esos primeros 

días de enero de 1882, se representaba con mucho éxito en el Tea-

tro Nacional, y cuyo asunto era el de una campesina burda y,golo-

sa a la que se le ha otorgado una nascota. 

La República del 6 de enero de ese ato al opinar sobre 

la Maecotte decía: 



-169— 

"...Por supuesto que no faltó quien dijera que Mascotte 
significaba mascota y que se iba a hacer una alusión di 
recta a un alto personaje por cierta chamusquina hist6= 
rica y candente". 

Dos días después, el domingo 8 en La Libertad, Gutiérrez 

Nájera en sus "Crónicas. Color de rosa", criticó la ópera La Mas-

cotte y después de preguntarse qué significaba el vocablo "masco-

tte" y de citar dos fragmentos de los versos de la obra, natural-

mente en francés, encaja a Riva Palacio el aguijón: "buena falta 

le hace a Riva Palacio une mascotte". 

¿Este era el "alto personaje" de quien hablaba La Repii-

blica? Tal vez. 

El pinchazo del "duque Job" dio en el blanco, iba diri-

gido al lugar más vulnerable de un político: la negación de su 

influencia, y en el caso de Riva Palacio desde su renuncia como 

Ministro de Fomento, y su fracaso como candidato presidencial en 

1879, iba dejando de ser "alto personaje" en la politica'de su 

tiempo. 

Rivs. Palacio recogió esta ironía del "duque Job" y al-

gunas otras7  y las contestó con creces en este Cero de 14 de ene-

ro. 

Una vez segura de que la identidad de Gutiérrez Nájera 

es reconocible, vuelve a insistir en la precocidad del "duque Job", 

que nació sabiendo "el arte de la lectura", pero como párvulo a 

veces trastocaba las palabras francesas, así, al pasar frente 

a la joyería de "Faulot" (Baulot y Cia. Bijoutiers-Joailliers 11 

de Plateros Núm. 10),  la más elegante de la capital leía baulote. 

En la Escuela Católica a la que asistió dio muestras de su talen-

to, ganó tres premios en cada una de las diez materias que cursó, 
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y tuvo la mala suerte de ser "discípulo del santo Terrazas"8. 

Maestros de Gutiérrez Nájera fueron don Próspero María Alarcón 

que le eneefló latín, y José Joaquín Terrazas que contra toda la 

voluntad dé su pariente y discípulo trató de interesarlo en las 

matemáticas. 

"Cero" sostiene que Manuel Gutiérrez Nájera estudió en 

la Escuela gatólica y, además, en una función de premios vestido 

de obispo dijo un sermón "aunque escrito por el padre Iacordaire, 

creyéronlo suyo por lo bien dicho y declamado". 

El sermón del padre Iacordaire demostró -dice "Cero"-

la prodigiosa memoria de Gutiérrez Nájera, y loe aplausos que se 

le dieron fueron su perdición: paladeó el triunfo con el esfuer-

zo de otro. 

La hija del poeta, Margarita Gutiérrez Nájera en la bio-

grafía que escribió sobre su padre, titulada Reflejo. , niega cate-

góricamente que Gutiérrez Nájera haya ido a la escuela. 

"...Manuel Gutiérrez Nájera nunca fue a la escuela. 
Algunos biógrafos han dicho que asistid a un colegio 
francés. Unas cuantas clases particulares recibidas del 
profesor Angel Grosso, del colegio del mismo nombre, en-
tonces recientemente establecido en la oqpital, le ini-
ciaron en el conocimiento del francés..., 

Carlos Gómez del Prado rechaza esta aseveración de Mar-

garita Gutiérrez. Nájera, en su 'libro Manuel Gutiérrez Nájera:  

Vida _y obra. 

"Gracias a la incansable y devota tarea del editor-
bibliófilo Pedro Frank de Andrea, descubridor del impre-
so original nue aludiremos más adelante, sabemos hoy que 
asistió a una de las 'escuela gratuitas de la Sociedad 
Católica'. En el número 2 del Tomo II del semanario pu-
blicado por dicha sociedad, El Mensajera Católico y con 
fecha de jueves, 13 de enero de lb», aparece en las pá- 
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ginas 25 y 26 la primera composición de Gutiérrez Náje-
ra que conocemos, A la Virgen María, acompafiada de la si 
guíente indicación: 'En la distribución de premios de 
las escuelas gratuitas de la Sociedad católica'. El poe-
ma lleva la firma de nuestro autor y la fecha de 13 de di-
ciembre de 1875. Tal parece que al joven Manuel le unían 
fuertes lazos a la organización religiosa (y pedagógica) 
mencionada, puesto que en el ejemplar número 4 del Tomo II 
de El Mensajero Católico vuelve a aparecer el nombre de 
nuestro autor. no se trata esta vez de un escrito suyo, sine 
de una lectura que se le encomienda de una 'Plegaria a 
María Inmaculada'. Precediendo la oración encontramos es-
ta explicación: Leído en le .Asamblea general de la Socie-
dad Católica el día 8 de diciembre por el joven ManuelAu-
tiérrez Nájera en nombre de la Academia de Literaturapw. 

Segtin la cita anterior, Riva Palacio proporciona datos 

equivocados, pero con su fondo de verdad. Invención suya parece 

sólo aquello del traje, de obispo que hace lucir a Gutiérrez Ná-

jera. 

Y 011iembargo, pese a los datos .de Gómez del Prado y de 

lo sostenido por Riva Palacio atin queda la duda de sí el eduque 

Job" fue, o no a la escuela fue o no autodidacto. 

Boyd G. Carter en su libro En torno a Gutiérrez Nájera 

consigna una poesía de Manuel Gutiérrez (padre) que Gutiérrez 

Nájera leyó en la distribución de premios de la Escuela General 

Católica (la Voz de México, 20 de diciembre de 1872). Esto no 

quiere decir que Gutiérrez Nájera fuera alwrri.o de la Escuela Ge-

neral Católica, pues era costumbre de la época invitar a la dis-

tribución de premios a literatos destacados. En las fiestas ce-

lebradas por las escuelas oficiales vemos con frecuencia en los 

periódicos, que asisten y recitan poemas o pronuncian discursos 

entre otros, Altamirano y Guillermo Prieto como los más popula-

res. 

En ese año de 1872 invitado por la Escuela General Católi-

ca Manuel Gutiérrez, que también cultivaba la poesía, llevarla 
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a su hijo que ya daba muestras de talento para que leyera su 

poemv. y luciera de paso sus habilidades de declamador. El año 

de 1876, dadas las,  relaciones de José Joaquín Terrazas y Manuel 

Gutiérrez con el gremio católico, debieron invitar los dirigentes 

de la Escuela a la distribución de premios a Manuel Gutiérrez 

Nájera que ya empezaba a ser conocido y alabado pot la prensa 

de la capital. 

A raíz de la publicación del Cero (14 de enero), un ami-

go de Gutiérrez Nájera bajo el seudónimo de "Alguien" aseguraba 

a este escritor, que Gutiérrez Nájera ni fue niño de escuela, 

ni pronunció el sermón del padre Lacordaire. Tan seguro estaba 

"Alguien" de lo que decía que ofrecía a "Cero° la exorbitante 

cantidad de cien pesillos, "si gusta probar que Gutiérrez Nájera 

estuvo en alguna escuela y que predicó el sermón'del padre Lacor-

daire con traje de obispo o sin él". 

"Cerom,como se verá más adelante, no se interesó en los 

cien pesillos que se le ofrecían.. Y Gutiérrez Nájera en su con-

testación a "Cero" no dijo una palabra sobre sus estudios en la 

Escuela Católica, ni tampoco de los plagios. 

Volviendo a la 'requisitoria de Riva Palacio contra el 

"duque Job", "Cero" continúa machacando que la excepcional memo-

ria de Gutiérrez Nájera le ayudd a maravilla para aprenderse no 

sólo las "citas, frases y autores y obras", sino también puntos 

y comas de cuanto leía, de manera que pronto no subo ya distin-

guir entre los pensamientos suyos y loe ajenos y con esta confu-

sión empezó a escribir. 

El primer artículo 

publicado con el seudónimo 

el periódico El Porvenirll 

de Gutiérrez Ndjera es ."Un soneto", 

"Rafael", el 17 de mayo de 1875, en 

. Con este trabajo entraba a la polé-. 
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mica suscitada en torno a la paternidad del hoy todavía anónimo 

soneto "No me mueve mi Dios para quererte...". "Rafael" refutaba 

a don Gabino Barreda que en la sesión del Liceo Hidalgo sobre 

el Espiritismo, el 26 de abril de 1875, había afirmado que este 

soneto pertenecía a San Francisco de Asís. Y con sabias, maduras 

y eruditas razones atribula el soneto a Santa Teresa. 

Las alabanzas al artículo de "Rafael" fueron muchas y más 

al descubrirse que el autor era un joven de escasos dieciseis 

atos. El Eco de  Ambos Mundos La Voz de México, dedican a "Ra-

fael" sendos elogios. La Iberia, de 16 de octubre de 1875 ante 

-este prodigio: un joven erudito, por demás modesto, y que se ha 

formado a sí mismo, .no ae queda atrás, el director de La Iberia 

don Anselmo de la Portillá escribe 

"Dios lo conserve para ser, como sin, duda será, 
honra'de su .familia :`y de su patria° 

Gutiérrez Néjera agradece a La Iberia el aplauso en car-

ta que este diario publica el 23 de octubre d 1875 y, como mues-

tra de gratitud, envía unos versos: "Trovas de amor" 

"En prueba de ésta tengo el placer -escribe Gutiérrez 
Nájera- de remitir a ud. una pobre composición poética 
suplicándole que extienda su benevolencia a señalarme al-
gunos de sus muchos defectos, puesto que llevo al remitír-
sela el doble fin de pagar una deuda y adquirir otra, más. 
preciosa a mis ojos, es la de la enseñanza". 

Y también se disculpa por no concluir sus artículos so-

bre la literatura española, presionado por "una persona que debo 

respetar y obedecer". 

Estos artículos "Algo sobre la literatura española" los 
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publicó "Rafael" en La Voz de México (26, 28, 29, 30 de septiem-

bre y 10  y 3 de octubre de 1875), en contestación al que el es-

critor que se firmaba "Mingo Revulgo", había publicado en El Eco  

de Ambos Mundos, con el titulo "Bocetos bibliográficos" (21 y 

22 de septiembre de 1875). 

En el primer articulo que "Rafael" envía a los redactores 

de La Voz de México pidiendo que lo divulguen, confiesa el vehe-

mentísimo deseo que tiene por llegar a ser un escritor de nombra-

día como Feijek,Lope o don Alonso el Tostado, aunque por lo pron-

to, y dadas las circunstancias, se conforma con el incógnito y 

saborear a solas, y en francés, las alabanzas que por sus escri-

tos reciba 

"de aparecer en letras de molde, y de andar de mesa en 
mesren los cafés principales y concurridos, parando la 
oreja para escuchar callanditoln que diga de mis artícu-
los el benévolo o maldiciente público. 

"Ya verán uds. que esta ambición no es un apetito 
desordenado, y nue pudiendo asnirar sin jactancia a la 
gloria de ser señalado con el dedo por todas partes como 
pudiera por mi mérito, me contento con guardar el incógz 
nito y regalarme tout seule con los elogios de mis compa-
triotas". 

Los redactores de La Voz de México calmaron las ansias 

de notoriedad de "Rafael" publicando sus artículos. "Mingo Revul-

go" no pudo contestarlos por tener que ausentarse de la capital, 

al despedirse de sus lectores -hasta muy pronto- "Mingo Revul-

go" les descubre a "Rafael", en El Eco de Ambos Mundos. (15 de 

octubre de 1875). 

"Pues bien, admírense mis lectores, Rafael el autor 
del estudio sobre Teresa, el autor de 5711-Vículos en 
contra mía, si hombre es en el trabajo y en la instruc-
ción, en la edad es un joven, casi un niño... Y esos ar- 
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títulos notables bajo todos aspectos son los primeros 
que ha dado a luz y son sus primeras armas en el cam-
po de la literatura. 

"¿Quieren ahora mis bellísimas lectoras y amables 
lectores, .saber el nombré verdadero del simpático Rafael? 
Pues bien, os lo diré muy quedo a riesgo de ofender su 
modestia; mi incógnito antagonista es un joven de quince 
anos y se llama Manuel Gutiérrez Néjera". 

La precoz colaboración de Gutiérrez Nájera "Un soneto" 

resulté un plagio literario l -orecisado sesenta y cinco anos más 

tarde, con la erudición, con todos los pelos y señales, como era 

su costumbre, por el humanista Alfonso Méndez Planearte en su crí-

tica "Un libro -y un plagio- del duque Job" 1 12  escrita con mo-

tivo de la publicación en la Biblioteca'del Estudiante Universi-

tario de "Cuentos, crónicas y ensayos de Gutiérrez Nájera". Mé-

xico, 1940; selección hecha por Alfredo Maillefert que incluyó 

como original de Gutiérrez Nájera "Un soneto". 

Méndez Planearte nos hace saber que Gutiérrez Nájera se 

aprendió de memoria sin mucho esfuerzo al padre José María Sbarbi, 

pues le bastó repasar en la Ilustración EsDanola y Americana de 

Madrid (10  de agosto de 1872) el artículo del padre Sbarbi: "Jui-

cio crítico de la perla de nuestros sonetos ascéticos". 

También fueron plagios los artículos en defensa de la 

literatura española que publicó La. Voz de México, sin embargo, 

Riva Palacio no menciona atos plagios, ni tampoco otros hurtos 

literarios del "duque Job" ¿no los conocía? Seguramente no, de otra 

manera hubiera hecho comidilla del tupé del "duque Job". 

"Cero" da como primer plagio de Gutiérrez Nájera una 

poesía tomada a Víctor Hugo. 



"primero e imperdonable pecado de que no podrá la-
varse ni con las aguas del Jordán traídas en bote-
llas champafleras por Luis Malancou. 

"Cero" no da el nombre de la poesía, pero seguramente, 

se refiere a la poesía "Printemps" citada por Demetrio Salazar. 

(La Repliblica, 7 de: agosto de 1881). 

Víctor Hugo escribid dos poesías con el título de "Prin-

temps", la fechada en julio de 1859 dice 

C' est la jeuneese et le matin, 
Vois donne, 6 ma belle farouche, 
Partout des perles: dans le thym, 
Dans lee poses, et dans ta bouchs. 

L' infini n' a cien d' effrayant; 
L' azur sourit a la chaumihre; 
Et la terre est heureuse, ayant 
confiance dans la lumibre. 

Quand le ecir vient, le soir profund, 
les fleure se ferment sous les branches; 
ces petites ames s' en vont 
au fond de leurs Eachves blanches. 

Elles s' endorment, et la nuit 
A beau tomber noire et glacée, 
Tout le monde, des fleurs qui luit 
Et qui ne vit oue de rosée. 

L' oeillet, le jasmin, le genét, 
Ie tréfle incarnat qui avril dore, 
est tranquille, car 11 connait 
L' exactitude de 1' aurore. 

La otra poesía no lleva fecha, es sólo una estrofa. 

Les pervenches, les marguerites, 
Les rosiere parfumes et verte 
O mois charmants, sont vos merit9s 
Et les ronces sont vos travers.li 

Estas dos poesías de Hugo no se reconocen en las poe-

sías de Gutiérrez Nájera. ¿Dónde publicó este plagio? ¿En algu-

no de los muchos periódicos y revistas de esos años? ¿Lo firmd 
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con su nombre o con algún seudónimo? ¿Las ideas de estas poesías 

andan diluidas en algunas de sus prosas? 

Acaso ún buen día algtin najeriano encuentre el plagio 

o la influencia o bien demuestre que Demetrio Salazar era un en-

vidioso, un calumniador y un embustero. 

En las contestaciones del "duque Job" a Demetrio Salazar 

y a Riva Palacio, Gutiérrez Nájera no desmintió la imputación de 

éstos ¿Será aplicable aquí el refrán "quien calla otorga"? 

Con datos intencionalmente confusos como la indicación 

anterior, pero sostenidos con igual tono belicos, "Cero" hace hin-

capié en le facilidad de retención de Gutiérrez Nájera. 

"Corrió, el tiempo -dice- y nuestro niñito necesitó 
hablar de las grandes obras y de las grandes figuras de 
la historia. ¿Qué hizo para ésto? Le usurpó al invierno 
sus facultades destructivas, y con helada mano arrancó 
las hojas de varios libros, de esos árboles del talento, 
fecundados con el estudio y las vigilias de extraños y 
conocidos hortelanos. ¡Pobre Castelar! ¡Infeliz Carlyle! 
¡Mísero Selgas! ¡Desdichado Castro Serrano! ¡Y mil veces 
infortunado Román Leal! 

"¿Quién hubiera dicho al primero aue sus pensamien-
tos servirían para hablar en un periódico mexicano so-
bre el 'Crucifijo', al segando que daría contingente 
para hablar de la Edad Media, en el mismo diario; al 
tercero que sus hermosos artículos serían desmembrados 
implemente; al cuarto, que su artículo 'El Baile' ser-
viría para describir la fiesta de unos señores muy ri-
cos, y al ú.l timo , alquinto, que su juicio sobre 'locu-
ra o Santidad', vendría a cambiar de clima y de firma 
en mi patria". 

"Cero" no da el nombre del periódico en donde Gutiérrez 

Nájera publicó el "Crucifijo". Mapes encontró este artículo en 

La Colonia Española de 9 de abril de 1879, periódico del que Gu-

tiérrez Nájera era primer redactor desde el 1° de febrero de ese 

ato. 

El 5 de febrero aparece su primer artículo "A propósito 

de un aniversario", impetuosamente la emprende contra la Consti- 
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tucidn de 1857, a la que considera, como los jóvenes redactores 

de La Libertad, absurda e inoperante. 

"Nosotros en política somos enemigos irreconcilia-
bles de la utopía ¿habremos menester añadir que no so-
mos defensores de la constitución de 1857? Esa ley ca-
duca y vieja sin haber vivido, ya cuenta nada más con 
el apoyo de la escuela liberal tradicionalista..." 

El articulo "El Crucifijo" se publicó con motivo de la 
Semana Santa, es muy extenso y en él eu autor lleno de unción in-

vita a loe lectores a meditar en el sublime misterio del Calva-

rio, recordando como el Crucifijo es comienzo de vida, es ver-

dad y amor. 

También el articulista defiende a la religión del car-

go de ser la religión de los opresores y termina con una autoafir-

mación de su propia fe 

"¡Ah! si hay algunos a quien no conmueva ni enter-
nezca amor tamaho; sí sojuzgados por la culpa, no tie-
ne lágrimas para este suplicio, ni corazón para este 
amor inmenso; si mira la cruz, contempla a Cristo, es-
cucha sus palabras, y no prorrumpe con el apóstol: 
'Ninguna cosa quiero saber eino a Jesucristo, y ese 
crucificado'; si la pasión cruelísima no llena de pa-
vor su espíritu, y aún, soberbio, con diabólica arro-
gancia, se mofa de Jesús y niega a Cristo, ese tal que 
así desconoce la verdad, le hermosura y la grandeza, o 
ha perdido la razón por su desdicha, o -yo lo fío bajo 
palabra de cristiano-miente"14. 

Pero más que todo -clama Gutiérrez Ndjera- el Cruci-

fijo es la fuerza para sostener la fe cuando éste amenaza zozo-

brar en el océano de la duda y las contradicciones; es baluarte 

contra las tentaciones que atesigan, que atribulan y pone como 

ejemplo, la vida torturada del antes libertino Armand-Jean 

Bouthillier de Rancé. 
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¿Este artículo tan dolorido y angustiado es en verdad 

de Gutiérrez Nájera? ¿o está escrito con los pensamientos de 

Castelar, como afirma Riva Palacio? 

¿Tuvo Gutiérrez Nájera dudas acerca de su fe católica 

que lo llevan a escribir un artículo tan atribulado como "El Cru-

cifijo", en el que a toda costa trata de afianzar su creencia? 

Para Max Henriquez Urehai sí las tuvo. Y este conflic-

to interno -dice Henríquez Ureha- da realce a su vida, pues 

"fuera de él casi puede decirse que Gutiérrez Nájera no tiene 

biografía". Tan grave problema de conciencia es la resultante de 

la inclinación religiosa de Gutiérrez Nájera y del ambiente en 

el que se desenvolvió su vida de escritor, asegura Henríquez Ure-

la. 

"Cuando Gutiérrez Nájera llegaba a la adolescencia, 
el movimiento de las ideas de México giraba en torno 
al positivismo. La lecturu de Augusto Comte, Penan y 
otros filósofos y pensadores de su tiempo podía haber 
hecho ya mella en su herendada propensión mística, pe-
ro todavía a los 18 años escribía, versos de honda ins-
piración religiosa (La cruz, Maria, Dios,. La fe de mi 
infancia). La duda se manifiesta desFU1 en su eWFItu, 
y se acrecienta a medida que él se engolfa en nuevas 
lecturas: lo mismo Shopenhauer que Nietzsche, lo mismo 
Tolstoi que Mostoyevski, lo mismo Spencer que Stuart 
Mill, lo mismo Zolá que Flaubert, lo mismo Leopardi 
que Poe... 

"No es de extrañar que el drama intelectual e inti-
mo que hizo vacilar su fe de niho trascienda a la poe-
sla115. 

¿Es el "Crucifijo" el campo en que libra.congojoso la 

batalla contra la duda y en donde sale triunfante su fe católica 

gracias a Cristo crucificado? Es muy posible. 

Ese mismo día 9 de abril y casi al lado. del artículo 

de Gutiérrez Nájera, se publicó el de Emilio Castelar "La Reden- 

ción". De Castelar en "Platos del día" (El Universal,  22 de no- 
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viembre de 1894) Gutiérrez Nájera dirá 

"La personalidad del seflor Castelar (del cual soy 
muy devoto) es una personalidad que se desborda, que 
se sale de madre, de padre, de toda familia". 

¿Ebpasteld como se dice en términos de imprenta, Riva 

Palacio el articulo de Gutiérrez Nájera con el de Castelar? . ¿O 

bien por aquel año de 1879 el "duque Job" era no sólo devoto, si-

no devotisimo de Castelar y más tratándose de salir de un compro-

miso: la colaboración periodística? 

¿Tan apegado estaba al tribuno caparlo' que dividid en 

dos el artículo de Castelar, dándole a.una parte sus toques per-

sonales y a la otra la dejd tal cual? 

En "El Crucifijo" hay demasiada angustia para ser apura-

da de otro, demasiado interés por convencerse a sí mismo de que 

se es creyente, oon la fe del carbonero. Si Gutiérrez Nájera, a 

los veinte aloe tomó los pensamientos de Castelar para escribir 

"El Crucifijo", a fuerza de dolor, los convirtió en sustancia 

propia, en grito de auténtico y 'personal desgarramiento que sólo 

puede ser expresado por quien lo vive. 

Isaac Goldberg en 1920 en lo que llama la "eterna pre-

gunta", seftlaba la luche de Gutiérrez Nájera por afermarse a su 

fe y "que no infrecuentemente lo lleva al.borde de la desespera-

ción".16  

Carlos Gómez de Prado -en su mencionad¿ libro- al es-

tudiar la temática en la poesía de Gutiérrez Nájera, dice que 

desde muy temprana edad Gutiérrez Nájera osciló entre la fe y 

la duda, como puede advertirse en el poema "Luz ye  Sombra" (1876). 
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"La duda con sus garras destroza mi creencia, 
marchita con su aliento las flores de mi amor, 
hay sombras en mi alma, hay luto en mi conciencia, 
mi vida es una estrofa del himno del dolor. 

"El poema anterior -afirma Gómez del Prado- asi co-

mo el que lleva el título de "la Duda", desmuestran que ya desde 

su primera producción conoce nuestro poeta el tormento de la pér-

dida de la fe".17  

Todavía podemos ver como en 1887 el poeta sigue car-

conido por la duda. En su poesía "Para entonces", se rebela y 

sacrifica pu tradición religiosa a la belleza de un ritmo: "el 

tumbo de las olas", no en balde es un modernista. 

...No escuchar en los últimos instantes, 
ya con el cielo y con el mar a Bolas, 
más voces ni plegarias sollozantes 
que el majestuoso tumbo de las olas. 

En 1889 en la elegía "Despúes"18  como en "El Crucifijo", 

en el mismo templo sombrío y solitario, vuelve a invocar al Re-

dentor con igual desesperación; co-n igual vehemencia quiere afe-

rrarsu a Cristo crucificado para salvar su fe. Ideas expresadas 

en "El Crucifijo" se agolpan en este poema, el último en donde 

hay conflicto entre la razón y la fe. Antes de estas fechas en la 

semana santa de 1862 habla escrito en El Nacional Literario  

(abril de 1882) el artículo "La primera comunión" en donde rea-

parece4xpresiones que usó en "El Crucifijo". 

Pero serán los especialistas en la obra najeriana los 

que dirán si "El Crucifijo" es acto de contrición del "duque 



 

Job" y, al pronunciar le última palabra, pondrán al, lenguaraz 

"Cero" en el sitio que le corresponda, o le darán la razón. 

"Cero" asegura también que en el mismo diario en donde 

apareció "El Crucifijo", el "duque Job" para disertar sobre la 

Edad Media se aprendió a Carlyle. 

En La Colonia Española, no se publicó ningún artículo 

relacionado con la Edad Media firmado por Gutiérrez Nájera, ni 

por otra persona, durantelel tiempo en que fue redactor de este 

diario el "duque Job", su último artículo apareció el 15 de fe-

brero y no fue citado por Mapes.1 9 

El dato de Riva Palacio no es falso, está tergiversado 

adrede para proteger a Demetrio Salazar de la cólera najeriana. 

El artículo mencionado por "Cero" es el mismo, "La toma de la Bas-

tilla", en el que hay referencias al feudalismo y oue Salazar de-

mostró fue tomado a Carlyle. 

Bien sabía Riva Palacio en dónde lo había publicado 

Gutiérrez Nájera, cómo también lo sabía Juan de Dios Peza, re- 
en 

dactor de La República/ese aho de 1881. El plagio a Carlyle era 

conocido de todo el mundo, y en diciembre de ese afeo con motivo 

de otra dispute, se evoca el plagio a Carlyle. 

El "duque Job" solía salir de su boudoir "color de ro-

sa" y discutir temas políticos, así entró a la polémica que la 

prensa de la capitel sostenTc contra las modificaciones al artí-

culo 70  de la Constitución. aue consagraba la libertad de expre-

sión y de pensamiento, modificecionee oue se velan -y con razón-

como una maniobra para restringir la libertad de prensa y las 

garantías que la Carta Magna otorgaba a los periodistas. 

 

+; 



LOB días 8 y 13 de diciembre de 1881, Gutiérrez Náje-

ra en El Nacional publicó dos artículos de carácter político 

"Los rufianes de la prensa", en los que censuraba con bastante 

acrimonia, los métodos seguidos por algunos periodistas para 

atacara gobierno del general Manuel González, validos de las ga-

rantías de que gozaban; se dirigía en especial a Salvador Quevedo 

y Zubieta, director y propietario del periódico antigobiernista 

El lunes. 

"No tengo necesidad de señalar a quienes mi dirijo. 
Ya el Sr. Quevedo sabe perfectamente la opinión que le 
tengo. Pero sl,llevado de una, pueril curiosidad, quiere 
saber oue opino de su periódico y de sus escritos, yo 
le diré muy llanamente que también quiero que le alcan-
cen las restricciones que propongo, poroue no acepto ni 
puedo acertar como bueno ese virulento sistema de oposi-
ción, que consiste en ofender con la diatriba al gobier-
no, desprestigirando así sus nobles instituciones_demo-
crátioas. Quiero un orden social rigores° y un gobierno 
fuerte y no hay vigor ni fortaleza compatibles con esa 
oposición oue ofende y desprestigia y así lo seguiré 
diciendo en mis escritos por más que en el seno de esa 
prense haya tenido o tenga amigos". 

El 19 de diciembre de 1881, Salvador Quevedo y Zubieta, 

quien con bastantes agallas reprobaba el gobierno de González, 

contestó a Gutiérrez Nájera en El Lunes, recordándole cómo había 

colaborado en El Republicano (4879), periódico lerdista que se 

significó por su. mordaz resistencia al gobierno de Porfirio Díaz. 

Y salió otra vez, a la plaza, el caso Carlyle. 

"Lo que yo extrafio más -arguye Quevedo y Zubieta-
cuando oigo a Gutiérrez Nájera decir semejantes cosas 
con tanto aplomo, es aue no hace más de dos ellos que, 
a ciencia de todos, era redactor del Republicano, y en 
ésto no creo ser indiscreto, porque el mismo Sr. Gutié-
rrez Nájera lo ha declarado, cuando se (trató de no sé 
yo que cuestión sobre  un artículo de Carlyle. 



"Todos saben saben que El Republicano era un periódico de 
opoeición virulenta, como llama al mío el Sr. Gutiérrez 
Nájera. 

"En ese periódico se llamaba a Porfirio Díaz asesi-
no del 25 de junio, se le llamaba cruel, sanguinUFFY7 
nordn, y otras cosas que el Sr. GTETErez Nájera con-
ZéliElE de ultrajes a la autoridad. 

"Aunque el Sr. Gutiérrez Nájera no hubiese escrito 
individualmente tales ataques, se hacía solidario de 
ellos con el sólo hecho de pertenecer a la redacción 
del Republicano. 

M-lavol5WIET-presento a ud. al  escritor demócrata y 
de orden, Gutiérrez Nájera". 

Al dicho de Quevedo y Zubieta puede añadirse el de Al-

fonso Junco. En "Travesura de Gutiérrez Nájera, el Imberbe des-

liz, otra noticia gorda", refiriéndose a los plagios del "duoue 

Job")Junco comenta sin entrar en detalles. 

es un no sé qué humorístico despego a la propiedad 
literaria...aue le mueve también a tomar una página de 
Carlyle para cierto 14 de julio, inquietando el elfato 
certero de D. Dem9trio Salazar, y sulfurando a D. Joa-
quín D. Casasús".a 

El plagio que le cuelga "Cero" a Gutiérrez Nájera, no 

es invención, probado está por Demetrio Salazar que el "duque 

Job" metió pluma en los papeles del autor de The french revolution 

a history. 

"Cero" indice una tercera incursión de Gutiérrez Náje-

ra, esta vez al huerto de José Selgas y Carrasco. 

Selgas fue un autor muy gustado y popular en México 

por sus obras La Primavera (1853),  Las Hojas Sueltas  (1868), La 

Manzana de oro (1872), Flores y Espinas  (1879), El mundo invisi-

ble continuación de las escenas fantásticas, que editó La Voz de  

México en 1878, edición regalada, seguramente a Gutiérrez Nájera, 

por su pariente José Joaquín Terrazas redactor de La Voz de Mé-

xico. 
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Loe periódicos mexicanos publicaron las poesías y los 

cuentos de Selgas repetidas veces. Vayan unos cuantos ejemplos. 

El Federalista de 10 de agosto de 1873 "Las apariencias" (poe-

sía), La Libertad de 5 de enero de 1879 el juicio de Palacio Val-

dés: "Los novelistas españoles don José Selgas", La Voz de Espa-

ña de 19 de julio de 1879 la poesía "Esperanzas y recuerdos". 

Selgas fue uno de los escritores que :t'elicitaron en 

1879 a Juan de Dios Peza por su Lira Mexicana. 

También se respeta a Selgas como autoridad-en el arte 

dramático, el 28 de abril de 18E0, La Patria avisaba en su sec-

cidn "Sucesos del día" que el Sr. Lic. José de Jestls Cuevas ha-

bía obsequiado a los actores del Teatro Nacional para que las 

pusieran en escena 

"con varios ejemplares de doe piezas dramáticas con-
sideradas como les obras maestras de la literatura en 
cada uno de los idiomas a que ellas pertenecen. Estos 
idiomas son el alemán, el francés, el italiano y el es-
pañol. El poeta y literatolelgas y Carrasco es el que 
ha hecho la calificación de todas esas piezas dramáti-
cas". 

El Sr. Cuevas ofrecía la traducción gratuita de esas 

piezas con tal de que se pusieran en escena. 

A la muerte de Selgas los periódicos se apresuraron a 

dar detalles biográficos y a ensalzar su obra. 

La Voz de México
I
el 16 de marzo de 1882, reproducía del 

Imparcial de Madrid de 8 de febrero un artículo sobre Selgas, en 

donde se resumía la admiración que por él tuvieron sus contem-

poráneos como poeta y censor de la sociedad de su tiempo. 



guattajkixam (9 de marzo de 1882) publica como home-

naje a la memoria de Belgas "uno de sus más sentidos cuentos", El  

ckonal literario (Tomo IV, pág. 131) "Los cuentos del sastre". 

La República de 4 de abril de 1882 comentó "Las obras de Bel-

gas" y el 17 de julio en su gacetilla consigna la carta que el secre-

tario de la Academia Española de la Lengua, Tamayo y Baus envía a 

doña Carolina Domínguez viuda de Belgas, en la que subraya el inte-

rés de la obra de Belgas. 

"Logró animar a las flores, y convertirlas en 
maestras dulcísimas del género humano; envolver 
la acerba crítica y la grave moral en los más de-
leitosos colores y la mas fina pedrería; hermanar 
lo ingenioso y lo ameno con lo profundo..." 

Gutiérrez nájera se confiesa lector de Belgas y varias ve-

ces citó en sus artículos al poeta murciano. Ea "Bric á Brac. Indis-

creciones domingueras" (El Republicano 17 de julio de 1880) evoca 

La Manzana de  Ojo de Belgas y en (El Nacional. Gemanarllo.  30 de abril 

de 1882) "Crónica de las carreras escribe 

"decididamente el silfo amigo era galán y enamo-
rado. A ratos creía estar escuchando una poesía 
de Belgas". 

Belgas cantó meláncolicamente "con finura expresiva el amor 

único, sincero, sin arrebatos, tierno y sentimental", así también la 

naturaleza, las flores y sus relaciones con el amor. 

Es muy posible que en sus primeros años de escritor Gutié-

rrez Néjera se haya sentido afín al delicado espíritu de Belgas, en 

esos primeros años en los que, según Boyd G. Carter, "se afirmaba 

en el culto del españolismo", de manera que la influencia de Belgas 

se transparentó en algunos de sus escritos dando pie a la inculpa-

ción de "Cero": "desmembrar impíamente los artículos de Belgas". 
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Gutiérrez Ndjera -dice Francisco González Guerrero- hizo 

de sí propio este juicio con evidente exageracidn, y donde el 

"duque Job" explica por qué es reconocible en su obra la pre-

sencia de algunos autores. 

"Tengo el entendimiento, como lo están las 
planchas fotográficas, untado de colodidn. De 
modo que reflejo sin quererlo, al último au-
tor que he leído". 

Si hacemos caso a "Cero" algo quedd de la obra de Selgas 

-sin quererlo- en la privilegiada memoria del "duque Job". 

De los poetas mexicanos en donde es más evidente la in-

fluencia de Selgas es en José Rosas Moreno. 

"Cero" continúa retando a Gutiérrez Ndjera a que haga 

memoria, que no se olvide que "para describir la fiesta de 

unos señores muy ricos", se apropió el artículo de Castro 

Serrano llamado "El Baile". Aquí, por lo menos, Riva Palacio 

concede un detalle que puede servir a un investigador empe-

ñado en averiguar la verdad. 

¿Será el artículo "El baile del jueves" , publicado por 

Gutiérrez Nájera (El Nacional, 18 de septiembre de 1881), y 

que dada su cercanía a Los Ceros, Riva Palacio conservaba free 

ca su lectura? Tal vez. No fue posible conocer éste articulo, 

pues El Nacional de esa fecha no existe en la Hemeroteca de la 

Universidad, ni en la de la Secretaria de Hacienda. 

Y luego, llamando mil veces infortunado a José Roman Leal 

"Cero" se duele de que. el juicio de este escritor español sobre 

"O Locura o Santidad", haya cambiado de clima y de firma en su 

patria, gracias a Manuel Gutiérrez Néjera. rete plagio data del 

mes de enero de 1878 cuando el "duque Job" era erdnista teatral 

de El Federalista. 



El 25 de diciembre de 1877 la Compañia dramática Guasp, 

que ocupaba el Teatro Arbeu, anunciaba para esa tarde a las cua-

tro media la representación 

"del notabilísimo y profundo drama de Echegaray 
en tres actos, denominado: 

¡O locura o  santidad! 

Para terminar se pondrá en escena la gradiosísima 
comedia nueva de Blasco, que tiene por titulo: 

Levantar muertos 

Los intermedios de todos los actos serán cubiertos 
con escogidas y alegres piezas musicales por la orques-
ta. En este abono se estrenará La línea recta, comedia 
realista del Sr. Gaspar. 

Además se ha puesto en estudio una nueva produc-
ción del Sr. Peón Contreras y otra del. Sr. Alfredo 
Chavero". 

La Colonia Espahola, el 27 de diciembre de 1877 comen-

taba la obra : O Locura o Santidad, con exceso de elogios. 

"Cuanto pudiéramos decir de esta acabada obra sería 
insuficiente. Es preciso verla. 

"En nuestro concepto, no ha hecho Echegaray nada su-
perior a esta magnífica producción: en ella campean la 
verdad, el supremo arte de un gran autor y de un consu-
mado filósofo y la inspiración de un alma generosa que 
se revela contra las injusticias sociales. Shakespeare 
no hubiera hecho más". 

El Federalista de 27 de diciembre corrobora lo asenta-

do por La Colonia Española, y el 28 en su sección "Lo que pasa" 

hace la publicidad de O Locura o Santidad, diciendo que su presen-

tación había sido un verdadero escándalo, pues era una pieza de 

mucho efecto. 

"pero nunca creímos que provocara escenas como las que 
contemplamos en el salón. Durante el segundo acto hubo 
desmayos y ataques de nervios; cuando Concha Padilla 
muere en la escena, dos señoras que ocupaban palcos p 



meros, se enfermaron de la emoción, y Peón Contreras 
corría de un lado a otro para aliviar esas indisposi-
ciones que tenían su origen en el interés del drama. 
En el desenlace, cuando el protagonista es encerrado 
en unal casa de locos, la emoción de los espectadores fue 
tal, que medio teatro se quedó vacío; Juan Mateos echó 
a correr, ►icolás Azcárate sollozaba como un chiquillo 
y Alfredo Chavero secaba con rapó la catarata de sus lá-
grimas. 

"La autoridad debería prohibirla representación de 
obras semejantes, y nosotros, por nuestra parte, acon-
sejamos a las personas que padecen aneurisma no concu-
rran al teatro cuando se ponga en escena O Locura o San-
tidad. Nota.- Se repite el domingo por la tarde". 

La crítica se apresuró a ensalzar la obra O Locura o  

Santidad ,del excelso dramaturgo José Echegaray. El joven critico 

Francisco Gómez Flores (hijo) en su sección "Revista de México" 

(La Patria 30 de diciembre de 1877) confiesa que el drama lo de-

jó estupefacto. 

"Me he conmovido en tan alto grado, tantos y tan mul-
tiplicados pensamientos han invadido en revuelto torbe-
llino mi cerebro, que no me doy cuenta de la verdadera 
impresión que me causó. 

"Todo lo grandioso anonada y sobrecoge el, espíritu, 
que siente agotadas sus fuerzas para seguir en la con-
templación de lo sublimemente trágico..."  

Y después de discurrir sobre el Arte y su influencia 

en la cultura, afirma que en la obra de Echegaray es patente el 

triunfo de la creacidn artística sobre el positivismo que 

"se detiene asombrado a pesar de sus esfuerzos ante 
el augusto templo del Arte, que ve más alto, y que no 
quiere eslabonar sus esferas de acción a la inerte y 
vil materia". 

A continuación Gómez Flores resume el argumento del 

primer acto y concluye 
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"No conozco ninguna producción teatral, entre las 
más 'notables de la historia de la literatura, que ten-
ga un primer acto más soberbio, más acabado ni más ar-
tístico, que el de O Locura o Santidad que acabo de 
extractar. 

La Patria el 4 de enero de 1878 en "Sucesos del día" 

transcribía la elogiosa opinión que a La Bandera Nacional le me-

recía el artículo de Gómez Flores sobre O Locura o Santidad. 

El estudio del segundo acto lo prosigue Gómez Floree 

en su articulo del 6 de enero de 1878 y el del tercer acto en el 

de 8 de enero, en este último concreta su opinión: el drama de 

Echegaray es sublime tanto por su estructura como por el análisis 

psicológico de los personajes y por la habilidad con que enlaza 

"los elementos artísticos y 'didácticos que funcionan 
perspectivamente en su órbita, sizr perjudicarse ni ex-
tralimitar su esfera...es una obra que asombra sobrema-
nera en fuerza de tanta gloria, de tanta luz, de tanta 
grandeza". 

,Por su parte, el cronista del periódico El Federalista  

dio su juicio acerca de O Locura o Santidad, en la sección "Cró-

nica teatral" los días 23, 25, 26 y 27 de enero de 1878, estos 

artículos "O Locura o Santidad" aparecieron sin firma y sólo el del 

día 29 que era el último está firmado: Manuel Gutiérrez Nájera. 

El muy joven cronista de El Federalista no se mostra-

ba con el drama de Echegaray tan entusiasmado como su amigo Gó-

mez Flores (hijo), en sus colaboraciones ponderadas no había 

aplausos, ni deslumbramientos, ni exuberancia de adjetivos, an- 

tes bien, en 

guro so de la 

algunos momentos se advertía en ellas un análisis 

obra de Echegaray hecho a la manera positivista, y 
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otras veces, daba la impresión de estar en desacuerdo con esta 

escuela, sin embargo, a pesar de estas contradicciones' no po- 

.día negarse que eran artículos escritos con talento y cultura, 

y el autor demostraba además que, a pesar de su extrema juven- 

tud, veintiún anos, era un literato no sólo de muy buena pluma, 

inteligente, .con penetracidnIsito también, con el fardo de una 

erudición propia de la madurez de un positivista convencido, 

postura que hasta aquel entonces le había sido ajena. 

De este pecado de erudito científico vino a redimir a 

Gutiérrez Nájera el ano de 1881 La Libertad, ya que sin ninguna conE 

sideracidn para su antiguo colaborador Gutiérrez Nájera, o tal 
a 

vez como una revancha/las jugarretas que por parte de éste ha- 

bía soportado, publicó, en su manía positivista, los artículos 

de José Román Leal sobre O Locura'o Santidad, que resultaron muy 

parecidos, o más bien idénticos a loe firmados por Gutiérrez Ná-

jera cuatro anos antes. 

Los artículos del cubano José Román Leal en los que se 

enjuiciaba a la luz de la crítica positivista el drama 0 Locura  

o Santidad  y que llevan el mismo título de la obra, fueron pu-

blicados por La Libertad los días 19, 20, 21, 23 y 26 de julio y 

los días 5 y 6 de agosto de 1881, unos días antes de que Salazar 

denunciara el plagio a Carlyle. 

Al ser conocidos los artículos de José Román Leal, no 

le quedó otro remedio a Gutiérrez Nájera que confesar el plagio 

hecho a este escritor cubano, lo que. efectúa en el mencionado 

artículo de 1° de octubre de 1881, "Restituciones ybasoe 

conciencia" 



"Hace pocas pocas semanas se publicó en La Libertad un lar-
go articulo sobre el drama O Locura o Santidad de Echega 
ray. El autor de esa crítica es un literato cubano: don 
José Román Leal, quien hace tiempo lo dio a luz en un 
diario de La Habana. Pues bien, hará apenas cuatro arios, 
cuando empezabas tu carrera literaria, publicaste ese 
mismo estudio con tu firma en El Federalista. Los lec-
tores curiosos pueden buscarlo en la colección de ese 
periódico). y confrontarlo en seguida con el de Román 
Leal. 

."Es casi el mismo. Las ideas, el plan, y hasta gran 
parte de las palabras son plagiadas. Si no fuera tan 
largo y tan pesado, lo copiaría Integro para confundir-
te. Basta para mi propósito que los curiosos recurran a 
la Biblioteca y comparen ambas críticas. Verdad es, que 
tú pusiste en ese articulo algunas frases de Víctor Hu-
y otras tuyas. No te empeñes en conservarlas porque son 
malísimas. La Ultima  frase, sobre todo, es nauseabunda". 

Como el "duque Job" confiesal'sigue peso a paso el plan, 

las ideas, y hasta párrafos enteros de los artículos de Román 

Leal y, sin embargo, existe una diferencia entre los escritos 

por Román Leal y los de Gutiérrez Nájera. 

La serie de artículos de Román Leal carece de gracia, 

la pedantería se traduce en demostraciones, análisis, conclusio-

nes, artículo "largo y pesado" lo califica Gutiérrez Nájeral. es-

ta serie es, en todas partes, buena muestra del espíritu positi-

vista, de ese "que nunca suelta prendas al aire", segán asevera 

Román Leal. La crítica positiva de Hernán Leal sanciona a Echegaray, 

dramaturgo, ingeniero, matemático por sus ataques a la ciencia. 

"En nombre de la razón humana -se indigna Román 
Leal- hemos tomado la pluma para defender a la cien-
cia de la calumnia que contra todas sus manifestacio-
nes hasta en sus formas matemáticas dirige el escepti-
cismo frío del Sr. Echegaray... En nombre de la cien-
cia positiva nos levantamos para protestar contra el 
vacío del corazón y del pensamiento y decir de una 
vez con todo el brío de la convicción profunda, que en 
el fondo de la ciencia germina, se extiende y agiganta 
el principio moral como arranque de criterio y ley su-
prema de salud y de vida, sin que tenga derecho ningu-
no a la calumnia los extravíos de una imaginación en- 
ferma". (La Libertad, 6 de abril de 1881). 
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Gutiérrez Nájera l  si bien es cierto, que plagid los ar- 

tículos de Román Leal, cuando se desentiende de la calca y opina 

personalmente, lea otorga belleza literaria al infundirles su pro 

pío espíritu, ál agraciarlos con su pluma. Les da interés ya re- 

cordando las famosas amantes de la antigüedad y a las modernas, ya 

discurriendo acerca de lo grande del arte y lo verdadero. Y, como 

Román Leal, condena a Echegaray, pero no en aras de la chocante 

razón positivista, sino en virtud de sus fallas como dramaturgo, 

pues sabiendo manejar admirablemente la tramoya, es incapaz de 

crear personajes que vivan, no la falsía, sino la trágica verdad 

de sus problemas. Echegaray es un teatralero, no un artista, sen- 

tencia el "duque Job". 

"El drama O Locura o Santidad así desarrollado me 
hace el efecto e una figura de Cánova colocada en una 
cuerda floja, en medio del abismo... Echegaray es el 
Onam de la dramaturgia moderna". 

Unos anos más y la "peneracidn del 98" haría trizas 

a Echegaray. 

Junto con el plagio hecho a Román Leal, el "duque Job" 

se culpa de otros, entre los que no figuran los que un aflo des- 

pude le achacará Riva Palacio, por considerarlos, supongo, pe- 

cados veniales. 

"Resumamos -dice en 'Restituciones l- dos artícu- 
los robados más o menos a Zolá, un cuento de Alendés, 
una estrofa de Fernández y González y una crítica enor- 
me de Leal, sor finco. De los trescientos setenta y cin— 
co anuales te quedan todavía trescientos sesenta. Y ad- 
vierte que te cargo a la cuenta de este ato, lo que es- 
cribías 

 
en el ato de 77, cuando pensabas en hacer poesías 

y usabas saco de terciopelo negro: Soy muy compasivo". 
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Aunque lutiérrez Nájera sólo confiesa cinco plagios, 

sin mencionar los de su iniciación literaria, resulta que las 

afirmaciones de Riva Palacio no' son ficticias, pues "Cero" no 

iba a ponerse en el aprieto de que Gutiérrez Nájera lo acusara 

por difamación. Cuando el "duque Job" protestó por el Cero del 

14 de enero, no hizo ninguna alusión a los plagios que Riva Pa-

lacio le recordaba y, que pese a su excelente memoria, había ol-

vidado en "Restituciones y casos de conciencia". El rezongo del 

"duque Job" no fue por los plagios, sino por la burla hecha a su 

vida personal: su dandismo, el beber cocktails, el jugar y tam-

bién a su derecho a sonar, a crear artísticamente un mundo ele-

gante, voluptuoso, refinado y exquisito, aunque viviera en calle 

y vecindad modestísimas. 

Las nuevas investigaciones acerca de Gutiérrez Nájera 

han determinado algunas memorizaciones del "duque Job", como los 

artículos en defensa de la literatura española, publicados en 

La Voz de México (1875); que Alfonso Méndez Planearte pedía a 

Dios que no resultaran plagios, pero en vano: lo fueron; las re-

fundiciones de algunas poesías de la Ilustración Mexicana, 1851 

que Porfirio Martínez Peftaloza dio a conocer en "Escritos inédi-

tos de Gutiérrez Nájera" en México y la Cultura, 19 de mayo de 

1957, escritos analizados por Boyd C. Carter 22. El artículo de 

Antony R. Castagnaro, "Bécquer and Gutiérrez Nájera. Some literary 

similarities", publicado en Hispania, Vol. XXVIII, Núm. 2. May, 

1944, señala semejanzas entre el tema y personaje principal de 

la leyenda de Bécquhr "Los ojos verdes" y el poema de Gutiérrez 

Nájera "El hada verde", la Rima LIII con "Salmo de Vida", los 
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"Cuentoe de Maese Pérez" y "Juan el organista" de Gutiérrez Nd-

jera. Pero Caetegnaro -dice José Rojas Garciduetas, quien tomó 

.1a nota de Castagnaro- advierte que seria injusto calificar a 

Gutiérrez ladera de plagio y que muchas semejanzas se deben al 

tono espiritual y a parecidos estilisticos de ambos escritores. 

Otros sondeos en la obra de Gutiérrez Neljera, preoisa-

rin los cargos que "Cero" hizo a Gutiérrez Ndjera por esas "adap-

taciones" oomo las llama Erwin R. Yapes; "travesuras, juegos, hu-

moradas", según Junco y Carter, o como quería Alfredo Maillefert 

"caso de psicologia de la adolescencia", benévolo juicio al que 

Junco aliado que, sin embargo, la inclinación al plagio reaparece 

en Gutiérrez Ndjera "como despreocupado escarcen de madurez". 

Por parte de la crítica de hoy, Gutiérrez Néjera es 

exonerado de toda culpa por su propensión al plagio, bien elo-

cuente resulta este párrafo de Alfonso Méndez Plancarte, al re-

ferirse al plagio hecho por el "duque Job" al padre Sbarbi: 

"...Y el duque Job cuya gloria no esté en la erudi-
ción sino en el Arte, y que en este derrocha originan 
dad por mil eruditos, -poco pierde porque lo hayamod 
pescado tan postumamente en esta calaverada juvenil, que 
acaso más merezca nombre de chiquillada. 

"...Lejos, pues, de insinuarle el menor reproche no 
tenemos sino reiterarle -con perfeota lealtad y cordia-
lidad- nuestro agradecimiento por su don de hermosura". 

Francisco González Guerrero también vindica a Gutiérrez 

Ndjera. 

"Eh otros casos, tomó deliberadamente frases y ver-
sos ajenos, hacilndolos suyos por virtud del arte". 
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Y esta amplia juetifioaoidn de nuestros días también la 

disfrut6 el "duque Job" en su tiempo, Uva Palacio comenta que en 

vez de censurársele sus ritos menoristas, se le aplaude. 

"Pero esa costumbre que los pueblos bárbaros todavía 
castigan con cortarla mano ha valido al pirvulo tantas 
glorías que calla guante, fuma puro, tose recio y escu-
pe por el colmdllo". 

Suprimiendo las groserías. que afrentan al "duque Job": 

escupir por el colmillo, toser recio, aquí, y en las otras líneas 

de "Cero", esti la fisonomía y la elegante indumentaria tan cono-

cida del "duque Job", odio le falta la gardenia en el ojal, fiso-

nomía en cuya deeoripoidn se destuvieron opus contemporáneos y per-

durada, hoy día, por Diego Rivera en ■u hermoso mural que dignifica 

el vestíbulo del Hotel del Prado: "E]. Suefio de la Alameda". 

No contento Bíva Palacio con lo mucho que le ha dicho 

a Gutiérrez Nijerag  resala a seguidas, las coutumbreo y el modo 

de escribir los "diez artículos" que redacta cada día este distin-

guido joven que gusta de acicalar su humilde realidad cotidiana 

con descripciones de la vida francesa aristocrática, descripcio-

nes que parecen de la belle épocue, esespéndose así de la realidad pc 

por medio de la fantasía. Pero tan hermosa idealizacidn de la 

existenoia que ue disfruta en las mansiones de las duquesas o de 

los magnates franoeses en loe días de invierno, y que Gutiérrez 

Ndjera dice que se repite en México, para "Cero" es engañoso y no 

corresponde a la realidad mexicana, se triza cuando el caldeado, 

voluptuoso y suntuoso camarín es un cuchitril de sdrdida calle, 

la doncella, seguramente, una de esas "fregatrices," de que habla 



'197- 

José Tomás Cuéllar en "Baile y Cochino"; la exquisita cena: fai-

sán con trufas rociado con vino de Chipre, se reduce a un pocillo 

de chocolate con 'huesitos de manteca, el puro ostenta la marca na-

cional "loe orizabenos", la cacería de tigres es un recorrido por 

la hacienda de la Teja y los viajes a países orientales topan en 

la Villa de Guadalupo23. 

Todo ese afán de lujo, de bienestar, de belleza, de exo>4  

timo, de asco a la vulgaridad propio de los escritores modernis-

tas ea imitado por Riva Palacio quien en su copia de la manera de 

escribir de Gutiérrez Nájera -hoy considewado no precursor, sino 

iniciador del modernismo- insiste en la abundancia de galicismos 

como una de las caraoteristicas del "duque Job"; y de esta manera 

pone en solfa el estilo de Gutiérrez Nájera, estilo que, pese a 

la muy comprensible critica de Riva Palacio, al ser enriquecido 

con palabras extranjeras, usadas como recurso estilístico dan a 

la prosa del "duque Job" esa calidad artística hoy tan alabada24. 

imitacidn hecha por Riva Palacio con toda la mala fe que 

se quiera, pero muy aguda y graciosa, para mí es una batalla late 

en pro de las letras nacionales. 

En cuanto a las falsas idealizaciones de 1' vida euro-

pea que en México se hicieron despreciando la realidad mexicana, 

Altamirano se burld de las ejecutadas por loe románticos en Carta 

una 	(1871), y de las idealizaciones de loe modos de vi- 

da europeos que inician el modernismo, Riva Palacio. Y no deja de 

tener su razdn "Cero", pues las más de las veces en plumas inhá-

biles -no es el caso de Gutiérrez Nájera- esas idealizaciones 

resultan verdaderas cursilerías y, además, el echar de menos a Eu 
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Los intermedios de todos los actos serán cubiertos 
con escogidas y alegres piezas musicales por la or-
questa, Ea este abono se estrenará la linea recta, 
comedia realista del Sr. Gaspar. 

Además se ha puesto en estudio una nueva produc-
ción del Sr. Peón Contreras y otra del Sr. Alfredo 
Clavero". 

La Colonia Española, el 27 de diciembre de 1877 comentaba la 

obra O Locura o Santidad, con exceso de elogios. 

"Cuanto pudiéramos decir de esta acabada obra 
seria insuficiente. Es preciso verla. 

"En nuestro concepto, no ha hecho Echegaray 
nada superior a esta magnifica producción: en ella 
campean la verdad, el supremo arte de un gran au-
tor y de un consumado filósofo y la inspiración de 
un alma generosa que se revela contra las injusti-
cias sociales. Shakespeare no hubiera hecho más". 

El Federalista de 27 de diciembre corrobora lo asentado por 

La Colonia Española y el 28 en su sección "Lo que pasa" hace la publi-

cidad de p Locura o Santidad, diciendo que su presentación había sido 

un verdadero escándalo, pues era un pieza de mucho efecto. 

"pero nunca creímos que provocara escenas como 
las que contemplamos en el salón, Durante el segun-
do acto hubo desmayos y ataques de nervios; cuando 
Concha Padilla muere en la escena, dos señoras que 
ocupaban palcos primeros, se enfermaron de la emo-
ción, y Peón Contreras corría de un lado a otro para 
aliviar esas indisposiciones que tenían su origen en 
el interés del drama. Ea el descenlace, cuando el 
protagonista es encerrado en una casa de locos, la 
emocion de los espectadores fue tal, que medio teatrc 
se quedó vacío; Juan Mataos echó a correr, Nicolás 
Azcárate sollozaba como un chiquillo y Alfredo Cha-
varo secaba con rapé la catarata de sus lágrimas. 

"La autoridad debería prohibir la representa-
ción de obras semejantes, y nosotros, por nuestra 
parte, aconsejamos a las personas que padecen aneu-
risma no concurran al teatro cuando se ponga en 
escena sualltljtjuoull, Nota.- Se repite el 
domingo por la tarde 

La crítica Be apresuró a ensalzar la obra O Locura o Santi-

Ud.. del excelso dramaturgo José Echegaray. El joven crítico Francis- 
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co Gómez Flores {hijo) en su sección "Revista de México" (tea Patyla, 

30 de diciembre de 1877) confiesa que el drama lo dejó estupefacto. 

"Me he conmovido en tan alto grado, tantos y 
tan multiplicados pensamientos han invadido en 
revuelto torbellino mi cerebros  que no me doy, 
cuenta de la verdadera impresion que me causo. 

"Todo lo grandioso anonada y .sobrecoge el es-
píritu, que siente agotadas sus fuerzas para se-
guir en la contemplación de lo sublimemente 
gico..." 

Y después de discurrir sobre el Arte y su influencia en la 

cultura, afirma que en la obra de Echegaray es patente el triunfo 

de la creación artística sobre el positivismo que 

"se detiene asombrado a pesar de sus esfuerzos 
ante el augusto templo del Arte, que ve más al-
to, y que no quiere eslabonar sus esferas de ac-
ción a la inerte y vil materia", 

A continuación Gómez Flores resume el argumento del pri-

mer acto y concluye 

"No conozco ninguna producción teatral, entre 
las más notables de la historia de la literatura, 
quo tenga un primer acto más soberbio, más acaba-
do ni mas artístico, que el de 0 locura o santi-
ad que acabo de extractar. 

La Patria el 4.de enero de 1878 en "sucesos del día" trans-

cribía la elogiosa opinión que a La Bandera Nacional le merecía el 

artículo de Gámez Flores sobre o  Locura o SAntidad. 

El estudio del segundo acto lo prosigue Gómez Flores en su 

artículo del 6 de enero de 1878 y el del tercer acto en el de 8 de 

enero, en este último concreta su opinión: el drama de Echegaray es 

sublime tanto por su estructura como por el análisis psicológico de 

los personajes y por la habilidad con que enlaza 



Ante esta audacia, Sosa dice a Altamirano que el único 

remedio para terminar con el plagio literario es desenmascarar a 

los culpables y le.pide fftl ayuda para "la tarea ingrata, pero útil 

de extirparlo". 

El Federalista prometía publicar al día siguiente, 6 de 

octubre "la contestacidn de nuestro querido amigo el Sr. Altami-

rano". Pero éste, con seguridad, abrumado por sus muchos quehace-

res, no contestd. 

La Libertad (13 de octubre de 1878) insertd el artículo 

de Jesús E. Valenzuela "EL plagio en literatura", estudio muy do-

cumentado y de actualidad, según Valenzuela el plagio literario 

era un vicio, desgraciadamente, muy común en México. 

Unos días después, el 27 de octubre, 	Libertad publi-

cd una requisitoria poética dedicada "A un plagiario" firmada por 

Bernardo Idpez García. 

Ratero del Parnaso; bardo huero. 
Petrarca en comIsidn; sabio anarquista; 
del divino jardín contrabandista; 
judas del arte, sacristán de Romero. 

~Int° del genio verdadero, 
del ajeno capital, capitalista, 
conquistador sin medios de conquista; 
Moreto.de oartdn, Tasso de ouero; 

detín tu audacia ya. Me tu delito 
se ocupan rebuscándote un fracaso, 
cuantos aman del arte lo infinito, 
y por cerrarte para siempre el paso, 
se ha mandado a las munas por escrito 
que haya.gaardia civil en el Parnaso  

José M. Barrios de los Ríos en su "Carta a Férula" 

(La Libertad 10 de agosto de 1879) afirmaba, bromeando, que los 
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literatos mexicanos plagiaban debido "a que la ley de Coixtlahuaca 

no previó el caso". 

Uva Palacio atoe después encuentra la oportunidad de 

seguir el consejo de su gran amigo el crítico Prancisco Sosa y 

señala públicamente a Gutiérrez Nájera los plagios en que ha incu-

rrido, con la intencidn -afirma- de remediar el mal, pues el 

respeto a la propiedad literaria redundaría en beneficio y digni-

dad de las letras mexicanas, 

No puede atribuirse a "Cero" una malquerencia hacia Gu-

tiérrez Ndjera como éstes El Nacional aseveraban, la actitud de 

"Cero" es tan sdlo la postura sincera de un critico que juzga los 

copiosos frutos del 'duque Job" en los que hay algunos que no son 

de su cosecha. En ese ato de 1882, Riva Palacio no podía tener loe 

elementos para opinar, sin exageraciones, de la obra de Gutiérrez 

Ndjera, y por tanto, era imposible que llegara a las conclusiones 

de loe críticos de hoy, en que valorada en su conjunto la obra de 

este prosista y poeta extraordinario, iniciador, como quiere Car-

ter, del modernismo, muestra tantas calidades y aportaciones no-

vedosas a las letras mexicanas, que esos plagios se consideran 

"travesuras", "calaveradas de duquesito", que en nada menguan su 

fama ni prestigio, como quería Maillefert: 

"Y menos aún puede opacar gl elogio7ni el menor des-
tello de su bien ganada fama, de esa glia que, según 
decía Balza°, es el sol de los muertos°4D. 

Pero la"mejor justificacidn de su actitud la hizo el 

propio Gutiérrez Néjera, en su ya mencionado artitulo "El Pla-

gio". 
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En cuanto a la profecía de Riva Palacio no se realizó, 

el "duque Job" no llegó al manicomio de San Ripdlito, y si, por 

medio de la inquietud, del conocimiento de las literaturas ex-

tranjeras, de la expresión artificiosa y ornamentada y musical de 

su prosa, de la ligereza y elegante gracia de sus escritos, ini-

cia la escuela modernista. Tal leemos en el prólogo que el oríti-

co Francisco González Guerrero escribió a los Cuentos completos  

r otras narraciones de Gutiérrez Nájera: 

"Recordar a Manuel Gutiérrez Nájera es, en mucho, 
contemplar loe orígenes de la época literaria llamada 
modernismo, la más fértil y venturosa de la América 
hispana. Ya nadie considera el fenómeno como signo de 
caída o enajenación cultural, sino como un movimiento 
de emancipación complementario de la independencia po-
lítica, a la vez que la incorpornoidn a las corrientes 
universales de la literatura. Manuel Gutiérrez Nájera 
es un precursor de este moylmiento que tuvo como desen-
lace un cambio de valores" 40. 

Pero esta significación emancipadora del modernismo, 

su cosmopolitismo' -repito- no podían ser oolumbradas por Riva 

Palacio, todavía aferrado a loe ideales románticos: libertad, 

reinvindioación social, nacionalismo; hombre de otra generación, 

de la que había luchado por segunda independencia de México, y 

para quien la patria era su constante cuidado, el afrancesamien-

to de Gutiérrez Nájera le pareció una "enajenación", un ver y ad-

mirar lo extranjero en menoscabo de lo nacional; un cerrar loe 

ojos a la realidad mexicana, realidad que Altamirano preconizaba 

como tema sobresaliente a los escritores mexicanos, ya que par-

tiendo de nuestra propia sustancia: historia, paisaje, costum-

bres, se llegaría a la creación de una literatura naoional, base 

indispensable para lograr la universalidad. Eran los momentos 

en que esta literatura se estaba forjando, de aquí la insisten- 



ropa, el no enfrentarse a la verdad de México, Altamirano y Ri-

va Palacio, entre otros, lo sintieron como un desamor peligroso 

.para la patria, ya .que la admiración sin discernimiento había 

propiciado la Intervención francesa como comentaron jocosos, 

pero doloridos loe periódicos La Chinaca, La Orquesta, La Sombra, 

La Jarana, La Cuchara y El Cucharón. Estos periódicos vieron con 

gran claridad cómo de la admiración, por la cultura francesa, se 

paed al.  deseo incontenible por una gran parte de nuestra socie-

dad de mimetizar la vida francesa: modas, comllas, bebidas y hae 

ta se consideró como una injuria el tropical color de nuestra 

piel. 

Y en esos arios que siguieron al triunfo de México sobre 

Europa -triunfo analizado tan profundamente por Riva Palacio en 

su novela corta "Cuentos de un loco" (1876), aBoe de afirmación 

nacional, era también un riesgo, pues con la afloranza de Europa 

nunca seríamos nosotros mismos. 

Desde su atalaya romántica, Riva Palacio no pudo avizo-

rar las extraordinaritre innovaciones del modernismo, tampoco fue 

más afortunado en la aceptación y comprensión de este movimiento, 

Leopoldo Alas "Clarín", considerado el mejor crítico de su tiem-

po. 

Y todavía en plena ascenoidn del modernismo, se Ye.la 

en México a esta original escuela, extrufla, sin cepa en nuestro 

pala, según se deduce de este párrafo inserto en la "Crónica ge-

neral", del Partido Liberal (14 de enero de 1893), en el perió-

dico donde Gutiérrez Nédera escribía a la sazón. 
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cia, del paladín Altamirano, del siempre combativo "Cero". 

Riva Palacio comparte las ideas de Altamirano, lucha 

por ellas apenas colgado el fusil en 1868, y las da a conocer 

en esa ocurrente y festiva "Obertura a toda orquesta" que llamó 

"Estudio comparativo entre México y el Celeste Imperio, escrito 

por un imparcial que nunoha ha estado en la China"27, que es co-

mo un sagaz anticipo de Idos Ceros y.en la que censura a los litera-

tos mexicanos que ya no se atreven a nombrar el pulque, las en-

chiladas, el color:che, pues se avergtienzan de México, hablan ed-

lo del champagne. del vino; a la accesoria la llaman buhardilla 

etcdteral  etcétera, y para aceptar lo nuestro necesitan el con-

senso de los extranjeros. Riva Palacio por ese nacionalismo li-

terario que fluye sin interrupción en su obra no puede menos que 

reprobar con tanta vehemencia a Gutiérrez Nájera; para "Cero" 

como para Altamirano, había un solo camino: saoiarse en el ser 

histórico de México, para poder ser universales. 

El olvido de la realidad mexicana y sus trágicos pro-

blemas ea uno de los cargos que se ha hecho a los escritores 

modernistas fascinados con las formas, colores y sonidos. Sin 

embargo, los estudios de Prancisoo González Guerrero, Moyd G. 

Carter, Ermilo Abreu Gómez, Irma Contreras García, han demostra-

do que existe en la obra de Gutiérrez Nájera innegable sustancia 

mexicana, como era el anhelo de Altamirano, Riva Palaoio, Prieto 

y de los que en esta noble tarea los habían antecedido. Y tam-

bién fue preocupacidn de Gutiérrez Nájera, pues su afrancesamien-

to como dice Allan W. Phillipe "era copa intima, de fecunda asi- 
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milación, lo cual no quiere decir que haya desdenado lo mexica-

no o que en su obra no haya perfiles netamente nacionales". Y 

es verdad, en la copiosa obra del "duque Job" hay aquí y allá 

muchos testimonios que hablan de su interés porque la savia me-

xicana inunde nuestra producción literaria, entre otros artícu-

los está el publicado el 2 de agosto de 1885 en El Partido Libe-

ral, "Crónica del domingo°, en el que campea por el reconocimien-

to de una literatura mexicana que ya se muestra en las 

"obras de Altamirano, de Guillermo Prieto, de José 
Rosas, de Riva Palacio y de muchos otros. ¿Por qué ? 
Porque sus autores son personalidades poderosas, y es-
tas tienen que ser por fuerza originales, expresando 
inevitablemente las tendencias y los sentimientos de su 
raza, de una nación, y de su espíritu... La Literatura 
nacional... será pobre, pero existe, y tiene joyas como 
las de Prieto y Altaddrano". 

Este su juicio tan preciso y tan biciclo es la mejor de-

fensa de la mexicanidad que existe en su propia producción. 

Ermilo Abreu Gómez considera a Gutiérrez Nájera como 

"el más entraftable nacionalista de su tiempo... Basta-
ría leer fragmentos de su prosa y de su verso -yo di-
ría de su poesía- (porque poesía fue toda la obra de 
Gutiérrez Nájere) pare advertir que, a través de sus 
novísimas formas, estaba presente con presencia viril, 
el aliento de su vida mexicana, dulce, católica y has-
ta en ocasiones irdnicanu. 

Ahora, podemos apreciar que tanto Uva Palacio como 

Gutiérrez Ndjera, tenían razón: eran modos diferentes de ser me-

xicano, eran caminos diversos para llegar a la universalidad, 

viejo desvelo para demostrar nuestra igualdad histórica ante Eu-

ropa, sendas diferentes, pero igualmente legítimas y válidas. 



Y en la bdsqueda de nosotros mismos, a través de la 

expresión poética, lava Palacio tuvo atisbos sagaces, que hoy 

día la orítioa aplica a Gutiérrez Nájera, para comprobar su arras 

go mexicano29. 

• 

• 

Eh los dominios de Gutiérrez Nájera: la Peluquería de  

Micold, el Café de la Concordia y la Tercena de San Francisco, 

deben haberse comentado en todos loe tonos los artículos que el 

boquiflojo "Cero" le enderezó a "Pomponet". Pero fue en la redao-

ción del periódico El Nacional, del que era colaborador Gutiérrez 

Néjera, donde más indignación causaron y donde "Cero" encontró 

inmediata respuesta. 

El domingo 15 de enero en El Nacional. Periódico domi-

nical. (Ato III. N° 69) se publicó un suelto de. Gutiérrez Nájera 

en el que dice que como considera el artículo de "Cero" un pasquín 

anónimo, no puede contestarlo. 

"Cuestión personal. 
"Ayer apareció en un periódico de la capital, que 

también se publica loe lunes, un pasquín injurioso pa-
ra mí. Como ese fárrago de necedades aparece sin firma, 
me veo obligado a no contestarlo. O lo escrito deshonra 
a su autor o la firma deshonraría lo escrito. 

M. Gutiérrez Nájera". 

Junto al suelto del "duque Job" el comedido defensor 

"Alguien", ya citado, da a "Cero" una buena jabonada; lo acusa 

de envidioeo y calumniador pues no cita los textos plagiados por 

"Frd-Prd", y de mal nacido por meterse con la honra y la vida pri- 



vada de su amigo que no frecuenta cantinas, que desde niño pisa 

alfombras y tiene en su casa mobiliario "decente", que sabe 

.usar guantee en las manos, y seffala a "Cero" no un gazapo, sino 

el frecuente barbarismo "calzar guante", y reta a "Cero" a que 

diga a que escuela fue de nifto Gutiérrez Ndjera. 

"Alguien a "cero". 
"En respuesta a un artículo que lleva su nombre in-

serto en la República de ayer. 
"Un Cero más en la Repdblioa de ayer, no influye en 

su valor" ai antes ni amuntard a la izquierda el que 
pueda llegar a tener después, pero con todo y todo y 
ser Cero, alguien piensa, acaso cándidamente, que re-
olama unas cuantas palabrotas en respuesta. 

"Cuando se acusa a un escritor de plagiario y no se 
parangonan sus escritos con los que se dicen plagiados, 
se sienta plaza de ligero y calumniador. 

"Cuando se desciende a pequefteoes de la vida íntima 
del calumniado, a quien se pretende empequefiecer, y no 
se conoce bien esa vida íntima, se expone el calumnia-
dor a sabiendas, al riesgo de ser embustero, y es ton-
tería el correr semejante riesgo. 

"Cuando al tocar los puntos de vida íntima, se ori-
lla al calumniador a tocar algo de la honra, el calum-
niador descubre sus puntos de envidioso, y se olvida 
de aquello del tejado de vidrio. 
"Alguien conoce íntimamente al Cero, a que Cero pre-

tende aludir, y dios a éste, (que no ha de decirle 
aquel) que ha faltado a la verdad y por añadidura a la 
lógica. 

"Si los periódicos espanoles y los nacionales han 
buscado, acogido y pagado los escritos de Cero, Gutil-
rrez-Nljera es preciso concluir que, pues no son los 
editores ni redactores de aquellos unos mentecatos y 
zopencos, los artículos no deben valer lo que 'Cero' 
dice. 

"Cero el aludido, desxe que nacid ha visto alfombras 
y decente menaje en su casa: no se ha calzado guantes 
ni antes ni ahora, porque no se los pone en 	pies, 
pero los ha llevado puestos en las manoe desde que era 
nito. 

"No fue nifto de escuela; y si Cero el calumniador 
gusta probar que estuvo en alguna escuela y que predi-
ad el sermón de Lacordaire con traje de Obispo o sin 
él, se ganará cien pesillos que, muy a cuento le ven-
drán*  y quedan, para después de la prueba en el des- 
pacho de El Nacional, a BU disposicidn. 
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"Si Cero el calmntado cree en Dios, procurando 
obrar consecuentemente con su creencia, si es recibi-
do con agrado en la buena sociedad, y si no .lo encuera 
tra Cero el calumniador en las cantinas, mejor para 
aquel y buena prole haga a éste. 

"Cero el calumniado tiene un origen sin mancas, y 
desea que tal cosa pueda decir siempre Cero calumnia-
dor. 

"Anónimo por anónimo, siempre valdrá más que Cero, 

Alguien". 

Por su parte, la redacción de El Nacional en su aparta-

do "Ecos Diversos" también protestó por el artículo de "Cero", 

que La República no había sido capaz de censurar. 

"Ecos diversos" 
"Alguien" 

"Insertamos en la secoión correspondiente la con-
testación que Alguien da a Cero por los ataques que -'es-
te dirige a nuestro compaftelra Sr. Gutiérrez Ndjera. 
Rece tiempo que La República viene senalándose por una 
animosidad nada honrosa contra el Sr. Gutiérrez Nájera. 
¿Por qué esa cruzada contra, un escritor que nadie insul-
ta, que a nadie ofende? ¿Por qué esa envidia contra un 
joven cuyo talento es generalmente reconocido y aplau-
dido por el público, por la prensa de la Capital y de 
loe Estados, con excepción de La República? 

ola conducta seguida por ese colega en esta cuestión 
no es decorosa nipara el autor de los ataques, ni pa-
ra la redacción de ese perl'..3dico. Cuando se ataca a una 
persona, la caballerosidad exige que sea a cara deecu-
bierta; el que nada teme, debe levantarse la visera y 
arremeter de frente y a cara descubierta. 

"Sentimos decir esto porque en la redacción de La 
República creíamos contar con buenos y leales amigód; 
pero cuando se ataca, como se ha hecho,, de una manera 
que nos abstenemos a calificar, a un campanero nues-
tro, que no ha provocado estos ataques, nuestro deber 
ea defenderlo, y así lo hacemos". 

"Cero" el día 16 en la República, disculpaba a ésta de 

los cargos que le hacia El Nacional, y aceptaba toda la respon-

sabilidad de sus artículos de los días 5 y 14. Y con toda la 



Después de de esta declaración de "Cero", el 17 de enero, 

en El Nacional, Gutiérrez Nájera muy mohino, responde a "Cero", 

en el apartado "Cuestión personal", afirma que no le importa el 

juicio de este escritor sobre su producción literaria; le seta-

la su mala educación al referirse a su vida privada (de haber sa-

bido que "Cero" era Vicente Uva Palacio, la educación de éste 

le hubiera, parecido al "duque Job", la pésima de un chinaco); y 

promete castigar con dureza a quien vuelva a meterse con su vida 

personal. Consejos no los quiere, ni los necesita, y menos vi-

niendo de personas incompetentes como "Cero". Por lo que se re-

fiere al enojoso asunto de los plagios, eso mejor no neneallo, 

el articulista no mentía y, además, le debe haber parecido necio 

replicar cuando ya habla expresado tan rotundamente su opinión 

sobre este tema en "El Plagio" en donde trataba de incomprenai-

vos, ignorantes, tartutos y limitados de lecturas y de visión 

a los que tanto escandalizaban porque los escritores tomaran li-

bremente de otros: ideas, asuntos, etcétera, etcétera, y cuando 

también ya habían hecho pública confesión de algunos deslices en 

su nombrado articulo "Restituciones y casos de conciencia". 

"Cuestión personal" 
"De las palabras anteriores sólo recojo aquella parte 
que conviene a mi buen nombre. Ni me importa, ni quie-
ro saber cuál es el juicio que 'Cero' tiene acerca de 
mi inteligencia. De cualquiera suerte, nunca sera peor 
que el mío. Izo único que me importa es no dejar pasar 
sin correctivo algunas frases que me hieren, no como 
escritor ni como periodista, sino como hombre. Mi vida 
pública -bien limitada es- puede ser juzgada por cual 
quiera..Digase enhorabuena que soy fatuo, necio, pre-
tensioso; censúrese la forma que doy a mis peneamien-
tos, hágase mofe de estos mismos pensamientos. Jamás 
he pretendido salir con un trabuco por las calles pi-
diendo a los transeúntes su admiración o la vida. Nada, 
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por consiguiente, objetaré a quienes me maltraten y 
aporreen en el terreno literario. Si las observacio-
nes que se me hagan o los consejos que se me den vio 
nen de personas competentes, yo los atencieré muy de 
mi grado. Para las críticas sin fundamento y loe idio 
tas mercurialew que otros me dirijan, tengo un poco We 
buen humor y un tanto cuanto de cachaza. 

"Lo que si no permito y estoy dispuesto a no tole-
rar nunoe, es que contundiendo lastimosamente. Mí per-
sonalidad literaria con mi personalidad social, se en 
trometa alguien a discutir mis actos privados, sacan-
do a la plaza detalles más o menos calumniosos de mi 
vida intima. Este terreno esté vedado para todos, y 
yo castigaré sin miedo y con dureza a los que aventu-
ren por ese camino. Admito la caricatura de mis esori 
tos; no admito la caricatura de mis actos privados. 
Quiero que se me vea y que se me ataque a la luz me-
ridiana de la prensa, no a la luz de mi alcoba o de 
mi gabinete. 

"Por eso pues recojo la declaración hecha ayer por 
La República.  Si no hubo en esa redacción el ánimo de 
liberado de ofenderme, ocioso es que siga dando tajos 
al aire y combatiendo con fantasmas. La educación del 
articulista que se ocupó de mí, me sigue pareciendo 
soberanamente mala. 

"Hay otra frasesin embargo, que no dejaré pasar 
inadvertida. Extraáa el articulista que me reconocie-
ra en la semblanza publicada el sábado, cuando en ella 
no re menciona mi apellido. El caso es particular, de 
veras. Se enumeran los seudónimos que USO en diversas 
publicaciones; se citan los nombres; ¿en qué me he co 
nocido? 

-Ayer tuve un hijo. 
-.Mujer? 
-No. 
-Ya caigo: es hombre. 
-¿Eh que lo has conocido? 
-Bienaventurados los pobres de espíritu! 

M. Gutiérrez Ndjera3°. 

El Nacional  el 19 de enero da por concluido el inci-

dente, pues dice a La República: 

"Estimamos como es debido la caballerosa declara-
ción que este colega se sirvió hacer en el número del 
lunes 16 de enero respecto a la redacción de El Nacio- 
nal. Por su parte puede contar La República  que El Ya-- 
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cional no tiene sino amigos, y por eso nos extrañó el 
articulo 	'Cero' sobre nuestro compañero Gutiérrez 
Nájera". 

La Rep4plica del 20 de enero de. 18821  en su gacetilla 

contesta a El Nacional. 

"Agradecemos debidamente la caballerosa respuesta 
que a la redacción de La Replblica se ha servido dar 
la de nuestro apreciable colega El Nacional con moti 
vo de lo que replicamos el luneelWilYIEfo del a' 
mingo. No esperábamos menos de su ilustración y buen 
juicio y enviamos un apretdn de manos a tan leales 
amigos." 

Y el "duque Job" que no era rencoroso, pues sabia 

-dice Francisco Monterde- responder a las sátiras con una sua-

ve, plácida bondad, puso también fin a la querella. 

Sólo una vez aludid al libro Los Ceros de ave Pala-

cio en el artículo "La critica literaria en México" (El Univer-

sal, 9 de novimbre de 1889), en donde se lamenta de la carencia 

de críticos en nuestro medio. 

"Los liberales tampoco tenemos un verdadero críti- 
co; y no porque falten entre nosotros personas capa- 
ces de ejercer la crítica sino porque estos no quie- 
ren y con sobradísima razón buscarse enemistades ni 
quebraderos de cabeza. Altamirano, Uva Palacio, Jus- 
to Sierra, Peredo, Sosa y muchos otros pueden hacer 
notables y trascendentales obras críticas, pero no 
quieren porque no lee conviene. Tienen que cultivar 
lo que llamamos critica restrospectiva... Los Ceros, 
de Riva Palacio, son deliciosos artículos bumorietiooe..ii 

Sin decir mucho sugiriéndolo todo, Gutiérrez Nájera 

no añade una palabra más a su breve juicio sobre /os Ceros; pe-

ro... "al buen entendedor pocas palabras" hay que suponer que 

en la opinión del "duque Job", Loe Ceros  carecen del rigor de 

una verdadera crítica literaria. 



Cabe decir que las aseveraciones del "duque Job" acer 

ca de la critica reatrospectiva no rezan ni con Altamiranoli con 

Riva Palacio. El valor de la critioa de Altamirano reside -afir 

ma José Luis Martínez- en que sus opiniones "se refieren a los 

hombrea de su tiempo, a obras cuya gestación y aparición presen 

cid y acontecimientos en los cuales intervino". 

"Cero" hizo crítica sincera y valiente de sus contem-

poráneos, sin que lo arredraran las molestias y disgustos a que 

alude el "duque Job", que bien experimentó en carne propia la 

valoración de Riva Palacio. 

Puera de esta opinión sobre Loe Ceros todas las de-

más referencias de Gutiérrez Ndjera sobre Riva Palacio son elo-

gios, pues el viejo general y el joven dandy llevaron al través 

de los afta muy buena amistad. Gutiérrez Néjera cuenta que Riva 

Palacio lo invitaba repetidas veces a cenar, a tomar el lunch, 

y de esta amistad quedan como testimonio las frecuentes alaban-

zas quo Gutiérrez Nájera hizo en sus escritos del general Riva 

Palacio. En El Partido Liberal de 10 de enero de 1886, describe 

"Una velada literaria", velada que se efeotud el 10  de enero en 

la suntuosa casa del general Riva Palacio; Gutiérrez Nájera pon 

dora en su crónica tanto los méritos literarios y militares co-

mo las dotes de anfitrión del general que, como el Oberdn de 

Shakespeare: 

"lo mismo cuando hiere con la espada que cuando ejer-
cita la aguja, por más que se disfrute, y encapuche, 
es siempre para los que entendemos la cábala, un mago, 
un encantador, un taumaturgo". 



Otras veces, hace hincapié en la delicadeza de los 

versos de Rosa Espino "primorosamente escritos" en el articu-

lo "La Academia Mexicana" (La libertad, 14 de agosto de 1884). 

Le habla dado el honroso título de "poeta americano" ("El Movi-

miento literario en México", El Nacional, 14 de mayo de 1881). 

"Por la alteza del concepto y la pulcritud de la forma es el 

Náaez de Arce mexicano" ("Una velada literaria"). El Partido Li-

beral (10 de enero de 1886) y El Nacional (15 de mayo de 1881), 

en el articulo "Protección a la literatura" dice que Riva Pala-

cio "hacia admirables versos". 

Gutiérrez Nájera para el poeta no omite encomios, en 

cambio, la obra novelesca de Riva Palacio no le merece gran 

aprecio, juicios que ahora, al irse estudiando y revisando la 

obra novelesca de Riva Palacio, no es posible aceptar: 

"se dice que el general Riva Palacio ha escrito nove-
las lile-ti:51,10as. Ese punto es discutible; yo conozco 
esas novelas y no me parecen histdricae, ni mucho me-' 
nos del general Riva Palacio". (En "Humoradas dominica 
les", El Partido Liberal, 31 de julio de 1887). 

y en el artículo dedicado al Dr. Peredo en El Partido Liberal, 

de 19 de octubre de 1890 insisto en que las novelas restarán 

prestigio a Riva Palacio, pero al mismo tiempo el "duque Job" 

advierte con gran penetración el mérito y sentido que para 

nuestras letras tienen estas novelas. 

"Publicaba Vicente Riva Palacio novelas que no son 
su mejor timbre de gloria, pero que indican una nueva 
corriente en la literatura mexicana, el deseo de nació 
nalllarla, de romper con la rutina y el tradicionalis-
mo"-". 
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(5).- El Noticioso de 13 de marzo de 1881 se congratulaba de te-
ner a Manuel Gutiérrez Ilájera como colaborador. 

"Tenemos la gratísima satisfacción de anunciar a los 
lectores de nuestro semanario que desde hoy forma 
parte de la redacción de E]„Noticiqpo el muy conoci-
do y elegante escritor Manuel Gutiérrez Najera". 

La primera 
ciosp, empezó 
y el articulo 

colaboración de Gutiérrez Vájera en El. Noti- 
el 2$ de marzo firmada con el seudónimo "Fritz", 
"Variedades Zig Zag". 

(6).- La Revista Mexicana  (1W2) no se encuentra en la Hemeroteca 
Je la Universidad Nacional Autónoma de México, ni enla He-
meroteca de la Secretaría de Hacienda. De su aparición dan 
noticias los peri6dícos de ese ano de 1882. La Patria  (5 de 
enero de 1882) acusa recibo del primer número. 

"La Revista Mexicana. 
"Hemos recibido el primer número de esa importante 
publicación mensual dirigida por nuestro amigo Enri-
que Capdevielle. Contiene 80 paginas en folio de muy 
buena impresidn y de materias muy interesantes que 
bajaran contentos a los suscritores más exigentes, 
por su variedad y por el esmero con que estan redac-
tados, 

La Revista Mexicana está llamada a tener el mejor 
éxito en el país, porque viene a llenar un vacío que 
se notaba con la falta de una publicación de esa na-
turaleza, que abarca todos los conocimientos útiles 
y una lectura amena e instructiva. 

"Deseamos que los esfuerzos del editor sean coro-
nados con un resultado floreciente". 

La Ren.Ib1ip.(6 de enero de 1882), aunque con nombre equi-
vocado, Revista Quincenal, da el indice de materias que tra-
ta La Revista Mexicana, Manuel Gutiérrez Nájera figura con 
el artículo "Hamlet" que és, seguramente el mismo, que publl, 
có en La Libertad el 18 de mayo de 1878. 

"La Revista quincenal.- Hemos recibido el primer número de 
esta ilustrada publicación que dirige nuestro apreciable ami-
go Enrique Capdevielle. 

"He aquí el sumario de las materias que contiene tan re-
comendable obra, a la que auguramos un notable éxito. "I. Un 
aficionado en la Lcademia.Exposici6n 1881 Eduardo A. Gibbon.-
II. Hamlet Manuel Gutiérrez NaJera.-  III. Historia de las 
naciones civilizadas de México y la América Central, prasseur  
de Boubourr, 'versión ,.5.19 E. Capdevielle 	IV. Administración 
rural, Bailly, V. Los maestros, Yrancksco A. Lerdo.- VI, En- 
sayo sobre las pasiones, Alejandro Lerrathi,an escritor mexica 
no . VII. La temperatura y las corrientes de la mar, Socie-
dad y.eal de Londres.- VIII. Versos, Santiago ZambranaiTgz-
quez.-- IV. La poesía lírica, R. Blanco Arango". 
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El 7 de enero, La República en su gacetilla rectificaba 
su error. 

"Rectificación.- Ayer publicamos un párrafo hablando del 
ilustrado periódico que dirige nuestro amigo Enrique Capde-
vielle y erróneamente titulamos el suelto La Revista Quince-
ata. Debemos decir a nuestros lectores que la importante pu-
blicación de que tratamos es la Revista Mexicana , y que se 
publicará mensualmente". 

La Libertad el 28 de febrero de 1882 decía.  
"Revista Mexicana.- Se ha publicado la 2a. entrega de es-

ta Revista que dirige nuestro amigo Enrique Capdevielle". 
Y el 24 de mayo, La Libertad volvía a ocuparse de la Re-

vista Mexkcana en su gacetilla. 
"Revista Mexicana, Hemos recibido el Núm. 3 tomo 1 11 

de esta interesante revista mensual, 
"Por el sumario se ve que en dicho número se tratan 

las materias científicas y filosóficas más importantes. 
"Recomendamos esta revista a los hombres amantes del 

estudio ylfelicitamos a nuestro amigo Capdevielle por la 
acertada dirección que ha sabido imprimir a su revista". 

(7).- En el momento más inoportuno, Gutiérrez Nájera en su columna 
"Bric a Brac" (El Rouplicano,  16 de noviembre de 1879) hizo 
alusión punzante del deseo de Rima Palacio de llegar a la pre 
sidencia de la República, cuando los bonos del general care-
cían de valor. 

(8).- José Joaquín Terrazas, tío político de Manuel Gutiérrez N& 
jera, fue un furibundo reaccionario cuya agresividad se vol 
c6 entre otros periódicos, en La Voz de México y en La Vol 
de España. Según sus contemporáneos, Terrazas se juzgaba co 
mo el más "eminente" matemático del país. Sin embargo, toda 
su ciencia falló con su sobrino jamás entendió las matemá-
ticas. Terrazas también se consideraba "eximio poeta", va-
nidad de la que los redactores de La Libeptad reían a man« 
bula batiente en 1878-79. Como crítico literario de la "So-
ciedad católica", Terrazas criticó duramente a Acuria, Justo 
Sierra y, sobre todo, a Altamirano por su poesía El Atovac. 
El punto de vista de Terrazas es el del buen conservador que 
se reduce a salvaguardar la religión y la pureza del idiocia. 

(9).- BpArafía anecdótica de Marre l Glitiéyrez Nálera. Instituto 
Nacional de Bellas Artes. Mexico, 1960 p. 14. 

(10).- Colección Studium.- 47. México, 1964, p. 11. 

(11).- Mapas, Erwin K. "Primeros estudios publicados de Manuel Gu-
tiérrez Nájera". pausludd,Alaupal  de Cultpra Populaz. 
México. Enero, 1937. 
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(12).- Abside. Revista de cultura mexicana. Ano V. 1112 
enero de 1941. p. 88. 

(13).- Oeuvres Patiques Completes. Réumies et presentees par Fran- 
cis Bauvet. Jean - Jacques Pauvert. Editeur. Paris. 1961. 
p. 808 y 812. 

(14).- . "El Crucifijo", fue publicado nuevamente en Obrap de Manuel  
puel Gutiérrez Nájera, Prosa. Tomo 1. México. 1898 pp. 255-60. 
Introducción de Luis G. Urbina. Pero aquí, en, esta edición, 
el articulo "El Crucifijo" no está completo. La última parte 
que he transcrito, y en la que Gutiérrez Nájera reitera su 
confianza en Cristo crucificado y reta a los incrédulos a 
desmentir sus palabras, fue suprimida, ¿por qué? ¿quién la 
suprimió? ¿Justo Sierra bajo cuya dirección se hizo esta 
compilación de algunos artculos de Gutiérrez Nájera? ¿Luis 
G. Urbina? ¿no fue tomado de La C9lonia Esnaffola? Quien sa-
be. 

(15).- Neve 44toria de mczdernj.pmg.. Fondo de Cultura Económica. 
Mexic6. 1862. p. 69. 

(16).- Citado por Gómez del Prado en Manuel Gutiérrez Nálera. Vida  
y obra. p. 66. 

(17).- Gómez del Prado. Obra citada. p. 66. 

(18).- La opinión del poema "Después" analizado por Isaac Goldberg 
la transcribe Gómez del Prado (p. 69). Según Goldberg, es 
en "Después" donde el poeta llega a su más profunda nota de 
desesperación. También consigna este poema, Max Henriquez Ure- 
fla en su anlyuallItuAlij121=11421 (p. 69) como prueba de 
las vacilaciones religiosas de Gutierrez Nájera. 

(19).- Mapes en su obra citada da el artículo "Juleá Grevy" como 
publicado en La Patria del 15 de febrero de 1879. No se en-
cuentra en este diario sino en La Colonia Española de esa 
fecha. En este artículo "Jules Grevy" hay un dato que corro-
bora el aserto de Mapes relacionado con el seudónimo "Igno. 
tus" que Gutiérrez Nájera usó lo mismo que otros escritores, 
motivo por el que se prestó a confusiones. Este seudónimo 
según Mapes, fue utilizado en la prensa mexicanamexicana 
de 1879 a 1184, aparece en La Ve.; de España, El Nacional, 
;Ja República y La Libertad. Pero el IlIgnotus" de esos años 
-asegura Mapes- no es Gutiérrez ligera sino Félix Platel 
"uno de los croniqueurs franceses mas distinguidos, miembro 
destacado de la redacción del F/ aro,.  En 1879 empezaron a 
leerse en la prensa mexicana artículos con esa firma. El 
primero de ellos vio la luz en La V de Esuaria de 23 de 
noviembre de ese año, y versa sobre ctor Hugo". 
. Con anterioridad a esa fecha;  Gutiérrez Ndjera debe ha- 
ber conocido los artículos de 	Platel ("Ignotus"), co-
mo puede comprobarse en el articulo "Jules Grevy" (15 de fe 

7 1P de 



-220- 

brero de 1879) y que "Ignotus" no es Gutiérrez Nájera lo 
revela él mismo en el artículo mencionado pues da el nom-
bre "Ignotus" como una de sus fuentes deinformación pari-
sina. 

"...tules Grevy está en el anfiteatro y no hemos 
de abandonarlo tan de prisa. Tengo sobre la mesa de 
trabajo su retrato. Kelkun e Ignotus dos amigos míos, 
se encargarán de revelarnos los rasgos característi-
cos de su vida pública; así pues al avío...". 

Tampoco recoge Mapes la poesía "Francia y México" que pu-
blicó La C91pnl,a Española. El 30 de abril de 1879, La Coló 
1211 anuncio quienes eran los oradores nombrados por el Ayun-
tamiento para la festividad cívica del Cinco de Mayo: el re-
gidor Querejazu y "nuestro compañero de redacción Manuel Gu-
tiérrez Nájera". El 13 de mayo, Pa Colonia inserta la poesía 
"Leída en el Zócalo el día 5 de mayo por Manuel Gutiérrez 
Nájera" conocida con el título "Francia y México". La Voz  

Es a continuación de La Colonia EsDaftola, el 4. de mayo 
de 18u0 volvió a publicar "Francia y México". El Nacional  
(diario) el 5 de mayo la reprodujo, pero en una nueva ver-
sión, Gutiérrez Nájera cambió algunas palabras y suprimió, 
con buen tino, los siguientes versos, pues más parecía do-
lerse de la derrota de Francia, que de la victoria de nues-
tras armas. 

¡Ah, dinos, dinos Francia que no fuiste 
la vencida de Puebla; que no eras 
la euménide sangrienta de la liza, 
que nunca viste tu bandera rota, 
renace, Francia, a nuestro amor, y brota 
¡oh fénix inmortal, de la ceniza! 

Estos versos fueron sustituidos por una tirada de trein-
ta, añadida y modificada la publicó pa Libertad el 5 de mayo 
de 1882, El L es el 8 de mayo de ese mismo año, El Pabellón  
Nacional el de mayo de 1888. "Francia y,México" en esta va-
riante la recogió con fecha de 1882, Gonzalez Guerrero en 
Poesiau Copinlekas. Editorial. Porrúa, S.A. México, 1953. 

(20).- El Unlyersal. Tomo XCVII Nº 93349. 1º de febrero de 1941. 

(21).- Este escritor colaboró en losperiódicos de México. La Re:. 
Obliga (enero, 11 de 1882) decia en su. gacetilla. 

NUESTRO FOLLETIN.- El distinguidisimo literato espa-
ñol D. José Román Leal, nos ha dispensado la honra 
de escribir un artículo expresamente para La Relniblk. 
20.Cuyo título es Pos latino;gn AmérIca, que es el 
primero de la serie que nos ha de favorecer. 

Deseando dar a esta producción la importancia que 
merece, hemos hecho de ella un folletín especial para 
nuestros suscritores, suspendiendo por dos días la no-
vela científica de Julio Verne. 
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En 1888 Román Leal se encuentra en nuestro país es-
cribiendo los editoriales del periódico La Mueva Iberia. 
El martes 3 de enero firma el primero en donde sostiene que, 
no obstante, su calidad de extranjero entra en la actitivi-. 
dad política, pues "la política fundamenta' universa], nos 
pertenece por derecho porque siendo hijos de la libertad, 
en ella hemos recibido la instrucción que nos eleva del 
vulgo..." La Nueva Iberia era adicta a Porfirio Díaz. 

(22).- En Torno a Gutiérrez Nájera. Ediciones Botas. México, 1960. 

(23).- Gutiérrez Nljera tan enterado de la vida europea nunca sa-
lió de su México. En 1880 hacía un viaje a Puebla acompa-
ñando al general RIva Palacio que ibal,como invitado de 
honor a la Exposición de Agricultura. 	recuerdo de este, 
su primer viaje en ferrocarril y su estancia en la ciudad 
las deja en dos artículos que publicó La Voz de España el 
31 de enero y el 12 de febrero de ese año. Con su gracia 
característica, Gutiérrez Nájera describe el viaje en ferro 
carril "moderno modo de locomoción", que debido a su rapi-
dez cuatro horas y media a Puebla, suprime las aventuras. 
Se regodea en hablar de su atuendo: naletot, guantes afel-
pados, saco de viaje, gorro a la &anón del diablo y no ol-
vida los trajes de sus compañeros. Riva Palacio va en el 
"wagon" especial con Alfredo Chavero y Mariano Barcena, 
siempre gentil, Riva Palacio obsequia a sus compañeros y a 
los periodistas que, como hoy se dice, "cubren la fuente", con 
una botella de Arak frío que suelta la lengua al general 
y a Chavero. "Yo oía -dice Gutiérrez Nájera - aquel bom-
bardeo, aquel Toulon de epigramas que nos regalaba Vicente 
Riva Palacio y Alfredo Chavero dos reyes del ingenio". 

La descripción del viaje a Puebla lleva, como todos los 
escritos del "duque Job" citas en francés. En esta ocasión 
menciona a Nusset y el Viaje del joven Anacharsis, y da la 
impresión que es un viaje por un país extranjero'. Ea su 
artículo de 12 de febrero, Gutiérrez Nájera describe la 
ciudad, su comercio y hace consideraciones elogiosas y muy 
importantes sobre la Exposición Universal que proyectara 
Riva Palacio. 

Nada le valió al "duque Job", Riva Palacio con esa su 
propensión a la guasa, recordó al "duque" que no era hom-
bre viajado, aunque por la manera de escribir crónicas de 
viaje, pareciera que habla andado por el ancho mundo. Tre-
ce anos después, el "duque Jcb" no ha logrado ir a París, 
vuelve a Puebla, para asistir a la recepción del Goberna-
dor de aquella entidad, Mucio Martínez y ahora manda su 
crónica: "En Puebla, El Partidp Liberal  (5 de febrero de 
1893). 
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(24).- No es Risa Palacio el único que se extraña de la manera no-
vedosa de escribir del "duque Job". El Dia041111j1Illa 
(29 de marzo de 1882)inserta una "Carta abierta al duque 
Job", firmada con el seudónimo "Cualquiera", en la que no en 
broma, como Riva Palacio, sino muy en serio se criticaba 
la colaboración de Gutiérrez Hájera en La Libertad: "Cró-
nicas color de rosa" y a las que "Cualquiera" no les en-
contraba ni pies ni cabeza 

"ini novedad ni problemas 
ni principios ni enseñanzas 
ni erudición ni bellezas:" 

"Cualquiera" pide explicación de estas crónicas, sobre 
todo de la "postrera", en que Gutiérrez fiájera habla de 
tiendas, carruajes, toros, patrones, alberca sílfides, etc., 
etc. "Cualquiera" critica también el que Gutiérrez fiájera 
hable siempre en primera persona. 

En esta "Carta abierta", La Libertad salió con su moji-
cón, pues "Cualquiera" repetía aquello de que era "un perió-
dico mexicano escrito en francés". Pero La Libertad no se 
quedó callada y dio a "Cualquiera", critico incapaz de aprehen 
der la belleza, la explicación de las "Crónicas color de rosal»  
en su gacetilla del 30 de marzo de 1882. 

"El Diario del Hryar consagró ayer un largo párrafo 
a nuestro compañero el "duque Job" intentando clavar 
el diente en la critica de sus "Crónicas color de ro-
sa" ...Al critico del Dj.ario del Hogar le falta mucho 
para criticar comenzando por la gramatica y acabando 
por el buen gusto en materias literarias. Aconsejamos 
a ese Janin de última talla que siga escribiendo sus 

recetas de cocina y que no se meta en lo que no entien- 
da". 

(25).- "El Plagio no es del duque Job". E]. Unlvegppl. Enero 24 de 
1941. 

(26).- Fondo de Cultura Económica. México, 1958. p. V. 

(27).- La Orquesta. Tomo III. Nº 11. 6 de agosto de 1868. 

(28).- ,etras_ de México, 19 de marzo de 1945. p. 35. 
(29)4 	Pu; 	roo eta Francisco González Guerrero cita un 

parrafo de  os Ceros de Riva Palacio, y al que me referiré 
en el Cene dedicado a Alfredo Bablot. 

(OI).- El Diario 41 Hogar (18 de enero ,de 1882) con motivo de la 
contestación del "duque Job" a'neero" se burla en su gace- 
tilla de Gutiérrez Ndjera con un chiste de pésimo gusto. 

"IiFenómeno Escandaloso!! 
tUn hombre a dado a luz...1 
¡El dueuQ Job confiesa que ayer tuvo un descendiente! 
iPomnonet  en los apuros más solemnes de la naturaleza! 

1Mr, C Can cumpliendo el terrible preceptos 2zpseltj,  
IEl inlicamini...! 
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¡F "-F reproduciéndose! ¿Quién será el autor de tal 
y tan atroz desaguisado? 
Que nos traigan al padre de la criatura% 

(31).- Estas últimas citas que se refieren al concepto que Gutié-
rrez Nájera tenia de Riva Palacio fueron señaladas por Er-
nesto Mejla Sánchez, quien escribió las notas pe acompañan 
los textos de critica literaria de Manuel Gutierrez Nájera 
en el ya citado libro de la "Nueva Biblioteca Mexicana"; 
Manuel Gutiérrez Náleras Obras. Crítica literaria, 1. 

(32).. El Partido Liberal  9 de julio de 1886. 
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7 de enero 

El Cero del día 7 esta consagrado a José María Ramí-

rez "el viejo"1. 

"Cero" habla de loe estudios de Ramírez en el presti-

giado Colegio de San Ildefonsq/ allá cuando era rector y profe-

sor don Sebastián Lerdo de Tejada (1852-1863), lo que le permi-

te recordar a los ilustres maestros de este Colegio. También 

menciona a loe maestros de la Escuela de Jurisprudencia. como La 

t'unza, Ortiz de Montellano, Sierra y Ro eso y Lucas Alamdn. 

No obstante haber sido Ramírez un buen alumno -comen 

ta "Cero"- y haber estado a punto de reoibir su titulo para 

ejercer la abogacía, jamás llegó a graduarse. Parece ser que 

elegido diputado por Chilapa, Guerrero al Congreso de la Unión 

-gracias a la influencia de Altamirano no presentó el examen 

profesional. 

"Cero" describe el físico de Ramírez, los anteojos 

que usa, sus gestos, su desalmo, y, sobre todo, insiste en la 

tristeza que Ramírez lleva a cuestas, en su desencanto. Después 

de esta deacripcidn física y moral, "Cero" dice como entrd Ra-

mírez a la vida literaria. 

"Un tomo de poesías y varios artículos originales 
y festivos '-dice "Cero"- como los de Selgas, desco-
llando entre todos el que intituló "Mi frac," le sir-
vieron de 2111 al mundo de loe escritores". 

A estos detalles de la vida de Ramírez que proporcio-

na "Cero" y para conformar mejor su perfil pueden agregarse los 
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que aparecen en La tos de mi mamá. Periódico escrito en burro  

por cuatro ídem, el 22 de diciembre de 1864. La tos de mi ma-

.má, periódico de oposición a la Intervención francesa y al Im 

perio, seftala loe méritos literarios de Ramírez, encomia sus 

ideas republicanas con las que Ramírez combatid la Interven-

ción 

"José María Ramírez (a) el Viejo. Este viejo más 
viejo que nosotros en las letras, víctima de sus 
ideas republicanas, pero cuya conducta es intachable, 
pronto será licenciado, licencia que celebramos infi- 
nito, porque es un viejo como dos muchachos. 

"Carta de Granada que tenemos a la vista, elogia 
las Warlaones que con bastante placer han sido leí 
das en Europa, y que llevan por título Avelina 1864, 
Gabriela 1862 , Celeste 1861, La rosTa7V-Ircalavera, 
Was y nosotros 1862". 

Cuatro afta más tarde en Revistas literarias (1868), 

Altamirano dibuja la primera semblanza de José María Ramírez. 

Dice el por qué lleva el mote de "el viejo" desde los aftos ju-

veniles; su circunepeocidn precoz, o sus rarezas o su aspecto 

que nunca reveid juventud, hicieron que sus compafleros de San 

Ildefonso lo consideraran.  un viejo y por tal lo motejaran. Alta-

mirano considera a Ramírez muy talentoso, estudioso y hombre de 

muchas y varias lecturas, desde luego, su autor preferido es 

Alfonso Rarr, y, como éste, asegura el Maestro, Ramírez es bas-

tante excéntrico. 

"y no parece sino que escribe en ocasiones, sentado en 
el umbral de un hospital de locos, nuestro Ramírez que 
ha formedo su imaginación, en leyendas y que tiene por 
sun estlidios la misma escuela literaria que ese Hoffman 
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francés, ha acabado por producir obras que tienen 
una forma extraña, pero que dejan adivinar un fon 
do luminoso y magnífico. Ramírez diserta a cada pa 
so y en un estilo burlón y sentimental que da ligera 
za a la frase; pero su obra está erizada de epigra-
mas amargos y de burlas deliciosas, conteniendo no 
pocas verdades de una novedad sorprendente. 

..."Tal es el carácter del viejo  Ramírez, a cuya 
pintura agregaremos un natural dulce y bondadoso una 
humildad excesiva y un corazón maltratado por desven 
turae amorosas"2. 

Altamirano siempre amable, siempre dispuesto a esti-

mular a los jóvenes, invita a Ramírez a que concluya su novela 

Una rosa y un harapo, a que salga de su marasmo, y también a 

cambiar su estilo para que un mayor número de lectores puedan 

gustar su obra literaria. 

"así como lo usa 
do; delicioso si 
círculo pequeño. 
altura literaria 
fraseología a lo  

es muy francés, y además muy refina-
se quiere, pero delicioso para un 
Nuestro público no está todavía a la 
que se necesita para gustar de esa 
Hugo o a lo Karr"3. 

De la novela, Una rosa y un'. harapo que por entonces 

escribía Ramírez, Altamirano dios 

"hay páginas que exigen una instrucoión adelantada 
de loe lectores que no pueden ser comprendidas sino 
de aquellos que están al nivel del autor"4. 

Y como la novela para Altamirano es un instrumento 

para educar a las masas, la de Ramírez tiene esa grave falla, 

para ser ponderada por el Maestro. 

La Tarántula, periódico joco-serio y con caricaturas, 

el 7 de noviembre de 1868 en su seooidn "Chismes" al anunciar 

la nueva novela de Ramírez, Loe Pícaros  hace votos para que 
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en esta obra Ramírez sí encuentre la manera de desenvolver el 

argamento. 

"LOS PICAROS.- El autor de Una rosa un harapo publi-
caré bien pronto una nueva novela con tal titulo, cuyo 
editor seré don José M. Aguilar, el papá de todo pobre 
diablo que pugna por acabar su periodo de gestacidn li 
teraria. 

"¡Cuán amplio campo haya el "viejo" Ramírez para 
concluir una serie de tipos dignos del nombre de.  su 
libro! gas nos tememos mucho que como en aquella obra 
el lector se quede esperando la susodicha salida del 
argumento. 

"Le aconsejamos, pues, que si allí no hubo rosas, 
aqui haya Pícaros.  La Tarántula le ofrece desde ahora 
sus piquetitos..." 

Por ¡os visto, Ramírez no encontró la salida del argu-

mento según "Cero" esta novela se quedó inconclusa. 

De La Tarántula, periódico de oposicidn a Juárez y 

al ministro lerdo de Tejada, ilustrado con las caricaturas de 

Alejandro Casarin, fue editor y único responsable José María 

Ramírez del viernes 13 de noviembre de 1868 hasta el sábado 4 

de marzo de 1869, último número de La Tardntula que de este pe-

riódico existe en la Hemeroteca de la Universidad Nacional de 

México. 

En La Tarántula hay composiciones poéticas firmadas 

con el seudónimo Títiro, que supongo son de Ramírez, pues mien-

ta a esta divinidad campestre del cortejo de Maco, en Una rosa  

X.11/2-1111raP0,  

La Orquesta (13 de mayo de 1870) alababa a Ramírez con 

motivo de la prdxima aparición de otra novela. 
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"MARIA DE LAS ANGUSTIAS.- El autor de Una rosa y_ un 
harapo. José María Ramírez, va a publicar una nove-
la con el título de María de las Angustias. Estamos 
seguros de que este nuevo libro será una verdadera 
joya literaria, porque José María Ramírez (el viejo) 
es uno de los escritores mexicanos más elegantes y 
castizos". 

La Brocha (5 de mayo de 1871) en "Brochazos" anuncia 

esta novela de Ramírez como folletín del periódico la Paz. 

"Bate elegante y espiritual escritor va a publi-
car en el folletín de La Paz una hermosa novela ti-
tulada María de lasAnIUITTETs. Y creemos que será re-
cibida con el, mismo aplauso que lo han sido todas las 
obras de este distinguido escritor". 

El Federalista (domingo 26 de octubre de 1873), publi-

ca las poesías de Ramírez "El Crucifijo, La sortija..., El 

Pesadilla, dedicada A... México, octubre 23 de 1873, José María 

Ramírez. Escrito para El Federalista". 

Enrique Olavarría y Perrari en su Arte Literario en 

México (1878), considera a Ramírez buen periodista, esPritor 

original, en algunos puntos semejante a Ignacio Ramírez, glosa 

los juicios que de Ramírez diera Altamirano en Revistas Litera-

rias y aftade 

"Poeta y novelista distinguido, no puede sin em-
bargo aspirar a ser leído por el bello sexo, poco 
amigo de verse descartado de sus galas y enemigo de 
recibir al amor del brazo de la filosofía. Su rara 
fraseología enigmática y sentenciosa, exageradamente 
quizá, es oscura y difícil de entender para la genera 
lidad. 

"Las volubles manifestaciones de su pensamiento 
obligan- frecuentemente al lector vulgar a perderse en 
torneos de ingenio que no le son gratos, máxime cuan-
do el interés del escritor más estriba en la idea que 
en loe muchos incidentes de una fábula escasa. Como 
periodista, muchas veces ha dado pruebas de sus feli-
ces faCultades, y en elgéliero critico luce incesante- 
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mente en la redacción de La Orquesta, periódico bise-
manal que él solo dirige V-7175Ifene frente a las de-
más publicaciones de su especie"5  

El juició de Oalavarria es muy certero. 

Juan de Dios Peza también opina sobre Ramírez y da el 

nombre de otras de sus novelas: Los Pícaros y El Viejo y la Bai-

larina. Pezal_a da como concluida la novela Los Pícaros. 

"y multitud de artículos de costumbres y versos suel-
tos. El estilo de Ramírez es original, quien comienza 
a leer algo suyo tiene que concluirlo. Escribió en el 
periódico La Orquesta. fundado y sostenido maravillo-
samente por Vicente RIva Palacio, cuando hacía carica-
turas el malogrado Constantino Escalante. 
"Ramírez se ha abandonado a su habitual lonchalance, 

y ya es muy rara la vez que toma la pluma"0. 

El Radical, 1873 (Tomo I) reproduce un artículo tomado 

de la América Ilustrada. New York con el nombre de "Escritores 

contemporáneos de México", la brevísima ficha de Ramírez dice: 

"Redactor de La Orquesta ha publicado dos novelas: 
Una roca y un hamo_ y Los Pícaros". 

El juicio tan favorable que de la obra de Ramírez tie-

nen sus contemporáneos, no es compartida por "Cero". En el re-

trato de Ramírez se concreta a nombrar los periódicos en los que 

colaboró: Ia Mbequita (1879),7  el periódico La Casera (1879-1880)8  

y hace este comentario "se murió vivo". "Cero" no cita como re-

daotor a Ramírez de La Orquesta, en donde segdn Olavarría y Po-

za fue redactor y colaborador, y segdn Francisco Sosa, redactor 

en 1873. Parece que a pesar de lo asentado por estos autores, 

Ramírez no fue redactor de La Orquesta pues el 20 de agosto 

de 1873, La Orquesta en su sección "Pitos" pregunta a Ramírez 

si ha sido alguna vez redactor de este periódico. Ramírez en 
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sido redactor de La Orquesta. 

"Cero" hace una breve referencia a la obra literaria 

de Ramírez y a su obra maestra Una rosa y un harapo (1868), no-

vela que le dio fama pues "se reprodujo en Madrid y se tradujo 

al francés". 

"Cero" no entra en detallés, no juzga la novela ni 

bien ni mal. Sdlo dice que al "viejo" Ramírez 

"corresponde una gloria semejante a la de don Eulogio 
Florentino Sanz9 a loe dos les ha bastado escribir una 
obra para darse a conocer con todo su valimiento en la 
República de las letras. Don Eulogio con el drama Don 
Francisco de Quevedo. El viejo con la novela Una rosa  
y un harapo. 

La novela que dio fama a Ramírez para después hundirme 

en el olvido, Una rosa y un harapo  merece algunos comentarios. 

La novela tiene la siguiente portadas 

UNA ROSA Y UN HARAPO 
Novela original 

escrita por José Maria Ramírez. 
Antiguo alumno de San Ildefonso. 

México. 
Imp. de F. Díaz de Iedn y Santiago White. 

Editores. 
Bajos de San Agustín Núm. 1. 

1868 

El título de Una rosa y un harapo corresponde a la 

intención del autor símbolo de la vida es una roen y el hombre 

un harapo. Antonio el personaje principal de la novela es el 

harapo, un fil6sofo-artistal  electrizado por Hebe y a quien 
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"Venus le hacia pensar en el arte". Antonio es un desencantado, 

un ser aburrido, harto de la vida, un cero. 

"Antonio, pues,se sentía la nada, el cero solo, va—
cío, el guarismo que especifica, lo negativo, la falta 
de todo, y sin fuerzas para hundirse en el precipicio 
de sangre fría, y sereno ahogó en el alcohol su digni—
dad..." 

"Me precipito a vivir con Títyro...dentro de una 
copa de verde absyntho está fundida la égloga... dentro 
de este licor verde están ahogados los espíritus de Ted 
crito y Andre Chérnier" 

Ramírez describe así a su personaje: 

"podía servir de modelo para la viñeta de un novelón 
fráncés ferozmente romántico, debía considerársele co—
mo la ilustración puesta por Staal o por Mr. Bertall 
en algún libro filosófico -erótico de Alph Karr..." 

La vida de este personaje tan románticamente negativo, 

casi nihilista, da oportunidad a Ramírez al irle siguiendo loe 

pasos, para pintar la ciudad de México. Descripción del• ambiente 

que es en las novelas del siglo XIX, un aspecto siempre valioso 

para el estudio de las costumbres. Ramírez describe el Café del  

Progreso, el de La Gran Sociedad, "con sus gabinetes laterales 

adornados con grandes espejos, cuadros y sofdes"; el altar del 

Perdón en la Catedral Metropolitana, quienes concurren a orar 

allí; el rumbo de San 0~ "con sus casas entresoladas, sus 

jardines con callejuelas de rosas y acacias... florido barrio 

lleno de arboles, de luz y agua, de muchachas y mariposas..." 

El México de noche con Bus "cafetines" no es olvidado, las tien 

das como la de Máximo, personaje sórdido de la novela, tienda en 

que se vendían desde puros, hasta afrodieíaoos, tarjetas de mu—

jeres desnudas, descripción que resulta muy interesante para 

el análisis de la sociedad mexicana de esa época*, aparentemente, 
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pacata y devota. 

Una rosa y un harapo tiene como fondo histórico el úl 

timo año de la Guerra de Reforma, y loe anos de la Intervención 

francesa y el Imperio. 

Como han dicho Altamirano y Olavarría, las ideas cons-

tittxy-en la parte que más preocupa a Ramírez. 

En Uta rosa y un harapo da opiniones relacionadas con 

la vida mexicana: loa esfuerzos de la clase media para dar un tí-

tulo a loe hijos. Las pugnas entre liberales y conservadores. 

En el capítulo VIII que tituló "Hombres públicos y privados" ha-

ce el relato de la época aciaga que México padecid con Miramdn, 

la Intervencidn y el Imperio. El retrato de Miguel Miramdn con 

economía de detalles y palabras está muy bien delineado. 

"Salid un as de espadas, un Miramón, cosa feroz y 
violenta como una catapulta, una entidad arrojando na-
da más que balas y decretos". 

Miramdn, para ad desgracia se enfrentd a las ideas y 

tuvo que perder. 

"Ninguna espada resiste sin romperse a los golpes 
dados sobre una idea. La idea, es por decirlo así, el 
granito, el diamante, átomo primitivo de todas las co-
sas, y las cosas eran de su tiempo...." 

Las balas respetaron en el combate la vida de miramdn, 

pero en Calpulalpam lo hirió una idea y ese fue su fin. 

Ramírez condena el militarismo representado por Mira-

m n, y Leonardo Márquez coludidos con el clero. Condena asimismo 
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el crimen del 11 de abril en Tacubaya en donde Márquez bebió 

sangre hasta saciarse. 

A Maximiliano, en cambio, no lo juzga con acritud 

"proyectil de oro, vino a herir un principio", azuzado por el 

verdadero oulpalbe: Napoleón III, cuyae tropas 

"pelotón de sangre latina jamás pudo farfullar azteca; 
pero tuvo que darse por entendido. Algo pudieron en-
tender de lo que el hermano Jonathan les dijo en in-
glés... El inglés que se habla en los Estados Unidos 
suele ser demasiado expresivo aun para los europeos 
que menos gustan de aprender inglés". 

Los chinacos -dice Ramírez- son para los invasores 

"lo que es en París al francés un inglés: una carica-
tura". 

Napoleón III quería darnos una felicidad a la fuerza, 

haciéndonos sus eilbditoa, nosotros -sentencia Ramírez- la re-

chazamos, preferimos la desgracia, pero solos, y los titanes 

que nos traían esa dicha, fueron destruidos por los guerrille-

ros chinacos, "caricaturas animadas y fugitivas". 

Como impugnador de la Intervención y el Imperio, Ra-

mírez se alegra del triunfo de México, que se debió a Juaez, 

por la gran virtudede ser indio. 

"Las sombras de nuestros antepasados, de los primeros 
hijos de la libertad mexicana, los genio a cuyo soplo 
la Patria fue, guían al gobierno por el océano del 
polvo; y Napbleón, y el hijo de cien reyes, y la ilus 
trade opresión que se ejerciera sobre Véxico, no bas: 
td para mandarnos un CHRYSTOPHORUS COLOM que se en-
cargará de deveubrir Américu resumida en el INDIO Juá-
rez, que es grande, por jelE1, que es mucho mIrs grande 
por mucho. Izo mucho es decir lo indio, y como indio 
vencedor! "10 
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Otras opiniones de Ramírez revelan esa originalidad y 

talento que sus contemporáneos no le negaron, aunque expresadas 

.en ese lenguaje un .poco simbdlico y extraño. 

Entre loe escritores citados por Ramírez, como los pre-

feridos de Antonio, están Alfonso Xarr "autor de libros filosdfi-

co-erdticos", Malzac, Chateaubriand, Byron, Goethe, y las nove-

las francesas "furiosamente eróticas" adornadas con grabados que 

representan 

"esas figuras espirituales flexibles y desnudas 
de Tony . Johannot". 

Ramírez gusta de hacer alusiones clásicas, usa también 

palabras inglesas, francesas, italianas, citas en latín. La am- 

plia cultura de Ramírez de que hablara Altamirano no es exagera- 
. 

cidn, en esta novela es muy evidente, por ejemplo, cuando discu- 

rre del amor profano y del espiritual compara a Santa Teresa de 

Jesús con.Safo, y expone sus conocimientos en la materia. 

En su novela hace profeeidn de fe cristiana, que nada 

tiene que ver con su criterio político: 

"Quedó hace muchos siglos oonaagrado eeto-f- como un 
signo de amor y redenoidn, y los que creemos así lo em-
pleamos. Los que oreen poco, alteran la fo:ma, limitán-
dose a imprimir en su frente, la X signo de su inedgni- 
t0e4.4111  

En cuanto al estilo de Una rosa y un harapo no dejan 

de tener razdn Altamirano y Olavarría, es difícil leerlo y en-

tender su fraseología, y a veces dista mucho su lenguaje de ser 
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castizo y elegante, como afirman MIS biografías. 

Su estilo se caracteriza por lo intrincado, por las 

antítesis y metáforas, que ya anuncian lae de hoy: "sonrisa en-

tre comillas" "mirada subrayada", "el hombre jeroglífico huma-

no". 

La novela Una rosa y un harapo rezuma desencanto, frue-

tracidn, desesperanza y termina con esta requisitoria al mundo. 

"¡Oh mundo, oh vida, oh sociedad, oh todo! .. He 
aquí le felicidad...he aqui la gloria, he aqui el pla-
cer...Quede en paz pobre y deshojada rosa de la vida... 
queda en paz, miserable, harapo de la humanidad!!!" 

Como casi todas las novelas del siglo XIX, obsesiona-

das por el mensaje, Una rosa y un harapo es una novela con ma-

nifiestas fallas estructurales, en la que predominan las ideas 

con pretensiones filosóficas y sociales, trasmitidas al lector 

en un estilo las más de las veces enigmático. Es natural, que 

esta novela no agradara a un copioso plIblico y que la crítica de 

algunos literatos le fueraedversa. El maestro Altamirano con mu-

chas vueltas halagadoras, con muchos eufemismos, encubrid su 

verdadero juicio sobre esta novela, a la que debe haber consi-

derado, por su negativiemo, poco recomendable a la juventud me-

xicana. 

En 1871, El Federalista (14 de enero) anunciaba las 

obras de venta de la Imprenta de Feo. Díaz de León y Santiago 

White w  entre las que estaba Una rosa y un harapo un tomo en 

40  conteniendo 40 páginas a la rástica.$1.50. En 1875 todavía 

se anunciaba esta novela. La Iberia el mes de enero de 1875 la 

vendía en su despacho al precio de $2.00. 
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En esta semblanza dedicada a Ramírez, "Cero" jugando 

con el título de la novela Una rosa y un harapo, que ea reflejo 

de la vida de Ralírez: un harapo sin rosa. También insiste "Ce-

ro" en la amargura de este escritor, pues la fama que un día 

lo mimad es ahora un recuerdo que atormenta a Ramírez, que no 

encuentra su sitio ni siquiera en esta ciudad de México en don-

de lo mediocre esplende. Ramírez -dice "Cero"- ya no escribe, 

se consuela asistiendo al Café de Manrique para comentar sus 

pasados honores en compañia de otros periodistas: Vilard el re-

dactor de aquel delirante periódico conservador El Pláaro Verde  

(1863 1877): (según Olavarría, periddico notable "por la lige-

reza con que se ocupa de las más graves cuestiones"), con Filo-

mena Mata director de El Diario del Hogar, y quien nade adelan-

te sería terrible azote de la dictadura porfiriana, con Joaquín 

Trejo "Alma Viva", antiguo colaborador de La República, y en 

ese afio del Míario  del Hogar. 

"Cero" cita de pasada a otro contertulio Luis G. Iza, 

periodista que se enfrentd con la pluma a la Intervencidn y al 

Imper1011. 

La tertulia de Ramírez como la compone "Cero" es de 

antigobiernistas. 

Unce anos antes de este retrato de Ramírez hecho por 

"Cero", el 28 de septiembre de 1878, Mefistdfeleson_su seccidn 

"Literatura mefistofélica" dedicd un soneto a Ramírez, firmado 

por Fausto, soneto que alaba a Ramírez como escritor, lo mien-,  

ta como connotado bohemio y se duele del soleen que le impide 

continuar su obra literaria. Aunque contrario en algunos deta-

lles a la semblanza de "Cero", el soneto tiene con ésta sus pun-

tos de contacto: el tedio, el fastidio de Ramírez. 
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"como ya de renombre hizo conquista 
por su talento original, fecundo; 
sdlo podré agregar que el viejo mundo 
coronó con aplauso al novelista. 

Poeta de vigor, como prosista 
es hace muchos ancle, y me fundo 
en que es, si no el decano, si el segundo. 
que ennumeran los bohemios en su lista. 

Hoy no usa ya ni péñola ni lira 
y sufriendo un epleen que es infinito, 
desprecia al mundo que su genio admira. 

La fama para el viejo vale un pito; 
y es su placer contar una mentira 
hilvanada al calor de un fosforito. 

Fausto" 

En la primera linea de esta semblanza el adjetivo dis-

tributivo sendo está usado indebidamente y ésto tomando en con-

sideracidn a Fuga y Acal, nos haría pensar que este Cero ee de 

Juan de Dios Peza. Pero al mejor escritorise le escapa el gaza-

po y Riva Palacio no iba a ser la exoepcidn. Aunque generalmen-

te correcto, pudo tener un descuido. Hasta el Maestro Altamirano 

tenia pus caldas gramaticales. El Demdcrito (29 de marzo de 

1879) decía que al Maestro le sobraba talento, pero que no te-

nia gramática. Segdn esta declaracidn del Demdcrito, Puga fue 

demasiado riguroso con Peza. 

Mos juicios sobre Ramírez que hay en este Cero no es- 

tán de aouerd0 con los que Poza dio en su revista literaria en 

donde ee manifiesta la consideraoidn para Ramírez y su obra, 

consideración que no sufrid alteraciones; en el estudio, que 

Pema escribid sobre José Maria Velasco, al quejarse del desdén 

con que en México se ve a los que se dedican al arte o a las 

letras dice de Ramirezt 
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"Cómo atraviesa las calles, pobre y olvidado, José 
Maria Ramírez, el autor de Una rosa y un hara o, sufrien 
do el desdén de los que no conocen a nues ros iteratos 
de puré-sangre" 12. 

Este Cero es la pintura del literato fracasado y, por 

lo mismo, lleno de amargura. 

¿Es presumible que Peza por halagar a su padrino haya 

vertido juicios contrarios a su sentir? 

Creo que Peza y Riva Palacio comentaron la personalidad 

de José María Ramírez, contra quien nada tenía Peza y sí, mucho 

Riva Palacio. Y con la mira de no dejar transparentar quién escri—

bía loe Ceros, el de Sierra el día anterior, era una buena pista, 

Peza aceptó, por congraciarse con su padrino, la inspiración, los 

juicios y las citas clásicas que le sugirió Riva Palacio, y vio—

lentó también, su criterio sobre Ramírez. De esta manera Rima Pa—

lacio sacó del fuego la castafla de su resquemor contra Ramírez con 

la pluma de Poza. Desde luego, lo hizo no por temor, pues le sobra 

ban agallas para decirle a Ramírez eso y más, como demostró en 

El Ahuizote, pero no quiso ser reconocido cuando apenas empezaba 

su pasatiempo favorito: desconcertar y confundir la opinión pdbli—

ca. 
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NOT AS 

(1).- Nació Ramírez en la ciudad de México el 24 de abril de 1834. 
Francisco Sosa en "Los contemporáneos. D. José María Ramírez", 
(E) Nacional literario. Tomo VII. 1883) dice que fueron sus, 
padres D. Ignacio Ramírez y María Ana Pérez de León. Empezó 
Ramírez en el Seminario de San Ildefonso sus estudios secun-
darios que terminó en.Puebla.Vuelto a México fue discípulo de 
los licenciados Tomás y aosso y Miguel Rendón Peniche y por 
su aprovechamiento en Artes obtuvo una beca de gracia. Estu-
dió, sigue diciendo Sosa, "teología, jurisprudencia teórica, 
derechos civil, canónico, romano patrio, etc. 1 teniendo por 
maestros a abogados tan distinguidos como don Ezequiel Mon-
tes y don Juan B. Morales (Gallo Pitagórico) ....Era todavía 
un estudiante cuando escribió en El Crepúsculo, El Horóscopo, 
y otros periódicos como El Diario de Avisos en cuyo folletín 
publicó dos tomos de poesías: "Flores del retiro y "Marga-
ritas". Según Sosa las novelas "Celeste", "La rosa y la cala-
vera", "Ellas y nosotros", "Herminia", "El jorobado y la bai-
larina" se publicaron como folletín del Monitor Republicano. 
En tiempos del Imperio -dice Sosa- redactó Ramírez la Jamé-- 
rica lite_raria, La Tarántula y San Baltasar  (2a. epoca) y en 
1873 tuvo a su cargo La Orquesta. Estos datos de Sosa están 
equivocados, La Tarántula se publicó en 1868, y San Baltasar. 
periódico  chusco, amante de decir bromas y 1-Tose1/157-721CUI 
a las convivialidades y caricatural, inicia su segunda época 
en 1873. Fueron sus responsables Jesús Brisefio y J. F. Serró 
no y no hay colaboraciones de Ramírez. La Or uesta de 1873 
se encargo de aclarar que Ramírez nunca hab a sido redactor 
de ese periódico. 

Sosa termina sus "ligeras noticias" sobre Ramírez con la 
reproducción del juicio de uno de los biógrafos de Ramírez, 
sin decir quien es.Este biógrafo considera a Ramírez como 
un escritor original, imaginativo, elocuente, sentimental, 
notable por sus pensamientos que expresa con valentía y con 
una gran precisión y claridad. 

"Como escritor puede decirse de él, que es propio, 
parco en los calificativos, preciso, siempre correc-
to y ameno y elegante hasta en sus más pequeñas pro-
ducciones. 

"La vida íntima de Ramírez ofrece un estudio cu-
rioso de sociología. El sólo podría hacer ese estudio, 
pero dudamos que esa alma turbulenta haya tenido un 
momento de concentración para contemplarse y anali-
zarse. 

"Ha tenido como su siglo, mil luchas interiores, 
dudas y utopías, dolores íntimos, arios de dolorosa 
incredulidad y momentos de exaltación. 

"Muchas veces lo vemos lanzarse a. un mundo imagi-
nario, buscando en él un consuelo y un asilo; otras 
lo vemos descender a la profundidad de la prosa, y 
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le juzgamos frívolo a pesar de su profundidad". 
Ramírez murió en esta ciudad de México el 28 de noviembre 

de 1891. kl,J2,1,arjoleLLgloar admirador de Ramírez, el domin-
go 29 de noviembre participaba a sus lectores el fallecimieri 
to de este escritor, y con ese motivo da algunos detalles de 
su vida. 

"JOSÉ MARIA RAMIREZ (el Viejo).- Ayer en la mañana 
tuvimos la fatal noticia de haber muerto el notable 
periodista de este nombre que floreció en los buenos 
tiempos del periodismo nacional. El Viejo Ramírez fue 
compañero de Zarco, Juan de Dios Arias, Ellzaga, Zama 
cona, Angel Núñez, etc., y su brillante pluma trazó 
con mano maestra artículos humorísticos que algunos 
de ellos harían la reputación de cualquier político 
de la época; su modestia fue su principal enemigo per, 
sonal, enemigo siempre de la adulación, no busco ja-
más la sombra del magnate para medrar y ha muerto po 
bre y casi olvidado. 

"Nosotros que nos honramos con su amistad le man-
damos la modesta flor de nuestro recuerdo". 

La siempre implacable Voz de México, seguía confundiendo 
la religión con la frpoltica el 1Q de diciembre reproduce la 
esquela de defuncion de Ramírez con su caritativo responso. 
La fecha de la esquela trae como fecha del fallecimiento de 
Ramírez el 27 de noviembre. 

"El Sr. Ramírez -dice La VozT  fue el poeta conoci-
do como "el Viejo". Siempre escribió vertiendo en sus 
obras ideas liberales, y celebramos que arrepentido 
haya vuelto al seno de la Iglesia. RIP". 

119-vistas lit erarias de México. T. F. Neve. Impresor. 
1868. pp. 66 y 67. 

Ob. cit. p. 68. 

Ob. cit. p. 69. 

Ekarte literario en México. Noticias biográficas y critica  
dt sus más notables escritoru. Segunda edicion. Madrid. 
Sin fecha. p. 44. 

(6).- Anuario Mexicano, p. 189. 

(7).- La Voz de Estaña de 2 de septiembre de 1879 decía del perió-
dico La Mósnuita. 

"LA MOSQUITA.- El periódico zumbón que lleva el 
nombre de este párrafo, se ha puesto ,como las pollas 
de vestido largo. Y a fe que LA =QUITA está elegem, 
te, con grabados, perfectamente impresa y con doble 
tamaño del que antes tenía. LA MOSQUITA es digna de 
tenor 10,000 ejemplares. Deseamos que no siga cre-
ciendo para que no se transforme en moscón". 

México, 
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En 1877 apareció el periódico La Mosca. Periódico imper-
tinente y de acerado aguijón, Que ha de causar Picazón a  
Por.fl„rio y a lu gente. Editor y responsable Luis G. Lozano. 
la Mosquito., con seguridad fue la continuación de La Mosca. 

(8).- La Patria(16 de mayo de 1879) anunciaba la próxima apari-
ción de La Casera, el primer número de este semanario salió 
el 30 de mayo de 1879. Responsable E. González. Imprenta Jo-
sé Vicente villada. 

Sobre. don Eulogio Florentino Sanz Justo Sierra con el seu-
dónimo "Beltrán Colmeiro", escribió un articulo en El Fede-
ralista (29 de junio de 1874) en que señala a Sanz como un 
presunto ministro de Estaña en México, en lugar de "nuestro 
inolvidable amigo el señor Herreros de Tejada". Sierra ex-
plica en su artículo la fortuna de Sanz, autor del drama 
Don Francisco de Quevedo. 

"Hizo una obra que, entre nosotros, puede llamarse 
maestra, con lo cual consiguió, desde aquel momento, 
figurar entre los autores. de primera línea, y ésta 
fue su fortuna; pero conoció, porque ésto no podría 
escaparse a su clara inteligencia, que quedaba obli-
gado a no dar en adelante otras medianas o simplemen-
te buenas, y esta fue nuestra desgracia". (Obras Com-
pletas. Tomo III, pp. 181-182). 

Sanz también fue traductor. Montesinos en §u ya citado 
libro lo consigna como traductor de Paul de Feval. En 1846 
tradujo de este autor "(Loq amores de París. Madrid. Gonzá-
lez 9 vols. 16º mayor Galería literaria)". 

(10).- Una rosa y un  harapo p. 369. 

(11).- Luis G. Iza merece recordarse por su valor y patriotismo. 
Luchó con la pluma contra la Intervención y el Imperio y 
sufrió las represalias impuestas por los agresores en esa 
época. Fue responsable de varios periódicos de oposición 
a los intervencionistas. La cuchara (1862). El cucharón 
(1863), La Jarana (1863), en este periódico empezó a publi-
car una novela"de costumbres nacionales" que llama 1E1 Orof! 
También fue responsable de La  Orquesta en 1865. Cuando La 
Orquesta publicó el 22 de marzo de 1T65 el articulo de Juan 
A. Mateos "Las cortes marciales", fue arrestado. Vuelto al 
periódico escribió el articulo "Dejadme reir señores" clue 
lo llevo nuevamente a la prisión. Colaboró en los periodl-
cos La Tarántula (1868), La Paz .(1871), La Mosca (1877) y 
en 1882 en El Diario del Hogar. Y en La Patria de 1882 es-
cribía "Revista de la Semana". Peza en su revista dice que 
Iza "bajo el nombre de Arpegios, ha publicado un volumen 
de sus versos, y se ha representado con éxito su drama in-
titulado ¡4alditas sean las mujeres, y sus comedias Revolu-
ción femenil y San Pedro a las Puertas del cielo". 

(12).. De la gaveta íntima, p. 257. 

(9).— 
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0  de enero 

Cuente Justo Sierra en aquella hermosa carta dirigida 

a Luis G. Urbina (Parle, marzo de 1891), cómo no fue posible la 

convivencia intelectual entre conservadores y liberales, armonía 

que la generosidad y nobleza de Altamirano quino hacer realidad 

en la revista. El Renacimiento, pues el partido reactor deseoso de 

tener su propio órgano de expresión lanzó inesperadamente el pe-

riódico La Voz de México, 

"enarbolando la bandera negra del odio político lde la 
intaneigencia reactora y del deseo mal dieimulado, de 
regresiones criminales o imposibles; bajo ella fueron 
a abrigarse muchos de nuestros colaboradores y El Rena-
cimiento murió de eso principalmente de comoñfortn5117-  
coció 	Guillermo Prieto; y de la brusca 'alerta' que 
a la aparición del órgano reaccionario había resonado en 
el campo liberal, sucedió una apaeionade conmoción de que 
brotó la sociedad de librepensadores, y el combate rudo, 
desesperado e veces, contra la Iglesia y el cristianismo; 
en esa sociedad, bajo la dirección de hombres como los se 
toree Altamirano y Baz, fuimos todos los jóvenes a esgri-
mir nuestras primeras armas de polemistas heterodoxos: 
Sánchez Mármol, Joaquín Baranda, Nicoli, Bulnes y muchos 
otros..," 1  

Altamirano en su "Revista de la semana" que publicaba en 

El Siglo XIX  (Domingo 8 de mayo de 1670) relató entusiasmado el 

éxito de la solemne fundación de la "Sociedad de librepensadores", 

que tuvo lugar el 5 de mayo en el vestíbulo del Teatro Nacional, 

adornado con coronas y trofeos, con "elegancia y buen gusto". Más 

de dos mil personas acompataron a los líbrepensadoreo. Uno de los 

discursos lo pronunció, como presidente de la sociedad, Altamira-

no. También hablaron Junto Sierra, Francisco Bulnes, Alfredo Torroe 

11a, Gustavo Baz y todos fueron aplaudidos frenéticamente, mientras 

la orqueste tocaba Los Cangrejos a despecho de algunos miembros do 



la Sociedad Católica, escondidos por los rincones, y que no es-

peraban el apoyo popular para la "Sociedad de librepensadores" 

"el pueblo aplaudía, y aplaudía con entusiasmo inaudi-
to. Esto era lo que se quería". 

los discursos y poesías decía Altamirano 

"verán la luz pública en el próximo número del Libre 
Pensador, que saldrá el jueves de esta semana". 

Y el aoto termind -comenta Altamirano- con el reparto 

de los ejemplares 

"del nuevo periódico que debió haber salido el domingo 
pasado, pero que se quiso publicar el 5 para que coin-
cidiese su repartición con el hecho de instalarnos, y 
a pesar de que nuestros contrarios nos habían hecho 
creer que nadie leería nuestros disparates y blasfemias, 
la verdad es que hubo verdadero tumulto para arrebatar 
el periódico; que loe doscientos ejemplares volaron en 
un instante, y que si hubiéramos tenido dos mil hubieran 
volado lo mismo. Tan aborrecidos así somos del pueblo. 

"La instalación de los libre-pensadores fue, pues, 
celebrada de una manera que sobrepujó a nuestras espe-
ranzas". 

Doce aflos después en el Cero de 9 de enero, Rive Pala-

cio rememora la fundación de la "Sociedad de librepensadores", pe-

ro no con la pasión que la describiera Ignacio M. Altamirano. 

"Cero" aprovecha este recuerdo para criticar ese rápi-

do enúusiaemo nuestro, que tan pronto se inflama como se apaga, 

y al que el vulgo ha bautizado de manera tan preoisá: nlamarada 

de petate". 

La "Sociedad de librepensadores" le trae a las mientes 

cuatro escritores que participaron en la sesión inougural: Gusta- 
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vo Goedawa barón de Gostkowski, Francisco Bulnes, Alfredo Torroella 

y Gustavo Baz. De los doe primeros se ocupa en este Cero; de To-

rroella y Gustavo Baz en el Cero siguiente. 

Para demostrar ese aspecto de nuestro carácter: la in-

constancia, "Cero" refiere con gracia acibarada la solemnidad en 

que se colocó en el pórtico del Teatro Nacional la "efigie de la 

diva mexicana, del ruiseñor tantas veces aplaudido; de Angela Pe-

ralta". Hoy -dice "Cero"- ese busto y los de otros escritores que 

adornan el pórtico están casi destruidos, sin que a nadie preocu-

pe el deterioro. 

Este pórtico es el escenario en que a la llegada de 

"Cero" a le ciudad de México, celebró su fundación la "Sociedad 

de librepensadores", de efímera vida. En esa sesión inaugural 

"surgieron cuatro notabilidades cuyas siluetas procu-
raré copiar, valiéndome de la linterna mágica de mi me-
moria". 

Riva Palacio ya había usado con anterioridad en Cuentos  

de un loco (1874), el truco de la linterna mágica, novedad en esos 

aflos, para hacer una de las defensas literarias más talentosas 

de México, desacreditado por la calumnia europea, y dar a nuestro 

país la paridad histórica y el lugar que en el concierto univer-

sal nos correspondía, sitio que la soberbia y la incomprensión eu 

sopea nos había negado. 

La primera silueta que proyecta la linterne mágica de 

"Cero" es la del barón polaco Gustavo Gostkowski, escritor muy 

conocido, admirado y querido en México, avecindado en nuestro 

país a donde llegó el año de 1863, después de haber participado 

en la insurrección de Polonia 2. 
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Incorporado a la vida literaria mexicana en 1868 cola-

boró en el órgano de la sociedad "La Bohemla literaria" Ia 

terna Mágica y en La Vida de México, más tarde en Le Trait-de  

union, el periódico francés de México con el seudónimo G.G.G., 

o sean sus iniciales. 

El barón Gostowski escribid traducidos por el Dr. Ma-

nuel Peredo, unos artículos muy gustados con el nombre de "Humo 

radas dominicales". En el Monitor Republicano de 1869 hallé las 

primeras"Humoradas ". El 10 de octubre de 1869 el Monitor publi-

có la primera con esta nota: 

"Colaboración 
"Se nos ha remitido el artículo que publicamos en-

seguida. "Humoradas dominicales". 

En la "Humoruda"del 15 de mayo de 1870, Gostowski toma-

ba como tema la poesía popular de loe eslavos, asunto poco cono-

cido en México y que para él era un recuerdo sentimental de su 

patria, "al tratar de las poesías de mi país -decía- olvidaré 

quizá por un momento el destierro y los dolores que trae consigo". 

En este artículo también hace muy interesantes consideraciones 

acerca de la poesía popular. Aquí empezó a dar a conocer los 

poetas eslavos, cuya difuaidn continuaría en otros diarios y re-

vistas. 

En el Monitor Republicano, Gostoweki publicó "Humora-

das dominicales" de octubre de 1869 al 24 de abril de 1870, vuel-

ve a escribirlas g partir del 8 de mayo de ese alio hasta el 4 

de febrero de 1871, casi durante dos afta 3'  medio y sin recibir 

ninguna retribución económica. 



El Mensajero (2 de febrero de 1871) en su gacetilla co-

mentaba la separo:talán del barón Gostowski y ponía sus columnas a 

su disposición del escritor polaco. 

"Habiéndose separado ayer del Monitor el Sr. Barón 
de Gostowski, ha concluido el único PFUItrio que le que-
daba a ese periódico, pues los artioulos de los domingos 
valían por todo lo que ee escribía en la semana. 

"Damos el pésame a nuestro colega, que verdaderamen-
te se oueda en horfandad. 

"Por lo que hace al Sr. Gostowski es inútil decirle 
que tiene a sus órdenes las columnas de nuestro diario. 

"De todas maneras, le damos nuestra más cordial fe-
licitación por haberse separado del Monitor". 

El Monitor contestó el día 3 al MenseJero. 

"El Mensajero nos da ayer el pésame porque el Sr. 
Gostkowski dejará de escribir las mencionadas humoradas, 
y agrega que este era el único atractivo que tenia el 
Monitor. El Monitor facilitaba sus columnas al Sr. 
dostkowskT-bor pura complacencia, y sólo por darle gus-
to a dicho eeIor; más tan luego como se trató de indem-
nización solicitada por este útlimo y a la que no se pu-
do acceder, decidid su separación. Sin desconocer el mé-
rito de los escritos del Sr. Gostkowski, podemos asegu-
rar al Mensajero que el Monitor no queda en la orfandad, 
porque en cuanto a materiales de bella literatura tiene 
una cantidad tan variada como inmensa, y muchas de cu-
yas piezas se ha sacrificado por dar cabida a las "Humo-
radas". 

"No sabemos si el Sr. Gostkowski aceptará la feclita-
cidn que le dirige el Mensajeroa  por haberse separado del 
Monitor:  de quien no liE-Fecib  o dicho selor sino bastan 
tes muestras de aprecio y deferencia". 

El 4 de febrero La Revista Universal copiaba el párrafo 

del Monitor  y agregaba 

"Decididamente hay bilis revuelta en la redacción de 
nuestro colega lateranense. No le basta pelearse con el 
apreciable y generoso Castillo Velasco, insultar al Sr. 
Mufioz Silva, diciendo que no cumplía sus compromisos, 
sino que tambián necesita ahora despreciar al barón 
Gostkowski". 
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"Desde su aparición ha sido este semanario de las fa-
milias objeto de los mimos y agasajos de la prensa dia-
ria de todos matices y colores; y ésto que a primera vis 
ta llama la atención, dada la Intransigencia de ciertos 
partidos y periodistas, tiene una explicación 'bien senci 
lla y natural: El Domingo es un periódico puramente lité-
Tarjo, que para. nada toca las cuestiones políticas y re-
ligiosas, y que ha sabido elevarse a prominente altura, 
gracias al talento de sus redactores, los muchachos y 
viejos de la Bohemia literaria. 

"El numero primero salió engalanado con una precio si-
sima vine ta litografiada con tinta carmelita, y el segun 
do trae el mismo encabezamiento de color morado. En una 
de las láminas de la viFleta, hemos podido reconocer la 
figura de Gustavo Gostkowski en primera línea, porque 
desde que tuvimos el honor de conocer al ilustre polaco, 
se nos qUedaron impresas sus facciones. También hemos 
reconocido en otro retrato al correcto hablista Manuel 
Peredo, porque fue tan gráfica la descripción personal 
que de él hizo Altamirano en uno de sus 'Bosquejoel, que 
no hemos necesitado de mayores informes. 

"Siguiendo la costumbre que con el Domingo han esta-
blecido los diarios de la capital, costumbre que tiene 
su razón de eer en muy atendibles consideraciones de ad-
miración, propaganda y arreglo de cuentas?  damos a conti 
nuación el resumen de las materias contenidas en el ndM1 
ro segundo; Con ésto se verá que colaboran en el IsladE 
los más celebrados literatos del país. 

9:Rumoradas dominicales', Por G. Gostkowski; 'Misan-
tropía', composición dedicada a Justo Sierra, por Nicanor 
Contreras Elizalde; 'La Ciencia al alcance de todos', 
por Eugenio Burnouf, traducción de Gustavo A. Baz; 'Au-
sencia', poesía por Manuel M. Flores; y 'Flor de Nieve' 
preoiosísimo sucio de Santiago Sierra". 

El Dominio se publicó regularmente del 12 de febrero de 

1871 al 12 de octubre de 1873.3 Segdn Juan de Dios Peza, despuée 

de El Renacimiento, "ha sido El Domingo una de las más interesan-

tes publicaciones". 

Gostkowski eséribió en El Domina.o, crónicas teatrales 

de las que el erudito en el teatro mexicano del siglo XIX, Luis 

Reyes de la Maza dice que son documentos espléndidos para el es-

tudio de esa magnífica y turbulenta época del teatro que le tocó 

vivir.4 
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El Monitor respondió a La Revista Universal en términos 

poco amables 

"El Sr. Gostkowski manifestó el deseo de publicar 
en nuestro periódico sus producciones. El editor se 
apresuró a obsequiar ese deseo, tanto porque en ello 
recibía la satisfacción de todo periódico que cuenta 
con ilustrados colaboradores, cuanto por ser el primero 
en dar a conocer eón más exténsión el talento y erudi-
ción del autor de las humoradas. Pero el Sr. Gostkowski 
se vio acaso en la necesidad de pedir retribución pecu-
niaria por un trabajo notable, 'es cierto, pero que él 
ofreció voluntariamente, y entonces la empresa del Mo-
nitor, no pudiendo echarse encima compromisos tal vez 
TEWItenibles, tuvo el sentimiento de no condescender. 

"El Sr. bardn nos ha retirado la gracia que con su 
pluma nos hacía: tal vez el verdadero motivo sea que 
tiene otra clase de compromisos u ocupaciones. 

"Repetiremos que admiramos los primeros talentos de 
ese simpático escritor, pero tendrá muy en poco la ilus-
tración del país mexicano o de otros países, quien sos-
tenga que e]. Sr. Gostkowski no encontraría competidor. 
Los que tal digan, además de hacer aquella ofensa, co-
meten otra contra la modestia del querido colaborador 
que nos abandona. 

"¿Por qué hay periódicos o periodistas tan ligeros de 
lengua como los de la Revista, que se atreven a asegu-
rar que otro periódico, sus redactores o editor propie-
tario, 

 
es forzoso que se hayan peleado con alguno de sus 

compañeros para que éste deje de pertenecer a esa publi-
cación? ¿En qué lógica buena caben semejantes razonamien 
tos? 

"El Monitor no se ha peleado con nadie. Que lo digan 
a quienes se alude". 

En 1881 obtuvo la nacionalidad mexicana, y ese año, 

fundó El Domingo, semanario literario del que fue editor, pro-

pietario y responsable. 

El Federalista (3 de marzo de 1871) reproducía los en-

comios que El Progreso había dedicado al Domingo y a su editor 

Gostkowski. El párrafo del Progreso revela la importancia y el 

aprecio que con unos cuantos números alcanzó El Domingo, por su 

calidad literaria y eu actitud apolítica. 
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En El Momingo también publicó sus "deliciosas" y gusta- 

das "Humoradas dominicales" mencionadas por "Cero". 

Al revisar la Revista Universal encontré otra serie de 

"Humoradas dominicales" que el barón Goekowski escribid del 4 de 

septiembre al 19 de diciembre de 1875. 

El 19 de septiembre de 1875 el barón dedica su "Humo-

rada" a defenderse de los ataques del Siglo XIX que pedía su sa-

lida de México, pues no estaba de acuerdo con las ideas expresa-

das por Goetkowski sobre la juventud mexicana. 

El 21 de septiembre de 1875, Joeé Martí bajo su seudóni-

mo "Oreetes" libra una batalla por el barón atacado por la prensa. 

"Cero" cita otra colaboración de Toetkowski; "Caras y 

Caretas", sin decir para qué periódico la escribió. 

Las "Caras y Caretas" las hallé en El Federalista de 

1871. 
El 16 de enero de ese año, El Federalista en su gaceti-

lla, daba a conocer a sus lectores una noticia que mucho lee gus-

taría. 

"El barón Gostkowski.- Tenemos la satisfacción de 
anunciar, este elegante escritor forma ya parte de nues-
tra redacción y que escribirá loe jueves, nuevos artícu-
los humorísticos con el título "Caras y Caretas". Los 
lectores del Federalista deben felicitarse como nosotros, 
por tan grata noticia. El jueves próximo saldrá el pri-
mer námero." 

Gootkowski inició sus "Caras y Caretas" el 26 de enero. 

El 2 de febrero ofrendó su articulo sobre el poeta Krasinski a 

Guillermo Prieto. 
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"A ud., cuya amistad me honra, tanto, va dedicado 
este ligero estudio de un hombre que como usted fue 
un gran poeta, y como usted un gran patriota ¡Sigla-
mundo Krasineki! 

El 9 de febremoconcluye el estudio de Krasinski y de 

su leyenda la "Comedia Infernal"; 

La obra de Krasineki dada a conocer en México por Gos-

tokwski mucho gustaría a Hilario Santiago Gabilondó, pues como ya 

se ha visto, la tradujo entusiastamente y la divulgó. 

También Gutiérrez Rájera conoció y gustó la obra del 

poeta polaco. El 5 de febrero de 1879; Gutiérrez Nájera en su 

articuló "A propósito de un aniversario" publicado en la Colonia 

yspatola, cita la Comedia Infernal de Krasineki, diciendo: "La le-

yenda del poeta Erasinski parece ser síntesis de nuestro carácter". 

El 23 de febrero el barón comentó las desventuras de 

su patria. 

El 22 de septiembre de 1875 dejó de publicar sus "Ca-

ras y Caretas". 

En El Correo del Comercio encontré la colaboración de 

Gostkowski, "Revista de la semana" que se publicó del 8 de sep-

tiembre de 1872 al 29 de diciembre de ese mismo ato. Periódico 

en el que colaboraban Altamirano, Riva Palacio, Hilarión Frías 

y Soto. La gacetilla la redactaba Joaquín Téllez. 

Gostkowski escribid El Campeón de las Damas pieza es-

trenada en el Teatro Nacional por el actor Eduardo González, e 

hizo junto con Manuel Peredo el arreglo del Duque Gontrán, tam-

bién representada por el actor González. Metido como empresa-

rio de ópera en 1873 no tuvo éxito y fracasó« 
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La primera semblanza del barón Gostkowski es de Justo 

Sierra, en "Hombres de la prensa" (El Federalista, 20 de junio 

de 1874), firmada con su seudónimo "Merlín". 

Sierra escribe la loa de Gostkowski a quien amistosa-

mente llama Goetko, habla de su obsesión; la gasolina como reden-

tora del mundo; así como de su sprit, su seducción, su buen humor, 

su elegancia, Bus polluelos perfumados con los productos comprados 

en la todav1a entonces afamada Peluquería de Enrique Escabasee, 

cuyo salón podía rivalizar con los más elegantes de París, impor-

tador de todas las novedades europeas, principalmente de los per-

fumes de Francia e Inglaterra. Sierra nombra los kromeskia, bebi-

da que el barón había hecho popular en el Café de La Concordia, 

y se pregunta¿qué será de la Avenida Plateros cuando su viandante, 

el voluminoso y perfumado barón Gostkowski no la transite? 

Sierra afirma que Gostkowski pertenece a la high life  

del talento. "Y es raro, que todos, amigos y enemigos lo hayan 

reconocido así". De loe artículos del barón, Sierra pondera sus 

"Humoradas dominicales", pruebas brillantísimas de la inteligen-

cia de Gostkowski. 

Sierra después de definir la humorada como algo origi-

nal, que no es crónica, ni revista, ni potpourri, dice que si en 

las del barón a veces se traslucen ideas de otros, tiene el don 

de revestir esas ideas con el ofuscador oropel de su ingenio. 

°Su verba eminentemente espiritual y reidora, suele 
tomar un tono de profunda emoción, que se comunica al 
lector rápidamente. Y es que el escritor es un rrancés 
por el estilo y un esclavo del pensamiento".5 
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Olavarría y Ferrari también dedicó el barón Gostkowski 

grandes alabanzas 6. 

Juan de Dios Peza en su juicio sobre Gostkowski en 

"Poetas y escritores modernos mexicanos" habla del gran talento 

del barón, de lo bienquisto que es de los mexicanos, de la nostal-

gia de Gostkowski por su patria. La opinión que Sierra tiene so-

bre el barón la comenta de esta manera 

"Hablando de los artículos del Sr. .Gostkowski, tra-
ducidos por el Dr. 'Pereda, dijo una vez un escritor re-
putado por bueno, son como un vino generoso, servido en 
copa cincelada por Benvenuto Cellini 7. 

Para ese ano de 1878 en que Peza publica su revista li-

teraria, el barón ya había sido atacado por la prensa de México; 

también El Ahuizote se había encargado de hacerle "feroces" chis-

tes, 

Ese mismo ano de 1878, el ya mentado periódico Mefistó-

feles, en "Galería fotográfica de literatos distinguidos" ofrecía 

el reverso de la medalla de Gostkowski, que diera Sierra, subra-

yando su lengua larga y acomodaticia pluma. 

"GOSTKOWSKI 
Rasgos biográficos. 

Es polaco, pero eso no le importa 
ni que a ambos mundos se los lleve gestas, 
él a México vino y trajo a cuestas 
lengua muy larga y pluma nada corta. 
Cuando habla grune, cuando escribe aborta 
frases chuscas y lindas como aquestas 
"Yo doy por la República las TESTAS 
si me dan en el cambio alguna torta°. 
Ha sido redactor de tomo y lomo 
y en tal oficio su WirEIF edIFIUa 
pues algo enede Jano, algo de Momo. 
Y así dice: "magtier, mientras escriba 
a Juan a Pedroi pues que de ellos como, 
he de ser escritor siempre que viva 

Siebel". 
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Eh agosto de 1879, el barón Gostkowski partid a Euro-

pa comisionado por el gobierno mexicano para promover la coloni-

zación. 

La Libertad (11 de agosto de 1879) en sus "Ecos de to-

das partes" anunciaba su salida. El 19 de agosto traducía en 

"Ecos de todas partes", la noticia que proporcionaba el Trait . d'  

Union del domingo, sobre la partida a Europa de su redactor en 

jefe. 

"Mr. GOSTKOWSKI. 
°Nuestro redactor en jefe Mr. Gostkowski partid an-

tier por"la noche para Europa, llevando una comisión del 
gobierno mexicano como agente de colonización. 

"Al abandonar a México por un tiempo cuya duración 
no podemos fijar, el Sr. Gostkowski no suspende por és-
to sus relaciones con el Trait d' Union. Tendremos, pues, 
el placer de insertar en nuestras columnas la correspon-
dencia que nos dirija, y acerca de cuyo mérito no tene-
mos necesidad de insistir respecto de nuestros lectores. 

"Deseamos a nuestro redactor en jefe un feliz éxito 
en el encargo que se le ha confiado y pronto regreso". 

El Lunes, el 18 de abril de 1881 anunciaba el regreso 

del barón Gostkowski en términos nada amables, pues consideraba 

que la comisión había sido un viaje de recreo. 

GUSTAVO GOSTKOWSKI 
"Ha pisado la amarillenta arena de las playas de 

Veracruz, después de su viaje de recreo por Europa, 
costeado -se entiende- por el erario naciona. 

"Estuvo en París como agente de colonización de Mé-
xico, no enviando a nuestro país, por desgracia, un so-
lo colono. 

"El barón conoce, mejor que nadie el modus vivendi. 
Los círculos políticos del París admiraron el spilf 
de Gostkowski... quien está llamado a representar pape- 



les importantes en nuestra Repáblica. Tal vez ocupe el 
Ministerio de ?omento. En materia de extranjerismo pre-
ferimos el elemento eslavo al elemento )gachupines. 

A pesar de lo asentado por El Lunes, el barón Gostkowski 

trabajó en París en pro de la buena fama de su país de adopción, 

desvirtuando las falsas ideas que sobre los hombres políticos y el 

atraso social de México se tenían en Europa. Tal dice La Libertad  

(13 de agosto de 1881) en "Crónica de México". 

"...En este trabajo casi ímprobo ha tenido una gran 
parte nuestro amigo quien durante su permanencia en Pa-
rís se ocupó constantemente de desvanecer errores, rec-
tificar especies, haciéndonos aparecer como pueblo culto 
y civilizado. 

"En la prensa, en los círculos financieros, en las 
reuniones de hombres influyentes de la política france-
sa, Gostkowski habló siempre en favor de México, logran-
do que hoy se nos estudie positivamente. 

"El hijo adoptivo ha cumplido con un deber". 

¿Qué opinión merece a "Cero" el barón Gostkawdki? 

"Cero" proyecta una silueta del barón casi salida de El 

Ahuizote. La antipatía de "Cero" por el barón se evidencia en esas 
pocas pinceladas que dibujan el retrato de Gostkowski: el físico 

del barón su amarga vida de proscrito, sus arbitrios para sobre-

vivir y adentrarse en el círculo literario de Mgxico, arbitrios 

entre los que sobresalen sus muchas lecturas y su "gramática par-

da", así como su sabiduría para entender que la vida es cuestión 

de formas y de apariencias y antes que comer hay que pasar como 

persona de posibles y lucir gruesa leontina, anillo con sello 

herdldico y "bastón de estafo can diamantes de Apipilhuasco?, 

"Cero" se pitorrea, pues los tales diaMantes eran vidrios de la fá- 
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brica del mismo nombre que estaba en Texcoco, y cuyos famosos pro-

ductos se vendían en la calle de San Agustín Ndm. 6 en la capital 

de la República. 

Para "Cero" el barón Gostowski era una avispa con una 

ala, y para tener dos buscó a Francisco Buinea, y pudo así escri-

bir junto con'éste las "Humoradas dominicales" y las "Caras y Care-

tas Este es un dato que sólo "Cero" sostiene, pero ni el Barón 

ni Bulnes lo desmintieron. 

Breve y picaresca es la semblanza que "Cero" hace de 

Gostowski, para emprenderla después con Francisco Buines. 

Buines no es tampoco santo muy de la devoción de "Cero", 

en la iglesia de éste, Bulnes tiene colgado un sambenito por po-

sitivista y por redactor de La Libertad. 

Del físico de Buineo destaca los muchos gestos que hace 

a cada momento, ya en el Cero de Justo Sierra había hecho mención 

de este joven escritor tan inteligente y gestero. 

Bulnes -comenta "Ceros- en loe momentos de hacerse uña 

y carne con el Barón, era un joven de cutis delicado, pelo fino, 

ensortijado; lector de Voltaire, de RabelaiÑ, de Balzac y Taine. 

Estudiaba en Minería la carrera de ingeniero, estudiante aplicado 

y rebelde a los reglamentos, imitador de quien más sabía ya en 

el vestir, ya en el discreto hablar, sentó al salir, de la eecue-

la fama de "elegante, erudito y calavera". 

"Cero" rememora el discurso- de Buines en la "Sociedad 

de librepensadores" como breve, venenoso, magnífico en la forma, 

pero mal leído y con una voz que parecía salir de un cántaro vacío. 
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Con unas cuantas chanzas más, "Cero" se divierte antes 

de opinar seriamente sobre Bulnes. Pese al tono un poco "ahuizo-

tul" del retrato de Bulnes, "Cero" reconoce su talento, sus dotee 

de crítico, el éxito que alcanzaron en El Domingo, sus cartas es-

critas con el seudónimo "Junius". 

¿Peto qué valid a Bulnes el viaje al Japdn que lo hizo 

famoso? Según "Cero", solamente el haberle caído en gracia a don 

Sebastián Lerdo de Tejada, zar de México, quien por medio de un 

1kase lo nombró hietoridgrafo de la comisidn presidida por Fran-

cisco Díaz Covarrubias, para observar "el' paso de Venus por el dis 

co del sol en el imperio japonés". 

Esta ironía encubre una censura a la manera de como se 

obtienen en México los nombramientos, las comisiones, etc. 

Bulnes -sigue diciendo "Cero"-adquirid fama después 

de este viaje, y publiod más de catorce entregas del relato de 

su viaje con. el nombre: Once mil leguas sobre el Hemisferio Nor- 

te 8. 

°Cero", no el ironista, sino el crítico que sabe recono-

cer méritos donde los hay, dice que ee una lástima que Bulnee no 

concluyera su obra, pues tiene unas páginas dignas de Stenhdal. 

Mejor elogio no podías esperar Bulnes, 

Aunque Uva Palacio: no da el número exacto de las en-

tregas del viaje de Bulnes, por los anuncios insertos en El Fe-

deralista (7 de diciembre de 1877 y 18 de mayo de 1878) se sabe que 

fueron 18 entregas, siendo sésta la última de la obra. 



"Cero" declara a 

cado periodista y político 

bargo, vaticina "Cero", su 

y sostener esa filosofía. 

Riva Palacio fue 

te para ver el derrumbe estrepitoso de la filosofía comtiana y 

de la estructura social y política que ésta había propiciado 9. 

buen profeta, Bulnes vivid lo suficien- 

Bulnes el más preparado, el más desta-

con que cuenta el positivismo, sin em-

talento no será bastante para impulsar 
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"ONCE MIL LEGUAS 
SOBRE EL HEMISFERIO NORTE. 

"Impresiones de viaje a Cuba, loe Estados Unidos, el Ja-
pón, China, Conchinchina, Egipto y Europa por 

FRANCISCO BULNES 
Historiógrafo de la Comisión mexicana enviada al Japón 
por el Supremo Gobierno para observar, el tránsito de 
Venus por el disco del sol. 

"Se ha rublicado ya la 18a entrega, última de esta in 
teresante publicación y se vende en el despacho de- esta 
imprenta, al precio de 25 centavos. El precio de la obra 
encuadernada a la rústica, es de tres pesos en esta capi-
tal, y tres pesos veinticinco centavos en los Estados, 
franca de porte. 

"No quedan más que veinte ejemplares". 

De regreso al país Bulnes con su instrucción, con su esti-

lo, deslumbra -dice "Cero"- a los diputados en la Cámara. 

Todo marchaba a perfección con Bulnes, su carrera poll-

tica, su pluma ágil y mordaz le daba reputación de filósofo sui 

géneris, original; pero de repente cayó, como Justo Sierra, en la 

extravagancia positivista, y el público se quedó en ayunas, sin 

entender "la mejor parte de sus discursos". 

"Cero", como no puede callar su opinión sobre el positi-

vismo, al que sólo es posible comprender después de cinco anos en 

la Escuela Preparatoria, ya que los oradores positivistas, pro-

nuncian discursos científicos, cifrados, que son un misterio pa-

ra un pueblo, como el nuestro, cuya ignorancia es evidente. 



-258- 

Este vigoroso polemista que fue Francisco Bulnes, y cu-

yas opiniones brillantes, inteligentísimas -aunque no exentas de 

paeidn violenta 51 parcialidad- todavía levantan polvaredas, que-

da, con sus fallas y aciertos, muy bien proyectado por la linter-

na mágica y metafísica de "Cero". 



-259- 

NOTAS 

(1).- Obras Completas del Maestro Justo Sierra. Tomo IV. Viajes. 
p. 2Ó3. 

(2).-. Con motivo del viaje a Europa del barón Gostkowski, La Re-
dblica (10  de, enero de 1881), traduce del periódiod50- 

o e o taire algunos párrafos sobre el barón Gostkowski, que 
proporcionan otros datos muy importantes para la biografía 
de este escritor extranjero tan cabalmente incorporado a la 
vida y a la cultura de México, y cuya labor contribuyó -al 
decir del Voltaire- a la reanudvoidn de las relaciones de 
nuestro país con Francia. 

"Aunque hijo de polaco el barón lo es más bien de 
la Francia, a la cual ha' correspondido dignamente... 
hizo toda la campata de Crimea a las órdenes del co-
ronel Deplot. Nieto por su madre (francesa) del mar-
qués de Fissard de Nouvre; es también sobrino de los 
Dampierre l  de loe Puysegur y de Laocinty; pero no 
profeea sus ideas políticas, El be.rdn Gostkowski, es 
un republicano de ayer, y sin embargo, las ideas li-
berales no tienen un partidario irás convencido. 

"En 1863, la insurrección amenazaba en Polonia. 
El barón recordó que tenía sengre polaca en sus ve-
nas... Su padre habla sido, en 1831 jefe de estado 
mayor del cuerpo del ejército de Ramorino y se había 
batido gloriosamente bajo la bandera de la . independen 
cia. La buena sangre no miente. El hijo fue a reem-
plazar en Polonia al padre inválido por una enferme-
dad y fue comandante de caballería del gobierno de 
Plok. 

"Cuando la insurrección fue sofocada, se embarcó 
para México, en donde su nombre y su inteligencia le 
granjearon numerosas y sólidas simpatías. Se ocupó en 
un principio en la construcción de loe ferrocarriles 
mexicanos, después se dedicó al periodismo y redactó 
el Trait d' Union, periódico escrito en francés y con 
sagrado especiliilnte a la defensa de los intereses 
franceses. El emprendió allá esa lucha de fraterniza-
ción que no fue extraña a los primeros pasos dados 
para el restablecimiento de las relaciones. Cuando es-
te restablecimiento quedó resulto, se había captado 
de tal modo la confianza del presidente Porfirio Díaz, 
que éste lo envió con el título de agente privado de 
México, para que secundase al Sr. Velasco en su deli-
cada misión, Se puede decir que las excelentes rela-
ciones del.bardn Gostkowski con los periodistas y 
loe políticos franceses, si no han determinado una 
reconciliación decidida desde un principio, al menos 
la han apresurado y facilitado notablemente". 
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(3).- La importancia de El Domingo_ en nuestras letras del siglo 
XIX, hizo que el Centro de Estudios Literarios de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, publicara en 1959 
Los Indices' del Móminno, estudiados y anotados por Ernes- 
I'Drado Vrelázquez y Ana Elena Díaz Alejo. 

(4).- El Teatro en México en la época de Juárez. Imprenta Univer-
sitaria. Ilxico, 1961. p. 12. 

(5).- Obras Completas del Maestro Justo Sierra. Tomo III. Critica  
p. 178. 

(6).- El arte literario en México. p. 159. 

(7).- Anuario Mexicano. p. 228. 

(8).- La Revista Universal (18 de mayo de 1875) en "Ecos de todas 
partei0 avrsa a BUS lectores el regreso a México de Francis-
co Ruines, 

"que fue con la comisión científica de historiógrafo. 
Pronto sabremos detalles hermosísimos de la observa-
ción en China." 

El 19 de mayo en la misma sección dice 
"Libro en perspectiva.- Pancho atines se ocupa en es-
cribir una obra en que contará sus impresiones de vía 
je al Asia y a la Europa. Cuánto ansían los muchachos 
de escuela la llegada del domingo, así deseamos la lle 
Bada del dia en que ese libro, que. ha. de  ser bello apa 
rezca. 

El 12 de diciembre, la Revista en sus "Ecos de todas par-
tes" anunoiaba 

"Once mil leguas sobre el Hemisferio Norte. 
"Mañana verá la luz la 2a entrega de la obra de Fran-
cisco Ruines. 

"Decir que es amena y original, no es más que hacerle 
justicia. 

"El público lo ha entendido así y las suscrioiones 
llueven a raudales." 

(9).- Nació en México el 4 de octubre de 1847 y murió en esta ciu-
dad el 22 de septiembre de 1924. 



tiene su picor y su ironía para Bazo  además la familiaridad con 

que se trata a la vieja guardia de nuestra literatura Prieto 

y Payno, burlándose del primero como economista y del segundo 

como financiero, no creo que sean de Peza. Expresarse así de 

Payno hubiera sido impolítico por parte de Peza. 

Estas cuatro semblanzas que "Cero" publicó los días 9 

y 10, que se inician con una crítica a la "Sociedad de libre-

pensadores" fundada por Ignacio M. Altamirano, son a mi enten-

der de Riva Palacio. La crítica a esa "Sociedad" es un peque-

Bisimo silbo a Altamirano, con quién Riva Palacio desde fines 

de 1881, había empezado a mostrar en la Cámara cierta animosi- 

3 
	

dad. Peza, discípulo devoto de Altamirano era incapaz de moles. 

tar a éste en lo más mínimo. 

Si acaso estas semblanzas resultaran de Peza, vendría 

a ser verdad aquello que unos días después, el 16 Riva Palacio 

escribía sobre au ahijado: 

"Ya no sabe penear por sí solo. Al menos, tal es mi opi-

nión humilde, pero fundada". 0 lo que es lo mismo Peza había 

aprendido e imitaba los artificios literarios de su padrino, 

como el truco de la linterna mágica que había usado en 1874. 
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NOTAS 

(1).- Alfredo Torroella fue muy querido en México por el grupo de 
escritores liberales encabezado por Altamirano, no así por 
el conservador. Tanto Altamirano como Olavarrfa y Ferrari 
elogiaron siempre a su muy amigo Torroella. Casado con una 
dama mexicana, Torroella se incorporó a la vida de México y 
al grupo de Altamirano. Aquí estrenó en abril de 1870 su dra 
ma El Mulato, representado con gran éxito por el actor Eduar. 
do González. En carta de 28 de abril (El Siglo XIX, 11/ de ma-
yo de 1870), Torroella agradece' a González "el empeño con que 
dirigió y ejecutó mi obra. "La crítica del Mulato, la escribió 
Gustavo Haz en La Iberia (29 de abril de 1870). Haz pondera 
en El Mu.at 1  además de su sentido social, la estructura, el 
lenguaje y las situaciones, "cualidades que la hacen una pe-
queña obra maestra". 

Losperiódicos como el Eco de Ambos lindos, edición lite-
raria 15,73, El Federalista edición literaria 1874- y diario 
1878 publicaron poesías de Torroella. También La Patria (1878). 
Torroella dirigió y redactó un periódico literario, El  Album. 
El Eco de Ambos Mundos (1º de febrero de 1873) daba noticia 
de esta publicación. 

El Album  

"Hemos tenido el gusto de recibir la primera entre-
ga de este semanario científico y literario dedicado a 
la sociedad matamorense. El entendido poeta cubano D. 
Alfredo Torroella es su redactor en jefe, que tiene por 
colaboradores a la simpática señorita Julia G. de la 
Pedal  a los Sres. D. Emeterio de la Garza D. Antonio 
G. Caceres, D. Andrés Treviño y otros estimables redas 
tores. Este bellísimo periódico contiene artículos es-
cogidos y está además elegantemente impreso". 

El periódico Meflstófeles (20 de octubre de 1877) sabiendo 
que Torroella vuelve a su patria, le dedica unos cariñosos 
"Tizonazos" y una poesía. A principios de enero de 1878 To. 
rroella regresó a Cuba. El 31 de enero de 1879, La Patria en 
"Sucesos del día" participa la noticia de su muerte. 

ALFREDO TORROELLA 

"Uno de los telegramas del paquete inglés nos ha 
trasmitido la triste nueva de haber muerto Alfredo 
Torroella, el inspirado poeta cubano, tan querido en 
nuestra patria, en donde tuvo amigos que lo quisieron 
como un hermano. 

"El poeta creyente, el poeta soñador, el,poeta már-
tir, habrá realizado ya la suprema aspiración de los 
desterrados del cielo: volar al infinito. Sea la nue-
va vida de luz que ha comenzado para él, una compren-
sación abundante de las amarguras sin cuento que le 
agobiaron en este mundo de prueba". 
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(2)4- Nicolás Azcárate mencionado por "Cero" pronunció una ora-
ción fúnebre en la tumba de Torroella. La Co lonja Espatiolp  
(26 de febrero de 1879), reproduce esta oración, en la que 
Azcárate destacó los meritos literarios de Torroella, tan 
cubano como español. 

"...Tan digno de que vista luto por su muerte, no 
sólo la patria cubana, al arrullo de cuyas palmas rl 
tibió Torroella ese beso misterioso de las Musas, que 
pone el sello de poeta sobre las frentes de sus esco-
gidos, sino la patria española, cuya brillante litera 
tura contemporánea, le deberá una parte de sus mas ez, 
pléndidos fulgores". 

Azcárate promete reunir la obra poética de Torroella, disper-
sa y desconocida en una "Colección de las obras de Alfredo 
Torroella" que se ofrecerá a su viuda mexicana, pues 

• "México ha sido una verdadera patria, una madre para 
todos los cubanos a quienes los vientos de la pros-
cripción lanzaron de su suelo". 

Entre esos cubanos proscritos estaba Nicolás Azcárate quien 
vivió en México durante tres o cuatro años, como Torroella al 
lograrse la paz en Cuba volvió a su país. La Patria (Setiembre 
21+ de 1878) en "Sucesos del día" reproducía la carta llena de 
agradecimiento que Azcárate dirige a sus amigos mexicanos 
"y de apasionada adhesión al país, y a cuantos no me han de-
jado probar en esta tierra privilegiada la amargura del destla 
rro", 

La Patria hace este comentario ante la partida de Azcárate. 

"El apoyo intelectual que el Sr. Azcárate ha pres-
tado durante su permanencia en México, al foro, al pl 
riodismo, y sobre todo, a la literatura nacional, pa-
ra la cual no ha tenido más que frases de benevolen-
cia y entusiasm© le hace por extremo acreedor a que 
la última impresión que de nosotros reciba sea la más 
dulce y conmovedora de todas las impresiones, siempre 
aunque no viva se le recordará". 

PI 4ibertad (26 de Setiembre de 1878), en "Ecos de todas 
partes' despide a Nicolás Azcárate y recuerda también sus ama 
bles juicios críticos a "las obras más notables que de nues-
tros compatriotas veían la luz... Le deseamos viaje feliz y que 
no olvide que en México deja amigos que siempre le recordarán". 

Nicolás Azcárate fue colaborador de la Ba121211alutal 
en 1876. 

(3).- También Martí habló ante el cadáver de Alfredo Torroella, 
La Ilustración Españo'a  (11 de febrero de 1879) hacia este co- 
mentario. 

"UN DISCURSO.- Eh el entierro delloven poeta cubano 
D. Alfredo Torroella, D. José Martí, amigo de la in~ 
fancia del finado, pronunció en Guanabacoa (Cuba) un 
discurso blasfemo y estrafalario". 
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Este discurso pronunciado por Martí en el Liceo de Guanaba- 
coa, figura en sus Obras Completa. La Habana, Cuba. 1946. 

El 16 de febrero, La Libertas,. publicaba la poesía de Luis 
V. Betancourt, "Ante el cadáver de Alfredo Torroella, leída 
en el Liceo de Guanabacoa". 

Y todavía El, Pabellón Nacional (8 de abril de 1888) consig-
naba la colaboración de Joaquín Trajo "Contestación a una car-
ta de Alfredo Torroella (Cuba) inédita". Con esta nota. "Esta 
composición tiene carácter privado y al publicarla i  cedemos a 
los deseos de la familia del finado poeta Alfredo Torroella, 
a quien bien quisiérawos tributar un homenaje digno a su nom-
bre. J.T.". 

(4).- José E. Triay era corresponsal en 1874 de la "Sociedad de G12 
grafíay Estadística"en La Habana. La Iberia (25 de noviembre 
de 1874) en su gacetilla decía 

"El Sr. Triay es el ilustrado y laborioso escritor 
a quien conocen nuestros lectores, y que se halla aho-
ra temporalmente en esta capital". 

La Revlqta Universal (18 de mayo de 1875) lo nombra colabo-
rador de El Federalista y del Monitor Repgblicanq (en este pe-
riódico con el seudónimo de "Clarencio". La misma Revista el 
21 de mayo de 1875 dirigiéndose al Federalista, acusa a Triay 
de ser contrario a la causa de la Independencia de Cuba, pues 
como español "no puede hablar imparcialmente de la cuestión 
de Cuba por la sencilla razón de ser uno de aquellos hombres 
que mas odio tienen a los cubanos... 

Triay mandaba lasnoticias de la revolución a estos periódi-
cos y según la Revista todos eran triunfos de las armas espa-
ñolas. 

En 1879 Triay dedicó a Riva Palacio la poesía "En el obser- 
vatorio de Chapultepec" que reprodujo La República (14 de 
abril de 1882). 

En reconocimiento a este lenguaje, Riva Palacio lo cita en 
el retrato de Torroella. 

(5).- La Iberia (28 de noviembre de 1874) anunciaba la primera en-
trega de una obra muy importante cuyo título es el siguiente: 

"HiptoT1,11 del ferrocarril mexicano. Riqueza de Mé-
xico en la zona del Golfo a la Mesa Central, bajo su 
aspecto geológico, agrícola, manufacturero y comer-
cial. El título de la obra basta para revelar su impor-
tanoia. Sólo agregaremos que es una edición de lujo; 
que se publicará por entregas semanarias de ocho pagi-
nas gran folio; saldrá ilustrada con litografías a dos 
tintas, representando las obras del ferrocarril, los 
paisajes más pintorescos que se encuentran a lo largo 
del camino, las ciudades principales etc., que la obra 
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constará de 40 a 50 entregas y terminará en todo el 
ano próximo, y que cada entrega costará en México 31 
centavos, y en los Estados 37. Se reciben suscricio-
nes en casa de los editores, calle de Victoria Núm. 
10 y en las principales librerías de la Capital. En 
los Estados por los agentes del pco de Ambos Mundos  
y de los Pombres ilustres mexicanos, 

La Vida de Juárez se publicó en 1874 por la Imprenta Poli-
glota. 

(6).. Con el seudónimo de"Calibán" firmó Gustavo Haz sus crónicas 
teatrales y poesías en pl Siglo xix.  1874. 

(7).- La alusión a Jorge Carmona Marqués de San Hasilio era de 
gran actualidad. En esos días Carmona que de pícaro y mozo 
de muchos amos había ascendido a marques, se había visto en-
vuelto en un lío judicial acusado por un tal Hans. El perió- 
dico H 	V publicó -dice Carmona- "un tejido de infamias 
contra 	'Calumnias quecomo aseguraba La Libertad  de 19 de 
mayo de 18821  no eran tales sino verdades. Los periódicos hi-
cieron muchos comentarios criticando la presencia del Ministro 
de México en Francia, Emilio Velasco en una recepción de Car-
mona, La República  publicó el 23 de enero de 1882, el artícu-
lo "La Honra de México, el marqués de Carmona y el ministro 
de México", El Tel4graf9  de 25 de enero felicitaba a la D.n& 
blica  por este articulo, Vida tan agitada como la de Carmona 
encontró quien la historiara. 

Adolfo Carrillo antiguo redactor de 	L e en donde se 
publicaron la vida y milagros de Carmona que 	s enviaba dei, 
de París, escribió el año de 1890 en Barcelona, El Marcuélde  
pan Basilisco.  El ano de la muerte de, Carmona 1897 apareció 
el libro titulado Memorias del MarcuépjleSA/~2, San Fraa 
cisco. The International Publishing C12, tambien de Adolfo Ca-
rrillo, Las Memorias del maraués de San Hasilio  son una muy 
buena novela picaresca que merece figurar en lugar pre onderan 
te en la literatura mexicana de este género, En estas 	a 
se han inspirado otras posteriores como Anglangas del azqules  
de San Hasilio (biografía de Jorge Carmona). México. 1951 1  obra 
escrita por Háctor R. Olea. 

(8).- ga Radical (Tomo I, Ano 1873) reproduce de La Améntca Ilustna-
sla de New York, el artículo "Escritores contemporaneos de Mex,14  
co", la ficha de Gustavo Adolfo Baz dice* 

"Hoy redacta en jefe el semanario El Domingo y desea 
pena la secretaría del Liceo Hidalgo, Fue de los funda. 
dores de la Asociación de librespensadores y ha defendí 
do en la prensa las ideas socialistas. Ha dirigido la 
publicación de un libro intitulado La lira de Juvenal, 
y sus escritos coleccionados forman las siguientes 
obras: Cslándulap,jr.lección de poesías; Fragmentos de  
un diario de viales,  Ensayos de crítica Y literatura, 
Ensayos arqueológico :1, Guía de; viahro de MOd 	V eo a era• 

kIll
escrito en unión del baron Gostkowski; El niño  

orata  libro elemental; escrito en unión de Santia- 



go Sierra, Cartas confidenciales,  y una obra inédi-
ta, El Marqués de Gálvez. Actualmente se ocupa de la 
formación de un llt121091,11GuenLp__1,aelndeenen-
rla y de escribir dramas populares para los teatros 
de barrio. Piensa formar unq nstoria de México en el  
pino XVI,  para la cual está recogiendo datos". 

L es (13 de febrero de 1888) publicó una pequefta 
graf a de Gustavo Baz y su biliografía completa, que resulta 
muy interesante por la diversidad de temas que Baz trató: 
torio., crítica, poesía, teatro, viajes, etc. 



La mala oratoria es fustigada por Riva Palacio en el 

qua de 13 de enero. Arremete contra esos jóvenes leguleyos que 
se las dan de oradores, sin tener preparación alguna para andar 

por tan resbaladizos terrenos, y cuya semejanza con el gran tri-

buno Mmilio Castelar, es la misma que puede haber entre este li-

terato y el personaje que anuncia el "licor Castelar"; jóvenes 

a los que sólo un gobernador y, para mayor ironía, el de Tlaxca-

la, puede otorgarles las patentes de tribunos. 

"Cero" remeda aqui de los discursos que se escuchan en 

el Salón de jurados y que son verdaderos atracos a la oratoria. 

Los aspirantes rk este arte ensartan sin ton ni son citas bíblicas, 

clásicas, el lenguaje es cursi, alambicado, del peor gusto. 

Por semejante desacato al idioma castellano y a la ora-

toria, los jurados, que habían perdonado a los "traviesos de la Ba-

rranca del Muerto" 1 , considerando imperdonable el discurso del 

defensor codenan al reo por filicidio a ser fusilado y al defensor 

por el delito de "Castelaricidio" a ser guillotinado en el sillón 

./17  "más lujoso de la Peluquería de Micoló", mentidero donde se dan 

cita los pollos bien, ante la presencia de los jóvenes Manuel Gu-

tiérrez Nájera y °Prefillet" (seudónimo de Manuel Sierra), pues 

estos jóvenes son -dice el juguetón "Cero"- los propagadores de 

tan funesta oratoria« 

Riva Palacio le da al Gutiérrez Nájera otro pescozón, 

y le dedica el sigui -  re aya (14 de enero) al que ya me he tefe 

nido. 
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NOTA 

(9.- "Los traviesos de la Barranca del Muerto", como los llama 
burlándose Riva Palacio, habían asaltado el tren de San An-
gel cerca del punto conocido corno Barranca del Muerto, el 
17 de enero de 1880. Los asaltantes confesos de asesinato, 
fueron inexplicablemente absueltos por un jurado popular, 
gracias a una oratoria melodramática que excitó la compasión 
de los jueces. 

Los periódicos todos de la capital protestaron por este 
veredicto que como decía Santiago Sierra en su articulo 
"Una absolución escandalosa. El jurado entre nosotros" (La 
41bertack  21 de febrero de 1880), "deja a la sociedad esta 
honda y dolorosa creencia de, que la sociedad se halla iner-
me ante los malhechores". Sierra pide la reforma efectiva 
de la ley para evitar esas sentencias que constituyen un es-
tigma para esos jurados. 
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16 de enero 

A Juan de Dios Peza le llegó su turno el 16 de enero. 

"Cero" le dedicó una solemnidad con gran sermón, procesión acom-

pañada por las chirimías de La Orouesta y, para mayor lucimiento, 

con un derroche de petardos marca Ahuizote. 

Riva Palacio le llama sencillamente Juan Peza. Se con-

gratula de que no obstante ser Poza uno de loe redactores más 

conspicuos de La República, pueda expresar sin cortapisa sus opi-

niones sobre este autor. Como hay libertad de imprenta e imparcia 

lidad, adelante con Peza. 

Describe primeramente el físico de Peza, sus grandes 

patillas que lo singularizan no como literato sino como toreador, 

por esta su facha de torero debería mejor firmarse con los seudó-

nimos de 'Trascuelo", "el tío Canillitas", pero no usar el de 

"Almaviva". 

El comparar a Peza con Joaquín Trejo, colgándole el mi-

lagro de firmarse "Almaviva", que era el seudónimo de Trejo, es 

una primera burla. Le sigue otra sobre el agotamiento de la fe-

cundidad como poeta de Peza y a la ayuda que necesita para pen-

sar. ¿Esta es una mención de Riva Palacio a la colaboración de 

Peza en las tradiciones y leyendae,que escribían juntos en La Re-

nlblica? Todo es posible con Riva Palacio. "Cero" asegura que el 

viaje que Peza hizo a Espata 1  no le sirvió de mucho, apenae pa-

ra aprender cuentos de gitanos y pronunciar la c y la z. De las 

relaciones literarias de la Villa y Corte, Peza no sacó tampoco 

ningún provecho, regres& a BU país tan ignorante como se fué. 

no siempre loe viajes ilustran. 



Sin ningún miramiento para Peza empieza a juzgar su 

obra literaria, a la que no le deja posibilidad de salvación. 

Peza -dioe- ha escarnecido a las Musas, la novela pu-

blicada en la edición del Federalista, no da el nombre, pero se 

refiere a "Elena. Historia de un baile de navidad",2  no es nove-

la ni cosa que se le parezca ya que desconoce la técnica de la 

narración. Sus décimas son pwecidas-a las del "Caballito", aque-

llas famosas que se hicieron con motivo del traslado de la esta-

tua de Carlos IV al Paseo de Bucareli. Si Prieto hizo viajes de 

Arden suprema, Peza escribe versos de orden suprema, es decir, 

de encargo: patrióticos, de duelo, de amor, de aniversario así 

sean para las sociedades de zapateros y curtidores, de distribu-

ciones de premios; en fin, Peza versifica para todas las ocasio-

nes y para todo lo que se le pida, Sus obras La ciencia del hogar 3 

y "aquello de Coldn"41  mejor es no acordarse, demuestran que Peza 

como dramaturgo vale bien poco y como autor de antologías mucho 

menos. Peza habla publicado el ano de 1879 en Espaha, La lira me-

Iicana,5  Riva Palacio destruye esta antología diciendo: 

"...El libro de Peza debería llamarse La lira de mis  
amigos como el diario de las Escalerillas La Voz de los  
timoratos, porque México tiene que ver de manera muy in-
directa y muy superficial con lo uno y con lo otro". 

¿Para ave Palacio, Peza no escogió las composiciones 

que definían mejor nuestro carácter nacional? Seguramente, de Ri-

va Palacio seleccionó Peza para su publicación el soneto "En El 

Escorial" y varias poesías de Rosa Espino,6  que mal representaban, 

desde luego, ese nacionalismo que era la meta de Riva Palacio. 
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La lira mexicana, como toda antología dejó sin compla-

cer a muchos. Fue comentada ampliamente en México con elogios y 

son bastantes críticas, pues se consideró que Peza no había acer-

tado en la selección. 

El 25 de julio de 1879, La Libertad publicó el artícu-

lo titulado "Lo del día", en que puede verse la impresión que en 

México causó La lira mexicana, de Juan de Dios Peza. 

El autor de "Lo del día" se olvida por un momento de 

los problemas políticoe: la sucesión presidencial, el pleito en-

tre lerdistas y porfiristae; el pago de las quincenas atrasadas, 

para hablar del "acontecimiento literario que trae más ocupadas 

las molleras de los mexicanos adeptos a las musas". 

"El ultimo paquete ha traído algo que es una verda-
dera novedad, un acontecimiento prodigioso para los li-
teratos mexicanos. Una recopilación de poesías de los 
vates de este suelo, formada y publicada en Madrid, por 
el secretario de la legación mexicana en Espafla D. Juan 
de Dios Peza, quien le puso por título La lira mexicana. 

"En esta obra, que forma un volumen de cerca de qui-
nientas páginas, se encuentran composiciones de los Sres. 
Altamirano, Acuña, Alfaro, Argándar, Bianchi, Baz (D. 
Gustavo), Bencomo, Cuenca, Carpio, Caballero, Covarru-
bias (D. Juan Díaz), Córdoba, Cosmes, Colina, Cuéllar 
(D. José T.), Domínguez, Echáiz, Riva Palacio, Fernán-
dez .(D. José), Flores, Gallardo, Gámez Vergara, Gutié-
rrez Nájera, Hijar y Haro, Ituarte, Lerdo, Lizarrituri, 
Monroy, Mateos, Martínez de Castro, Ortiz (D. Luis G.), 
Ortiz (D. Francisco), Olagulbel (D. Manuel), Peza, Prie-
to, Peón Contreras, Parado, Plaza, Ramírez, Roa Bárcena, 
Rodríguez y Cos o  Rodríguez Rivera, Rosas, Rincón, Segura 
(D. José Sebastián), Santa María, Sierra (D. Justo), 
Sierra (D. Santiago), Silva (D. Agapito), Sosa (D. Fran-
cisco), Téllez, Trajo, Valle, Vigil, Villalón, Zárate 
(D. Eduardo), Zaragoza y Zayas Enríquez." 

La lira mexicana tenía el mérito de dar a conocer en 

Europa a los poetas mexicanos, rompiendo la barrera de esta "Chi- 



na intelectual"que eE México, y por este sólo hecho de revelarnos 

ante los ojos europeos -afán de siempre- era merecedor Peza de 

gratitud y encomio. 

"Sin embargo -decía el articulista- por grande y 
meritorio que sea el servicio que el Sr. Peza ha hecho 
a la literatura nacional, no creemos que los escritores 
mexicanos tengan motivo para enorgullecerse con la pu-
blicación de una obra, que, si bien da a conocer traba-
jos de mérito, no ha hecho gustar las trufas de nuestra 
poesía a los gastrónomos literarios de España. Paros de-
ben ser los escritores cuyos nombres figuran en la lira  
Mexicana que, al ver las poesías de su coseche daaae a 
la estampa por el Sr. Peza, no puedan decir para su co-
leta: 'Tenemos algo mejor que eso entre nuestras obras'. 

"Y quienes tal digan, no dirán née que la verdad. De 
nuestros poetas más distinguidos, sean testigos de ello 
D. Guillermo Prieto, los hermanos Sierra, D. Luis G. Or-
tiz, D. Ignacio M. Altamirano, no se ha publicado más que 
lo ínfimo ¿Culpa es del Sr. Peza? No, ciertamente, sino 
de nuestra profunda apatía, hasta pera obtener la fama; 
pues sabido es que, entes de partir a Madrid, el secre-
tario de la Legación Mexicana, rogó con demasía a los 
poetas de México, que le diesen sus obras mejores para 
publicerlae en Espana. 

"A tal apatía debe, no sólo que la poesía mexicana 
no sea conocida en Espata en todo su mérito, sino que 
un conocido literato espatol, D. Manuel de la Revine., 
haya hecho últimamente de ella una crítica terriblemente 
justa. 

"Pero, afortunadamente, el mal no es de aquellos que 
no tienen remedio. 

"¿Qué es lo que puede impedir'a los poetas nacionales 
el hacer una colección de sus poesías, que honre verdade 
ramente al país en que han nacido? Loe juicios desfavora 
bien que de ellos se hayan hecho en Europa, quedarán des 
vanecidos con una colección de obras selectas de nuestros 
vetes, quienes sin duda podrán hacerle. 

"Todo es querer". 

El autor de "Lo del día" criticaba la selección hecha 

por Pesa, que de nuestros más eminentes poetas habTe tomado lo 

menos representativo; pero el pecado era de los propios vates, 

ya que no hicieron caso cuando Peza les pidió que le dieran. lo 
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que consideraran lo =de valioso de su producción. 

El día 27 de julio también en La Libertad, el autor de 

"Lo del día", aclaraba que Olavarria y Ferrari había iniciado an 

tes que Peza este trabajo: 

"El autor del artículo intitulado 'Io del día', que 
publicd La Libertad en él número de ayer, olvidó, al ha-
blar de la obra dei Sr. Peza La lira mexicana y decir 
de ella que daba a conocer en Espana a los poetas necio-
nales, olvidó, decirme, que este trabajo a que debe que-
dar obligado la gratitud de los escritores mexicanos, fue 
iniciado por nuestro apreciable amigo D. Enrique de Ola-
varría y Ferrari, quien hace un ario publicó en Madrid 
una preciosa colección intitulada. "Poetas líricos mexi-
canos", en la cual daba a conocer al público eepanol mu-
chas de nuestras joyas literarias. El Sr. Olavarría con 
menos elementos que el Sr. Peza, puesto que llevaba más 
tiempo de estar ausente de este país, hizo, sin embargo, 
casi tanto en pro de la literatura mexicana como el se-
cretario de la Legación de México en Madrid. 

"El autor del artículo está demasiado reconocido al 
Sr. Olavarria por la benévola mencidn que de él hizo en 
su obra, para que no se crea obligado e reparar una in-
justicia cometida edlo por un error de memoria".1  

La idea de formar una.antologia de poetas mexicanos que 

permitiera conocer lo mejor de nuestra poesía, era al parecer, 

una preocupacidn:tue venía de atrás y a la que de buena o mala 

manera Peza habla dado cima. Eh "Plagios literarios: Carta abier-

ta a Ignacio M. Altamirano", a que ya he hecho referencia, Fran-

cisco Sosa al final de la carta escribe: 

"Mas ya que tengo la pluma en la mano, aprovecho la 
oportunidad para pedir su eficaz e inteligente ayuda en 
ll obra que intentarnos Justo Sierra y yo. 

"La formacidn de La lira mexicana no quedará en pro-
yecto. Es una obra desfinede a. revelar los progresos de 
la literuturb nacional, y es preciso llevarla a cabo con 
el esmero y la consagracidn que requiere. Excito a ud., 
pues, como amigo y como amante de las letras mexicanas, 
a que nos acompane a formar esa obra cuyo plan he mani-
festado e ud. ya". 



Los poetas y el maestro Altamirano, que duda cabe, siem-

pre morosos y dando largas a Sierra y a Sosa no les entregaron el 

material para la formación de La lira mexicana; el proyecto quedo 

en veremos hasta que Olavarria y Perrari lo echd a ander y Peza 

lo remató valerosamente con lo que tuvo a mano, sin temor a las 

críticas, pues no debe habérsel: escapado que se harían muchas a 

su Lira mexicana; pero para su satisfacción también hubo alaban-

zas. 

La Libertad el 25 de julio en su gacetilla decía: 

"Carta de Emilio Castelar. 
"Hoy reproducimos la que el eminente tribuno espahol di-
rigid a. nuestro amigo Juan de Dios Peza, con motivo de 
la publicecidn de La lira mexicana obra que como su nom 
bre lo indica es uaEITUCcidn de autores mexicanos (con 
tempordneos). Dicho carta aparece en el libro del Sr. Iré 
za y la siguen otras de algunos distinguidos literatos 
entre las que figura el notabillsimo poeta Sr. Ndhez de 
Arcem. 

El Siglo XIX (26 de julio de 1879) reproducía la carta 

que Ndftez de Arce escribid a Peza con estos comentarios 

"Decididamente el gran poeta espahol tiene por Méxi-
co simpatía extraordinaria. Pruébalo así la carta que 
al Sr. AgUeros dirigid, y que publicamos hace poco, prué 
balo también esta carta." 

La carta de'Ndhez de Arel, dirigida a Peza hacia notar 

el inmenso servicio que había prestado a los poetas de su patria 

dándolos a conocer en Esparta por medio de la 

"reducida pero valiosa coleécidr_ que va a publicar bajo 
el título de La lira mexicana..." 

La Lira mexicana, ahadia Ndhez de Arce contribuiría 
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unir a Espata y México. 

"...Reciba ud. amigo Peza, el sincero testimonio de 
mi agradecimiento por un libro que escrito como esté en 
lengua castellana, honra a su patria y enorgullece a la 
mía, y con lo cual contribuye ud. poderosamente a estre 
char loe íntimos lazos de dos pueblos hermanos, cuyo mu 
tuo afecto sería alln más vivo si más se conocieran..." 

La Libertad el 4 y 11 de septiembre consignd en sus pá-

ginas dos artículos muy elogiosos sobre La lira mexicana, escri-

tos Por Guillermo Graell. El 20 de ese mes reproducía de La Demo-

cracia de Madrid, una crítica también lisonjera pare La lira me-

xicana. 

El eefuerzo de Olavarría y Ferrari y de Peza no fue en 

vano. El 14 de mayo de 1880, Poza bajo su eeudónimo "Alonso Alon-

so", en su articulo "Relaciones literarias" hacía referencia al 

éxito que en Espata habían obtenido por su originalidad e inspi-

racidn las poesías de Altamirano, Acidia, Flores, Cuenca y Rosas. 

Y el empello que se tenía por leer a otros poetas mexicanos. El 

más interesado en escribir sobre nuestra producción poética era 

Antonio Fernández Merino, conocido por sus "admirables estudios 

sobre la literatura alemana", quien pedía se le enviasen versos 

de nuestros poetas para "publicar un libro intitulado Galería de 

poetas mexicanos contemporáneos. Fernández Merino ya había pu-

blicado el primer estudio de esta serie, en La Revista de Anda-

lucía sobre Manuel M. Flores, estudio que habían reproducido en 

México La Tribuna y La Palabra librede Puebla. 

"Comprendiendo -dice Poza- el bien que resultaría 
a nuestras letras, rogamos a nuestros compatriotas se 
presten a la realización de tan elevados propósitos, 
dignoe del elevado carácter de Balbin y Fernández Meri-
no, que sin ninguna mira mezquina y sólo por el afecto 



a nuestra patria, emprenderán esos trabajos que tanto --
interesan al buen nombre de México. ...Nada estrecha más 
los vínculos amistosos de los pueblos, como las relacio-
nes literarias, que dan a conocer la índole de sus pensó 
dores, colocando su afecto fuera de las divergencias po-
líticas que todo lo emponzoftan". 

ágAzEllull (18 de julio de 1880) comentaba que Fernán-

dez Merino había publicado en el Intimo minero de la Revista de An-

dalucía "un estudio sobre los versos de nuestro companero de redac 

cidn Juan de Dios Peza que con gran satisfaccidn reproduciremos". 

La Repttblica reprodujo este artículo de Fernández Merino sobre Pe-

za los días 21 y 22 de julio de 1880. Fernández Merino sentenciaba: 

"Nieve de estío y consejos de familia Don produccio-
nes que por si solas acreditarán ae poeta y de poeta de 
primer orden a Juan de Dios Peza". 

En 1888, Puga y Acal acabaría con "Nieve de estío" y 

Peza pasaría de poeta de primer orden a cero a la izquierda. 

Riva Palacio después de negar el valor e importancia 

de La lira mexicana, punza aún más a Peza al decirle que Altami-

rano no lo considera su único y mejor discípulo)  cuando Peza tanto 

údmiraba al Maestro. 

Para concluir "Cero" expresa su juicio sobre la poesía 

de Peza. ¡Aquí ardid Troya! De su copioslaima.produccidn sólo se 

salvarán-dice- dos poemas. Este juicio , tan radical hecho en bro-

ma, es el de un buen critico y no está exento de visidn, pues la 

obra poética de Peza excesivamente melodramática, que canta la 

vida cotidiana, vulgar y doméstica, como vaticinaba "Cero", fue 

pronto desacreditada. 

La opinión de Riva Palacio, se adelanta seis anos a 

la del exquisito "Brummor que el ano de 1888 -dice José Luis 
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Martínez- 

"proscribid para siempre las patéticas historias en ver-
so de Juan de Dios. El juicio de Puga y Acal se ha manta 
nido, mientras no se pruebe lo contrario, cuando menos —
pare.la porción más notoria denlos cinco tomos de Po¿glas 
Completas (Paris, 1891-1898)".° 

Y también, como profetizaba Riva Palacio, la critica sd 

lo ha salvado unos cuantos poemas. ¿Cuáles serian esas dos compo-

siciones? se preguntaba maliciosamente "Cero". 

José Luis Martínez en "k cien arios' de Juan de /dos Pe-

za", resuelve en parte el acertijo que "Cero" dejaba a la poste-

ridad". 

"Es justo a1adir, sin embargo, que entre estos cen-
tenares de poesías pueden salvarlle, por su vigor narra 
tivo, algunos poemas legendarios y tradicionales como-
El Indio Triste, que revelan una profunda comprensión 
de la sensibilidad indígena y hacen de Peza uno de los 
poetas representativos del tono menor, crepuscular de 
nuestra poesía".9  

Luis G. Urbina en su Vida Literaria salvó de la chamus-

quina otro poema: "En mi barrio". Es -dice Urbina- "la más aca-

bada y sentida de cuantas produjo le franca inspiración de Juan 

de Di0t3 Peza.10  

La semblanza de Peza fue escrita, seguramente por Riva 

Palacio *  con el animo de ofuscar la opinión pública, cuando ya 

empezaba a correr el rumor de que "Cero" era Peza. Después de 

esta felpa dada sin piedad al "Cantor dei. hogar" ¿quién podía 

creer que "Cero" fuera Peza? ¿Quién podía sospechar también que 

Riva Palacio fuera "Cero", siendo amigo y padrino del joven Juan 

de Dios? Nadie. La incógnita de "Cero" podía continuar por algún 
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tiempo, mientras loe iniciados guardaran el secreto, y Riva Pa-

lacio no se descubriera en sus escritos, lo que al fin sucedió. 

Peza, como el más cercano a Riva Palacio pagó los divertimientos 

de éste. Sin embargo, al día siguiente'. 17 de enero,inbertó en 

la gacetilla de La República unos párrafos en que explicaba el 

desagrado por su semblanza. 

"A Cero.- Debo advertir a este incógnito personaje 
tres cosas en que anduvo descaminado al ocuparse de 
mi en el número de ayer. 

la Cdchares no usó patillas, y en consecuencia no 
puede parecérseme. 

2a Aseguro bajo ni palabra de honor que no soy Alma-
viva, ni me he servido jamás de ese pseudónimo. 

3a El ignorancia en Geografía no llega a tal punto 
que crea que Soconusco es la capital de Chiapas. 

"Por lo demás no me preocupa su juicio sobre mi va-
ler literario, porque antes que 'cero' lo dijera, lo sa-
bia yo perfectamente.- J. de Dios' Poza". 

La broma hecha a Peza había ido más allá de los 'deseos 

de Riva Palacio y)como penitencie, ,se impuso escribir un segundo 

retrato de Peza que fue el que publicó en el libro, y en donde 

diluyó a base de erudicidnl hasta donde pudo,loe defectos de la 

obra de su ahijado. Con el objeto de hacer olvidar al "Cantor 

del hogar" el soponcio que le había hecho pasar, se declaró el 

más agradecido deudor literario de Juan de Dios Peza: le debía 

el seudónimo y la inspiración. 



NOTAS 

(1).- La Patria (17 de febrero de 1878) comentaba el nombramiento 
de Peza como oficial de la legación de México en España. El 
22 de septiembre Lat  Patria recibía noticias de Peza y del en 
tusiasmo que tenla para dar a conocer nuestra poesía. Fran-
cisco Gómez Flores ese mismo día, 22 de septiembre de 1878 en 
su sección "Revista de México" decía 

"Juan de Dios Poza, uno de los jóvenes poetas mexj, 
canos de mayor inspiración ha sido objeto en Madrid 
de distinguidas consideraciones. Por recargo de mate-
rial no se inserta hoy en La Patrj un brillante art, 
culo encomiástico, que se publicó en la coronada Villa 
acerca de las obras de nuestro ilustrado compatriota". 

(2).- El Federa .lata. Edición literaria. México, Marzo-Abril de 
1676. Tomo IX. Nos. 9, 10 y 11. 

(3).- Esta obra se representó en el Teatro del Conservatorio en mar-
zo de 16711 y no alcanzó más de una representación. El 26 de 
marzo de 1874, Gustavo Saz, con su seudónimo "Calibán" en EL. 
Pino XIX hizo la critica nada favorable a esta obra de Peza, 
cuyo tema eran las mujeres eruditas. 

(4),- El Federalista. Diario (25 de julio de 1877) publicó un artí-
culo muy elogioso para Los últimos d(as de ColjSn, drama en un 
acto y un verso que Peza había estrenado en el Teatro Princi-
pal el 22 de julio. 

"Cartas de Figaro. Juan de Dios Peza acaba de pre-
sentar al teatro su segundo ensayo dramático alcanzan 
do gran éxito. Los últimos Iliap de Co. l.plas o 

El artículo muy extenso y lleno de alabanzas esté firmado por 
"Fígaro". 

(5).- En Ii-klize-Wiatta pe 153 Poza puso esta nota sobre Rosa Es-
pino. 

"Este nombre es el pseuddnimo de un distingulditimo 
literato mexicano, que figura en otro lugar de este 11 
bro. Dicho escritor ha conquistado inmarcesibles lauros 
como poeta., militar jurisconsulto y periodista festivo." 

(6).- ¡a Libertad (2 de agosto de 1879) anunciaba La Lira Mexicana  
"Colección de poesías de autores contemporáneos. For 

orada por Juan do Dios Peza. Segundo secretario en la la 
gacidn de México en España. Con prólogo del Dr. D. Anto 
nlo Balbin de Unquera, 7 apreciaciones de los Sres. MAL 
lío Castelar, Ramón de Campoamor, Antonio F. Grilo, An-
tonio Hidalgo de Morbellan;  Fernando Martínez Pedroza, 
Gaspar Núñez de Arce y Jose Sagas, Esta obra consta de 
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488 páginas en 4111 buen papel y esmerada impresión. 
"Su precio en Madrid, 5 pesetas, hallándose de ven-

ta en la Librería de San Martín, Puerta del Sol, Núm. 
6 y'en las principales del reino. En México, $1.50 en 
la antigua de José María Andrade, Portal de San Agustín 
y principales librerías, en la administración de este 
periódico". 

La Rep4blica (18 de febrero de 1880) anunciaba La Lira Mexi- 
az_na 

"Este libro lujosamente impreso se vende al precio 
de 12 reales en la casa del Sr, Peza calle de Chico- , 
nautla Núm. 3". 	1 

La Liberta& (20 de junio de 1879) anunciaba El arte litera-
rio en México y las Poesías líricas  de Olavarría y Ferrará. 

"El arte literario en México. Se venden ejemplares 
de esta obra del Sr. D. Enrique de Olavarría en que se 
dan noticias de más de cíen escritores mexicanos, en 
la antigua librería del Portal de Agustinos, en la Ga-
lería Literaria, 2a de San Francisco, y en la adminis-
tración de La Liberta&, y en esta última hay también 
de venta algunos ejemplares de las Po9qías líricas me-
Iicanap, edición de Madrid. 

La Libertad  (5 de agosto de 1879) anunciaba con todo detalle 
también la antología de Olavarría y Ferrari, a precio de rega-
lo 

"Colección de composiciones de autores mexIlanos, 
publicada en Madrid por Enrique de Olavarría. 

"Esta interesante obra, que contiene más de seis 
mil versos, comprende excelentes composiciones en ver-
sos de los siguientes poetas mexicanos: Isabel Prieto 
de Landázuri, José Rosas, José María Vigila  Ignacio AL 
mírez, Manuel M. Flores, Agustín F. Cuenca, Justo Sie-
rra, Manuel Peredo, Guillermo.Prieto, José Peón Contra 
ras, Juan D. Peza, Juan B. Hijar de Raro, Joaquín Gó-
mez Vergara, Jose Fernández, Vicente Riva Palacio, Ma-
nuel Acuna, Francisco G. Cosmos, Joaqgín Téllez/  Gusta. 
vo A. Baz, Aurelio Luis Gallardo Jose Monroy Manuel 
de Olaguíbel;  Esther Tapia, Agapito Silva Luis G. Or-
tiz, Laura Mendez, Anselmo Alfaro e Ignacio M. Altami-
rano. 

"A las poesías de cada uno de estos autores prece-
den unas noticias biográficas y algunos apuntes crít1 
cos sobre sus méritos. Esta obra, primera en su géne-
ro publicada en España donde ha tenido una gran cir-
culación, se vende al ínfimo precio de yeintleinco coa-
tavog, baratura que jamás se ha visto en Mexico hasta 
el presente. 

"Dirigirse a la administración de la Jibertad; ca-
lle de Santa Teresa bajos del Núm. 1 o al Sr. °lava-
rría, 2a, calle de Venegas Nút. 5." 



La Patrts (8 de agosto de 1879) hacía este comentario al--
anuncio que La Libertad había hecho de las Pgpsfas líricas me-
xicanas. 

"BOUITA OBRA,- El distinguido literato Sr. Enrique 
Olavarria y Fierran, publicó en Madrid una colección 
de poesías líricas mexicanas, conteniendo más de Seis 
mil versos y los nombres de la mayor parte de nuestros 
poetas, con sus interesantes biografías. 

"Se venden en el despacho de La Libertad, al precio 
ínfimo de veinticinco centavos. 

"Cincuenta poetas, por lo menos, en veinticinco cen-
tavos; es decir, a medio centavo cada uno..  

"La obra no puede ser más barata 

"Algunos menos de cincuenta son los poetas que com-
prende la interesante y popular coleccion, pero aun 
así jamás se ha visto en México una baratura igual a la 
del tomo que se anuncia: cada poeta viene saliendo a 
menos de a centavo, debiendo notarse que el libro de 

Olavarría es el único que contiene composiciones de poe- 
tisas mexicanas, de cuyos méritos e inspiración, bien 
puede enorgullecerse nuestra patria". 

(8).- JA Exerespzin Nacional, p. 176. 

(9).- Ob. cit. p. 177. 

(lo).- Lal___Lid...11.1...:At_tali_d_e_'aMéxio_e_I p. 142. 



Doliente, agobiado por el mal de amor, casi ciego, 

Manuel Maria Flores1  el día 17 recibía la ponderación y el re-

conocimiento de ese anónimo escritor que se firmaba "Cero". 

Me imagino que Rosario de la Peña, la amada del poeta, 

la "musa romántica", antes de leer la semblanza que sobre Flo-

res escribió "Cero", tendría dada la agresividad de este escri-

tor, sus temores. 

¿Cómo trataría "Cero" a su poeta? ¿Con el cariño y 

admiración de Guillermo Prieto cuando comentó en su "Cuchicheo 

semanario", las Páyinap loca'?  1  

¿Con el conocimiento exhaustivo del crítico español 

Antonio Fernández Merino, cuyos artículos publicó La RTvlista de  

4nda3.ucía y reprodUjo La Tribuna?  2  

¿Con la erudita seriedad de Francisco Sosa en su artí-

culo "Manuel M. Flores"? 3. 
Con el desenfado con que zarandeó a Gutiérrez Ndjera 

y el día anterior a Juan de Dios Peza? 

Pronto se daría cuenta Rosario de la Peña que esta su 

dltima presunción carecía de fundamento. "Cero" había entonado 

en honor del poeta Mánuel M. Flores, el ditirambo. 

Desde la primera linea "Cero" declara su asombro ante 

la poesía de Flores: "es un Faetón en el cielo de la poesía me-

xicana". Y una vez que ha parangonado a Flores con Faetón, "Ce-

ro" se adentra en el laberinto de las metamorfosis literarias 

de los dioses, para explicar, cómo se transformé el mito homéri-

co de Faetón en Fa6n, el joven barquero que, sin cobrar el óbo-

lo, llevó a Venus de la isla de Lesbos al Atica y, cómo Venus 

ocultó a Faón bajo unas lechugas y le dio un unto mágico que 
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lo convirtió en el joven más bello, tan irresistible "que todas 

las mujeres se enamoraban de él, contándose entre éstas la in-

mortal hija de Lésbos". 

Así también Flores, corifeo de Venus y de su hijo Eros, 

gracias al hechizo de su poesía fue el más atractivo y el más 

amado de los poetas de su época. "Cero" ha hecho de esta manera 

mención airosa del donjuanismo de Flores. 

Al titulo de "Faón de México" -Flores "vivió oculto 

bajo los liquidámbares de Jalapa'. 11  "Cero" añade otro epíteto 

igualmente entusiasta: cantor de la pasión. Y por su melodía 

personal, sincera y novedosa lo compara, como antes Manuel de 

la Revilla y Antonio Fernández Merino, con los poetas líricos 

y a la vez grandes amadores de la Grecia: San), Alceo de Mite-

lene, Anacreonte, Iiiponax y Arquiloco de Paros, éste último también 

uno de los más antiguos poetas líricos griegos y, también uno 

de los primeros y excelsos poetas eróticos, imitado más tarde 

por el romano Tíbulo. 

Como estos poetas-amantes Flores, para endiosar a la 

mujer empapó "su pluma con la miel de las flores crecidas en la 

falda del monte Himetho", y 'trajo a su poesía el frescor de las 

brisas susurrantes de la isla de Quíos, el cielo azul de Jonia 

que esconde, como la pasión, "negras y sonoras tempestades". 

Flores como Alce% como Sello, como Arqulloco en la len-

gua cotidiana celebró el sentimiento del amor y armonizó este 

sentimiento con el paisaje tropical de México. Y como ningún otro 

poeta mexicano de su tiempo tuvo la osadía para rebelarse contra 

ese amor sublimado en la alquimia del llanto, el suspiro y el des- 



mayo y expresar con indiscutible calidad poética la gozosa ple-

nitud del amor, el deleite antes encubierto de la paeidn, "bas-

ta para convencerse de tal verdad -dice "Cero"- abrir el libro 

que intituld Pasionarias 5. 

"Cero", después de juzgar con tanta admiración la poe-

sía de Flores, se complace en describir su gallarda apostura y 

la seducción que este "árabe de levita" ejerce sobre las mujeres. 

Otra vez enfatiza, de esta manera, la versatilidad amorosa de 

Floresa 

Las costumbres de Flores, su carácter retraído y ta-

citurno, su paso por la Escuela de Minas, por el Colegio de Le-

trán, su iniciación en la política, su credo liberal y reformis-

ta, su destierro en Xalapa, como consecuencia de sus ideas repu-

blicanas durante la Intervención francesa, son datos que "Cero" 

no olvida. 

Diputado periodista, alguna ocasión soldado, Flores 

"es y será siempre poeta", cuya biografía se sintetiza -según 

"Cero"- "en el primero y más hermoso de los verbos". Y una vez 

más, "Ceros' regresa a su cantinela, el poco aprecio que en Méxi-

co se tiene por los mejores, el poeta que debla ocupar un alto 

esmiun empleado de la sección liquidatarial ...cosa muy natu-

ral en nuestro siglo". 

Recurriendo a la fábula de Cometo y su padre Pterelao, 

"Cero" he.ce mención de la pérdida de la juventud del poeta, 

sin embargo, Floree, el hacedor de esa poesía que recoge y tetor-

na gracias al arte, potenciada y embellecida la voluptuosidad 
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que estremeciera a la sulamita del Cantar 

Bésame con el beso de tu boca, 
carnosa mitad del alma mía... 

ese, asegura "Cero", no envejecerá jamás, pese a la escarcha y al 

cierzo, como el ave fénix pervivirá "en un libro siempre nuevo 

y hermoso 'Pasionarias!" 

Tampoco sufrirá las alevosías del tiempo "Eva", la 

mujer que tan apasionadamente recreó Floree. Y BUS versos en el 
álbum tan caro a las mujeres del siglo tendrán un lugar de privi-

legio. 

Ya la gacetilla de la Revista Universal (20 de mayo de 

1875) al anunciar el libro Pasionarias que se hallaba de venta 

en la librería del poeta José Rosas decía que no había mejor re-

galo para una mujer 

"Inútil es decir, que apenas sepan ésto nuestras 
lectoras, acudirán a la esquina del Espíritu Santo y 
Portal de la Fruta, para hacerse de uno, dos, tres y 
lude ejemplares, pues con Pasionarias se hace el rade 
lindo obsequio que pueda anhelar una mujer inteligente 
y de corazón". 

"Cero" como antes Manuel de la Revine, y Antonio Fer-' 

nández Merino, sostiene que ea inmarcesible una poesía que, co-

mo la de Flores, estd enraizada en la integridad del amor quo 

da así sentido y explicación a la vida humana. 

Las fallas de ..la poesía de Flores, sus descuidos pro-

sódicos, son omitidos por "Cero", con este silencio los disculpa, 

como los justificará Fernández Merino, diciendo que el amor can-

tado tan impetuosamente no puede ser académico. 
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Tres años después de haber sido ensalzado por "Cero" 

y por tantos otros, Flores morra el 20 de mayo de 1885. Los pe. 

riódicos se apresuraron a enlutar sus páginas y a proporcionar 

en sus notas necrológicas datos y juicios sobre Manuel M. Flo-

res y su obra, 

Juan de Dios Poza, amigo Intimo del poeta en la sesión 

dedicada a su memoria leyó una semblanza lírica en la que desta-

caba el tipo moruno de Flores que reclamaba 

...el peso del turbante 
del blanco jaque y de la guzla mora. 

Y en 1905, al prolongar la edición de Pasionarias de 

la Casa Maucci, Poza repite esta idea 

"Flores parecía un árabe; los grandes ojos negros, 
brillante y expresivos; la cabellera rizada; la tez 
morena; el espeso y largo bigote; la manera pausada 
de hablar, y de moverse; eqtaban reclamando el turban 
te, el alquicel y el yagatan de los hijos del profeta". 

En la semblanza de Flores firmada por "Cero" se lee 

"¿Conoceis a Flores? 
"Es un árabe de levita; sus grandes ojos parecen como 

que siempre están buscando otros ojos en que retratarse; 
su cutis moreno recuerda a los valientes compañeros de 
Aben-Mamar y su largo y espesísimo bigote requiere para 
destacarse con más pompa en el rostro, tener como cupu-
la la espiral del turbante". 

Laamistad de Poza con Flores, y la descripción de la 

gallardía moruna hecha por "Cero", apostura comentada más tarde 

por Poza en término muy parecidos, ¿hacen de Juan de Dios Peza 

el autor de la semblanza de Flores? No lo pienso así. 
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Todos loe contemporáneos hicieron mención de la figura 

de árabe de Flores, no sólo "Cero" y Peza. 

Eh estas"Mos palabras" que Peza escribid sobre el au-

tor de Pasionarias no hay otras similitudes. Tampoco las hay en 

la ficha que escribid en su revista literaria, en donde reprodujo 

los dltimos párrafos de su artículo "Pasionariae.. M. M. Flores" 

que publicó en la Revista Universal loe días 23, 25, 26, 27 y 30 

de mayo de 1875, con motivo de la aparición del libro Pasionarias. 

En este artículo estudia cada uno de los capítulos que forman 

el libro de Floree. No hace alusión al físico del poeta, ni pro-

porciona sus datos biográficos. Al referirse a las traducciones 

hechas por Flores, Peza cita a Víctor Hugo, a Milton y a Musset, 

de éste último dice Peza que Flores tiene influencia: 

"¡Cuánto se parecen loe versos del.autor de Pasio-
narias a muchos de loe autor de Rolla: Hay en talarel 
mismo fuego de la juventud, la misma sed de gloria, el 
mismo brillante y dulcísimo lenguaje". 

Peza en este articulo solamente hace una cita clásica 

sin dar el nombre del poeta griego a quien se refiere, que es 

Anacreonte. 

"¿Quién nó se siente conmovido, ante el cuadro que 
pinte el poeta Floreé y que es copia fiel de los amo-
res:del trópico? 

Por pabellón tenemos la techumbreí 
del azul de los cielos soberanos, 
y por antorcha de himeneo la cumbre, 
del espléndido sol americano. 

Esta estrofa bien puede estar junto a aquella estrofa 
del poeta griego, en que estando solo con su amada, en 
un sitio que por bello que haya sido tiene que ser me-
nos bello que el que Manuel Flores describe, ve que ella 
se amista, y se estremece, oyendo un sonido que acompana 
sus.confidencias amorosas. 



"-No temas dice el autor griego, es el viento que pa-
ea entre las hojas de los árboles, y que celebra con 
ellas nuestro enlace". 

El Cero de 17 de enero de 1882, está exornado con co-

piosas citas de la mitología clásica: Faetón, Faón, Titán, Reme-

ra, Venus, Cometo, Pterelao; el sitio del nacimiento de Flores 

"el orgulloso Citlaltepetl", "Cero" dice que fue para nuestro pos 

te lo que "el monte Latmo para Endimidn". "Cero" cita también a 

Hesíodo, al cómico Cratino, a los escoliastas, a Arietdfanes a 

Eurlpedes, a los poetas iniciadores de la poesía personal y de 

la emoción: Alcen , Safo,Anacreonte, Hiponax, Arqulloco; la isla 

de Quio, la patria que se atribuye a Romero y centro famoso de 

loe homéridas. Y otras citas más. A decir verdad, "Cero" incurre 

en un error, Cometo se fuga no con Céfalo sino con Anfitreón. 

Céfalo ayudó a éste contra loe teleboanoe y de m/ , seguramente 

el error estas minucias mitológicas carecen de importancia, pues 

Riva Palacio dice que hace citas valido del archivo de su memo-

ria, y en esta ocasión su memoria le falló. 

En los juicios que Peza escribió sobre Flores en su 

artículo ya citado, y que reprodujo en su revista literaria no 

hay alusiones clásicas. Los lltimos párrafos de este artículo 

dicen: 

"Quién ha leído loe versos de Flores, como yo los 
he leido, mirando retr&tarse en ellos, sentimientos que 
con dificultad pueden revelarse, y a los que yo consa-
gro un respetuoso culto, no puedo menos que enviar al 
poeta, unas cuantas palabras en testimonio de agradeci-
miento que le tiene el alma, por lo que le ha hecho son 
tir con sus inspirados conceptos. 
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"¡Ojalá y no haya uno solo de nuestros lectores, 
que deje de conocer "Pasionarias". En esas páginas esta 
vaciado el corazón, lo mismo en sus auroras de fé que 
en sus tetpestades de desengaños, lo mismo en sus días 
de sonrisas, que en sussombrias noches de llanto. 

"Los que lean a Floree, le dirán lo que nosotros; 
'gracias, poeta', porque tus versos nos han hecho olvi-
dar todas lee miserias de la tierra y todas las mezquin 
dadee de la vida!" 

Tampoco hay alusiones clásicas en "Dos palabras". Aquí 

hizo solamente una: la del romano Tíbulo, aludido por Fernández 

y Merino y por el Maestro Altamirano en el prólogo que en 1882 

escribió para la segunda edición de Paisionarias  6 . Alfonso Luis 

Velasco con su seudónimo "Un bohemio" quien niega la influencia 

de T/bulo en Flores 7. 
¿Es presumible que Poza haya escrito el Cero de Flores? 

Oreo que si Poza hubiera escrito este Cero sería lógico pensar 

que así como citó a Tíbulo hubiera mencionado a otros poetas 

griegos para dar mayor énfasis a la personalidad de Floree. 

Peza en su prólogo "Dos palabras", con una pluma que 

no majá en la miel de las plantas aromáticas del monte Himeto, 

sino en el almíbar que tanto le placía, se refiere a la obra 

de Flores, a la perduración de su poesía entre el pública mexi-

cano, y todavía, muy dolido por los juicios que sobre él expre-

sara Manuel Puga y Acal, aprovecha la ocasión para decir algo 

de los modernistas. 

"Su nombre ¿el de Flores es una estrella de prime-
ra magnitud en el cielo de Parnaso mexicano, y por 
mucho que los modernistas alteren la forma y el con-
cepto de los versosz los de Flores son siempre nuevos, 
siempre hermosos, siempre ardientes, y en todos los 
tiempos servirán para interpretar los sentimientos de o  
la juventud en los dominios del amor y de la felicidad": 
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reza termina el prólogo de Pasionarias con una tirada 

lírica de esas que ponían espanto a Manuel Puga y Acal. 

En la primera semblanza que Riva Palacio hizo de Juan 

A. Mateos y que después, como la de Peza modificó, da a entender 

que el Cero de Flores es muy suyo. 

Esté Cero en donde la erudición clásica sirve para 

dar realce al poeta Manuel M. Flores,haciéndolo uno de los gran-

des cantores de la emoción intima, y darle así patente de univer-

salidad, creo debe incluirse en el acervo literario de Riva Pala-

cio. 
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NOTAS 

(1).- La Colonia Espaftola. "8 de abril de 1879". 
12. 30 de abril 'e 1879, La Patria anunciaba la aparición 
de las Páginas Locas. El 10  de mayo El Republicano decía. 

"MANUEL M. FLORES.- El distinguido poeta poblano ha 
publicado una colección de poesías con el nombre de 
Páginas locas. Agua se nos hace la boca por saborear 
la produccidn del vate nuestro amigo. 

(2).- La Tribuna, publicó loe días 22, 30 de abril y 5, 14 y 15 
de mayo de 1680 loe artículos que Antonio Merino Fernández 
había escrito para la Revista de Andalucía. Estos artícu-
los los envió Fernández Merino acompahados de una carta di-
rigida a Floree, en la que agradecía al poeta el ánimo y 
la alegría que a su fatigado corazón dieran sus composicio-
nes. 

"Hijo de la gratitud, por el grande servicio que 
me prestaron, me he permitido hacer el modesto tra-
bajo que le remito, y en el que dentro de los límites 
de lo posible, procurando conciliar el entusiasmo con 
la justicia, he emitido un juicio que es pobre porque 
es mío. 

"Sin relaciones anteriores que me coarten y sin te-
mores aue cohiban he dicho lo que he sentido; ofensas 
no hallará ciertamente, lisonjas ni adulación tampoco, 
pues soy de dos hombres que podrán con facilidad rom-
perse, pero jamás se doblan. 

"Esto que en cualquiera ocasión podrá parecer un 
vano alarde, lo creo oportuno en la ocasión presente 
en que me ofrezco a usted". 

La carta de Merino Fernández la reprodujo La Libertad  
(7 de abril de 1880). 

En éstos artículos el crítico español Fernández Merino 
estudió exhaustivamente con sabidurla y emoción el libro 
Pasionarias, dándole el lugar que le correspondía dentro 
del marco de la poesía erótica, para lo cual Fernández Me-
rino se remonta hasta la poesía de Safo, Anacreonte, Catu-
lo, Tíbulo y Ovidio, para afirmar que en la lengua hispana 
el primer lugar entre los poetas que cultivan el g6nero 
erótico el primer lugar corresponde, sin duda alguna, a 
Manuel M. Floree. 

La parte más bella y emotiva de este estudio fue repro-
ducida por Francisco Sosa en "Manuel M. Flores" (El Nacio-
nal, 7 de mayo de 1881), aquí también Sosa transcribid al-
gunos de los,conceptos encomiásticos que Manuel de la Re-
vina publicó sobre Flores en el tomo XIV de la Biblioteca 
Universal. 
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A los juicios de Manuel de la Revilla y Antonio Fernán-
dez Merino se opone don Marcelino Menéndez y Pelayo, a quien 
mucho chocaba la poesía de Flores por cantar "la pasión car-
nal sin reticencias ni velos", y a quien también hastiaba el 
"chasquido de los besos" cuyo rumor se escucha constantemen-
te en los versos de Flores. 

Ln InIbliga el 24 y el 31 de mayo de 1895, es decir unos 
días despues de la muerte de Flores, publico "Estudios lite-
r arios. Manuel M. Flores" de Ignacio Ojeda Verduzco. El autor 
exalta como primero y único erótico de México a Flores, y se-
ñala ademas de otras calidades la de traductor, en especial, 
de la poesía eslava, poesía que, como se ha visto, obsesio- 
naba a Hilario S. Gabilondo. 	• 

Flores tradujo cantos líricos -dice Ojeda V.- 

"copiados de Chodakowski, el mejor compilador de las 
joyas eslavas. En México, repito, nadie ha traducido 
esos cantos eslavos, dulcísimas notas, que a semejan-
za de las violetas reunen el perfume todo de la poe-
sía a la deliciosa modestia de la forma. 

"Esa literatura, como la americana, es una hermosa 
flor silvestre que, sin que nadie la cultive brota na-
turalmente, pero espléndida y lozana, esparciendo un 
perfume delicioso". 

(3).. El Nacional. Diario. 7 de mayo de 1881. 

(4).- Flores fue desterrado a Xalapa por el conde de Thun durante 
la Intervención francesa, con motivo de su "Himno a las ar-
mas (1865) y su "Oda a la Patria" escrita para celebrar el 
triunfo de Léxico el 5 de mayo de 1862. Testimonio de su vi-
da en Xalapa quedan sus memorias Mkdestlam_mIllem, 
1865, publicado en 1962 por Suma Veracruzana-Viajeros. 

(5).- El Siglo XIX (22 de marzo de 1874) anunciaba este libro de 
Flores, 

PASIONARIAS.- Con este titulo el distinguido. poeta Ma-
nuel M. Flores va a publicar en Puebla la colección de 
sus hermosas poesías, la cual constará de lo siguiente. 

la Parte.E1 alma en primavera, Versos eróticos. 
2a Parte. Guirnalda.- Versos en varios álbums. 
3a Parte Traducciones, imitaciones y composiciones va- 

rias. 
4a Parte Insomnios. 

Deseamos un éxito del todo satisfactorio a tan impor-
tante publicación. 

pa Iberia de 31 de octubre de 1874 anotaba que había recibi-
do la entrega Nº 18 de Pasionarias. 
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(6).- El Nacional, Periódico dominical (3 de diciembre de 1882) 
en sus "Ecos diversos" decía refiriéndose al prólogo de Al-
tamirano. 

ESTUDIO LITERARIO.- Ha engalanado sus columnas La Li-
bertad, con un hermoso articulo que serviré de prólogo 
E11Wegunda edición de las poesías del inspirado Ma-
nuel Flores. Débese el estudio a la bien reputada plu-
ma del Sr. D. Ignacio Altamirano, y oreemos hacer un 
servicio a los amantes de lo bello recomendando su leo-
tura". 

El prólogo de Altamirano apareció en La Libertad, el 1° 
y el 2 de diciembre de 1882 con el título:"Las Pasíonariee 
de Manuel M. Flores. Prólogo. I. El Poeta: MI. la 
(Concluye). Ignacio M. Altamirano. México, 25 de noviembre 
de 1882". 

La República. Semana Literaria también publicó el pró-
log7ros drae 3, 17 y 21 de diciembre de 1882. 

El Lunes, el periódico de Peza los días 9, 16, 23 y 30 
de abril de 1888 publicó los artículos Manuel M. Floree" 
de Alfonso Luis Velasco con esta nota. 

"En agosto de 1884 publicó en el semanario La Na-
ción, nuestro querido amigo Alfonso Luis VelasSIM 
estudio que hoy reproducimos, sobre el primer poeta 
erótico mexicano, bajo el seudónimo de "Un bohemio". 

Velasco contradice en su estudio la opinión del Maestro: 
"Altamirano cree encontrar en Flores al tierno y 

apasionado Mulo; nosotros no estamos de acuerdo con 
esta aprecibcidn. La poesía de Manuel Floree no ha te-
nido mds cuna que su cerebro de genio, ni més madre 
carifioea que su corazón de poeta. Es una sensitiva que 
se doblega a loe besos de la pasión, pero otras veces, 
ea la enhiesta roca que desafía la tempestad del decen-
gano". 

Los artículos del los días 23 y 30 son posteriores a 
1884 y estén escritos en 1888 pues en el mundo literario 
parece olvidarse a Flores. 

Velasco considera a Flores no sólo el primer poeta eró-
tico nmxicano, sino también ¿por qué no americano?". 

"México tiene esaloria. El vagó desesperanzado y 
hastiado de sufrir. Cébele la satisfacción de que sus 
poesías son lás más leídas en México, y de que todos 
los corazones jóvenes que aman, tienen un compeler° in-
seprable en Pasionarias". 
Velasco asimismo defiende a Flores de único cargo que se 

le hace "ser nal prosista, 

(7).- 
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0 •,.pero no olviden sus acusadores que Flores no ha 
escrito versos sino poesías... ¿Acaso creen los me-
cdnicos del idioma castellano que la poesía america 
na se inspira en los cansados y fastidiosos prosis-
tas correctos, que se han ensañado en los genios a 
causa de su inutilidad para producir?„," 

(8).- Anuario Mexicano, p. 167. 
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20 de enero 

A Francisco G. Co emes redactor que había sido dé La 

Libertad, le tocd ser elegido el 20 de enero. 

"Cero" inicia su artículo con un raepdn a La Libertad, 

pues este periódico era por aquellos días, impugnador de la Cone 

titución de 1857. 

Sin dar el apellido "Cero" traza el retrato de "un ni-

no rubio, como la nieve, de ojos azules como un prusiano, discre 

to como un trapense" que se llama Pancho. De este modo "Cero" 

alude al nacimiento de Coemes en Hannover,Alemania.1  

La memoria privilegiada de este niño Pancho, sus estu-

dios en la escuela de primeras letras, su llegada al colegio de 

San Ildefonso, son detalles con que "Cero va redondeando la fi-

sonomía de Cosmos. 

"Cero" recuerda el colegio de San Ildefonso: el colegio 

grande y el colegio chico, al rector y maestro Dr. D. Basilio 

Arrillaga, al Vice rector el padre Soler y, muy especialmente, 

al padre Barragán. 

"¡Pobrecito padre Barragán! ¡Cuántos tirones de ore-
jas le debimos los niños de entonces ¡pero también cuán 
tos acitrones y calabazates nos puso en la boca los días 
de comunión o de premios!" 

Como se ve "Cero" se cuenta entre los nidos que en 

aquel entonces asistían al colegio de los jesuitas por 1864, cuan-

do los padres de la Compaftla bajo el gobierno de la regencia co-

menzaron los cursos en su Colegio. 

Riva Palacio en 1864 andaba en Michoacán peleando con-

tra el invasor extranjero, tenía treinta y dos affoe y renombre 

literario. 



Jv 

Peza era un rapaz de catorce años, y es muy posible 

que haya estado en el colegio de San Ildefonso, COMO hijo de un 

conservador tan sehalado como era su padre. 

Sin embargo, Pesa en sus Memorias no habla de su estan 

oia en este colegio cuando estaban los jesuitas, en su articulo 

"Recuerdos" que figura en De la gaveta íntima (p. 113) remémora 

su entrada a la Escuela de Agricultura y a la Escuela Nacional 

Preparatoria en 1868, de la que fue uno de sus fundadores. 

¿Quién es el autor del Cero de Coemes? ¿Peza? Por loe 

datos que se dan en este Cero tal parece. Pero en la semblanza 

de Cosmes hay tantas ganas de buscar greeca que más parece de 

Riva Palacio. Quién fue capaz de fingirse poetisa, bien pudo ha-

cerse pasar por colegial de San Ildefonso en 1864. 

Sin dar el apellido, "Cero" sigue proporcionando datos 

para la biografía de Coemes, sus estudios en la Preparatoria, en 

Jurisprudencia, carrera que ablIndonó para dedicarse al periodismo. 

En El Eco de Ambos Mundos, Comes se encontrd con Javier Santa 

María, Atenor Lescano, Cuenca, Rodríguez Rivera, Cantarell y Pe-

za, también estudiantes destripados que estaban haciendo una ga-

cetilla de sonetos.2  

"Pancho -dice oCero'- escribid cuatro sonetos que des-

lumbraron a aquellos literatos". 

la ironía de poner en solfa a estos literatos por medio 

de una cursiva no es de 'Peza, cuya vanidad le impedía bromear con 

algo tan sagrado como era su fama de escritor. 

Peza en su artículo "Páginas en verso por Atanor Lee-

cano", La Revista Universal (16 de diciembre de 1875) evoca aquel 

Cío de 1873 en que junto con Cosmes, Cantaren, Acuda y Santamb- 
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ría nombrados en este retrato de Cosmes. 

"Era en aquellos días la redacción del Eco el cen-
tro de reunión de nuestra Bohemia joven. =I iba Ca-
liban a discutir ideas sociales; allí Cosmes, hoy Puck, 
levantaba la voz, excitando a los escritores a que no 
escribieran sin retribución, allí Manuel Acula, nues-
tro-inolvidable Manuel, llegaba ansioso - en busca de La 
Voz de 'léxico para saborear algún verso de Terrazas, 
allí Clemente Cantarell hablaba sobre derecho consti-
tucional, sobre la compañía de ópera que atraía entonces 
los ánimos; allí también Cuenca y Santa María decían 
versos de Justo Sierra, mientras José Negrete corre-
gía los desmanes de Talavera". 

Los periódicos en que escribid.Coemes son también se-

/alados por "Cero": El Siglo XIX,  La Revista Universal, El Fede-

ralista3 y La Libertad, periódico en donde arrojó todo su veneno. 

"Cero" considera a Coamee como un periodista original 

y de fuerza, de la misma manera dándole el título, además de ami-

go. (La República, 8 de octubre de 1880). 

En su revista literaria (p. 117) Peza dice que Coemes 

llegaría a ser el "Fígaro de la prensa mexicana", pues su estilo 

es cada día "más espiritual y punzante". Por la obra literaria 

Peza ubica a Cosmes dentro de la escuela clásica, cuidadoso "de 

la forma y del fondo filosófico de cada asunto de que se ocupa". 

El truco en estos Ceros es una de cal y otra de arena, 

cuando no dos, trae la laudanza viene el chubasco, "Cero" se re-

godea en decir el modo tan venenoso con el que Cosmes escribe 

sus artículos, y la hiel en que Cosmes empapa su pluma, hiel que 

llama delicadamente sprit. 

Al fin del artículo traveseando con loe nombres de Pan 

cho y Franz completa la filiación de su elegido: Franz Cosmes, 

el alma de La Libertad. 



Unos días antes de que apareciera el retrato de Cos-

mes, La Repilblica (16 de enero de 1882) en su apartado poético, 

"Album de loe lunes. La gaveta de Marcial", se mofaba de algunos 

escritores, entre otros, de Cosmes. 

Mandaron a Franz Cosmes, en un tris 
de oficial diplomático a París, 
más le aturdid la parisien boruca 
y hoy está de rector...¡en Tantoyuca! 
Esto es se .0n infiero 
descender 5WISTEIZ a perrero. 

No encuentra mejor manera de rematar su artículo "Cero" 

que parodiar la "Gaveta de Marcial", y como el citar autoridades 

es uno de sus empeños, en un diálogo que sostiene con Justo Sie-

rra, aprovecha para citar una autoridad criolla' Manuel Gutié-

rrez Néjera. Colmes -responde Sierra- a la pregunta de "Cero" 

"mejor está en Tantoyuca, entre la capital del mundo y 
la villa veracruzana hay un abismo; sabedlo de una vezz 
no es lo mismo ser oficial de una embajada que rector 
de un colegio. 

"El refrán lo dice: vale mds ser cabeza de ratón que 
cola de león... y tratIndose de ser cola de Velasco ee 
preferible ser cabeza de Caravantes. 

"¡Vous avez raizon, Duchesse!". 

En la semblanze de Cosmes antiguo lerdista, iglesista 

y por aquellos días gobiernista, "Cero" no toca su producción li- 

tert;rial  sino su valor como periodista de combate. 

¿De quién es este Cero? 

Franz Cosmes y Manuel Payno, Begán el mismo "Cero", 

achocaban a Peza ser el autor de loe Ceros. Cosmes por todos 

lee detslles que de su vida hay en su Cero senald aPPeza como el 



autor de su semblanza, Payno también apuntd a su. suplente. Sos-

pecho que la "Gaveta de Marcial" la escribía Peza, y el retrato 

de Cosmee acabe de igual manera. 

Sin embargo, tomd muy en cuenta la meta que Riva Pala-

cio (22 de febrero) se fijó para estas semblanzas: "popularizar 

a loe representantes de la tribuna y del períodievo" y uno de 

los más ágiles e inteligentes periodistas era Francisco G. Cos-

mes. Además el tono tan festivo, tan ligero, la prosa fluida, 

las metáforas con las que comenta la ponzoña de Cosmes y que re-

pite en otros Ceros, y el clima cálidamente agresivo son de Riva 

Palacio. Peza, no lo dudd, dio a su padrino santo y ee?ía de la 

vida de Cosmes en sus aflos juveniles, pero la factura de este Cero 

es de Riva Palacio. 
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NOT AS 

(1).- Coemes nació el 18 de marzo de 1850 en Hanover,Alemania, 
y murió en México el 18 de abril de 1903. tl Imparcial de 
19 de abril de 1907, insertó una pequeña nota necrológina. 

"Muerte de un periodista: 

"Ha muerto ayer el Sr. diputado don Francisco Cos-
mes. 
"Era uno de los periodistas más antiguos de México. 
Hombre de talento y de .pluma facilísima, escribid 
en muchos periddicoedde.su época y se hizo distin-
guir especialmente en El observador, publicación 
politica de Guanajuato. 

"A últimas fechas trabajaba en asuntos históri- 
cos, y su editor era el señor Araluce. 

"Murió a los sesenta 8106, y muy aniquilado por 
larga y penosa enfermedad": 

(2).- La gacetillas de sonetos a que °Cero" se refiere es quizá, 
la Lira de la juventud que el Eco de Ambos Mundos anuncia-
ba el 11  de enero de 1873. 

"Terminada en nuestro folletín la impresión de 
estas lindísimas colección de poesías, de nuestros 
mejores poetas jóvenes, se encuentra de venta en-
cuadernada a la.rústica en el despacho de la Bohe-
mia literaria, portal del Coliseo Viejo N* 8, al 
precio de un peso en la capital y diez reales en 
los Estados. 

La Revista Universal (23 de julio de 1874) publicó el art/ 
culo de José Negrete, "La prensa de México. El Federalista" 
en donde con pluma ácida analizaba la redaeordirEirMéFi—
riddico dirigido por Alfredo Babiot, de cada uno de sus re-
dactores es analizado con bastante saña, Negrete proporcio-
na datos de interés sobre cada uno de ellos y de Cosmos alu 
de a la escuela literaria que según él cultivaba Colmes, 
el realismo 

"Francisco ,Cosmes.- (Puck). Pertenece a la escue-
la realista y continua en una escala menos eleva-
da el esfuerzo de los roménticos, con todas, las 
desventajas e inconvenientes de un arte inferior. 
En nuestra época científica y positiva, el proce-
dimiento absorbe la inspiración; todo se analiza, 
todo ee descompone, como si se tratase de una máqui 
na de reloj; se diagnostica la emoción lo mismo qUI 
una de esas enfermedades mentales producidas por 
ciettos reactives a determinados grados de intensi-
dad. Para Franz la inspiración no es más que una lo 
cura artificial que se resuelve por medio de una 
fórmula. Dotado de recto criterio, de sentido común 

e 
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y habiendo hecho profundos y serios estudios, es-
tá llamado a ser el tenor de un periddico de im-
portancia, y..4se me permite el lujo de una ga-
lanteria? Zarco no ha muerto". 

(4).- El 11 de marzo de 1881, La Repdblica, copiaba del Voltaire  
de 4 de febrero de ese ano, lo que éste periddico decía de 
Cosmes quien acababa de llegar a París. 

"El Sr. Prancisco Cosmes, secretario de la lega 
cidn de México, ha llegado a Par/s. El Sr. Cosmos 
es uno de los periodistas más jdvenes y espiritua-
les de. México. Antes de que ocupara un lugar en la 
diplomacia, el Sr, Cosmes redactaba La Libertad". 



21 de enero 

"Cero", el día 21 de enero se ocupa de José Ropas More-

no,1  pues "es un gran mérito en loe tiempos de corrupción social, 

consagrar las horas a la propaganda de la moral y del bien". Ver-

dad_que parece de José Joaquín Terrazas estampada mil veces en 

ha Voz de México. "Pero de puma utilidad para tratar a un poeta 

que no tiene enemigoe dentro ni fuera del Parnaso". 

Abandonando eu costumbre "Cero" no describe físicamente 

a Rosas Moreno, no se burla de él ni de su obra literaria, todo 

lo contrario, destaca la ternura, la bondad, la sobriedad de su 

poesía dedicada principalmente a la educación de la nihez mexica-

na. Se detiene en la apacible inapiraoidn que no avasalla, sino 

cautiva, de este cantor del sentimiento y de la naturaleza. Las 

opiniones de "Cero" coinciden con el laudatorio juicio que sobre 

Rosas escribid Olavarría y Ferrari en el Arte literario en Elxi-

co, 2 quien dedicó a Rosas varias páginas. 

Al juzgar la obra dramdtica de Rosaal  "Cero" le niega 

cualidades como dramaturgo, pero no como fabulista. Las Pdbulas  3  

-dice- son "verdaderas joyas literarias pdr su originalidad y 

belleza". Cita como obras máu dlgnas de admiración El libro de  

oro y la Ciencia de la dicha. Asegura que Rosas tiene escritos 

más de catorce libros, siete comedias y "raro será el periódico 

de los que se publican en este país que no se haya engalanado con 

alguna de sus composiciones" 4. 

La vida politica de Rosas, su credo liberal, por el 

que fue perseguido son anotados por "Cero", así como su actual 

ocupación y meta: escribir para los milloo. 
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Para "Cero", Rosas tiene un estilo muy semejante al 

de Luis Aurelio Gallardo.5 También se refiere a la modestia de 

Rosas que a nadie ha comunicado la traduccidn inglesa de sus fd- 

bulas, "e©e triunfo nade que a su persom -sentencia oCerol- 

enorgullece a las letras mexicanas". 

El crítico espatol Manuel M. de la Revilla considera- 

ba como "joyas del último precio" en la poesía mexicana a Manuel 

M. Flores, Justo Sierra y José Rosas Moreno. Esta idea es toma- 

da por "Cero" para dar la última pincelada al retrato de Rosas. 

"En el vasto jardta del Parnaso mexicano, no hay 
muchas flores como las de Manuel ni abundan Rosas co- 
mo las del autor de que hoy me he ocupado". 

¿Me quién es este Cero de Peza o de Riva Palacio? 

La semblanza de José Rosas Moreno pertenece a Juan de 

Dios Poza. 

En apariencia este Cero no difiere de los otros Ceros 

-ya que Poza imita a Uva Palacio- sin embargo, aparte de al- 

gunas diferencias gramatioales entre loa artículos de Riva Pala- 

cio y los de Peza, estén otros detalles mes evidentes, que reve- 

lan la firma de Peaa. 

En primer lugar su afinidad como poeta con Rosas More- 

no, analogía seflalada por José Luis Martínez en su artículo "A 

cien arios de Juan de Dios Peza". 

"Algún antecedente, dice Martínez, tenía Peza en 
Rosas Moreno'. Pero la dulce y sencilla melancolía del 
autor de Ramo de Violetas  pronto habría de disolverse 
en puerilidad" 0. 



En éste Cero Peza niega conocer personalmente al poeta, 

José Rosas, lo que es puro camelo para el lector, pues en la re-

dacción de La ~á Universal mucho se trataron. En este diario 

era muy querido José Rosas Moreno, en Les gacetillas le dedica-

ban muchos elogios, le deseaban parabienes y hacían la publici-

dad de los libros de este dulce y melancólico poeta, no exento 

de cierto sentido práctico: tenía su propio establecimiento, La 

librer/a de los niflos". 

Ira Revista Universal (21 de mayo de 1875) en su gace-

tilla insertaba este halagador anuncio. 

"Poesías de Rosas.- Hemos recibido la primera entre-
ga de esta publicación. Trae muy lindas composiciones. 
Todos conocen ya el mérito indisputable de -esos cantos, 
y por ésto creemos que todos se apresurarán a suscribir-
se. En la Librería de los Niños. Esquina del Portal de 
la fruta y Calle del Espíritu santo está el centro de 
suscriciones". 

Regresando a Peza, niega,comp3 en su artículo del 4 de 

enero, ser romántico, y escribe: 

"Sin ser romántico, he sentido más de una vez cierta 
complacencia misteriosa leyendo los Recuerdos de la in-
fancia y sin conocer personalmente al autor le he dado 
ra-"t , preferente en el mundo de mis afectos". 

De esta manera Juan de Dios Peza deja entrever quién 

es el autor del Cero ofrecido a Rosal, Moreno. No hacía mucho ha-

bía escrito el prólogo de esta obra como aolIgnt17* en su archicita-

da revista literaria. 

"Próximamente publicará Rostistpues ya está acaban-
do su impresión, un poema titulado Recuerdos de la in-
fancia, para el cual hemos escrito un prólogo biográfi-
Z7575 donde tomamos los datos que aquí nos han servido. 
Rosas como poeta, es una extraordinaria dulzura, y su 
estilo es tan correcto, que sin temor a equivocarnos, 
podemos asegurar que ni tenemos en México clásicos, él 
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es uno de ellos". 

Peza vuelve a utilizar loe datos del prólogo para es-

cribir la semblanza de Rosas Moreno que, sin discusión, debe ad-

judicdrsele. 
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NOTAS 

José Rosas Moreno nació en Lagos de Jalisco, el 14 de agos-
to de 1838. Murió en esa misma ciudad el 13 de julio de 1883. 
La República el 14 de julio daba la noticia de la muerte de 
Rosas en una nota demasiado breve. La Libertad, el 17 de ju-
lio publicó un artículo con el título "José Rosas", "pues el 
Sr. Rosas merece más que un simple párrafo necrológico". Y 
en este artículo escrito con el objeto de vencer "la apatía 
social y obligar al público a pensar en, los hombree notables 
que desaparecen", se estudia la obra literaria de Rosas, ya 
como poeta bucólico, ya como moralista. Dedicándole muchos 
elogios, el artículo termina con estas consideraciones. 

"La inspiración del Sr. Rosas no era pujante ni 
avasalladora; tampoco tienen sus versos la forma es-
cultural que Núñez de Arce da a los suyos; perobala-
ga y cautiva el alma la sencillez con que describe 
cuadros rdsticos. Su pluma y el pincel de Rosa Bonheur 
son parecidos. 

"Más que por sus idilios, es conocido Joeé Rosas 
por sus Fábulas y por las muchas obrillas morales 
que escribid para loe niños. Creemos que el Sr. Ro-
sas se dedicó a cultivar este género,.más que por 
las tendencias de su ingenio, por el deeeo muy jus-
to y muy honrado, de lucrar con sus libros. Las Fa- 
bulas de Rosas contienen bellezas innegables. Están 
escritas con fluidez y corrección. Campea en todas 
ellas la moral más pura y son algunas muy amenas e 
ingeniosas". 

Con el nombre "Rosas Moreno. Poeta de la didáctica", He-
liodoro Valle escribid en la revista El Nifto. Organo de pro-
paganda del Departamento del Distrito Federal. México. Enero 
de 1929. Tomo II. N. 14, un ilustrativo artículo sobre este 
poeta. 

"cuyo nombre se va borrando de sus poemas, como se 
borra la marca de fábrica; pero el paisaje de sus 
libros nos recordará siempre el de las montaffas hos-
cas cuya entraña refrescan los días de la ternura hu 
manaO 

Y en la nota biográfica de Rosas, que Valle publicó en 
el !Uno de la misma fecha dice: 

"es uno de los autores que más solicita el pueblo 
en las librerías, en los mercados de barriada. Su 
mayor elogio es ese". 

(2).- Olavarría y Ferrari estudia a Rosas bajo los siguientes as-
pectos: "José Rosas.- Dedicatoria de la primera edición de 
sus poesías.- Penas íntimas.— Aprecio de que disfruta entre 
sus compatriotas.- Composiciones de José Rosaa.-Más sobre el 
carácter de Rosas.- Otra composición.- Sus obras elementa- 
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les.- Sus obras dramáticas. 

Las Fábulas de José Rosas fueron prologadas por Ignacio 
Altemirano .con todos los honores en 1872, y sirvieron 

como libro de texto en las Escuelas_Municipales. 
El Eco de Ambos Mundos (10  de enero de 1873) anunciaba: 

Las Fábulas de Rosas Moreno. Este precioso libro de 
asignatura en las escuelas nacionales, se vende en 
la librería de la V. e hijos de Mürgula, portal del 
'Aguila de Oro. 
Fábulas de José Rosas.'Recomendadas por la Academia 
Nacional de Ciencias y Literatura y adaptadas para 
servir de texto en las Escuelas Nacionales. 

Segunda edición corregida. Precio 4 reales. De ven-
ta en la Librería de la V. e hijos de Murguía y en 
las principales librerías. 

La República  (23 de febrero de'1881), en su gacetilla 
comentaba las vicisitudes del escritor en México, y cómo las 
editoriales europeas publicaban libros con el consentimien-
to del autor, naturalmente sin pagar derechos. Eso había su-
cedido con las Fábulas de Rosas Moreno. 

"¡Triste condición de los que en :México se consa-
gran al cultivo de las letras! Luchar,  en primer lu-
gar con un público lector escaso, muy escaso por lo 
que los tiros de las ediciones son muy cortos, y 
cuando ha tenido gran demanda alguna obra, y cuando 
se llegan a hacer varias ediciones, entonces vienen 
las ediciones europeas hechas sin consentimiento ni 
conocimiento del autor a arrebatarle el producto de 
su trabajo intelectual. Esto es lo que ha pasado 11-
timamente con nuestro distinguido poeta José Rosas 
Moreno. Teniendo celebrado un contrato con la casa 
editorial de Murgula para la reimpresión de sus fá-
bulas, ha .aparecido en México una edición de las 
mismas fábulas hecha por la casa Garnier de París. 
El Sr. Rosas ha entablado ya un juicio en contra de 
loe libreros que vendían los ejemplares de la edi-
ción francesa, juicio de que conoce el Sr. Lic. Gre-
gorio Fernández Varela juez 19 de lo civil conocidos 
los antecedentes del Sr. Varela, eeperamos un fallo 
por el que queden resguardados los intereses de los 
literatos mexicanos, tan dignos o más de respeto y 
consideración que cualquier otro género de intereses: 

Las Fábulas de Roeaa Moreno, han sido reeditadas recien-
tementeMIEnoteca.mínima mexicana". Vol. 11. móxioo l  1955. 
Es cierto lo que dice "Cero" en casi todos los periódicos 
de la época hay versos o citas de los libros de Rosas More-
no. Vayan unos cuantos ejemplos. 
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San Baltasar (17 de marzo de 1873) en su sección "Chis-
mes" dice: 

El Libro segundo de José Rosas. 
"Hemos tenido el gusto de ver esta obra dedicada a 

la niñez, que ha dado a luz uno de nuestros mejores poe-
tasa  Poco podríamos decir que llenará debidamente nues-
tro deseo de elogio de este exquisito trabajo. Bástenos 
decir que esta producción de Pepe, es, en nuestro concep-
to, lo mejor que en su género se ha hecho hasta nuestros 
días, sencillez, elegancia, fácil comprensión, conoci-
mientos útiles, rasgos biográficos en miniatura, máximas 
morales y lenguaje adecuado a la niñez: todo lo ha com-
binado Pepe de una manera verdaderamente admirable. Re-
ciba el mentor de nuestra juventud los plácemes más cua 
plidos de nuestra parte, y hacemos votos para que siga 
escribiendo la serie de libros que para uniformar la en-
señanza en la República se necesitan". 

El Siglo XIX (8 de enero de 1875) anunciaba Los Chiouitl- 

"Con este nombre ha comenzado a publicar el Sr. D. 
José Rosas Moreno un periódico joco-serio destinado a 
los niños. Haya buen éxito". 

De esta publicación Los Chiquitines, Antonio Acevedo Es- 
cobedo (El Nacdonal, 17 de noviembre de 1863) en "Hace cua- 
renta años", escribe 

"ICAZA.- Procedente de Madrid llega también por enton-
cesT192,57don Francisco A. de Icaza, en el que fue qui-
zá el ultimo viaje a su tierra natal. En charla con un 
periodista, confía a éste algunos pormenores apenas co-
nocidos de sus primeros años, como el de que principió 
a escribir cuando tenia cinco años de edad y que sus prlo, 
meros versos se los arreglaba su madre y se los publica-
ba Rosas Moreno en un periódico llamado Los Chiquitines,". 

La Iberia (10 de octubre de 1874) anunciaba las obras de 
Rosas Moreno: 

"Se hallan de venta en la "Imprenta Librería de los 
Niños", esquina del Espíritu Santo y del Portal del Re-
tulio y en las principales librerías. Llamamos la aten-
clon de nuestros lectores sobre el aviso que con este 
título hallarán en el lugar correspondiente. Todas las 
obras del eminente poeta y literato son dignas de poner- 
se en las manos de.. los niños, como modelos de belleza 11.
teraria y como tesoro de doctrinas y ejemplos de morali- 
dad y virtud. Fábulas. Adaptadas para servir de texto en 
las escuelas nacionales y municipalés. Segunda edición 
corregida. 0.50.- Libro de la Infancia. Adaylada para ser-
vir de texto a las escuelas municipales de Mexico. Edi-
ción económica. 0.25.- Nuevo libro segundo para uso de 
las escuelas. Quinta edición a la rústica. 0.6i.- Ideen. 
empastado a la holandesa 0.12-1.- La ciencia de la dicha  
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Lecciones de moral en verso. A la holandesa 0.12*.-
viaJero de diez años.  Relación curiosa e instructiva 
de una excursión infantil por diversos puntos de la Re-
pública. 0.50.- Recreaciones infantilep.  Escenas, cuen-
tecitos y apólogos a la rústica 0.12*, a la holandesa 
0.183/4.- Nuevo ManuAl  Sen verso) de Urbanidad y buenas 
maneras. Contiene un apendice con las reglas para trin-
char y servir los manjares en la mesa. A la holandesa 

Comed,as infantiles.  Cada una 0.12*. A la rusti 
ca Libro de Oro oh) los :linos.  12-10-Nuevas leccliones de  
moral en verso. 	Compendio de Ortpluía.  Contiene 
además de las reglas generales un estudio especial sobre 
la pronunciacion, y las.reglas indispensables para leer 
correctamente 6-t. 

La Iberia  (21 de noviembre de 1874) publicó en "Variedades", 
la poesía a la "memoria de la insigne poetisa Sor Juana Inés 
de la Cruz", que Rosas Moreno leyó el 12 de noviembre en la 
sesión consagrada por el Liceo Hidalgo a la célebre monja me-
xicana. Y el 31 de enero de 1875 publicó "'Pobre Madre!. Apó-
logo dramático. A mi querido amigo José Peón Contreras. De ez 
ta poesía dice La Iberia: 

"El inspirado poeta don José Rosas ha inventado una 
nueva forma de apólogo de la cual damos hoy una bellí-
sima muestra en nuestra sección "Variedades". Los aman-
tes de la poesía ,leerán con gusto esa composición, que 
revela una vez mas el genio creador del Sr. Rosas, su 
dulce y florido numen y el tesoro inagotable de armonías 
que siempre hemos admirado en sus obras. El Parnaso me-
xicano esta de enhorabuena, por esa hermosa novedad con 
que acaba de enriquecerle uno de sus más ilustres hijos. 

21 Alarie del Hogar  (8 de enero de 1882) reprodujo iPobre 
madre! 

JI MensaJero  (25 de enero de 1878) daba a conocer a sus 
lectores que Rosas Moreno formaba parte de su redacción. 

El Federalista  (27 de enero de 1878) felicitaba al Mensa-
iro por tener en su redacción al "inteligente y afamado poe-
ta ¿uanajuatense José Rosas Moreno". 

La Patria  (3 de abril de 1878) en "Sucesos del día" comen-
taba 

LA FLOR DE L1 MONTAN.- Tal es el título de una melodía 
poética, compuesta para piano por el Sr, L. Arguiban y 
cuya letra es del Sr. José Rosas Moreno. 

La Patria  (20 de octubre de 1878) publicaba en "Variedades" 
In poesía de Rosas Moreno "Máximas". 

La República  (20 de marzo de 1881) en su gacetilla decía: 
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"NUEVO AMIGO DE LOS NIÑOS.- El Sr. José Rosas presentó 
hace pocos días un ocurso al Ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública, solicitando le fuera reconocido 
el derecho que la ley le concede como autor de esa obra. 
El Presidente de la República ha declarado últimamente 
que el Sr, Rosas Moreno, goza. de la propiedad literaria 
de la obra mencionada". 

La República (17 de noviembre de 1881) en "Actualidades" 
artfeulo firmado por "Horno" se lee. 

"un LIBRO DE JOSE ROSAS.- José Rosas Moreno el bardo lle-
no de ternura y de inspiración acaba de dar a luz una 
obra intitulada Nuevo devocionario poético de los niño. 
Quienes conozcan los versos llenos de sentimiento de es-
te poeta y hayan leído sus Fábillas, su Libro de Oro, sus 
Recuerdos de la Infancia, etc., no dejaran de poner en 
manos de sus hijos la obrita de que tratarnos. Ya Rosas 
pidió al Ministerio de Justicia la propiedad literaria 
y le fue concedida con fecha 10 del actual. 

La Rerúbliea  (7 de diciembre de 1881) en "Actualidades". 
Hilarlo S. Gabilondo, hacia una breve crítica de los dos li-
bros de Rosas recién aparecidos y editados por la "Antigua y 
acreditada casallurgula": Up ligo para mis hilos y Nuevo dic-
cionanio Doético pRra lop niños. El primero prologado por Se-
bastian Segura. Este prólogo lo reproduce íntegro Gabilondo, 
pues afirma que nada puede agregar después de lo expresado por 
Segura'. 

Con él se formarán nuestros lectores una idea de lo 
que vale el nuevo libro con que José Rosas ha enrique-
cido la Literatura Patria, prestando un gran servicio 
a la instrucción publica. 

Gabilondo pide que se declare a este libro de Rosas texto 
para todas las escuelas del país. 

DjInutelpl.o_abre (3 de abril de 1888) en su sección edi-
torial, "Libros de instrucción" decía: 

"Hacemos notar a los escritores de nuestro país;  lo coa 
veniente que sería para ellos y para la educacion de la 
niñez el que se dedicasen a escribir obritas propias pa 
ra la primera enseñanza, para que al adoptarse como tez, 
to, nos fueran haciendo poco a poco independientes de 
ese tributo que aún pagamos á la literatura extranjera. 
Diversos ensayos felices, y coronados ya por él'éxito, 
responden de que esta clase de libros pueden y deben es-
cribirse entre nosotros, con resultados fructuosos tanto 
para la educación corno para el autor. Entre los ejemplos 
podernos citar a la ligera las Fábulas  de Jose Rosas que tan, 
inmensa aceptación lograron". 
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De esta petición se hizo eco El Pabellón Nacional el 
5 de abril de 1888. 

Lo que en aquellos ahos se pedía con tanta insistencia 
es hoy día una realidad. 

Este poeta citado por "Cero" como coterráneo de Rosas, na-
cid en Iedn, Guanajuato el 3 de noviembre de 1831 y murió 
en Napa condado de California en 1869. Gallardo aunque na-
cido en Iedn, por su familia pertenece a Jalisco, pues por 
casualidrd nació en Iddn. Autor de leyendas, romancee y un 
drama: "Los mgrtiree de TacubayaY por el, que fue aprehendi-
do y "embarcado en una goleta que lo llevó hasta San Fran- 
citco California". 

En 1952, el Banco Industrial de Jalisco publicd leven-
das y Romances de Aurelio L. Gallardo, con un prólogo de 
Joe Cornejo Franco, quien da muchos, datos de este poeta 
romántico que vivid de acuerdo con su.  escuela literaria 
y cuya obra no merece el olvido. 

(6).- La expresidn nacional, p. 176. 

(5).- 



25 de enero 

El 25 de enero, con el mejor humor, la ágil pluma en 

ristre y desbordando donaire y talento, "Cero" satirizó alegre-

mente a• algunos diputados. 

"Cero" cuanta que después de una opípara cena, "Ldcu-

lo había cenado en casa de Apolo", y que como buen gourmet, "Ce-

ro" saborea nuevamente al proporcionar el menú, empieza a citar 

las frases más notables de Justo Sierra, Juan A. Mateos y Pedro 

Castera, esta vez sus autoridades son nacionales. 

Vuelto a su pobre casa' se dispene a dormir y a sonar. 

De su sueno va a dar pormenorizada noticia a sus lectores, pero 

antes de hacerlo se entretiene en exponer la validez de los 'me-

nos en la historia. Para la historiografla romántica liberal el 

sueno es una liberación, ya que abandonando loe datos estrictos 

puede imaginar la historia. Esta recreación imaginativa de la 

historia, Riva Palacio la hizo en sus ya citados Cuentos de un  

loco. 

Riva Palacio se suena en un salón mezcla de teatro y 

de asamblea -la Cámara de Diputados- cuya descripción es un 

dechado de ingenio. 

Una vez convencido de que se encuentra en el Parlamen- 

to, "Cero" se dispone a escuchar los discursos que cuatro diputa- 

dos 	cuyo rostro ni nómbre recuerda- van a pronunciar sobre 

asunto tan importante, tan trascendental como es la exportación 

de los muégano° de Puebla, 



El primero en pedir la palabra es Guillermo Prieto. Ri-

va Palacio imita .a perfección la oratoria emotiva de Prieto, sus 

giros, sus metáforas, su actitud siempre patriótica, tan patrióti-

ca -burla Riva Palacio- que lleva a Prieto a negar su voto a 

cualquier proyecto. 

La recreación que del discurso de Prieto ha hecho Riva 

Palacio es magnífica, es una preciosa oración parlamentaria con 

la elocuencia propia del romántico que era Prieto. 

Sigue a Prieto en el uso de la palabra Juan Antonio Ma-

teos. La exagerada postura liberal de Mateos, su veleidad politi-

ca y, sobre todo, sus metáforas audaces, desafiantes, a veces in-

creíbles, son ridiculizadas por Riva Palacio. Metáforas que criti-

caba el Maestro Altamirano y enloquecían de rabia a La Voz de Mé-

xico. 

Del ministro Ezequiel Montes, "Cero" destaca su parsi-

monia, sus amplios conocimientos del derecho romano, de las Pan-

dectas y la Instítuta de Justiniano, sus citas en latín y en es-

patol antiguo para dar más énfasis a sus proposiciones. 

Después de Montea, ha llegado por fin Riva Palacio a 

lo que era su intención en este Cero: demostrar el peligro de 

la filosofía positivista, peligro del que Riva Palacio está con-

vencido como romántico y liberal. 

Eiva Palacio sin decir tampoco el nombre del diputado 

joven que aborda la tribuna, y que es Justo Sierra, hace que és-

te exponga y defienda su propio credo filosófico: el positivismo 

y lo hace repetir tembló= aquellas palabras con que el joven Sie- 
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rra había roto y para siempre con el que fuera su. muy buen ami-

go, el general Riva Palacio, amistad sacrificada al positivismo. 

Palabras pronunciadas el 5 de diciembre de 1881 en la Cámara de 

Miputados, y que Riva Palacio resume así 

"porque la conciliación entre la metafísica y la ex-
periencia ee imposible".  

Sierre ante el grave asunto qué se debate: "la libertad 

del derecho de los mudgenoe", con voz de trueno -irónialala actitud 

olímpica de Sierra- hace su exposicidn de motivos al sesgo posi-

tivista. Sierra presenta la tercera etapa de 2a filosofía positi-

vista que deederia las anteriores etapas: la teológica y la meta-

físico. Y basado en le experiencia de la tercera etapa, la positi 

va o real, considera que le libertad, la democracia, el derecho 

son invocaciones ya inoperantes, válidas para la metafísica, pe-

ro carentes de vigencia y de sentido para la tercera etapa. 

"Nada hay absoluto -dice Sierra- y ya en comprobacidn 
os he dicho las palabras del gran maestro ¡Nuestra li-
bertad es muy relativa y la democracia y la replIblice 
son palabras vanas que tienden con intervención teold-
&ice a destruir la universal preponderancia del senti-
miento sobre la razón y la actividad..." 

Ante esa exaltación del positiviemo hecha por Sierra, 

las galerías de la Cámara se estremecen, otean el peligro y 

"un grito de horror se escapó de los labios de loe con-
currentes, (eran hijos de un pueblo que cree en la li-
bertad t .en la justicia y en el derecho..." 



Riva Palacio Palacio no puede permanecer con la pluma quieta 

ante la avalancha positivista y se escribe este Cero en donde 

contesta a Sierra, Uno de los más destacados seguidores de 14 

escuela histórica, y como liberal romántico apela al sentimiento, 

grita su liberalismo y defiende esos principios tan caros a la 

realidad y al espíritu mexicanos: la libertad, el derecho y la 

justicia. 

El sueno de "Cero" ee interrumpe con el grito del pue-

blo que impide *a Sierra continuar su discurso. Riva Palacio des-

de su postbra romántica apela oportunamente a Calderón de la Bar 

ca. 

¿Qué es la vida? Un frenesí: 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra,. una ficción, 
y el mayor bien es pequeño; 
que toda la vida ea suefto 
y loe sueños, sueflos son. 

En esos afios Calderón de la Barca recobrado por los 

románticos alemanes empezaba su aScención. También estos ro-

mánticos habían iniciado el rescate de la literatura clásica y 

prerromántioa española. 

Riva Palacio al fin y al cabo romántico liberal, por 

encima de los problemas políticos, sale por los fueros del sueño, 

.preocupación romántica- pues este 9212. es la hermosa y apasiona 

da defensa de esos sueños ideales perseguidos desde siempre por 

México, como parte sustentante de su sert el sueno de la libertad, 

del ~ft° de la a justicia y el suefto del derecho. Sueños ideales 

que Riva Palacio supo defender lo mismo con la espada que con la 

pluma. 
Dudar que este Cer2 sea de ¡tina Palacio seria ofender 

su memoria, y eso, de ninguna banata. 



-320- 

28 de enero 

El día 26 La Libertad en sus ya citados "Ecos", des-

pués de comentar con laudanza el "Sueno de Cero", asegtraba que 

ese incógnito escritor era el general Riva Palacio y nadie más. 

' El 28, Riva Palacio contestó a La Libertad y deseoso 

de seguir con la broma y el misterio de su colaboración en la 

Reraiblica, niega ser "Cero". 

Fingiéndose una persona muy diferente del general Ri-

va Palacio, bajo su careta de "Cero", con muchas zalemas, agra-

deoe la distinción que La Libertad le ha hecho creyendo que sus 

artículos son escritos por este festivo general. Pero, a decir 

verdad, más quelalagarlo le contraria tal suposición, pues esos 

elogios le pertenecen por derecho, como autor del articulo publi 

cado el 25 de enero. 

¿Qué va a decir -se pregunta- "Cero" sobre Riva Pala-

cio que no haya dicho la Libertad y que sea novedoso y original? 

¿Qué puede decir para deshacer el equivoco? 

"Cero" comienza por citar dos publicaciones de Riva 

Palacio: La Orquesta y El Ahuizote, calla El Coyote. A seguidas 

nombra los puestos que ha desempenado Riva Palacio, los honores 

que ha recibido y también sus afioionee. 

Continla su simulación describiéndose como un joven 

que no ha estado .en combates,que no es novelista, ni tiene de-

litos tan imperdonables como haber escrito con Juan A. Meteos 

Lás liras hermanael l que no ha emulado a Ro sita Espino ,2  ni ha 

sido ministro, ni director de El Radical,3 ni lleva ni trae por 

todas partes a Mariano Bdrcena 4 ni a Pancho Sosa 5, ni tiene 
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coche,6  ni casa ostentosa. 

Siguiendo a La libertad rechaza todo lo que ésta de-

cía del general Uva Palacio creyéndolo "Cero", pues na tiene 

nada en camón can este conocido escritor, Su suelo -insiste "Cero"-

es corla no ahuizotil. Para rasgutar, prefiero, dice, el Fistol 

del diablo de Payno al alfiler de proteble César Cantil de la In-

tervencidn.7  

Todo lo anterior hasta la cita del Fistol del diablo  

que deja traslucir que "Cero" bien pudiera ser Juan de 3dios Poza, 

resulta una finta de Riva Palacio para que no se descubra su em-

bozo. 

Las palabras que Yavé dijo a Moisés delante de la zarza 

ardiendo son repetidas por Piva Palacio para reforzar su negacidn: 

Cero es Cero, Ego sum sui sum. Grandiosa exclamación que na quie-

re profanar y cambia por esta otra también en laUn: Cero sum in 

papiro Respublicae, etiam in rebus publicis, cuacue in literarum 

imperio, in domo et ubicumgue,_Icero. 

¿Qué opinidn tiene °Cero" acerca de la parodia y cdmo 

hallar al autor que imita el estilo de otro? 

Para "Cero" es tan engata s° tratar de descubrir a un 

autor por medio del estilo literario como andar uquerienda4eer 

las pasiones del alma en las protuberancias del craneo" 8  pues 

nada "ea más fácil que imitar el estilo, y en esa tarea no debo 

hacerlo tan mal cuando los redactores de La Libertad  haii conocido 

a loe personajes que se aparecieron en mi sueño, y cuyos nombres 

no se desbordaron de mi pluma". 

Si seguimos a Nadler no andaba por vereda Riva Palacios  

sino por buen camino cuando aostiene la dificultad de reconocer 
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en una parodia al verdadero autor. 

Para Riva Palacio fue bastante fácil imitar el estilo 

de sus contemporáneos y hacerlo con éxito, "cuando forja pasti-

ches literarios -asegura José , Luis Martínez- es insuperable". 

¿Cómo es la critica que practica "Cero"? Curándose en 

salud, Riva Palacio la considera un alegre y bienintencionado 

ejercicio, "que no hiere ni ofende ni va más allá del forro de 

le levita". Protesta bajo su honor la limpieza de su crítica en 

los Ceros ajena por completo a la diatriba. Y es verdad, lo no-

tabla de Riva Palacio es la habilidad, la astucia con que juzga 

a sus contemporáneos sin caer jamás en el chiste burdo o en la 

maledicencia. 

Esta su sagacidad'fue reconocida y alabada por su ge-

neración, ya por Manuel Caballero, en su periddico El Noticioso, 

ya por El Telégrafo y La Discusidn. Y también por la crítica de 

hoy. Tal afdrma José Luis Martínez. 

"Dirlase que el autor respetaba tácitamente el deco-
ro y la calidad de aquellos personajes y que, al mismo 
tiempo, los ponle frente a un espejo contrahecho que re-
velaba con amistosa burla sus debilidades y sus defectos. 
El peruano Carlo G. Amézaga, que visitd México unos años 
más tarde, comparaba Los Ceros con una punta de lanza 
que cosquilleabQ sobre la piel de los retratados, sin he 
rirlos nunca". 

Una vez que "Cero" ha hecho el juicio de su propia crí 

tica que ha hecho protesta de su intención honrada, vuelve a pre 

guntarse ¿quién es "Celo"? Y recogiendo todas las suposiciones 

que corren por los mentideros da el nombre de los agraciadoé: 
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Riva Palacio candidato de La libertad, reza de Cosmes y Payno, 

Prancisco A. Lerdo de Trinidad Martínez y hasta el maestro Al-

tamirano es convertido en "Cero" por la voz popular. 

La ceguera del pdblico es la causa de esta confusión, ase-

gura "Cero", pues basta hacer de un tema una especialidad para que 

de inmediato se adjudiquen a ese especialista cuanto libro o folle-

to aparezcan..Para remachar sl; tesis ennumera a los especialistas 

de su tiempo que cargan con todo lo que se escribe o se hace en su 

carnpo.E1 drama a Peón Contreras, las metáforas barrocas, atrevidas 

al primitivo CUenca,10 la arqueología a Chavero, las lenguas in-

dígenas y jeroglíficos a Orozco y Berra, la geografía a García 

Cubas y las revoluciones cubanas a José Martí y a Nicolás Azcárate. 

¿Cuál es el "fuerte", la especialidad de Riva Palacio? La sá-

tira, por eso se ha creído que "Cero" tiene "tanta fuerza litera-

ria para la sátira como la que caracteriza a Riva Palacio". 

El público que no hace el menor esfuerzo, según "Cero" 

para buscar los nuevos valores que se interesan por los mismos 

temas, es el culpable de que we le confunda con Riva Palacio. 

La comparación hecha por La Libertad pone en grave aprieto 

a "Cero", pues acaso no rueda seguir sosteniendo en sus artículos 

posteriores ese tono que ha hecho que se le parangone con "el más 

festivo y más original de los escritores de México, y con otro 

aparente bato de rosas se burla Riva Palacio de sí mismo. 

"Que se crea que en mis artículos hay algo del 
ilustre nieto ..de Guerrero , me satisface tanto, como 
si le dijeran a Hipandro Acalco que en sus versos 
campean los granúes rensamientos de Demodoco y de 
Hornero; o que le aseguren a Pancho Urgeil que sus 
leyendas son iguallp a las que en el Norte han pro-
ducido los Eddas".4". 



324 

"Cero" vuelve a su ritornello: nada vale, a nada aspi-

ra y mucho menos en una época en que la poesía va siendo despla-

zada por la ciencia; representada en el campo literario por el 

diccionario de Pierre Larousse, otra alusión más al positivismo 

ya que esta filosofía "se atiene a lo positivo, a lo que está 

puesto o dadot ea la filosofía del dato" .12 

"Cero" recalca su insignificancia citando de paso aque-

llo del arco certero del maestro Altamirano, que Gutiérrez Náje-

ra había estampado en su contestaoidn a Demetrio Salazar. 

"Las flechas de mi aljaba no tienen la punta de oro 
y de diamante como las que vuelan del arco siempre cer-
tero del maestro Altamirano, o las que se dispararon 
raja aquella gran fortaleza de papel que se llmd El 
Ahuizote". 

Negando, negando Riva Palacio en este Cero ineinla que 

el autor de los Ceros es un joven, tal vez Peza ¿otra disculpa? 

Pero al mismo tiempo proporciona cuantos detalles necesitaba el 

lector para distinguirlo: sus cargos, sus ambiciones y hasta 

sus entretenimientos como la astrología y su habilidad para de-

partir con los espíritus. Sello loe crédulos, creyeron esa nega-

cidn y siguieron empeñados en. no ver la verdad. En este Cero es-

tán la gracia, la ironía, la erudicidn y el buen humor para reir-

se de si mismo, que nos dan firma bien conocida: Uva Palacio. 

El despiste en este Cero es su propia valoración en 

apariencia elogiosa, peto vista en el "espejo contrahecho", en 

el que también ha mirado a sus compafteros de oficio. Y en esta 

galería de contemporáneos ha incluido su genuino semblanza, su 

propio Cero. 



-325- 

NOT AS 

(1).- Riva Palacio y Juan A. Mateos fueron siempre muy buenos 
amigos. Escribieron en 1861 en colaboracidn varios dramas 
y comedias como El uno por ciento, El incendio del portal, 
El abrazo de Acatemnan., a esta colaloracidn conjunta -los 
contemporáneos le dieron el nombre de Liras hermanas. 

El Federalista (12 de octubre de 1871) anunciaba que pu-
blicaría en su folletín las Liras hermanas  

"Estando a punto de concluirse la nueva edición de 
la novela del señor don Manuel Payno, Tardes .nubla-
das comenzaremos a publicar en nuestro folletín las 
Más hermanas. 

"El 13 decía ...comenzaremos a publicar desde maña-
na en nuestro folletín las Liras hermanas colecoidp 
completa de las obras dramáticas escritas hasta el 
día de hoy por los Sres. D. Vicente Riva Palacio y 
D. Juan A. Matees. 

"El 14 comentaba la gacetilla lino dudamos de la fa-
vorable acogida gima dispensarán nuestros lectores a 
esta interesante publicacidn". 

Olavarría y Ferrari en su Arte Literario en México (p. 
163) hace. referencia a estas liras hermanas y al éxíto que 
obtuvieron... 

La Patria (10 de mayo de 1879) anunciaba a toda página, 
el homenaje que la 'Sociedad Miguel de Cervantes Saavedra" 
dedicaba a Juan A. Meteos: "una gran función en el Teatro 
Nacional con la ilifucidn de todas las compartías!!! 

"...Decano de nuestros actores dramáticos, fecun-
do y constante aviador de nuestra escena nacional, 
miembro activo de nuestra prensa periódica y, nove-
lista. Poner su nombre al frente de esta festividad 
ha sido un acto de justicia.i.Adolfo Llanos Alcaraz.' 
Alfredo Chavei-o.- Ireneo Paz.- Angel Padilla.- José 
Negrete". 

Al día siguiente, 11 de mayo La Libertad en sus "Cabos 
Sueltos" protestaba por esa sociedad de elogios mutuos y 
por las palabras que sobre el nacimiento de Las liras her-
manas, José Negrete achacaba a Riva Palacio. 

"José Negrete formó una sociedad, digámoslo  así 
de protección mutua, que se le ha dado el título 
del rey de la literatura Miguel Cervantes Saavedra. 

11 

Cupo en suerte que el primer beneficio "1.o 52.-
zara el más distinguido dramaturgo nuestro erste-
óruan ateos, el hombre a quien la naturaleza 
lo ha colmado de tantos dones literarios, que cau-
sa admiración de propios y extrahos en este país, 
el hombre a quien le dijo muy bien Riva Palacio: 
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'yo tengo sentimiento, pienso, concibo; pero pa-
ra que nos identifiquemos, quiero formar contigo 
esa alianza que solamente contraen las intelizen-
cias, y es, que al presentarnos ante la opinión, 
nos juzguen unidos confundiendo nuestras liras '4 
De ahí la aparición de las Liras hermanas, periddi-
co que todos admiraban, ponme no se sabia a quién 
nlaudir más de estos dde genios  

"Desearíamos saber cuál fue ese día en que Vicen-
te Riva Palacio pronuncid tan notables palabras. 
'Muchos son los pecados literarios del actual secre-
tario de Fomento, pero .francamente no merece que le 
cuelguen ese milagro". 

(2).- El ano de 1872, Riva Palacio en plena campana política, 
deseaba ser presidente de la Suprema Corte de Justicia, se 
alcanzó la humorada de fingirse poetisa y con el seudónimo 
de Rosa Espino empezó a enviar poesías y apólogos a El Im-
parcial, periódico que dirigía su amigo Francisco So7 
que con otros diarios apoyaba su candidatura. 

La Srita. Rosa Espino formaba parte en 1873 de la re-
dacción de El Eco de Ambos Mundos. Periódico dedicado al  
bello sexo, junto con la poetisa Jolefrina Pérez, y litera-
tos tan conocidos como Manuel Acuna, Agustín F. Cuenca, An-
tenor Lescano, Vicente Morales, Manuel de Olaguibel, Juan 
de Dios Peza, Gerardo Silva y Ramón Rodríguez Rivera. Y tam 
bien era redactora de El. Búcaro, 1873. 

Los versos de Rosa Espino llamaron la atención por su 
delicadez, su correcóidn y su ternura y el "Liceo Hidalgo" 
la premid con un diploma. Tres anos después de su inicia-
ción como poetisa el misterio de Rosa Espino no había sido 
revelado. La Revista Universal (2 de mayo de 1875) en sus 
'ecos de todas partes" anunciaba una lujosa edición de la 
poetisa: Flores del alma. 

"Rosa Espino.- Se ha hecho una lujosísima edición 
p&rticular según sabemos, de los versos de la es-
timable poetisa jalisciense que da el nombre a es-
te párrafo. El mérito de las composiciones bastaría 
para hacer interesante el tomito de que hablamos; 
pero aumenta este natural interés un misterio: la 
existencia de la distinguida poetisa es discutida 
y no falta quien vea en Rosa Empino, un pseuddnimo 
bajo el cual se- abriga uno de nuestros más distin-
guidos literatos. 

"De cuhlquier manera, el librito ea bellísimo 
por el lujo de la edición; pero más aun por la dul 
zara inimitable de los versos que contiene". 

El distinguido literato era Ucente Uva Palacio. Para 
1682 todo el mundo sabia quién era Rosa Espino. En 1885 al 
prologar Francisco Sosa las Páginas en verso de Riva Pala-
cio dio a la publicidad la historia de 5711-Éspino. En este 
Cero, Riva Palacio hace mención de aquel disfraz femenino 
que le plugo ponerse. 



-3¥7.- 

Periódicoddico que en 1873 sostuvo la candidatura de Riva Pala-
cio para presidente de la Suprema Corte de Justicia. La 
edición literaria fue dirigida por Francisco Sosa. Aquí pu 
blicd Riva Palacio "Memorias de mi vida. Un viaje en tri-
neo", un cuadro de costumbres "El marido casetito" y un ro 
mance "La fiesta de Chepetlén" firmado por Rosa Espino. 

Durante la gestión de Riva Palacio como Ministro de Fomen-
to, Bércena ocupa el cargo de director del Observatorio. 
Los periódicos se burlaban siempre de que Riva Palacio lle-
vaba como osuda a Bércena y a Francisco Sosa. 

Francisco Sosa fue también muy amigo de Riva Palacio. José 
Negrete en El Federalista (23 de julio de 1874) llamé, a So 
sa el "Caravantee yucateco" y dice que Sosa después de ha 
ber ingresado a todas las sociedades científicas y litera 
rías y de beneficencianha tenido la humorada de abdicar su 
inteligencia para pensar con la de ave. Palacio". 

(6).N-Rivel Palacio siempre fue muy criticado por sus actitúdes 
de gran seflor y por MI convereidnejen Rosita Espino. El De-
mdcrito. Semanario risueflo, cuyo editor propietario -e-Fr 
Aguatín F. Cuenca publicó el 26 de abril de 1879 unos ver 
sos bastante groseros en que se alude al;gusto.de Riva PE-
lacio por andar en coche y a Rosa' Espino 

Vació para correr tras las pesetas, 
y asegurar la cotidiana sopa 
gastar carruaje; visitar la 

sopa, 

y haciendo de mujer zurcir cuartetas... 

En los primeros días de febrero de 1881, Riva Palacio fue 
nombrado por el presidente Manuel González como director 
de laltistoria" de la guerra que el pueblo mexicano sostu 
vo contra la Intervención y el Imperio". El 18 de febreró 
de 1881, la Repdblica publicaba la carta que Riva Palacio 
dirigid al. Ministro de la guerra agradeciendo el nombra-
miento y exponiendo su plan de trabajo, plan por demás in-
teresante como método de trabajo histórico. Ese mismo día 
la gacetilla en "Ejemplo digno de imitares" alababa la ac-
tividad de RiVIA, Palacio que ya estaba reuniendo el material 
para esa Historia. 

(8).- El 19 de mayo de 1875 El E'o de Ambos Mundos, daba a cono-
cer en su gacetilla que ,J15,2157712an Díaz de las Cuevas 
abriría un gabinete dt consultas frenoldgicaa en el antiguo 
Hospital de Terceros 

"La ciencia del Dr. Gali desprovista de las 
exageraciones y el charlatanismo bien puede pres-
tar Itiles servicios por medio de hombres tan es-
tudiosos y dedicados como el Sr. de las Cuevas". 

ji.gaut .~...11.__fiacionaly p. 253. 
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(10).- El poeta Agustín P. Cuenca había sido amigo de Riva Pala-
cio. El 2 de noviembre de 18781  el periódico Mefistófeles 
le dedica le siguiente calavera, 

Agustín F. Cuenca 

Murió en su insensato afán 
de poner toda su estima 
en Alce2aga truhán 
quien a mal árbol se arrima 
mala pedrade le dan. 

Por 1879 le amistad al parecer se había roto, la políti 
ea debe haberlos sepaíiado pues el periódico de Cuenca, ET 
Demdcrito se dedicó a insultar a Rima Palacio. Al aludir 
ME Palacio al primitivo Cuenca recuerda el gongorismo de 
este poeta censurado por Juan de Dios reza. Francisco Mon-
terde ha estudiado este aspecto de Cuenca'en su ensayo "Cuen 
ce poeta de transición"1  con tcd.a sabiduría. 

(11).- Poeta catalán citado por Peza en su revista literaria como 
fundador e impulsador del "Círculo Gustavo A. Beckuer". 
"Actualmente -dice Peza- publica en el folletín del Mensa-
jero sus numerosas composiciones". 

El Pensqero (el 27 de enero de 1878) inició la publi-
cación "Los doce meses. Cuente eslavo" traducido por Fran-
cieco de F. Urgell y el domirgo 3 de febrere concluye este 
cuento. 

(12) .. Parías, Julián. Historia de la filosofía. Reviste de Occi-
dente. Madrid, 1964". Pág. 342. 
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2 de febrero 

Como un recuerdo de su inolvidable periódico La Orques-

ta, en donde los redactores escribían cartas a sus amigos y compa 

dree de los Estados, Riva Palacio el 2 de febrero como colabora-

ción de "Cero", publica una carta dirigida a su condiscípulo y 

amigo Froilán GUereque que vive en Batopilas para describirle las 

bellezas de la gran ciudad de México "asiento de los supremos po-

deres y escogida reunión de mexicanas y contemporáneas notabilida-

des" así como también sus observaciones sobre el periodismo mexi-

canb. 

"Cero" habla ya -dice a su amigo- como persona de la 

capital, pues nadie aquí entiende sus regionalismos. 

Convertido en periodista, sin más recursos que los ru-

dimentos de la gramática aprendida en el pueblo, su mal latín 

que ni los jesuitas pudieron perfeccionar, y aquellas lecturas 

aue el cura le recomendó, (Cero 3 de enero) es ya todo un perio-

dista de fama,.aunque modestamente se firme "Cero". Como sus co-

laboraciones llevan la sal y la pimienta de la sátira, sus cole-

gas han dado en confundirlo con "algún antiguo personaje en ser-

vicio o retirado del ejército de los plumíferos". Riva Palacio ni 

a 2‹, mismo se perdona. 

Habla de los tratos que existen entre el editor de un 

periódico y el gobierno, que lo subvenciona; lo que el plibliock 

espere de un periódico que alardea de ser independiente: ver to-

dos los días como chupa de dómine a los gobernantes. Esto bien 

lo sabia Uva Ttlacio, cuando fue Ministro de Fomento, loe pe- 
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riddicoe El Federalista, la Carabina de Ambrosio, El Repúblicano, 

La Casera, El Demdcrito, El Máscara, Mefistdfeles lo pusieron de 

oro y azul, entre otros motee igualmentetfectuosos" lo llamaban 

Alcayaga l  "Uva-Virgen AlcayagaTM, tiva-droga", le cantaban habane-

ras como ésta: 

Baila el perro si hay propina, 
ladro yo para correr, 
qué gueto que soy mujer 
qué gusto que soy gallina. 

o 

	 Cierto es que Riva Palacio también puso a Lerdo y a sus 

allegados con los mismos coloree, y tal vez más brillantes y, des-

de luego, con más gracia y talento. Por 1882 El lunes traía entre 

ojos a Riva Palacio. 

"Cero" da a conocer las partes que constituyen un pe-

riddico: editorial, llenos, gacetilla y varios. El editorial da 

el color político al periddico. Si éste está subvencionado todo 

es sahumerio, pero si no lo está ningln colaborador de la anm4ni8.  

tracidn se salva de la calumnia, así tenga los más gloriosos en. 

tecedentes. 

La gacetilla debe ser como "una buena granizada: tupida 

y maciza Todo lo que sea escándalo cabe en esta seccidn, mien-

tras más exageradas sean las noticias mayor el éxito, la gaceti-

lla "que mejor imita a una casera es la más apetitosa y la que 

mejor se vende."Esta es una aIusidn al periddico de José María 

Ramírez: La Casera. Otro de los defectos de la gacetilla es la 

familiaridad que raya en falta de respeto para los funcionarion 

plblicos, por muy alta que sea su categoría, los espritores son 

tratados también sin ningún miramiento: Pepe Rosa, Pepe Vigil o  

Nacho Altamirano. 



eu gaveta de censor, "Cero" ha sacado el expediente 

relativo al periodismo mexicano, que tan bien conocía, y al poner 

al tanto a su amigo Proilán Gttereque de la manera como funciona 

un diario capitalino exhibe sus recursos y BUS lacras, hace pues, 

la crítica del periodismo mexicano y deja el testimonio de lo 

que era en ese alío de 1682. 

Ea primero de marzo, Uva Palacio escribid una primera 

semblanza sobre Joaquín Téllez, la que apareció ampliada en el 

libro Los Ceros, por Cero. Aquí pone en labios de Joaquín Téllez 

la crítica que ha hecho del periodismo mexicano, Copia del artí-

culo del 2 de febrero desde el párrafo que empieza: "Un periódi-

co significa un contrato entre el editor y el Gobierno "hasta "la 

gacetilla que mejor imita a una casera es más apetecida y la que 

mejor se vende". 

Este Cero (2 de febrero) dice a las claras quién es su 
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3 de febrero 

Allá por el 7 de enero de 1876, en el periódico El Ahui-

zote, Riva Palacio enemigo del presidente Sebastián Lerdo de Teja-

da, se burlaba de Lerdo y de sus más allegados colaboradores por 

medio de una "Distribución de premios en Palacio en el colegio Ler 

do". 

El 3 de febrero de 1882, aflorando aquellos sus buenos tiem 

pos de redactor del Ahuizote, haciendo a un lado las semblanzas de 

sus contemporáneos, volvía a divertirse con otra distribución de 

premies. 

Ese mismo día La Ljpertad anunciaba la repartición de 

premios en las Escuelas Municipales que tendría lugar el 5 de fe-

brero fecha 

"la más a propósito para estimular a la juventud estu-
diosa a seguir el espinoso camino del trabajo y del pro-
greso que cuando se celebran las conquistas de nuestra 
emancipación social".  

La Secretaria de Instrucción pública faeultaba -decía 

La Libertad- a los alumnos premiados a elegir por premios 

"los libros útiles o científicos que necesitan o más cua-
dren a su dedicación o aptitud; cuidando sólo que su va-
lor sea de 14 pesos para los alumnos que han merecido el 
primer premio y de 10 pesos a los que se hicieron acree-
dor del segundo". 

Como estas disposiciones eran ya del dominio público, Ri-

va Palacio se anticipa a la distribución de premios en las Escuelas 

Municipales, y acatando esas mismas disposiciones, hace su propia 

distribución de premios en el Instituto de la Srita. Violeta Casta 

Lencerie. 
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El cuento a que hace mención La Libertad apareció en 

l Republicano, el 24 de agosto de 1879 con el título de "Teresa 

(cuento bíblico) a Rodolfo Talavera. Adolfo Carrillo México. 23 

de agosto de 1879". 

Para la moral de la época el erudito y afrancesado cuen- 

to de Adolfo Carrillo, un tanto subidito de color, era una afren 

ta. ¡Pobre José Joaquín Terrazas; los escritores de ideas avan- 

zadas y amorales no le daban tregua: 
Un año antes de la publicación del cuento "Teresa", 

El Federalista (22 de junio de 1878) anunciaba que en la Gale- 

ria.Literaria, la. de San Francisco Núm. 4., se vendían otros 

émulos del Baropckto. 

"Los barones 
tan interesante 
Paul de Kock 2 

de Felsheim, por Pigault-Lebrun, obra 
como todos los escritos por el célebre 
tomos 0.75". 

"Cero" concluye el reparto de premios en el Instituto de 

la señorita Lencería pidiendo que a él se le otorgue la presea 

que las señoritas de aquellos tiempos regalaban a sus padres, 

hermanos o novios: un bordado, de esos que aún guardan como re- 

cuerdo algunas familias, y que también de vez en cuando los ve- 

mos en las exposiciones costumbristas. 

Bordados que ya indignabonal Pensado Mexicano que veía 

en ellos una pérdida de tiempo, y cuyo primor ningún beneficio 

reportaba a las mujeres, a las que mejor había que enseñarles 

una manera más práctica de ganarse la vida. 

Riva Palacio ha hecho critica graciosa de laAinjusticia 

que priva en los colegios en el reparto de premios escolares, 



-334- 

"Los premios según Cero" en el Instituto Lencerie -co-

legio francés- es una divertidisima sátira en contra de la fies-

ta de distribución de premios, fiestas en las que generalmente ha-

bía veinte números entre oberturas, piezas de piano, de violín, 

duetos, discursos himno nacional, gracias de los alumnos, lágri-

mas y besos. 

RiSra Palacio a la vez que critica las fiestas de premios, 

se rie ahuizotilmente por medio de los números que forman el pro-

grama de la ceremonia del Instituto Lencerie, de los políticos, 

de los industriales, del positivismo. A cada uno de los conspicuos 

personajes le hace representar un numerito de acuerdo con sus ac-

tividades e intereses. 

Los galardones que "Cero" les otorga están de acuerdo con 

lo ordenado por la Secretaría de Instrucción Pública. 

Entre los números del programa está la "Catarata de Per-

las" por Guillermo Prieto. "The rail road por Sullivan". Fábula 

inglesa recitada por el ingeniero Chimalpopoca; "La redención del 

obrero" por Filomeno Mata, "De !rolo a Texcoco.- Saltos en Trampo-

lín por el ingeniero Ventura Alcérreca y el cuasi ingeniero Delfín 

SánchAz". No hay personaje distinguido de su época que se le esca-

pe sin su correspondiente rozón. 

Las interminables, aburridas, cursis ceremonias de dis-

tribución de premios, son modelo de "equidad" -dice "Cero"- pues 

se otorgan los primeros premios "valiosos libros y juguetes" a las 

dilas cuyos padres pagan más de cuatro pesos mensuales, a las que 

sus padres pagan menos de cuatro pesos y atrasados, esas se llevan 

diplomas. 
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Todavía hoy en.muchas escuelas particulares se guarda 

celosamente la tradición equitativa a que se refiere "Cero". 

Los preceptores de las escuelas, comenta Uva Palacio, 

cada año inventan nuevos números para atraer al público, por eso, 

la señorita Lencerie a los ya acostumbrados números añade: toro 

embolado, títeres, ejercicios acrobáticos. Para otra ocasión le 

sugiere "Cero" debe incluir en su programa un can-can, una "piña-

ta representando a Merolico" 1  y una distribución de sabrosos penequeS 

La lista de premios otorgados a las alumnas del Institu-

to Lencerie, es un arbitrio de Riva Palacio para burlarse de las 

costumbres y de los libros más leidos en esos años. Así a la niña 

Clara Frases, acreedora al tercer premio de Gramática española, es 

favorecida con la obra titulada La Moial evoluclonilta de Herbert 

Spencer. 2.. la más rezandera, El Manual del Artillero. El premio 

de moral y buena conducta es para la niña Elvira Candores que re-

cibe la preciosa obrita El_baroneito de Faublás, de Jean Baptiste 

Louvet de Couvray. 

Este Baroncito que representó el ideal donjuanesco del 

siglo XVII, y del que tantas traducciones se hicieron, gozaba, 

pese a los moralistas de una amplia difusión. El Baroncito  segSn 

aseguraba La Llbertad (26 de agosto de 1879) dejó su marca en las 

letras mexicana?. 

"TERIZA 
"Un redactor del Repub,licano, admirador entusiasta del 
Baroneltb de Faublás, publicó el domingo, en el perió-
dico lardoso, un mal hilvanado cuentecito capaz de ha-
ber hecho ruborizar a Satanás (a) Adolfo Isaac Alegría. 

"Resabios de la época del tirano". 



de los métodos de educación, y se ha reído también de los aconte-

cimientos más importantes de ese ano de 1882:en el país: concesiones 

ferrocarrileras los negocios y contratos con el gobierno. 
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N OT AS 

(1).- La Pa a (11 de abril de 1880) en "Sucesos del dla" se re-
fer a a Merolico. 

"MEMORIAS de Merolico. - Dos ingenios de esta real y 
descabezada corte, están escribiendo un libro que lle-
vará el titulo de este pérrafo, y que pronto verá la 
luz pública en la capital". 

Después se vino a saber que Merolico era un juguete cómico de 
Juan A. Mateos. 

La Voz de Espana  (le de mayo de ieeo) decfa 
"MEROLIC0.- El  aro os cdmico que con este título se 
representó en e ea ro Prinóipal, obtuvo muy buen éxi-
to. Se nos dice que su autor ea el conocido escritor 
D. Juan A. Mateos". 
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e de febrero 

• 

El Cero del 8 de febrero carece de interés literario 

y pertenece a la pluma de Riva Palacio. Este Cero está vincula-

do a la polémica que La República traía con la Libertad, con mol-

tivo de estarse discutiendo en la Cámara de Diputados el artícu& 

lo 3° de la Constitución relativo a la libertad de las profesio' 

nes. 

la República por medio de los artículos de Hilario S. 

Gabilondo: La Libertad de profesiones, 1  se opuso a les exigen-

cigs que sobre el ejercicio de las profesiones pedía su antagonis-

ta. 

Justo Sierra sostenía en le Cámara , de Diputados: una pro 

fesión requiere título pare su ejercicio, contrario a esta opinibn 

era Riva Palacio que el 8 de enero entre citas, lecturas, versos, 

ironías, cuentos y demás recursos que le eran propios, hace la 

defensa de las reformas que junto con Prieto y Mateos había he-

cho al proyecto presentado por Sierra. 

Ea 19 de abril la MI/mara aprobó el artículo 3° de la 

Constitución con las reformas propuestas por Riva Palacio, Prie-

to y Eateos. 

La República el 20 de abril de 1882 en su editorial 

firmado por Gabilondo comentaba que la Cámara había aprobado el 

articulo 3° de la Constitución reformado y consideraba a esta 

aprobación un triunfo de los constitucionalistas sinceros, de 

la Constitución de 1857, del partido liberal y del derecho de 

libertad, en contra de loe enemigos de la Constitución:. el par-

tido reactor y los positivistas. 

Una vez más Riva Palacio en este Calro sale en &nenes. 

de sus postulados románticos 1j*b,rales. 
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(1) . - La República (9 de marzo de 1882) anunciaba el libro de Ga 
bilondo titulado 

"La Libertad profesional, Estudios dedderecho cone-
tituMEIT, por Hilario S. Gabilondo. Abogado de los 
tribúnales de la República. Un tomo elegantemente im-
preso en papel tálamo, en el reputado establecimiento 
tipográfico del Sr. D. Gonzalo A. Esteva. 

"Vale un peso en México, y un peso veinticinco en 
los -Estados. 

"Se expende desde el día 10  de abril próximo en la 
Administración del diario La República. Estampa de San 
Andrés número 9 1/2; en la Libreria de loe Sres. Agui-
lar e hijos; Primera de Santo Domingo número 5; en la 
Libreria de la Ensenanza, Portal del Aguila de Oro y en 
la de Bouret. 

El 22 de abril, La República reproducía el juicio del Centi-
nela Español, sobre el folleto de Gabilondo. 

Libertad profesional, Tal es el titulo de un im-
poralWrolleto que el abogado D. Hilario S. Gabilondo, 
ilustrado redactor de La República, acaba de publicar 
dedicándolo al Sr. D. kanuel González, Presidente de la 
República Mexicana. Contiene muy serios y profundos co-
nocimientos sobre la materia que le sirve de título, y 
es en todos conceptos digno de que loe hombree sabios 
y amantes del país fijen su. atención en las importantes 
consideraciones a que se presta. Por tan excelente tra—
bajo felicitamos al Sr. Gabilondo a la vez que le agra-
decemos su galantería por el ejemplar que nos remite". 

(' 	' 



14 de febrero 

En estq Cero, Riva Palacio declara su creencia en la 

metempsicosis y en la palingenesia. Con esa erudición que le es 

privatival se remonta hasta los libros sagrados de la India para 

demostrar a Justo Sierra que conoce lo que la cultura hindú se 

refiere, y no por la obra de Jaccoillot. 

Cita a Apolonio de Tyana, a Pitdgoras y jugando con 

las posibles reencarnaciones de Pitágoras llega a Pedro Cestera 

y sus leyendas de mineros.1  

Tan docta introducción es un medio para decir que 

"Cero" ha tenido "ya otras existencias, cuenta varias reencar-

naciones (en ambos sexos) y por ésto hablará de cosas que han 

pasado en tiempos lejanos como testigo presencial de ellas". 

Este es un dato que Riva Palacio deja caer al desgaire 

para que se le pueda identificar, si algún lector es lo bastan- 

te sagaz. Ha reencarnado en la famosa poetisa Rosita Espino, y 

con los seudónimos "Juan de Jarras" en La Oraue9ta y "Taceo" en 

A Ahuizote y adivinar que otras muchas reencarnaciones tenga 

por ahí Riva Palacio. 

Como testigo presencial, "Cero" deja a un lado el es-

tudio de "nuestras personalidades literarias" y por distracción 

se detiene en los anos en que estudiaban las primeras letras 

"hombres que hoy han hecho papel como notables entidades en nue.a 

tras artículos anteriores". Es decir, en los métodos de educa-

ción, métodos que él mismo padeció con los dómines4, 

"Cero" con su gracia única, con su peculiar estilo, 

recorre el vía-crucis, que no otra cosa era la escuela, "por 

los años de nuestra gloriosa emancipación social". 
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Las escuelas aún mucho se parecían en administración 

de azotes y demás castigos a aquella del licenciado Cabra, en 

donde tantas habilidades -que no letras- aprendió el "Buscón". 

Riva Palacio recuerda los apdtegmas: la letra con san-

gre entra, etc, que los preceptores llevaban constantemente a la 

práctica, propiciando -dice- el resentimiento infantil. 

No olvida los libros de texto de aquellos días: el li-

bro segundo, el Simón de Nantua, traducido por Torcuato Torío de 

la Riva; la novedad y economía que fueron las cuartillas traídas 

por los americanos.2  

La manera de enseriar la aritmética, el catecismo, que se 

entendía por urbanidad todo pasa al través del prisma irónico 

de "Ceim". 

El diablo jugaba un papel importantísimo en la educa-

ción tanto que "Cero" promete un artículo sobre este tema. :Lás-

tima que no lo haya escrito: 

El diablo interesó mucho a nuestro literatos, acaso 

por lo que dice Riva Palacio: "los niños de aquellos tiempos, de 

cargar tenían el diablo por todas partes". Recordemos algunos 

títulos: El Fistol del Diablo, de Manuel Patino, El Diablo en 144-
ico, de Juan Díaz Covarrubias. En 1878 aún el diablo como tema, 

La Vt2z d@ Ménlep (3 de enero de 1878) anunciaba un libro sobre 

Satanás. 

"LA VIDA DEL DIABLO,- O sea el breve relato de algunas 
travesuras que ha hecho en el mundo. 

"Este precioso opúsculo, escrito por el Dr. D. Luis 
Malo, se halla de venta en el despacho de La Vo de Me- 
xico  y en la librería de la viuda de Murg a e hijos, 
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"Su precio es de 50 cts, en la capital y 62 y medio 
centavos en los Estados". 

Los periodistas también tuvieron tratos con el diablo. 

En 181+9 se publicaba en Querétaro El Diablo Verde. Periódico bur-

lesco, variado, moralizador, desmentidor p  etc., etc., etc; El Dia-

b).o Apanillo,'Peziddigo Jocoso, burlesco v sentimental. Con algo  

de espiritual v mucho de olax,id so que Luis G. Iza publicaba en 

1867 y en donde se firmaba el "Diablo Mayor" y había "Memorias 

del diablo". 

Adolfo Isaac Alegría, boletinista del Monitor Republi-

Ma (1869-1870) se firmaba "Satanás" y escribió El Libro de Sa-

tanás, todavía en 1880, según La Patria (25 de abril) quería fun-

dar un periódico político llamado La cola del diablo. Juan A. Ma-

taos se firmó "Mefistófeles",. Juan P. Covarrubias, "Asmodeo" y 

dio bastante guerra el periódico ya mentado Mefistófeles  (1877-

1878). 

Polvo de aquellos lodos, el diablo todavía se asoma en 

los corridos populares, pero ya no para espantarnos, sino al con 

tracio, para ser motivo de irrisión por parte de los generales 

revolucionarios. 

"Cero" comenta cómo por fortuna han cambiado los méto-

dos educativos y cómo los dóminos en ese año de 1882, se queda-

rían tan pasmados, como el marqués de Villana al salir de su 

redoma, viendo este cambio, y presenciando una fiesta de premios 

del Liceo Fournier o del de Kittian, distribución que por su ale 

gría semeja un sábado de, gloria, o una fiesta de Corpus.. 



"Y todo ésto ha cambiado la faz de la ciudad en cua-
renta afios". 

Este pero escrito con tanto gracejo es un testimonio 

que no puede desestimarse para el estudio de los métodos de en-

sefianza de aquellos tiempos, el desenvolvimiento de la educnci6n 

en México, de la iniciaci6n literaria de nuestros escritores, y 

hasta como un estudio psicoloéíco. 



NOTAS 

(1).- El libro de. Pedro Castera, Las minas y los mineros estaba por 
aparecer en esos primeros meses del ano 1882. La mención de 
Rima Palacio a este libro es una galantería a Castera. 

La República, el 23 de enero empieza a anunciar el libro 
de su director. 

Las minas y.  los rgneros. Por Pedro Cestera. 
Descripciones de la vida de las minas; relatos de las 
tradiciones y cuentos de los mineros; detalles sobre 
usos y costumbres de los trabajadores de las minas, 
las pasiones y crímenes de éstos, sus virtudes y cua-
lidades, sus trajes, su terminología especial; acciden 
tes; desgracias y emociones, etc., etc. 

Títulos de los cuentos que contiene el ler. tomo de 
esta curiosísima obra: En la montafla.- Una noche entre 
los lobos.- En plena sombra.- La Guapa.- El Pegador.-
En medio del abismo.- El Tildio.- Los maduros.- Un com-
bate.- ISin novedad! 

La publicación que anunciamos hoy, llena de origina-
lidad, novedad e interés, es el primer libro de su gé-
nero que aparece en México; es el primer tomo de la se-
rie de cuentos mineros que verán la luz pública, escri-
tos por su autor en los ratos de ocio que le procura-
ban sus excursiones a las minas, en las que tomó sus 
apuntes aun en medio de los más rudos trabajos, les dio 
todo ese sello peculiar:  ese sabor local de las comar-
cas que describe, y.de los habitantes que las pueblan.-
Se publicará nos`  entregas de 32 páginas en 4º menor, a 
UN REAL cada una, elegantemente impresas en muy buen 
papel.- El costo de la entrega fuera de México, es de 
UNO Y MEDIO REALES.- 3e reciben suscriciones en el des-
pacho del administrador:  Sr. D. José R. Aguilar Ortiz 
la. de Santo Domingo Num. 5 (Librería). En la adminis-
tración "del diario La Libertad, Escalerillas Núm. 20. 
En la administración del diario La República, Estampa 
de San Andrés Núm, 9b. En la administración de El Dia-
rio del Hogar, esquina de Betlemitas y San Andrés, y 
en los Estados por los corresponsales de El Minero me-
71cano y los senores agentes del correo.- Los Editores. 

La R9pública (6 de marzo de 1882) en su gacetilla decía. 
Cuentos mineros.- Dice' El Hj.lo del Trabajo: Próximamen-
te aparecerá la la. entrega de esta producción del Sr. 
Pedro Castera, para la que ha escrito un magnífico pró 
logo el Sr. Ignacio N. Altamirano. Dicho lo anterior 
réstanos sólo recomendar a nuestros lectores la adqui-
sición de la obra anunciada. 
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El Sr. Castera agradece al colega las anteriores lineas 
y le asegura que efectivamente, en la presente semana saldrá 
la primera entrega de la obra anunciada. 

(2).- Los libros que Riva Palacio recuerda en este ara eran los 
que leían y estudiaban los niños de su tiempo, allá por 1840. 
Figuran junto con otros textos elementales que también debe 
haber estudiado en un anuncio que consigna El Sino XIX (22 
de octubre de 1841) y que dada su importancia para el desen-
volvimiento de la enseñanza en México, no resisto copiar. 

Libros elementales. 
En la alacena de libros de D. Cristóbal de la Torre. 
Esquina de los portales de agustinos y mercaderes se 
hallan a la venta las obras siguientes. 

Cartillas a 1 cuartilla, y por docena a 1 real y 
medio. Silabario a 1 cuartilla, y la docena a real y 
medio,. Libro segundo a 1 real, 2 reales el pergamino, 
Y 1 peso por docena, Amigo de los niños, 4 reales, y 
5 pesos la docena. Gramatica Castellana por Quiroz, 
reales. Catecismo de aritmética comercial, 2 reales. 
Catecismo de doctrina cristiana del padre Ripalda, 
1 real. Catecismo de Fleury, un tomo pasta, 4 reales 
y la docena a 5 pesos. Idem a la rústica 1 real. Si-
món de nantua, o el mercader forastero pasta 5 rea-
les, Idem, a la rústica, 3 reales. Obligaciones del 
hombre 2 reales, Máximas de buena educación, 2 reales. 
El Mentor, 1 real. Muestras de letra española por To-
reo 2 pesos 4 reales. Nunvo método  de aprender con 
rapidez y elegancia el hermosísimo carácter de letra 
inglesa, un cuaderno a la rústica 6 reales. Otro méto- 
do para Idem 1 peso 2 reales. Ortografía 

d 	
castellana, 

3 reales. Lecciones de ortoloa por Chousal, 2 reales. 
Caligrafía por él mismo 1 real. Tablas de cuentas a 
cuartilla. Libro de los niños, por D. Francisco Martí-
nez de la. Rosa, 4 reales. Catecismo de Urbanidad civil 
y cristiana, 2 reales. Pizarras de cartón a real y me-
dio. Catecismo de las escuelas pías un tomo pasta, 1 
peso. El Bufón de los niños con láminas finas, un tomo 
pasta, 1 peso 4 reales. Lecciones de las primeras le-
tras por el Dr. D. Luis Monfort, 1 peso. 
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22 de febrero 

El 22 de febrero, "Cero" como es costumbre, en medio 

de un aparato erudito de las gracias a La Discusidn, El Noticio-

so y otros muchos periódicos por loe benévolos juicios que han 

emitido sobre sus producciones, estimulando así a un escritor 

desconocido, "pues a tanto no llega nuestra vanidad -dice- que 

merecidos juzguemos esos elogios". 

"Cero" agradece al Noticioso aquellas alabanzas que Ma-

nuel Caballero le dio el 17 de febrero, ya citadas, y a 7,a Voz de  

MAxico la reproduocidn que hizo en su seccidn "Prensa de México" 

los días primero y dos de febrero de su artículo el "Sueño de 

Cero".I 

Junto a tanta alabanza, "Cero" ha tenido me críticas. 

Reconoce que ha sido bastante vapuleado por multiplicar las citas 

y las autoridades en sus artículos,2  Pero en esta manía tiene la 

intencidn de perseverar. 

Una vez más dice por qué se firma "Cero", por convenci-

miento de su propio valer y por modestia. Hechas estas declara-

ciones dedica unos párrafos al periddico El Monitor Republicano, 

tan conocido es que no considera necesario dar el nombre. A gran-

des rasgos hace la historia del Monitor menciona a sus principa-

les directores, hasta llegar a "Juvenal", pretexto de su artículo. 

Enrique Chávarri "Juvenal" 3 da tema a "Cero" para die-

currir sobre la ardua y cotidiana tarea del periodista, su sacri. 

ficio para complacer a un público siempre deseoso de novedades, 

y como quien a este oficio se dedica no tiene tregua ni desnanso, 

ni recompensa. Ahí seta "Juvenal", quien pese a su constante y 

honrada labor de periodista no ha logrado "lo que otros con me- 
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nos valer obtienen fácilmente". 

Aunque le crítica le sea. adversa "Cero" no prescinde 

de sus citas, las que en esta ocasidn le sirven para demostrar co 

mo a los grandes literatos de la antigüedad se les perdona, dis-

culpan y se olvidan sus debilidades, por enormes que éstas hayan 

sido, en cambio, no se tiene un ápice de tolerancia para el ve-

cino. Tal es la actitud de su generacidn -dice "Cero"- que para 

estar a tono con su época utiliza un microscopio con el que ve 

los defectos de su prdjimo. La comparación entre los clásicos y 

loe de acá, es desde luego, exagera, pero, 

"los ejemplos como los personajes de las tragedias se 
toman de los héroes o de los semidioses y basta a nues-
tro intento que el publico se convenza con todo lo di-
cho de que no hay justicia para los contemporáneos". 

Para deshacer este entuerto "Cero" toma la defensa de 

Enrique Chéverri, trabajador incansable, boletinista del Monitor 

Republicano y autor de las "Charlas del domingo",4  atacado inme-

recidamente por su erudicidn en modas, por su liberaliemo y, so-

bre todo, por su estilo incorrecto. 

El estilo de "Juvenal" fue siempre objeto de muchas 

burlas La Libertad lo atacó siempre por su manera de tratar el 

idioma. 

"¡Pobre idioma castellano! Y cuánto sufre bajo la plu-
ma de Juvenal".5 

Sin embargo, "Juvenal" ha sido -asevera "Cero"- 

"un poderoso auxiliar para difundir en las masas la 
aficidn por la lectura de los periddicos. 
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Toda la razón asiste a "Cero", "Juvenal" contribuyó por 

medio de sus "Charlas del domingo" a esa afición a la lectura de 

loe periódicos, bus "Charlas" se las leían los moradores de "los 

salones dorados de nuestra alta sociedad" oeme los de la humilde 

accesoria, y fueron muy gustadas también, según el testimonio de 

su tiempo en la América Latina. 

Las "Charlas" de "Juvenal" son verdaderos cuadros de 

costumbres, que recordaban a los lectores los de Cuéllar y las 

"Charlas domingueras" de Prieto publicadas en 1875 por la Revista 

Universal. 

En estas "Charlas" retrató a la clase media, a los 

"cursis" o "rotos"; en ellas habló de las modas desde el tupé hae-

ta el "Agua de Juvencio" para aclarar la piel, de la triquina, de 

la Alberca Pane, de las diversiones: bailes, teatros, circo, tí-

teres y de cuanto ocurría en la ciudad de México. Sus "aharlas" 

divertidas con su poquitín de moral y de ironía, constituyen un 

espléndido y por demás valioso testimonio de la vida mexicana del 

último tercio del siglo XIX, "Charlas" que es necesario conocer 

y profundizar. 

"Juvenal" es dignisimo de ese estudio que proponía Vic-

toriano Salado Alvarez y que, Andrés Henmstrosa repite en las 

notas que puso a la revista literaria de Peza "Poetas y escrí-

toros modernos mexicanos". 

Dolido "Cero" del desprestigio que cubre a los hombres 

destacados de su tiempo 

"ha querido revelar los méritos de nuestros escrito-
res pdblicos, poniéndose fuera de la atmósfera de, les 
antagonismos personales". 
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Y como uno de esos desprestigiados por su jacobinismo, 

por su acometividad en la prensa es "Juvenal", "Cero" inicia su 

valoracidn. 

la semblanza de Chévarri la termina "Cero" explicando 

por qué a veces los retratos de sus contempordneos llevan el ade-

rezo de la edtiral  que es sdlo "incentivo para que el lector las 

reciba con gusto", intencidn a que me he referido con anteriori-

dad. 

Rive.Palactio,que no es de otra pluma este Cero, rompe 

una lanza en favor de Enrique Chiivarri. Y ojalá que su ejemplo 

sea seguido, y que este cronista de nuestras costumbres tenga el 

estudio a que tiene derecho. 



NOTAS 

(1).- La Replblica en su gacetilla del 2 de febrero, agradecid 
a la Voz de México, la distincidn hecha a su colaborador. 

(2).- El 4 de abril de 1882, La Repüblica en "Ascanio comentado", 
tomaba de La Libertad algunos párrafos en los que Federico 
Mendoza se mofaba de los Ceros de La República, y de la ma-
nia de °Cero" de hacer citas. 

"Pero no crean ustedes que es el "Cero" aquel muy 
erudito que por decir de nuestro amigo Malanco, 
Walanco! ~aneo! ¿Oyes lo que dicen de tí? saca 
a colación:  a todos los autores que son latinos y los 
autores que son griegos". 

Enrique Chávarri murió en México el 17 de julio de 1903. 
El Diario del Hoyar (18 de julio) dedica a este combativo 
periodista, que durante cuarenta aBos trabajó sin descanso, 
una nota necrológica que proporciona muchos detalles sobre 
la vida de este "noble batallador y esforzado periodista". 
El Imparcial (18 de julio) de donde era colaborador Chávarri l  
en "La muerte de D. Enrique Chávarri", trae una amplia noti- 
cia biográfica y juicios muy interesantes sobre sus "Char- 
las del domingo". 

(4).- Las "Charlas del domingo" le® inicid "Juvenal" en el Monitor 
Republicano, el 12 de febrero de 1871. La primera se IV' 
ofrendó al maestro Altamirano. 

"Justo es que al inaugurar nuestras tareas domini-
cales, dediquemos nuestro primer artículo al más ilus 
trade de nuestros literatos, para que el brillo de su 
nombre dialipe la oscuridad de nuestros pobres concep-
tos". 



CONCLUSIONES 

Después de examinar los Ceros que no figuran en el li-

bro Loe Ceros, por Cero, las declaraciones de Riva Palacio y Pe-

za y también las de los testigos de aquellos arios, he llegado a 

las siguientes conclusiones. 

Por lo que hace al seudónimo "Cero" que Peza usó prime 

ramente y que después tomó Riva  Palacio considero muy relativa -

esa deuda, pues el seudónimo no es una novedad ni una originali- 
dad de Peza. Los "Ceros" o "Cero" -como se ha visto- eran una 

expresión muy popular para hacer crítica social, politica o lite 

raria. 

José María Ramírez habla motejado a Riva Palacio en - 

1879 con el ,sobrenombre de "don Ceros".Riva Palacio, por su par-

te, era un conocedor de la comedia los Cero- Sociales de Serán, 

como lo demostró en la semblanza de Juan de Dios Arias. 

En Los Ceros, por Cero, en esa "Galería de contemporá-

neos", Peza no tuvo intervención alguna, así lo jurara por su 

Juan y su Margot cargados de fusiles y munecas. 

Si Peza iba a escribir o no semblanzas no lo podemos -

afirmar, pero lo que sí puede probarse es que la primera semblan 

za que publicó La Replblica, la del día 6 de enero de 1882 no es 

de Peza, es de Riva Palacio y en ella está ya la técnica a que -

se ajustaré Riva Palacio en todos sus retratos. Técnica que resu 

nid en el Cero de Guillermo Prieto. 

"A ejemplo de los buenos historiadores, hago pri 
mero la descripción del terreno y luego paso a la - 
narración y a los comentarios". 
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O dicho de otra manera, hace primero la descripción 

del ambiente, y el retrato físico, después la mención dé las 

obras y la crítica. 

Peza había afirmado el 19 de diciembre de 1896 que 

en Los Ceros, por Cero, había una parte suya, "nunca la erudi-

cidn ni la sátira finísima. Pese a su afirmación en el libro no 

hay nada de Juan de Dios Peza. Hasta al seuddnimo "Cero" 'Uva 

Palacio le dio categoría artística. 

Tampoco debe Riva Palacio a Peza la inspiracidn para 

escribir sus semblanzas. Estas son de su propia invención. En 

cambio, Peza al escribirlas que, segdn las apariencias le per 

tenecen, siguid el camino trazado por Riva Palacio. 

La confidencia hecha por Riva, Palacio en el segundo 

retrato de Peza es, a todas luces, una manera de desagraviar al 

"Cantor del hogar" por aquellos juicios que llevado de su incli 

nación a la ironía, y con el animo de continuar el juego de su 

inedgnita, había expresado en el primer retrato de Peza. (16 de 

enero). 

Los Ceros que no aparecieron en el libro y que queda-

ran refundidos en el diario La Repdblica o los más son de Riva Pa 

lacio, otros son de Juan de Dios Peza. 

Para deslindar el difícil problema de la paternidad 

literaria de los Ceros, que en este caso se agudiza porque mu-

°hos de ellos son "pastiches literarios" además de las confesio 

nes de ambos autores Riva Palacio y Peza -como quiere Nadler-

de la semblanza de Peza, de la diferencia de cultura entre am-

bos autores y de otros detalles en que me he detenido en el es 

tudio, se tomó muy en cuenta el estilo. 



La firma de estos Ceros se nos reveló no sólo al tra- 

vés de los conocimientos gramaticales, de la manera de adjeti-

var, de las metáforas, del uso de refranes, de modismos, sino 

también al sesgo de la emoción que en ellos se transparentaba, 
en los intereses que incitaban al autor. 

"Estilo -ha dicho Middleton Murry- es una cua-
lidad de lenguaje que comunica con precisión emocio 
nes o pensamientos, peculiares al autor... En lite-
ratura el pensamiento ea siempre siervo de la emo-
ción aun en la comedia y en la sátira donde la inter 
vencián del pensamiento es más constantemente mani-
fiesta, la emoción es el impulso que guía..." 

Y si estilo es esa comunicación de emociones, de pensó 

miento° peculiares de un autor, de sensaciones, intento de inter 

pretar y comunicar la realidad, en el estilo de los Ceros atri-

buidos a Riva Palacio, resalta como el impulso que guía su emo-

ción: la alegre agresividad, el humorismo, ese sprit que, a ve-

ces, sin quererlo, se le volvía más chinaco que francés, sin lle 

gar, eso sí, jamás al escarnio, y también descuella esa descar-

ga de erudición que es un emotivo afán de lograr por ese medio 

el prestigio para los escritores mexicanos, de obtener para Mé-

xico una paridad literaria, cono antes había luchado por la pa-

ridad histórica. 

La agresividad, la erudición intencionada, comprometi-

da, la corrección de su prosa, son para mi, los rasgos más ca-

racterísticos del estilo de Riva Palacio, y que me permitieron 

distinguir qué Ceros eran suyos y cuáles de Juan de Dios Peza 



Para una una nueva edición de loe Ceros de Rivu Palacio 

creo que es necesario incluir los artículos que no publicó en 

el libro, así como también los de Peza, pues sus retratos están 

ligados a la 'Galería de contemporáneos", desde luego, haciendo 

las aclaraciones pertinentes. Los primeros Ceros escritos por 

Peza harían entender al lector de hoy, el por qué en la semblan 

za de Justo Sierra, la cuarta del libro Los Ceros, por Cero, Ri-

va Palacio habla del cura de su pueblo, de que es un provinciano, 

de su interés por conocer a las notabilidades literarias que vi-

ven en la capital de la Repáblica, pormenores que Peza había con 

talo los días 3 y 4; pero que, sin conocer esos artículos de Pe-

za, nos dan la impresión de que en la semblanza de Sierra hay al 

go que falta o que carece de sentido, asimilwo se comprenderían 

muchas referencias que en otros Ceros se dan por sabidas. 

El reproducir esos Ceros soterradoE en La República en 

una nueva edición nos otorgaría una perspectiva más completa y 

cabal de la obra Los Ceros, por Cero y, a la vez, al través de 

todos esos Ceros, los publicados y los suprimidos, se podrían 

apreoiar y valorar con mayor hondura muchos de sus aspectos: la 

sátira como arbitrio para la crítica, la gravedoso ren_exidn1 

muchas de las preocupaciones de alía Palllio, ent-: J-.p.s, la 

defensa de sus ideales romántico liberales como er, el naci.na-

lismo y, sobre todo, la básqueda de nuestro propio ser, preocu-

pación que encuentra su cauce en los diferentes temas que desa-

rrolló en los Ceros y en cuyos matices y sugerencias, se perfi-

lan algunos rasgos peculiares de nuestro carécter, de nuestra 

expresión literaria que es el primero en sehalar. 
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En el presente trabajo me he limitado a aclarar las 

dudas sobre la paternidad de los Ceros que no figuran en el li 

bro, a explicar las confidencias de Uva Palacio y de Peza y, a 

mostrar, hasta donde he podido, la importancia, el interés que 

esos Ceros excluidos del libro tienen para la historia y la vida 

literaria mexicana de fines del siglo XIX, 
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Martes, 3 de enero de 1882. 

Es la primera vez que escribo para el público, y en ver- 

dad sea dicho, ni Centolla ha de haber tenido más miedo cuando hi- 

zo su primera ascensión, que yo al escribir este artículo. 

Pero ya no hay remedio, estoy como los novios afortuna- 

dos, enteramente comDrometidq, y sabido es que los hombres de ho- 

nor no se desdicen. 

Pedro Cestera me ha invitado a colaborar en su periódico 

y estoy resuelto a acometer tan ardua empresa, 

¡Sus! pecho al agua: y que los lectores aguanten mi esti- 

lo. 

Pero antes de todo ¿quién soy yo?... !ah! eso es lo que 

nunca me atreveré a decir, porque no tengo el descaro de manifes- 

tarme como escritor puesto que nadie me conoce. 

Aprendí la gramática por Herránz y Quiroz, cuando aún no 

daban cátedras Marroqui y Rafael Angel de la Peña. 

Mi Xibyo pezupdo, no fue el de lantilla que hoy usan esos 

precoces niños que a los diez anos se reciben de profesores; no, 

mi pobre libro segundo, mal impreso en papel ordinario comenzaba 

asís 

Co', 21171  y tenia en la portada 

un San Miguel pisando al diablo. 

Aprendí. ortología por el padre García de San Vicente; 

historia sagrada por el abate Fleury, y urbanidad por ~guía*  

Tengo un mérito que no he do callar aprendí en mes y me- 
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dio el silabario, y allí me planté, nunca pude volver a distinguir-

me en otra materia, por más que así hagan creerlo, mis numerosos di, 

plomas y premios, firmados los primeros por D. Leocadio Pantoja, y 

siendo los segundos obras de tan notoria utilidad como "Los Huérfa-

nos de la Aldea" y "Alejo o la Casita en los Bosques". 

Estuve en una Escuela Nacional, donde me hicieron apren-
der en sólo un año matemáticas'  'atín, griego, francés, astronomía, 

y _literatura, aplazando para más tarde el estudio del español como 

materia secundaria. 

Presenté al fin de dicho año un examen tan lucido que se 

admiraron mis sinodales al ver que resolvía una ecuación de segun-

do grado conjugando, y que traducía el griego por medio de los lo-

garitmos. 

Mi mayor gloria fue haber sido discípulo del Dr. Barreda, 

aunque nunca entendí el positivismo, cosa que lamento, pues de al-

go me hubiera servido en estos tiempos en que se escribe La Liber-

tad y se anuncian publicaciones como la del Dr. Parra. 

Al llegar a anatomía porque tiempo es de que sepais que 

llegué a Anatomía, destripé, confiado en que la mayor parte de los 

que destripan llegan a la cima de la fortuna. 

Con mis profundos conocimientos científicos, me fui a mi 

pueblo y allí me volví poeta. El, cura, sorprendido de mi mimen, 

se encargó de formarme el gusto y me prestó obras poéticas que nua 

ca quise leer en mis días de colegio. 

Entre las dichas obras me recomendó Saudades. LLantos y  

Fantaseos, por D. José Agustín Eduardo Edmundo, con el de Bazán y 
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Caravantes; Samuel, poema bíblico dividido en éxtasis; y unas dé- 

cimas, según me dijo de un afamado vate a quien él llamaba con ami- 

gable confianza Perico Calderón, y que en realidad se llamaba P. 

Calderón de Becerra (de Chalchicomula). 

Para crearme afición a la novela me prestó el "Mirtilo" 

de Cúrtis; el "Libro de Satanás" por Alegría y la primera entrega 

de las "Causas célebres" de Enrique Enríquez. 

No sé -me dijo el cura- si tú tendrás disposiciones pa- 

ra dramaturgo, pero por si las tuvieras, lee con deteniMiento esta 

joya la más valiosa sin duda de cuantas existen en mi rica biblio- 

teca. 

El drama se intitulaba, "La catástrofe del puente de Es- 

conce", obra escrita por los primeros actores Estrada y Bonilla y 

dedicada al público mexicano. 

Cuando vuelvas a la capital, prosiguió el párroco, no 

dejes de asistir al Teatro de Nuevo México, allí trabaja López del 

Castillo, estudia sus actitudes, su voz y sus arranques, es un mo- 

delo que no debes despreciare 

En efecto... yo leí las obras citadas, vi al actor que 

me recomendaron; tomé una suscripción al gabinete de lectura de Ni- 

colau, y cuando ya me sentí capaz de hacer novelas como "Mirtilo", 

versos como los de "Saudades" y dramas como el del "Puente Esconce", 

me dije orgulloso: si alguien me invita a colaborar en un periódi- 

co, acepto, porque ya me basta y me sobra con lo que he. aprendido 

para ser literato. 

Pensando en ésto me encuentra easter% y como si hubiera 

sorprendido mis deseos, me dice: hombre, se que tú escribes, ¿eh? 
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-Ruborizado (única vez en que me he ruborizado) ].e respon-

di: 

-Suelo escribir algún articulejo de vez en cuando, y sir-

vo paraEgarafeq. 

-Vaya! pues cuento contigo para que me ayudes en La Repúr. 

batea,. 

VI el cielo abierto tíLa Rerablica11  IIE1, periódico en 

que el maestro Altamirano ha escrito tan admirables cosas!: ilE1 

diario que tantas veces se engalanó con las producciones de Gabilon-

do, de Peza, de Castera, de Lerdo, etc., etc.!! 

-No tengas miedo me dijo con resolución Pedro, para ser 

escritor no se necesita más que saber escribir; si estás en ese ca-

so ven con nosotros. 

Y ahora me pregunto: ¿sabré escribir?... allá en el fondo 

de mi gaveta guardo un papel en que con carácteres góticos he leido 

mil veces que en el ano de 18.. se me adjudicó un premio de 01117 

tupa piglepa...  ¿me bastará con ésto? !quién sabe... si yo supiera 

escr tura yankee  estaría dentro de mi tiempo. 

Sin embargo, me anima ver que pará ser escritor basta con 

tener gana de serlo. 

Y a mi, me ha dado la humorada de escribir para el plbli- 

CO. 

iQué cosas diré? Ya lo ireis viendo, y por ahora, sabed 

que mi pseuddnimo es mi biografía. 

CERO, 
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Miércoles, 4 de enero de 1882. 

Voy a ahogar en mi corazón toda la poesía, que en él rebosa 

para no aparecer como un romántico. 

Ya os dije ayer que estoy recién llegado de mi pueblo na-

tal. ¡Ah, si lo vierais; está situado en una hondonada que forman 

las montadas; la niebla lo envuelve en estos días de invierno y el 

sol lo baña de lleno en el verano, 

Allí pasaba yo por primera persona. Nos reuníamos diaria- 
, 

mente las notabilidades que siempre tuvimos asombrada a la buena 

gente de aquel rumbo; el cura, el médico, el boticario y yo. 
Había un jefe político a quién nunca le hicimos caso por-

que no sabia leer ni escribir, El cura menudeaba sus latines, el mé-

dico me titulaba compañero, el boticario cuando las discusiones se 

acaloraban nos daba temnarente y yo hablaba de México, 

Por supuesto que el México a que yo me refería era muy dis-

tinto del que he venido a encontrarme ahora quo ya soy periodista. 

Yo les describía una ciudad sin luz eléctrica, ni tranvías, 

ni anuncios-atalayas sembrados a cada diez pasos, ni nada de lo que 

hoy se vé como testimonio de nuestro progreso. 

Yo viví cuando era estudiante en esta ciudad, pero estaba 

de muy distinta manera. 

¿Quién no suspira por sus tiempos? 

¡Pobrecitas gentes las de las aldeas! Qué buen juicio tie-

nen para apreciar las cosas. Ayer vino Melitón, sobrino del cura que 

me volvió literato prestándome los versos de Caravantes y el °Mirti-

lo" susodicho, y como nunca había visto la capital procuré lIevárme- 



lo a las calles de Plateros a las siete de la noche. 

Lo va a pasmar la luz elletrica me dije contento; estos 

payos son capaces de quedar ciegos al mirar tan hermosas lámparas. 

IQué chasco me pegué, tan redondo: 

Melitón, en efecto se asombró al pie de una lámpara, pero 

así que anduvimos un poco y cuando fué entrando en la sombra me dijo 

con mucha humildad: si vieras que está luz me recuerda una tontera 

de mi tío: 

-¿Cuál le pregunté? 

-Una noche, supo que a la tienda del pueblo habían llega- 

do unas velas de estearina, que él llamaba bujías, y fuese corrien- 

do a comprar una que llevó a casa diciéndonos lleno de gozo, 

-Hijos aquí traigo una bujía de las que se usan en Méxi- 

co, apaguen esas inmundas candelas conque aquí nos alumbramos pues 

con esta basta y sobra para iluminar todas las piezas. 

En seguida fui y apagué la candela de la sala, las de las 

recámaras, la del comedor, la de la cocina, la de la escalera y la del 

,patio, y grité con toda la fuerza de mis pulmones y en medio de la 

oscuridad más completa: yaaaaa...: 

Mi tío encendió pacíficamente la bujía y nos dijo: Iven-

pul! 

Cayendo y levantando pudimos volver ci lla sala y con sor- 

presa nuestra vimos que aunque la vela era buena no bastaba a ilu- 

minar toda la casa y mi hermana que como recordarás es algo marisa- 

bidillal  se acercó al padre cura y dándole una palmadita en el hom- 

bro, le dijo al oído: 
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-Tío si no compra ud. y enciende todas las bujías que se 

necesitan, mejor es que nos deje las candelas, puesto que con ellas 

siquiera veíamos las caras en todas la1 piezas y hoy sello podemos 

mirárnoslas en la sala. 

Así están en tu ciudad civilizada, tienen en cada esquina 

una lámpara que convierte en día la noche, mientras en la mitad de 

la calle reina la oscuridad más completa. 

¿Que trabajo costaría poner mayor número de lámparas, a fin 

de tener-más luz>  estando unas cerca de otras? Y luego echan en cara 

su tontería al tata cura: ¿quién se arregla aquí con el alumbrado? 

-Cállate, le dije, aquí no andan las cosas como en el pue- 

blo, y pensé en todos los ultrajes que con tanta frecuencia y a ve- 

ces con tanta justicia y razón se hacen al ayuntamiento. 

Yo estoy porque se aumente el número de focos luminosos, 

pero en caso de que esto no sea posible no querría que apagaran los 

que existen. 

EU estamos muy adelantados! ¿En qué país pay 9‘7z4s  

agmlagq nor fmowril, como los tenemos nosotros? Merece un aplau- 

so el que inventó esos tranvías que conducen a la eternidad. 

Esta es la ciudad de los vagones. En esos vehículos se va 

a las fiestas, a los baños a los toros y a los cementerios. 

Es decir, este, conjunto de coches lujosos que no pueden 

andar fuera de los rieles, forman un gigantesco embudo por donde te. 

nemos que filtrarnos todos los habitantes, vivos o muertos. 

¿Quién no se somete a su ley terrible, aunque sea una so- 

la vez al día? 

Con .sobrada justicia, Melitc5n el de mi villorrio, me decía 
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condolido: "Noto con tristeza que aquí han nulificado a los coches 

simones y a la luna". 

Los tranvías y las lámparas eléctricas se han encargado de 

esa tarea, y debo confesar que por lo que toca a los coches simones., 

a pesar de las reformas introducidas por Nacho Bejaranol me alegro de 

todas veras. 

Nuestras calles, hijas legítimas de la cuesta china de 

Querétaro, han sido hechas para tranvías y todo carruaje que no mar-

che sobre ruedas, se romperá en ellos a los pocos pasos. 

Esta es la ciudad de los grandes hombres y de los grandes 

precipicios. 

Sin embargo, admira ver la extrema ligereza con que cada 

uno de esos jóvenes elegantes que cifran su vanidad en servirse ellos 

mismos de automedontes, conducen un faetón hecho de popotes por en- 

cima de los mil promontorios que afean nuestras calles, con la mis- 
que 

ma agilidad con/una de esas equilibristas del circo Orrin haría ro- 

dar un velocípedo sobre la cuerda floja, 

nodo es vanidad en el mundo! 

Yo puedo comprender que un cochero envidie a su amo, pero 

que el amo ocupe el lugar del cochero y trate de imitarlo, ya sea 

en el manejo de los animales o en el mal uso de la lengua, no ha po-

dido caber nunca en mi imaginacidn. 

Yo tengo una tendencia tan rara y tan censurable, como la 

que acabo de traer a cuento y voy a decírosla para que os asombréis. 

Hay veces, por ejemplo, cuando me pierdo en el laberinto 

de calles que tiene México, y me veo de improviso en uno de esos ba-

rrios en que sello se ven casas bajas, de muros sucios y descascara-

dos, con aceras sin baldosas, con caño en medio de la vía pública 
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y con tendajos en que se venden confundidas las bolitas de hilo con 

los terrones de azúcar, hay veces, repito, en que así como Víctor 

Hugo dijo: "Si Vestais rol..." exclamó con énfasis: ;,Si yo fuera  

d31 pueblos 

Porque-porque no me juzgueis aristócrata- yo no soy del 

pueblo. 

En esta ciudad republicana, un hombre que viste jaquet  

y pantaldn de pallo , que calza botines y cubre su cabeza con un 

sombrero de copa, convendreis en que es un señor decente y los 

seftores decentes no son del pueblo. 

A falta de esa gloria tienen otra; para ellos cuando 

son calaveras reserva el teatro sus ventilas, los coches simones 

sus cortinillas y las tiendas sus sacristías. 

Pero hay que confesarlo, el señor decente es menos franco 

que el pobre hijo del pueblo, que si va a la comedia grita sus im- 

presiones desde la cazuela, y si va a beber Bale hasta el medio de 

la calle con un enorme vaso en la mano; que su plan político lo ex- 

pone todo entero con un viva o un muera lanzado en la plaza públi- 

ca en un diez y seis de Setiembre, y que no tiene para presentar 

en el taller y en la sociedad más que los tres trajes consabidos: 

el que se quita, el que se pone y el que deja junto a su cama 

cuando se acuesta. 

Sin embargo, nuestras reservas constituyen el buen tono, 

y muchas veces saber callar vale más que hablar a tontas y a locas. 

Yo he traído del pueblo %  la franqueza, la verdad y el 

arrojo para decir las cosas. Así pues, no me callaré en lo sucesivo, 

y ya veredee como dijo Agrajes. 

Pero el gallo canta... es más de media noche. Un diputa- 

do, aunque sea de Belchite, no debe desvelarse, porque se le seca 
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el cerebro y entonces no puede decir ni un gl ni un 122 en el parla- 

mento. 

Yo debo cuidarme por bien de las instituciones. ¡Ea: apa- 

garemos la luz y.., hasta mañana,: 

CERO. 
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Jueves, 5 de enero de 1882. 

¡Pobre de mi mis artículos publicados hasta hoy, han dado 

lugar a que, como luego dicen, me coman vivo. 

Acaban de referirme, que en un círculo de pollos casquiva-

nos de esos que no saben más que tomar cock-tail  y desvelarse recli-

nados sobre el tapete verde, se decía anoche: 

[Qué detestables artículos de Cero! ¡Qué estilo tan cansa-

do y tan sosos 

[Ayúdeme Dios, lectores! Yo sé antes que los demás que no 

valgo nada, absolutamente nada, por eso me llamo cero, símbolo y em 

blema de mi sabiduría literaria. 

Puede que como a muchos prohombres de mi tiempo, la igno-

rancia me sirva de aereóstato para elevarme a las más encumbradas 

regiones de la fama y de la gloria. 

Los aplausos no sirven de nada. Ese ruido que producen 

las manos ha desvanecido a algunos incautos, que todavía creen que 

la multitud tiene mayor número de sensatos que de imbéciles. 

Estaba yo en mi pueblo y hasta mi pobre choza llegaba el 

rumor de los triunfos que en esta ciudad alcanzaban algunos jóve-

nes atrevidos que se lanzaron a la dramática con el mismo arrojo con 

que en una mañana de verano se sumerge un buen nadador en la'Alber-

ca Parte. 

No se me han olvidado aquellos juicios que en El Corpeo  

steljaateja periódico del nunca bien ponderado Nabor Chávez, publi- 



eaba Jesús Fructuoso López acerca de las obras de los dramaturgos 

de por acá. 

Alberto Bianchi, que todavía usaba ca9hez-ne; rojo para 

llorar en las escenas tiernas y que de improviso se oyó en el pa-

tio del viejo coliseo una tromba de gemidos que bastó para conven 

cer a los incautos de que allí había una gran dosis de sensibili-

dad latente. 

Gustavo Baz, que hoy de tanto estar en París ya debería 

firmarse Guptave Be7, tradujo la "Fernanda" de Sardou, y por sólo 

eso pusieron sobre su espaciosa frente tres gruesas de coronas que 

ya no sabía dónde guardarlas. 

Lerdo, el mismo Lerdo, que en La República suele apare-

cer disfrazado de romancero, did su "Luisa", que según recuerdo la 

recibió el general, atlausq,  y se la pasó al cultán olvido' 

Acuña!  did "El Pasado". Respetemos a los muertos aunque 

ellos sean culpables de estar en el sepulcro! 

Cuenca escribid "La Cadena de Hierro", y el Sr. Altamira-

no aseguró que era muy buena. 

Es de cortesía no contrariar su opinión en este periódi- 

co. 

Peza did "La ciencia del Hogar", que aunque parezca aI 

Dr. Parra una profanación a la filosofía moderna se parecía al po-

sitivismo, en que para entender el argumento se necesitan diez 

AUS. 

Ortiz escribió "La Hija del Insurgente", por la cual se 

vino a saber que el Insurgente no era otro que Manuelito Estrada. 
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Peón Contreras obsequió al Parnaso con catorce dramas, y 

Juan A. Mateos, el rey del punto y aparte, con diez o doce. 

Pero vamos a la cuestión: cada uno de estos hijos de las 

musas, fué aplaudido y proclamado inmortal; los periódicos les lla 

maron, López, Calderones, Tirsos libretos, etc., etc... 

Se hincharon de gloria y desde aquel día entraron al reí 

no de las notabilidades, (perdónenme los dos que figuran en el cua 

dro de redacción de ;4a. República). 

¿Y todos aquellos aplausos, aquel escándalo de admiración 

y entusiasmo, les ha servido para algo en este mundo? 

Sólo Peón, gracias al escalpelo, y sólo Mateos, gracias 

a gracias, han podido flotar sobre ese mar revuelto de la fortuna. 

Acuda se murió; Bianchi fué sepultado en un nicho de la 

Contaduría Mayor; Ortiz yace, muerto en vida, en los oscuros antros 

del Palacio de Justicia; Lerdo visita las garitas con la misma conA 

taneia con que las devotas siguen el viacrucis; Peza rompe su lira 

contra la puerta de los hospitales; Cuenca desafía al vómito en Vera 

cruz; Baz pasea por los boulevares pensando en las ingratitudes de 

Carmona, y a ninguno le sirven los aplausos y los rumbosos califica-

tivos que en horas de entusiasmo les dieron con prodigalidad. 

Y ¿habrían de servir a mi, a un provinciano desconocido 

que a nadie elvidia ni adula a nadie?... Yo siento haber venido a 

esta ciudad en que pasa lo mismo que en el mar, que los peces gran-

des andan en pos de los chicos para devorarlos en la primera °porta 

nidad. 

¡Ah: si yo fuera un Dupla Jgb,  un Frú-fyú,  un 291W2Ildu 

un Bla_CAncja, un Gutiérrez fiálpra,  en fin! 
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Sólo así podría salvarme y disminuir mi trabajo; me bas-

taría comprar algunos libros y podarlos como a los árboles, aprove 

chando las hojas caídas, para secarlas y utilizar su polvo en el 

abono de mis tierras. 

¿Qué podría importarme que una mano atrevida desenterra-

ra más tarde los tesoros de Byron, de Shakespeare o de Castelar, el 

condidos por mí entre los viejos trastos de mi humilde tugurio? 

Yo tengo miedo de acometer a las obras ajenas, para evi-

tar que cuando .se publique el primer tomo de "Figuras y Figuronesu 

que un notable escritor tiene anunciado, vaya a aparecer mi semblan 

za con este título: Cer9 .1 le Detit Cobop.  Ab! le tengo un gran mil, 

do a los rurales porque son muy crueles con los secuestradores, con 

esos piratas de tierra, mil veces peores que aquel que llevaba diez 

cañones por banda, viento en popa, a toda vela... 

t a t 

  

ba 1  dice un refrán, y también 41 1 I: 

 

     

     

en mi pueblo, allá en las vertientes de la Sierra Abuela, porque ya 

lleva siglos de Sierra-Madre, se plagia, pero la verdad sea dicha, 

lo hacen con más valor y con la cara descubierta. 

Yo no sé lo que debo hacer para trasformarme en escritor. 

¿Cómo se hicieron escritores todos esos niños que dan hoy 

con un énfasis admirable su opinión sobre todos los negocios en las 

columnas de un periódico? Nadie lo sabe. 

Me he convencido de que quién más mira menos ve. 

Por ejemplo, los grandes conocedores del derecho interna-

cional como Castilla Portugal, Aspiroz y Pepe Díaz Covarrubias (que 

ya está aquí) nada dicen sobre la cuestión de Guatemala que tanto 

interesa en esos momentos y en cambio los que el cura de mi pueblo 



CERO 

llamaba bastardplos o los filisteop de la prensa, esos gritan sin ton 

ni son, de la manera más descompasada, y dan sus opiniones ajenas a 

todo principio de derecho, enmarañando y descomponiendo un asunto 

que no entienden ni pueden entender. 

Así, pues, en esta época en que los buenos se callan y los 

reclutas hablan, entro yo, sin tacha y sin miedo, sin ilustración y 

sin méritos, a meter mi cuchara en esa olla de literatura y de polí-

ticas  de ciencias y de artes, de la cual sale el potaje diario que 

se sirve implemente a los suscritores de los periódicos. 

Doy las gracias a los redactores de éste en que aparezco 

tal como soy, por su deferencia en admitir mis primeros ensayos que 

valen lo que este pseudónimo, expresión de mis aptitudes literarias. 

  

  



Sábado, 14 de enero de 1882. 

Hay jóvenes precoces, que leen antes de haber abierto 

el silabario, y de sufrir el primer palmetazo en la Amiga,. Os 

parecerá increíble, pero nada es más cierto. 

IQué: ¿no han conocido ustedes, lectores míos, a un jo-

vencito de cabeza picuda como los pájaros azulejos, de andar gra-

ve, nariz abultada, frente voluminosa y maneras estudiadas, que 

colabora en todos los periódicos, juzga todas las obras de autores 

grandes y chicos, describe todas las tertulias, le llama a la al-

ta sociedad 11101 ]ife,, a sus criadas Puquella, a sus tentaciones 

eses señoras, a sus cuadernos mis llbrosol oyamel palisandro, a 

la manta astrakán y a cada uno de sus artículos chefd'oeuvr9? 

¡Ah! de seguro que le conocels 2  es el sol del Paqional, 

la nebulosa de la Libertad, el asteroide del Cronista, el relám-
pago de la Pevlsta Mexicana, el cometa del Noticioso, y para no 

cansaras, el ángel bueno de Manuel y Pepe Sierra, el Romero de 

Agustín Verdugo, el encanto de Brackelldal  y en una palabra 

la pascotte de la prensa. 

Este niño prodigio no necesitó aprender el dificil arte 

de la lectura; iba en brazos de su nodriza y solía levantar la ca-

beza, y volviendo los ojos hacia el rótulo de alguna tienda, excla 

oraba: "La Reforma de la Miniatura", "Tienda y Vinatería". Solía 

equivocarse alguna vez y leer baulote, por Daujgt, pero todo es 

disculpable en un infante de pocos meses. 

Creció pronto, e ingresó a una escuela de la Sociedad 

Católica, en la cual ganó en diez materias treinta premios, pues 
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era tan prodigiosa su memoria que se fotografió en el picudísimo 

cerebro, todas las paginas con sus puntos y sus comas, del volu-

minoso catecismo del' padre García Mazo. 

Amaba la poesía con esa casta pasión que inspira la pri-

mera novia y tenía marcada tendencia a hablar de todo y a emitir 

su opinión sin,que nadie se la pidiera, sobre los más intrincados 

negocios que traen revuelta a la picata humanidad. 

En una función de premios apareció vestido de obispo y 

dijo un sermón, que aunque escrito por el padre Lacordaire, ere-

yéronlo suyo, por lo bien dicho y declamado. 

lAy! aquellos aplausos fueron la perdición del inocen-

te parvulito, porque no quiso volver a hablar en estilo inferior 

al del elocuente domínico francés, y bótelo desde entonces, aprea 

diéndose capítulos enteros de las obras de Castelar y olvidando 

los más elocuentes párrafos de "La Quijotita y su prima" y del 

"Simón de Nantua", que tan buen nombre y fama de memorista le va-

lieron en su escuela. 

Discípulo del Santo Terrazas, le bebió los alientos en 

todo lo relativo a creerse el más notable literato mexicano, Y 

así como Terrazas dio en la manía de ser eminente matemático, lle-

gando a inventar hasta un número nuevo, nuestro nifluelo cayó en 

la de declararse por sí y ante sí, crítico, periodista y poeta. 

Como el diablo proporciona a los justos instrumentos de 

perdición, puso en manos del chiquitín varios libros, que como el 

rico estuche presentado por Fausto a Margarita, le deslumbraron 

y ya ciego, le impelieron al hurto de los pensamientos. 



El niño pensó para sí: en el mundo físico es peligroso 

contrariar el sétimo precepto de las tablas mosdicas, porque la 

policía se ocupa en hacer efectiva su observancia, pero en el 

mundo de las ideas no hay gendarme ni agentes secretos; además, 

yo puedo pensar como Víctor Hugo y éste puede pensar como yo en 

muchos casos, y cátate lector, que de cabo a rabo copió una poe- 

sía del desterrado de Guernesey y la calzó con su nombre. 

Primero 'e imperdonable pecado de que no podrá lavarse 

ni con las aguas del Jordán traídas en botellas champañeras por 

Luis Malanco. 

Corrió el tiempo y nuestro niñito necesitó hablar de 

las grandes obras y de las grandes figuras de la historia. ¿Qué hi-

zo para esto? Le usurpó al invierno sus facultades destructivas, 

y con helada mano arrancó las hojas de varios libros, de esos ár-

boles del talento, fecundados con el estudio y las vigilias de 

extraños y conocidos hortelanos. ¡Pobre Castelar: ¡Infeliz Carlyle! 

¡Mísero Selgasí ¡Desdichado Castro y Serrano: ¡y mil veces infor-

tunado Romín Leal! 

¿Quién hubiera dicho al primero que sus pensamientos 

servirían para hablar en un periódico mexicano sobre el "Crucifi-

jo"s  el segundo que daría contingente para hablar de la Edad Me-

dia, en el mismo diario; al tercero que sus hermosos artículos se-

rían desmembrados impíamente; al cuarto, que su artículo "El bai-

le" serviría para describir la fiesta de unos señores muy ricos, 

y al último, al quinto, que su juicio sobre "Locura o Santidad", 

vendría a cambiar de clima y de firma en mi patria. 
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Pero esa costumbre que los pueblos bárbaros todavía cas-

tigan con cortar la mano ha valido al párvulo tantas glorias que 

ya calza guante, fuma puro, tose recio y escupe por el colmillo. 

Hay veces en que llega a las doce y media de la noche a 

su alcoba, enciende la bujía (de estearina), arroja el sombrero, 

se queda en pechos de camisa, se pone los zapatos de orillo, toma 

un cabo de plum, corta algunas cuartillas de papel florete, pre-

para el tintero (una botellita de las que se venden a medio real 

en la esquina de Palacio) enciende un puro de la marca "Los Oriza-

befos", tose, se sienta en amplia poltrona que tiene un pedazo de 

alfombra vieja por asiento y sin miedo a los ladrillos fríos y 

polvorientos alarga las piernas apoya en la mano la frente, en la 

mesa el codo y comienza de la siguiente manera su décimo artículo 

(porque lleva hechos nueve en el día), fijando de vez en cuando su 

atención sobre un tomo de poesías de Caravantes que tiene allí cen 

ca. 

En mi cronómetro dan las doce de la noche, como dicien-

do Plnuit y parece que la esfera de esmalte azul que le sirve de 

péndola se ha suspendido al oir los ecos de la campana de oro que 

vlbra herida por un martillo de diamante. 

Sobre mi mesa de palisandro se destaca el tintero, de 

bronce cincelado por Benvenuto Cellini, representando una Venus 

capitolina, saliendo de las ondas del mar Egeo. 

Yo tengo la costumbre de dejar sobre esas ondas de bron-

ce, la pluma de oro que me regaló el opulento Z. como recuerdo de 

nuestro último y peligroso viaje (un viaje a la Villa hecho en 

Vagón de segunda clase el día 12 de Diciembre). 



Mi lámpara de cristal bohemio, con pedestal de alabastro, 

agita su inmensa flama que yo alimento con gasolina. Estamos en in-

vierno; cae nieve que azota las vidrieras de.mi camarín, pero he 

atizado la chimenea a tal grado que me quemaría si para detener 

su irradiación no hubiera puesto una rica y bordada pantalla grie- 

ga. 

Además, mi cabeza está cubierta con la gorra de astrakán 

que Corral me trajo de París, y tengo bien ceñida al cuerpo mi ba-

ta de cachemira, 

¡Qué tristemente abandonado está sobre mi mesa mi Hm?. 

£121.! Es una edición elzeviriana que compré a gran precio. (En es-

tos momentos la criada trae un pocillo de chocolate con dos pares 

de huesitos de manteca y deja todo sobre la mesa del escritor). 

Este continúa: 

Ah !Duquesa,: qué grato es al amor de la lumbre, comer 

tranquilamente una pechuga de faisán trufado y dar algunos sorbos 

de vino de Chipre! 

¡Qué importa el invierno« Yo cubro mis pies con unas 

sandalias japonesas y cuando la temperatura baja, extiendo sobre 

ellos la piel de un tigre que maté (¿de hambre?) en.la última ca-

cería de la hacienda de la Teja. 

Soy un sibarita; escribo en papel preparado para mis 

plumas, por Gonthier Dreyfus; y no comienzo una obra hasta después 

de instalarme en mi amplio sillón de caoba, incrustado de marfil, 

respaldo de seda capitaneada. 

El crujir de la seda sobre la cachemira, es la voz de 

lujo y yo me arrullo con esa voz ultra épica. 



Pero la chimenea se apaga y yo me entristezco; me cauti- 

va oir como chisporrotea el fuego... ehl lacayo! trae leña de la 

más aneja del sótano. 

¡Pobres gentes las de mi servidumbre! 

Estoy abrumado, he visto "Carmen" 'ah Icharmante! Duque-

sa, ícharmante! 

Da Marié está formada de cera blanda, teñida con pétalos 

de azucena y de.  gardenia. La hermosa señorita X. estaba princiére. 

Sigue cayendo nieve! kh! el invierno es la estación más 

fria del ano. 

La vela de estearina ha terminado y el escritor concluye 

su obra. 

Al siguiente día el artículo aparece en un diario firma-

do: pl Duque Job o. Mr. Can-can o Frute:  y los lectores exclaman: 

¡Bravo! preferimos las grandes mentiras originales, a las 

grandes ideas ajenas! 

Que siga el Duque Job, ese camino que lo llevará a San 

Hipólito y todos lo verán con agrado, porque de otra suerte iría, 

digámoslo con franqueza... al patíbulo levantado al pie del Par-

naso para los secuestradores de los pensamientos. 

CERO. 



Sábado 7 de enero de 1882 

Mira; aquel buen señor que dá sendos sorbos de café, con 

un codo apoyado en la mesa y con un cigarro de Monzón en la dies-

tra; aquel buen señor que todas las tardes encontrarás en este si-

tio, llamado "Café de Manrique", que usa anteojos joyeros, es decir 

con un cristal azul y otro blanco; y que contrae la fisonomía cada 

tres segundos; es 

-¿El Nigromante? 

-No, bárbaro! no! El Nigromante ya pasea por la Historia 

en brazos de la Fama y éste aún sigue por el mundo dando el brazo a 

cualquiera. 

Al vleio Ramírez  corresponde una gloria semejante a la de 

D. Eulogio Florentino Sanz. A los dos les ha bastado escribir una 

obra para darse a conocer con todo su valimiento en la república de 

las letras. 

Don Eulogio con el drama "Don Francisco de Quevedo". 

El viejo con la novela Una rosa p un harapo. 

Por supuesto que ya no busques la rosa en las inspiraciones 

de nuestro novelista; el harapo flota hoy encima de su cabeza, fúne-

bre y triste como la bandera triangular amarilla con lagarto azul 

que aparece sobre la casa del ministro Chi-LaT-Pip  en una de, las ca-

lles de Washington. 

José M. Ramírez  pertenece a la generación anterior a la 

presente. No es tan viejo como haría creerlo su título que ha sido 

sancionado por el público. 



-387- 

iAdios vielo! le dicen todos al saludarlo, pero no lo es 

tanto, hay quien augure que le lleva sólo dos años a Eduardo Garay 

que como sabes ahora empieza a ser Presidente del Senado. 

Me han dicho que Ramírez fue un buen estudiante en el Co-

legio de San Ildefonso en los tiempos en que don Sebastián era rec-

tor y maestro. 

Aquel Colegio era en ese tiempo un nido de grandeza; Pan-

cho Villaseñor, Pedro Collantes, Ignacio Manjarrez, Carlos Diez Gu-

tiérrez, Víctor Banuet y Emilio Ordaz, estudiaban facultad mayor; y 

de la menor eran estudiantes Justo Sierra, Pablo Meced°, Emilio Paz 

do, jr., Juan lintonio Valdivia, Manuel Luján y otros. 
F 

Entonces en las escuelas de jurisprudencia resonaban las 

elocuentes palabras de Lacunza, de Ortiz de Montellano, de Sierra y 

Rosso, de Alemán, y de otras cien notabilidades en la ciencia de Ul-

piano y Paulo. 

El vielo llegó a pasante, le faltd sólo un día para reci-

birse, y ¡ya lo sabes! aún no ha llegado ese día. 

Un tomo de poesías y varios artículos, originales y festi-

vos como los de Selgas, descollando entre todas el que intituló "j1k 
Luc le sirvieron de Rala al mundo de los escritores. 

Iba una vez triste por estas calles de Dios y oyó que le 

Ilamabau desde un coche. ¡Jamás ha tenido mejor encuentro! 

Era Altamirano que venía del Sur, trayéndole así como a 

Juan Mateos y a Joaquín Alcalde una credencial, para ocupar cómodo 

asiento en la cámara de Diputados. 

Dos años gozó de la vida del parlamento nuestro buen José 

María, y cuando salid de esas venturas, escribió su obra maestra: 
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"Una rosa y un harapo". 

La obra se reprodujo en Madrid y se tradujo al francés. 

La gloria del viejo,  brilló con todos sus esplendores. 

Vino después la decadencia; la decepción, el hastío; pasa-

ron los anos; Ramírez dejó el cielo de los sueños y descendió al ba-

rro de las realidades frías y amargas; conoció a Filomeno Mata; tra-

tó a Joaquín Trejo; colaboró en "La Mosquita", redactó "La Casera"... 

se murió vivo: 

En un rincón oscuro del café de Manrique, se sienta Vilard, 

aquel inteligente redactor del Pé;iarp Verde, cuya pluma dió muy bue-

nos productos a Villanueva; Vilard va allí a tomar café y a esperar 

al vicio. 

El viejo va a tomar café y a esperar. a Vilard. 

Se ven, se hablan, recuerdan sus tiempos; hacen grandes es-

fuerzos para soñar, pero sienten el alma gastada y enferma, y Ramí-

rez suele decir* el mundo entero es el argumento de mi segunda novela 

que no se acabó de publicar. 

¿Recuerdas algo de esa novela? 

Se llamaba "Los Pícaros". 

¡Pobre vieio2 En esta tierra donde todos nacen con dispo-

sición para escritores y para diputados; aquí donde el que menos sir-

ve suele brillar más que cualquiera; el autor de la Rosa y e), harapo  

no encuentra atmósfera. 

Por eso se ha llenado de canas de polvo y de café; por eso 

busca a Vilard y se distrae con Luis G. Iza; por eso busca en Trejo 

un báculo y en $1 Diablo 	Rolar su recreación literaria. 



Los árboles que fueron fecundados por las fuentes de Hipo- 

crene, no viven ni se desarrollan en los áridos potreros que rodean 

la ciudad de México. 

Hoy el viejo no habla jamás de derecho y lo he visto qui- 

tarse con respeto el sombrero para saludar a uno de esos ilustres y 

Ovenes abogados y médicos, laureados en las Universidades de Tlax-

dala y de Cuernavaca, que juzgan muy secundario el puesto de Presi- 

dente de la Corte, y que cuando llegan, siquiera sea, a defensores 

de pobres, largan unos discursos capaces de matar al reo antes de 

que vaya al patíbulo. 

Ese café de Manrique es una sucursal del Monte de Piedad 

de Poetas (no de ánimas)... 

Allí están representantes de todos los `partidos y de to- 

dos los estilos; desde el siempre nuevo de Selgas, hasta el siempre 

viejo de Pérez Escrich. 

Mira -ya se vá Ramírez- se ha despedido de Vilard y va 

acompadado de un hombre igual al Otelo de Gonzáles Pineda. 

Ya te diré quién es. 

CERO. 



Lunes, 9 de enero de 1882. 

A los pocbs días de mi llegada a México se inauguró la 

Sociedad de Libres Pensadores. 

'Qué cosas tan originales pasan entre nosotros! El es-

píritu de po_ciabllidad  esta muerto, nadie se ve, pocas familias 

se visitan, la etiqueta es un código inútil que jamás se practi- 

ca pero eso si, diariamente se inaugura una nueva sociedad que 

desgraciadamente dura lo que las rosas de Melesherbes. 

La Sociedad de Libres Pensadores se inauguró un Cinco 

de Mayo en el pórtico del Gran Teatro Nacional. 

Supongo que ustedes han visto con detenimiento los bus- 

tos que adornan aquel phtico. El de Goroztiza ya sin narices, el 

de Castro sin ojos, el de Fernando Calderón próximo a quedar sin 

cabeza, y el de Angela Peralta, cubierto de polvo y carcomido por 

las Moscas. 

Me acuerdo que una tarde, Julián Montiel, sacudió su me- 

lena y la esponjó hasta lo inverosímil, alquiló una música; reclu- 

td dos docenas de muchachos de barrio, proveyéndolos de cañas vera- 

les y gallardetes; obligó a Acuña y a Peza a escribir versos y a 

Cuenca y a Silva, discursos, y armando más escándalo que el que se 

armó en Peralvillo el día que los vecinos eligieron general a Be- 

léndez, fuese al teatro, allí resonó el himno, los poetas y ora- 

dores lanzaron sus ecos al aire libre, y como recuerdo desemejan- 

te solemnidad quedó dentro de un nicho mal estucado la efigie de 

la diva mexicana, del ruiseñor tantas veces aplaudido, de Angela 

Peralta. 



Juvenal que ya se encontraba en el alto puesto de que 

aún no ha podido descender, rabió y declamó contra aquel acto 

que muchos dieron en llamar apoteósis y que sólo produjo un po-

co de ruido, unas buenas quintillas de Acuna y ese busto que ya 

se está cayendo en pedazos. 

Pues como dije al principio, en ese pórtico celebró la 

Sociedad de Libres Pensadores su sesión inaugural en la que sur-

gieron cuatro notabilidades cuyas siluetas procuraré copiar, va-

liéndome de la linterna mágica de mi memoria. 

¿Quiénes eran esas cuatro grandezas? La primera Gots-

kouswki; la segunda Torroella; la tercera Bdlnes; la cuarta Gus-

tavo Baz. Ellos subieron en ese día a la tribuna acampanados de 

gloriosos antecedentes. El Par4n  hijo de Polonia, e hijastro de 

París había visto con sus inmensos y abultados ojos, iguales a 

esas inmensas canicas  de vidrio azul que despiertan la codicia 

de los niños en los escaparates de la Dulcería de Jenin, pasar 

en su torno todas las tristezas y todas las miserias de la pros-

cripción. 

Había vivido alguna vez en ggraigy elles,  y comido en 

el bouillon  de la Rue Cadet; sabía de buena tinta que desde la 

cuna hasta el sepulcro la vida es cuestión de forma y que el 

que sólo tiene un duro debe emplearlo antes que en comer, en 

comprar betún para las botas, cepillo para la levita, almidón 

para la camisa y álcali para renovar el sombrero y sobre todo: 

una leontina gruesa y vistosa para cubrir  el chaleco, una sorti-

ja heráldica para afirmar el dedo anular y un bastón de pullo de 

estallo con diamantes de Apipilhuasco para jugar con los rayos de 

la luz a medio día y distraer así poéticamente el apetito. 



Hombre de de mucha lectura y de gramática parda, el Ba-

rdn cautivó con su palabra chispeante y amena a los que primero 

le trataron y poco a poco se fué internando en nuestros círcu-

los literarios hasta confundirse en ellos. 

El parón, aislado, era una avispa con una ala, y para 

tener la otra, buscó a Sanes. Así ya pudo emprender el vuelo, 

escribir en p. Doping° las "Humoradas Dominicales" y las "Caras 

y Caretas" y dar más tarde al teatro "El Duque Gontran" en que 

compartió los aplausos con su colaborador en la obra, el Dr. Pe-

redo, hombre todo manos y todo reglas. 

Banes era entonces un jovencito de cutis de seda, de 

cabellos finísimos y algo ensortijados; estudiaba mucho, se des-

velaba cavilando con Voltaire, despertaba con Rabelais almorza-

ba con Balzac y comía con Taine. 

Estudiante de Minería, con la costumbre de sacar el 

primer premio en todos los años, con la tendencia a contrariar 

el reglamento, disgustando al albéTchigo -hoy Santiago Ramírez-

imitando en el vestir a Pepe Vizcarra; en el hablar pulcro a 

Blas Escontría (IEoy secretario del Senados) y en el discurrir 

a sus mejores maestros; Bdlnes salió al mundo con una bien sen-

tada reputación de inteligentél  de elegante, de erudito y de ca-

lavera. 

A pesar de esto, no pensaba ser diputado ni su compa-

ñero Eduardo Garay esperaba ser coronel. ¿Quién hubiera creído 

semejantes cosas al ver en una comedia de colegiales, hacer al 

primero el papel de Tomasa en el Tigre de Bengala y al segundo 

el de "Marcela" en la idem de Bretón? 

De estas dos damas Ovenes puede decirse hoy con Pe- 



trarca: 

lADTWA 	DOU dir Tupsta f4 rosa:. 

Búlnes se presentó en la Sociedad de Libres Pensadores 

y le oímos un discurso tan breve como venenoso, tan irónicamente 

escrito y tan magnífico en su, forma como mal leído. 

Búlnes contrario al Padre Malavear en ideas; le es igual 

en la voz; la de Búlnes resuena en el'Parlamento como la del fa-

moso predicador en el templo de Santa Clara. 

Pared() que hablan ambos dentro de un cántaro vacío! 

Pero ésto no es un impedimento pera levantarse a las gran 

des alturas; peor dicen que habla Francisco de Asís y se sentó 

(aunque del lado izquierdo) en el trono de España. 

A Búlnes no le faltan ni tres meses para sentarse en la 

silla principal del Congreso; es decir, en el trono de la demo-

cracia. 

Ya Eduardo Garay ha presidido el Senado y Escontría es 

allí secretario. ¡Vamos:, están de turno los colegiales de Mine-

r£a! 

Su discurso pronunciado en el pórtico del teatro le va-

lió muchos aplausos, aunque no tantos como los que el público 

tributaba a sus cartas, firmadas nJunius". 

Tiene un gran talento y sus aptitudes para critico no 

reconocen rival. 

Ha sido feliz en su carrera. A causa de faltar diaria-

mente al Ministerio de Fomento, D. Blas Balcárcel llegó a extra-

fiarlo y un día que le vi6 entrar después de las diez de la maña-

na le llamó para reprenderlo. 
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-¿A qué horas cree usted Sr. Búlnes, que deben de co-

menzar los trabajos de la oficina? 

-Sólo sé que la civilización comienza a las once, le 

respondió haciendo gestos. 

Don Sebastián, no el rey de Portugal sino el Czar de 

México, quiso de tal suerte a BtLnes que lo envió de Historiógra-

fo de la comisión, que presidida por Díaz Covarrubias, fué a ob-

servar el paso de Vénus por el disco del sol, en el imperio japo-

nés. 

Desde entonces empezó para Pancho  la vida de la fama. 

Así refiere la crónica que un día se llevó O'Donnel a un escritor-

cito chiSpeante y galano para que hiciera alauwa.nuatta sobre 
la guerra entre España y los marroquíes. 

Aquel escritorcito, no era otro que D. Pedro Antonio de 

Alarcón, y su libro "Diario de un testigo de la guerra de Africa", 

vale más para eternizar los hechos del Duque de Tetuán que los 

mármoles y los bronces. 

Bálnes quiso también corresponder con una obra el favor 

que se le había hecho y escribió más de catorce entregas de sus 

"Once mil leguas sobre el. Hemisferio norte". 

Es una lástima que no la concluyera porque tiene pági- 
nas dignas de Stendhal1 

Banes fué un día soldado en unión de Talavera y dicen 

que el general Carbó se quedó pasamado de ver a ambos presentir 

la derrota desde que llegaron al campo de batalla. 

A aúnes le basta su talento, su viaje a China, su ins-

trucción y su estilo, para asombrar a la Cámara, !Siempre las lum-

breras de la Beocia parecieron pálidas junto a cualquier lampari-

lla de Atenas! 
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Bdlnes era un filósofo ;pi zánerls.,_  zriginal, nuevo, 

y un día se metió al positivismo y ya no volvió el públleo a en-

tender la mejor parte de sus discursos. 

Francamente, es una gran pena tener que permanecer cin-

co anos en la escuela Preparatoria para poder ir a las galerías 

de la Cámara a enterarse de las grandes peroraciones de los nue-

vos apóstoles de la filosofía de Comtel 

Cuando se comparan los desastres de la guerra civil, 

con el precipitado de las sales de mercurio tratadas por algún 

oiduro; cuando se dice que la cólera popular se parece al hidró-

geno arseniado, o que las maquinaciones de la política son la fuer-

za eatalítica  de las sociedades; cuando para hablar de la Corte de 

Justicia y del ejecutivo se cita cualquiera ley de mecánica, por 

ejemplo: que la potencia y la resistencia están en razón inversa 

de los brazos de palanca; o cuando se intacta reformar la Constitu-

ción por medio de diferenciaciones aprendidas en el cálculo de 

Boucharlat, entonces, se necesita ser bachiller para entender a los 

oradores que llevan la voz del pueblo y francamente no hay todavía 

un pueblo tan ilustrado y tan grande. 

Pero a pesar de todo, Pancho Bdlnes es de lo mejor que 

tiene la nueva escuela que ya figura en el periodismo y en la po-

lítica, pero no basta para sostenerla ni para impulsarla. 

Nos daba mayor placer mirarlo pensando por si propio y 

todavía notará que le aplauden cuando habla con su boca y no con 

la de Taine o la dé Parra. 

Amigos suyos eran Torroella y Baz, muerto ya el uno y 

ausente hoy el otro. 

imana estudiaremos ese par: 
CERO. 
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Martes, 10 de enero de 1882. 

No es oro todo lo que relumbra. ¡Qué refrán tan vulgar 

y tan anejo! De tanto repetirlo me ha cansado y de tanto estu-

diarlo me ha convencido. 

¡Cuántas veces la espada de Santa Catarina ha servido 

para ganar una batalla, y cuántas también una pluma arrancada 

de la cola de un pavo indiano, ha servido para conquistar fama 

y renombre! 

¿Esto es lo que se llama anomalías? 

Lo ignoro! Yo' sólo sé decir que he visto cosas que me 

han dejado estupefacto. 

Pero no hablaré de ellas hoy puesto que debo cumplir 

una oferta solemne que he hecho a mis lectores. Dejo, pues, pa-

ra cualquier día tan ardua tanda y voy a entrar en materia. 

En uno de los cementerios de la Habana, hay una tumba 

cuya sencilla lápida de mármol negro, ostenta, rodeado por un 

laurel de oro, este nombre: "Alfredo Torroella". 

¿Se acuerdan ustedes del vigoroso poeta? 

Era cubano, pero no se parecía a muchos cubanos. Me 

explicaré más claramente: Torroella no pertenecía a esa inmen 

ea legión de hombrecicos de bajton de ejtilete con soltijon vel 

de, que defienden la independencia de su patria a diez mil le-

guas del campo de batalla y qua se comen al prójimo oon la mis-

ma facilidad con que se comen las letras. 

¡No! Torroella era verdaderamente un proscrito, y siemm. 

pre que sonaba en volver a su tierra, el espectro de Juan Cle-- 
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mente Zenea se le aparecía, diciéndole: ;Mírame! 

Huyendo de la muerte vino a México, y la noche de un 

diez y seis de Setiembre leyó en el Teatro Nacional unas quin-

tillas hermosas y entusiastas. 

Justo Sierra, que todavía era poeta, se levantó de su 

asiento y lo recibió con un abrazo al verlo bajar de la tribuna 

Después de Justo, toda la bohmmi% recibió de igual ma-

nera al que nos dijo aquella noche: 

"dejadme tremolar vuestra bandera 
mientras que puedo tremolar la mía". 

Ya se sabe como cunden en México las noticias y el éxi-

to del poeta habanero se supo al día siguiente lo mismo en los 

palacios de las calles de San francisco como en loe tugurios de 

la calle de la Buena Muerte. 

Era Torroella, alto, grueso, blanco, de cabellera risa-

da, de grandes ojos, de modales francos y de voz llena y firme 

con la cual dominaba a su auditorio por numeroso que fuera. 

Se le estimaba «a todos los círculos y se le aplaudía 

desde que pisaba la tribuna. 

Al inaugurares la Sociedad de Libres Pensadores leyó un 

soneto terrible, y desde ese día se le trató de otro modo ¡Ast 

es México! 

Pasó el tiempo; el poeta se fié en calidad de empleado 

a la Aduana de Matamoros cayó el gobierno de Lerdo, y entonces 

Torroella vino a la capital, de donde a los pocos meses partió 

para la Habana, aprovechando la malatía dada por Martínez Campos, 

Ya iba enfermo pero no desmayaba en inspiración. 

No hacía un silo que vivía en su primera patria cuando 
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le sorprendió la muerte**. 

Nicolás Acérate, Martí y Triay, le acompafiaron en unión 

de varios poetas y periodistas, a la d'Urna morada. 

L cuerpo quedó repulgado en oscuro nicho pero la memo- 

ria del cantor de "Palma" aún vive entre nosotros, 

Yo respeto más que nadie esa memoria. 

Amigo de Torroella era también Gustavo Bazo  otro de los 

que en el pórtico del Coliseo Batree echó el resto del día de la 

inauguración de la Sociedad de Libres Pensadores. 

Todos conoceis a Baz; hace más gestos que Bélnee y tie- 

ne tres cuartas y media de elevación sobre el nivel de cualquier 

terreno en que pise. 

Según la opinión de peritos en la materia, no hay pala- 

bra que hiera más que la suya, ni nadie ha padecido una glosItis  

ponzoflosa más grave. 

la enorme y abultada frente de Calibán no es la hermo- 

sa fachada de una casa vacía; al contrario, encierra un gran tl 

lento y poquísimo juicio. 

Siendo muy jóven escribió dos obras verdaderamente no- 

tablee: la "Vida de Benito Juárez" y la "Historia del Ferroca- 

rril Mexicano". Me ambas hizo lujosas ediciones que se agotaron 

en brevísimo tiempo. 

Como sus chistes, más agudos que una 2.22211 y cortantes 

como una navaja de Albacete, cayeron en gracia a Mateos y a Cué- 

llar, a Parado y a Gostkowski, que estaban convencidos de la ine- 

trucción del escritor precoz y lo estimularon de mil maneras has- 

ta encarrilarlo directamente el porvenir. 

Pero como nadie está contento con sus propias aptitudestra 
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zdn por la .cual Guillermo Prieto se cree economista; Manuel Pay-

no financiero; José Rafael Alvarez, orador; laammecken, político; 

Cartavantes, poeta; Julio Barreda, diplomático, y Navita, jóven; 

Gustavo Baz, ee creyó más útil a las musas que a la crítica, y 

perdió en ensartar consonantes, un tiempo que pudo con toda fa-

cilidad emplear en algún libro de la alta importancia de los pri 

meros que publicó. 

Sus versos son correctos, aunque no del todo inspirados; 

en cambio tiene artículos literarios, por ejemplo, sus estudios 

sobre la literatura espaftola, que honrarían al más exigente es. 

oritor. 

mor qué adoptó Baz el paeudónimo de Calibán? 

¡Quién sabe! En una Noche Buena de la bohemia, se ador-

nó la sala de la casa de Facundo con varias caricaturas ejecuta-

das por Villasana. Allí estaba Gustavo, perfectamente retratado 

teniendo a sus pies este letrero: 

¡Monotrum horrendum: 

yneidel. 
¡Cómo! ¡Si yo no estuve en Troya: 

Calibran el de acá. 

Si ustedes conocen al personaje de Shakespeare, cuyo rom 

bre eligió nuestro literato en cuestión, para firmar sus artícu-

los, ya se habrán explicado por qué le fue simpático, y si cono-

cen a Gustavo ya habrán entendido la alusión de la caricatura. 
Baz se metió a político en los momentos más aciagos pa-

ra el partido en que se afiló, y tuvo el 'Arito de seguir a Ler-

do en aquella horrible peregrinación por Huetamo y el Rio de las 

Baleas, en que los mosquitos, el pinolillo y el jején, se en-- 
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cargaron de comerse los últimos restos de una fé, que como la 

estrella de los magos, estuvo a punto de llevar a Belén (el de 

acá) a los defensores del ex-Presidente. 

Se fué no a la legalidad que andaba vagando por Salaman-

ca, sino a loe Estados Unidos; de allí marchó a París y ya no ha 

vuelto a México desde aquella época. 

En París, según me han contado, le prestó un gran ser-

vicio al marqués de Carmona. 

El rico personaje que pagó cuatro mil pesos por su re-

trato ecuestre y seis mil por cuatro bustos (todos de él) para 

colocar uno en cada rincón de la sala principal de su palacio, 

encargó un día a Bas que le llenara su biblioteca. 

El encargo fué cumplido a la mayor brevedad, Calibán mi-

dió la anchura de los estantes y se fué a comprar obras como se 

compran la manta o el calioot.  

-Déme usted tres metros y medio de libros, le dijo a uno 

de esos viejos que tienen sus «puestos  cerca de la rus Seguier. 

-Explíquese usted caballero. 

-Sí, dame usted todos los libros que quepan en un espa-

cio de tres metros y medio, y repítame usted esa operación sesenta 

veces. 

El puesto  quedó vacío y la biblioteca del marqués de San 

Basilio estaba llena el día siguiente. 

Personas que han visto a Calibán en París, dicen, que ha-

bla el francés con tal propiedad, que lo toman por oriundo de la 

tierra en que vieron la luz Musset y André Chlnier. 

El Gobierno lo puso como agregado a la Legación que di-

rige Velasco, pero no pudo soportar a este ministro, y pidió ir-

se a otra parte. 
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Hoy está ~rada oficial de la legación en Madrid, y 

dicen que irá contento pensando que después de haber aprendido 

el francés y desvelándose en Bougival, no es malo estudiar el 

espafiol y pasar algunas horas de la noche en el Salón de Cape- 

llanes. 

Siete anos hace que no hemos visto a Calibán. Ya debe 

de tener barba, a no ser que como su hermano Már sea refractario 

a esa costumbre y siga afeitándose con una toalla empapada en 

agua de Opoponax. 

CERO 



Viernes, 13 de enero de 1882» 

Ustedes se habrán sorprendido mirando en los escapa-

rates de alguna tienda de vinos unas botellas, en cuyos membre 

tes aparece pintado con pálidos colores, un personaje, flaco, 

calvo, de ojos vivos y de largos bigotes, a quien jamás podriais 

conocer si no 'hubiera. en el cuello del frasco el letrero siguíen 

te: 

"Licor Castelar". 

¡Hola! exclamais estupefactos, en verdad que sin tal 

aviso nadie hubiera salido del apuro. 

Pues sorpresa más grave de lo que os refiero tuve un 

dia en que por acompañar a un amigo, entré al salón de Jurados.,. 

Estaba en la tribuna nuestro Castelar, es decir, un Castelar 

peor que el de los membretes consabidos; pero eso sl, más joven, 

porque el nuestro contará apenas veintiseis años de edad por 

más que como orador se crea con medio siglo de fama y diez siglos 

de ilustración. 

Laureado por un Gobernador en el Parinfo de la Univer-

sidad de Morelos; defendía con calor en la tribuna a un reo de 

filicidio. 

Habló así: 

?Extrañeza y no poca causádome ha, que el representan-

te de la sociedad, vulgarmente llamado agente del Ministerio pú-

blico califique de crimen atroz el filicidio. En la Mitología, 

señores, aparece Saturno comiéndose a sus hijos, y si ésto hacía 

un dios, ¿qué podrá esperarse de un simple mortal, que ofuscado 
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por las pasiones, no acierta a comprender hasta dónde llega el 

limite de la potestad paternal? 

"Este hombre que veis allá sentado mató a su hijo... 

ibienl...¿y qué? lo mismo iba a hacer el padre Abraham sobre 

la nevada cima del ljusco de la Historia Sagrada, que llamare-

mos aqui el monte Oreb. 

"A Abraham, le detuvieron la mano, señores, y a mi 

defenso nadie se atrevió a impedirle el movimiento terrible que 

produjo la cesación de la vida en el párvulo difunto. 

"Morir de muerte súbita figúraseme que no en todos ea 

sos acontecer suele, a los de por suyo desventurados del valle 

terrenal habitantes. 

"La ley de las doce tablas daba a los padres derecho de 

vida y muerte sobre sus hijos y a comprender no alcanzo por qué 

la legislación moderna ha borrado del catálogo de los derechos 

del padre el principal a que aludo. El hombre que engendra un hi-

jo, que lo alimenta, que lo cuida y que lo educa ¿no puede matar- 

lo ? 
"Convenceos, señores jurados; la docena de tablas está 

a la vista y meditad en que la Constitución-no pugna con ella. 

"Absolved al reo y dareis pruebas de que aún alienta 

en los de ustedes corazones el de la Edad media conocido arrojo 

y de los para siempre pasados siglos el no desvirtuado y humano 

valor". 

He dicho... 
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Los jurados que eran los mismos que perdon¿ron a los 

traviesos de Barranca del Muerto se quedaron mirando con fije-

za al »etkt Castelqy que con los brazos abiertos y los claros 

ojos fijos en las vigas del salón, parecía un Eduardo González 

representando en el Redentor del Mundo aquella escena tremenda 

en que Jesús atraviesa el lago de Tiberiades. 

El orador dejaba que su melena rubia flotara sobre la 

espalda y después de diez minutos de tan silenciosa actitud, ba 

jó a ocupar su sillón con más orgullo que el que mostró Guiller-

mo de Prusia al sentarse en la galería de los espejos del Pala-

cio de Versalles. 

El discurso breve pero profundo, habla producido en 

los jurados tal excitación que no pudieron menos que extender 

la siguiente y lacónica sentencia: 

"Se condenan a muerte al reo X... y a su defenzor Z... 

al primero por filicidio, al segundo por "Ustelaricidio". Eje-

cútese a la mayor brevedad, fusilando al primero en un patrio 

de la cárcel y guillotinando al segundo en el sillón más lujo-

so de la Peluquería de acoló. 

"El fusilamiento deberá ser presenciado por los deteni-

dos de Belén, y de la agonía del guillotinado deberán dar fé los 

jóvenes Manuel Gutiérrez Nájera y Manuel Sierra ("Prefillet") por 

ser responsables de la megalomanía parlante que ha producido en 

el orador Z... discurso como el que hoy hemos oído". 

No sé si ya se habrán ejecutado las sentencias, lo que 

si puedo asegurar es que antes de asistir a un jurado me cuido 
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de averiguar quién es el defensor del reo. 

En estos tiempos no todos tienen la sabiduría de San 

águstin, ni la fuerza de voluntad suficiente para dejar de ser 

verdugos de los reos antes de cerciorarse si en realidad mere-

cen la horca. 

CERO. 
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Lunes, 16 de enero de 18e2. 

Hasta hace muy pocos días conocí personalmente a Juan 

Peza, y no puedo resistir a la tentación de decir algo sobre su 

extrafta personalidad. 

¿Cabrá en La Reptiblica la pequeta biografía de uno de 

sus redactores? Si no cupiera, mala idea me formaría yo de la im-

parcialidad de ese grupo que no sé si con acierto dirige una pu-

blicación que para mi tiene el mérito de haber dado hospitalidad 

a mis escritos. 

Pero, basta de perfumería. ¿Ustedes conocen a Peza? 

Pasaremos desde luego a la filiación usada en los pasaportes. 

Estatura mediana, nariz ultra-chata, y patillas de to-

reador. Es un retrato de Cdchares hecho, en la litografía de In-

clán, por eso creo que le sentaría mejor que la levita la chaque-

ta con alamares. 

Siempre ha hecho versos; pero ya su fecundidad se va 

agotando, porque ya no sabe pensar por sí solo•. Al menos, tal es 

mi opinión; humilde, pero fundada. 

Peza fue a España, y no sacó mayor ventaja de tan lar-

go viaje que la de decir zefioree, iluzionee y la caza de ud. 

está en tal parte. Es decir, volvió lleno de zetas y solándose 

una eminencia. 

Quise informarme con él, de la estadística, de la agri 

cultura, del comercio de la antigua madre patria y por única res 

puesta me dijo dos o tres cuentos de gitano, y como son los mis 

mos que le cuenta a todo el mundo, vengan o no vengan al caso, 

le doy diez altos de término para por sólo esa seña adivine quien 

soy. 



Peza ha ha hecho con las musas lo que el Carlista Cabrera 

con las mujeres indefensas, las ha cortado el pelo, cubriéndolas 

de plumas, y as/ las ha sacado a la plaza para la espectacidn y 

el ridículo. 

Tiene endecasílabos que podrían salvarlo, sino hubiera 

(por desgracia profusamente repartidas) largas tiradas de décimas, 

rivales de las del Caballito. Hace un gran mal a los hijos de Apo 

lo tener inspiración de orden suprema. Seré más explícito: Peza 

ya no escribe, si no le encargan unos versitos para unos, premios, 

o para los octogésimos aniversarios de las sociedades de curtido-

res y de zapateros. 

El compahero de Bianchi en la redacción del "Porvenir" 

no ha progresado más que ese vate de corbata roja, en los lustros 

que van corridos de setenta a ochenta y uno. 

Y eso es lastimoso si se considera que desde el momen-

to en que todo lo que se pasa por agua se mejora, y que nuestro 

cantor no ha avanzado ni un palmo a pesar de la sal de Andalucía, 

de los literatos madrilehos y del continuo trato con personas 

de alta ilustración, por ejemplo, Julio. Espinosa, de quien es 

compañero y admirador, o de Heberto Rodríguez a quien contagió 

en la pasión de las décimas sin considerar lo trascendental de 

semejante vicio. 

¡Oh! jóvenes entusiastas por las letras, no imiteis 

nunca, ni en horas de febril delirio ese canto a Magdaleno Gómez 

escrito por el autor de "La Ciencia del Hogar". 

La barba de Peza es poblada, pero tiene menos hebiao 

que su dueño versos patrióticos... 
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No hay cinco de Mayo, ni quince de Setiembre, ni pre-

mios Fournier, ni aniversario de la sociedad de "Meseros" ni hon 

rae fúnebres a cualquier difunto, sin que venga, como indispensa 

ble accesorio alguna poesía de nuestro D. Juan. 

Me han contado personas que de antiguo lo conocen que 

allá en el colegio de San Ildefonso era una especie de Joaquín 

Villalobgs; su cuarto verdadero nido de aviones era el centro de 

todas las conspiraciones estudiantiles y sus primeros ensayos 

poéticos, que corren impresos, valen acaso el doble de lo que 

suele hacer actualmente. 

Habíanme dicho que era erudito:  ¡qué chasco tan comple-

to me dieron con semejante noticia! 

¿Erudito? delante de mí le pregunté a Castera si Soco-

nusco era la capital de Chiapas, y yo creí morirme de rubor al 

escucharlo. 

Pero ya se ve, para hacer versoo no se necesita saber 

geografía, ni para ser periodista interesa averiguar los nombres 

de las capitales de provincia. 

Decididamente, antes que hablar en serio con D. Juan 

de Dios (vaya el nombre casi celeste) prefiero oírle cuentos de 

cubanitos y de Fitanos, de los que ya le tengo aprendidos una 

gran parte. ¿Esos cuentos le servirán de arsenal para sus con-

versaciones en los tiempos que pasé de diplomático? 

Otro punto que me olvidaba tratar... ¡Diplomático! Salu-

do a vueeencia seflor Don Juan, ¿qué tal os caía el sombrero mon-

tado, el casaqu/n y la polaina? 

Pim! pam! pum! yo soy el general... ¡mentiral. era 
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Usía el oficial de la Legación en Madrid! Yo lo felicito cordial 

mente. 

Y por supuesto en la villa y corte no vieron la "Cien-

cia del Hogar", ni aquello de Colón (no recuerdo cómo se llamaba) 

que costó a Galza varios días de cama, por los muchos y larguíszl-

mos versos que sin punto, ni coma, ni interrogación, ni admira-

ción, ni paréntesis, tuvo que recitar en sólo un acto? 

No os enoje/9, carísimo, hispanísimo y fecundísimo va-

te, pero no servís para la escena como yo no sirvo para escritor; 

podeis dedicaros a zurcir por orden propia (ya basta de encargos 

e imposiciones) otro millar de consonantes oue aumente en algo 

los billones que forman en ese sentido vuestro capital flotante. 

Otro consejo: no os firmeis Almavivap  porque vuestro 

mejor pseudónimo sería 'Trascuelo" o en último caso "El tic Ca-

nillitas". 

En algo se ha de parecer el pseudónimo al nombre. 

Volviendo a lo anterior; Pez& se fue a Espana y allá 

publicó "La Lira Mexicana"... Esto re recuerda otro titulo "La 

Voz de réxico..." ¿Me permitirá la redacción de La,Repliblica  

una confidencia terrible...? ¿Si? pues alld va: 

El libro de Peza debería llamarse "La Lira de mis ami-

gos" como el diario de las Escalerillas "Ia Voz de los timoratos", 

porque :léxico tiene que ver de una manera muy indirecta 1,  zruy 

superficial con el uno y con el otro. 

Para reza sólo hay un maestro, y ese es Altamirano. 

Desgraciadamente pera Altamirano, no hay sólo un discípulo. Esto 
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entristece al cantor de Magdaleno Gómez. 

¿Ustedes no leyeron una novela que nuestro buen Juan 

publicó en la edición literaria del Federalista?... ¡Ah! eso es 

soberbio; la escena pesa en brevísimo tiempo; en un dial  y con 

excepción del autor, se mueren todos los personajes que allí to-

man parte... 

Para concluir, no vamos a herir la persona, sino a juz-

gar al poeta: Peza, de los cien mil versos que he escrito, sólo 

verá salvarse, cuando menos mal le veya, dos composiciones. ¿Cuá-

les son éstas? Que lo adivine el aludido, porque no seré yo quien 

arroje entre todas las pobres hijas de su nlmem le manzana de 

la discordia. 

Que no se desconsuele mi compañero en la prensa; ya sa-

be que en el mundo, de cada mil almas, una va con Dios y nove-

cientas noventa y nueve se lleva el Diablo. 

CERO 



Martes, 17 de enero de 1882 

Gracias, por haberme hecho conocer personalmente a Ma—

nuel M. Flores. 

Es un Faetón en el cielo de la poesía mexicana. 

Comprendereis que no me refiero al carruaje faetón sino 

al hijo, según Hesfodo, de Titán y Hemera, a quien arrebatd Venus y 

le confió la guarda de su templo. 

El Faetón de Hornero, cantado por Safo, al decir de los es 

coliastas, llegó a ser Fadn, y el cómico Cretino, en una pieza de la 

cual sólo existe el testimonio de Ateneo dice que lo ocultó Venus de 

bajo de las lechugas; y que llegó a adquirir, merced a un unto mági—

co, tan prodigiosa belleza que todas las mujeres se enamoraban de él, 

contándose entre éstas la inmortal hija de Lesbos. 

El Peón de México, engrandecido por las notas apasionadas 

de su lira gigantesca, ha vivido oculto bajo los liquidámbares de 

Jalapa y no tiene menos fuego y paeidn en sus versos de la que tuvie—

ron en el alma Alceo, Anacreonte, Arquiloco, Hiponax y otros amadores 

de perpetuo renombre. 

Flores no leerá jamás a Arls3tófanee ni a Eurípides, porque 

éstos pintan a las mujeres de la peor manera posible, sobre todo, el 

primero que no tiene comedia en que no las consagre terribles.epíte—

tos. 

Nuestro poeta ha hecho una diosa de la bella mitad del g4 

nero humano, ha empapado la pluma de miel de lee flores crecidas en 

la falda del monte Himetho; ha puesto en les cuerdas de su lira de 

oro la voz de las brisas que murmuran en derredor de la isla de Chio 



y las ha pulsado a la hora de los sueños, turbando la soledad de los 

bosques de Coatepec, mucho más bellos que los descritos én los libros 

orientales. 

Flores, erótico, no tiene rival entre sus compatriotas, y 

basta para convencerse de tal verdad, abrir el libro que intitul6 

"Pasionarias"... 

Hay en esas páginas como en•el cielo de la Jonia, horizon—

tes azules que esconden negras y sonoras tempestades. Se creería que 

después de escribir con tanta pasión los cantos que las llenan, ha 

quedado el cerebro del poeta, lleno de hondas cicatrices como las 

dejan en los muros de un gran horno las oleadas destructoras del fue-

go que lo alimenta. 

¿Conocéis a Flores? 

Es un árabe de levita; sus grandes ojos parece como que 

siempre están buscando otros ojos en que retratarse; su cutis more-

no recuerda a los valientes compañeros de Aben-Hamar y su largo espe-

sísimo bigote requiere para destacarse con más pompa en el rostro, 

tener como cúpula la espiral del turbante, 

Dicen que para escribir Alfredo de Musset sus versos dul-

ces, tomaba mezclados dos líquidos amargos: la cerveza y el ajenjo. 

Flores no tiene en ese punto el mal gusto del apasionado de Jorge 

Sand y de la Malibrán y toma café de Uruapan o de Colima. 

El café, es el néctar negro de los sueños blancos dijo un 

día nuestro vate y cuentan que Manuel Romero Vargas, único poeta 

que ha sido mi amigo, le repuso: el café guarda en sus ondas oscu-

ras el cielo del cerebro y el infierno de los nervios. 



Ustedes dirán después de saborear los versos de Flores si 

es o no venenoso el fruto cuya florecilla hizo inmortal a Plácido. 

Flores nació a la falda del orgulloso Citlatepetl que ha 

sido para sus días de oro lo que fue para Endimión el monte Latino. 

En su juventud escribió "María" y con sólo ese canto se 

atrajo el aplauso de todos. En la Escuela de Minas le velan sus com-

pañeros con cierta extrañeza,- sabiendo que no podía llegar a ingenil 

ro quien en vez de dibujar planos, alzaba palacios sobre las estre-

llas. ' 

Dicen que se le miraba atravesar solitario a la media no-

che•los amplios corredores, fumando un enorme veguero, e irse a sen-

tar al pie de las escaleras con la misma tristísima actitud de aque-

llos judíos que describe Pepe Fernández en su composición "Super flu-

mina Babilonia". 

Amaba a todas sus conocidas y sufría por todas ellas. 

Su corazón era comparable a la Basílica de. San Pedro en Ro-

ma, el día 29 de junio. 

¡Cuánta gente! ¡Cuántas asistentés al supremo oficio de 

aquel estudiante apático y soñador! 

Los anos corrieron. Flores pasó de Minería a Letrán y de 

Letrán a... la política. 

Asombraos, fue soldado que defendió la Reforma y después 

de la lucha se refugió en Jalapa. Allí, en ese vergel delicioso, es-

cribió la mayor parte de. sus composiciones, casi todos esos hermosos 

versos que á todos enloquecen y encantan... 

¿Quién los inspiró?....iNadie! No es verdad que tengan 
1 

dueño esas estrofas; se hacen al cielo y se depositan en cualquier 

altar. 
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Se ve en sueño al ángel que las inspira y se recitan al 

despertar a la que puede y quiere escucharlas; pero ni el poeta co-

noce al ángel ni en el auditorio humano conocen el valor de las es-

trofas. 

Flores, como todos los que tienen razón para estar altos 

es... iun empleado de la sección liquidatarial... cosa muy natural 

en nuestro siglo. 

Ha sido unas veces diputado; otras periodista; alguna sol-

dado, y es y será siempre poeta. 

Su biozrudá la guarda la gramática en la conjugación del 

primero y 	herrioso de los verbos; su historia la tienen reparti- 

da en esquelas perfumadas las nueve musas con que se engalana el Par- 

naso. 

El gran tesoro de Flores, la juventud, le ha sido ingrato, 

y le ha hecho lo que la linda Cometho a su padre P:Oerelao, le ha 

cortado la cabellera de oro de que dependía su vida y se ha fugado, 

no con afalo, sino con otros mil a quienes hoy mima y enamora co- 

mo antes al poeta. 

Ya en el moruno bigote hay escarcha y cuando nieva en Marrug 

cos la humanidad presiente una catástrofe...! Ya sobre la frente vo- 

luminosa quedan pocos cabellos que han de recordar a su propietario 

ciertos decasílabos de Espronceda en uno de los Cantos del Diablo  

mundo. 

Tan! Tan!... ¿Quién es?... La madurez! 

¿Quién ?.'..La última juventud, senior poetas 

¿Qué le importa al cantor de "Mar/a" la escarcha y el cier- 

zo?... Le quedará un alma joven, y cuando esa alma se vaya, que as/ 
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está sentenciado a todas, quedará un libro siempre nuevo y siempre 

hermoso: iPa4ionarias: 

Flores creó una Eva, que no encanecerá ni tendrá rugas cQ 
mo,nuestra Dlytk puam abuela del mismo nombre. 

Sus cantos de amor tienen que causar muchos males todavía 

entre los estudiantes y las estudiantes; y dentro de algunos arios, 

cuando ya sean ancianas muchas que hoy son niñas, en el álbum que 

les sirve de altar; si es que lo conservan con empeño, ya habrán 

cardo todas las hojas con la misma facilidad con que a ellas se les 

habrán caído todos los dientes, pero quedará una página color de ro-

sa, escrita con caracteres de fuego, ostentando a su pie, medio borra-

do, pero claro y simbólico este brevísimo nombre: "Manuel Flores". 

De aquí para entonces puede decíroslo el antiguo Galván: 

ya habrán caído muchos aguaceros. 

CERO. 
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Viernes 20dé enero de 1882 

CERO 

El ano de 1857, a la par que nacrá la Constitución 

para sufrir todas las amarguras que reserva a las grandes leyes 

el valle de la política; nacía, a la vida de la fama entre los 

niflos de escuela, una de las actuales joyas del periodismo mexi-

cano. 

En la epoca a que me refiero, había en el portal de 

las Flores, (clásica galería de la industria del país, que en 

materia de mufiecos de trapo y de flores de papel, no se ha mo-

dificado en el transcruso de tres siglos) una escuela de ine. 

truccidn primaria, dirigida por un hábil.maestro que juzga más 

hermosa tarea la de ensefiar a leer que la de escribir un poema 

al Anáhuac, o consagrar cuartetas a las mariposas y los coli-

bríes. 

En dicha escuela había una diminuta y rubia notabili-

dad, un niño blanco como la nieve, rubio como el oro, con ojos 

tan azules como el cielo de México, serio como un prusiano, dis. 

creto como un trapense y poseedor de una memoria capaz de guar,-

dar todos loe capítulos de cualquiera obra de Rivera Cambas, si 

por entonces, ya sé hubieran conocido las producciones de tan 

insigne autor. 

Dicho niflo se llamaba Pancho y recitaba cada vez que 

el maestro se lo pedía, las mde largas y difíciles péginas de 

la Historia de México por Clavijero. 

Eran sus compañeros en la escuela, Emilio Ordaz y 

Eduardo Garay, pero refieren las crónicas que loe superó por 

aquellos días en aprovechamiento .y por ende los torb6 en sus 
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admiradores. 

Cuando ya supo todo lo que el buen profesor pudo 

enseñarle, pasó al Colegio de San Ildefonso que estaba en 
a 

manos de los jesuitas. ¡Ah! entonces habla Colegio grande 

y Colegio chico; era rector y maestro el Dr. D. Basilio 

Arrillaga, vice-rector el padre Soler (que actualmente di-

rige el Seminario), meo,:atro de lógica el padre Velasco, y 

encargado del colegio chico, el padre Barragán. 

El último de estos padres, era alegre, divertido, 

bullicioso; tenia susto en formar en doble hilera a los mu-

chachos y guiarlos al refectorio, como un general al frente 

de sus tropas, haciéndolas dar dos o tres vueltas alderredor 

del patio, para representarse mejor una gran parada. 

¡Pobrecito padre Barragán! ¡cuántos tirones de ore-

jas le debimos los niftos de entonces! pero también ¡cuantos 

acitrones y calabazates,  nos puso en la boca en loe días de 

comunión o de premios ! 

El se encargó de nuestro Francisco y lo convirtió en 

buen latino primero, después en buen matemático, luego en me-

jor filósofo y al fin, no volvió a verlo porque el plan de 

estudios cambio y los jesuitas se fueron, entregando el esta-

blecimiento a don Joaquín Eguia Lis, que en honor de la verdad, 

lo hizo progresar de una manera notable. 

¡Nada es duradero en este mundo! El plan de Artigas 

cayó en desuso, y surgió con el triunfo de la Replblioa, la 

Escuela Preparatoria. 

All/ apareció Pancho;  rubio como antes, chiquito como 
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siempre; vivaz como hoy, y estudió f/eica como salo Ganot 

puede haberla estudiado. 

De allí se fue al convento de la Encarnación, no a 

profesar de monje sino a estudiar derecho. 

La ciencia de Triboniano y de Gregorio López, le 

pareció árida y fide, pues no encontraba en ella los encantos 

que la poesSa y el periodismo ofrecen a los que sueñan con 

una corona o con un aplauso. 

Por esto, Pancho se fue un día a la calle de los 

Rebeldes y se metió a la imprenta de Cumplido, donde varios 

estudiantes próximos a destripar, elaboraban El Eco de Ambos  

iZundos, periódico inmenso como una sábana, y lleno de sal y 

de gracejo. 

Cuando se presentó nuestro hombre, encontró que Santa 

María, (no nuestra seflora, sino Javier) Lescano, Cuenca, Acuffa, 

RodrSguez Rivera, Cantarell y reza, estaban haciendo una gace—

tilla en sonetos. 

Pancho en dos por tres escribid cuatro y aquellos li—

teratos los aplaudieron hasta rabiar. 

No hubo necesidad de mayor estimulo. Quedase de redac—

tor el joven jurista y desde entonces descolló como un periodis—

ta original y de fuerza. 

irás tarde en El Siglo XIX, 	en *El Federalista, y 

en La Libertad' escribió mucho, pero ya no con pluma, gust6le 

mee tomar un estilete, mojarlo en veneno y... ¡pobre humanidad!, 

las avispas de Alfonso Karr pican con más suavidad que cualquiera 

de los mansos párrafos ealidos de aquella punta y escritos eón 
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aquella tinta. 

¡No cita Brillart-Savarin el manjar del prójimo 

entre los que m63 delicia han producido a los clásicos de la 

mesa, pero no hay otro que le supere en deleitoso y en nutri. 

tivo. 

Nuestro Francisco ha vaciado la hiel de todos lo 

hígados en sus artículos más moderados y por esto se le vd 

como a esos bordes cubiertos de pedazos de vidrio que impiden 

saltar de una azotea a otra a los funámbulos nocturnos. 

Las mejores esencias, la de rosa que venden a tan 

alto precio los moros y la de cimamomo que los peregrinos 

betlemitas ofrecen a los que visitan el sepulcro de Cristo, 

están encerradas en frascos tan pequeflos que poco les falta 

para ser imperceptibles; los venenos que los indios salvajes 

carean consigo para fijar la muerte sobre las puntas de sus 

saetas, van dentro de vejigas más diminutas que el huevo de 

una calandria; y el psprit, periodístico de nuestro Pancho no 

ha necesitado de un cuerpo gigante como el de Pancho Vera, por 

ejemplo, sino que bulle vivo y picante en uno de dos centíme-

tros y medio (escala de los planos de García y Cubas). 

.¿De quién es este articulo tan chispiante, que parece 

escrito con agua regia? pregunté a Justo Sierra. 

.De Franz-me respondió. • 

.1 Y quién es Franz.? 

'-!Pancho! 

.¿Y Pancho? 

-Francisco. 

-Y Francisco... 
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-¡Cosmes! 

-- ¡Ah! el alma de La Libertad y ¿qué tal le va en 

París? 

¿En Parle? muy mal, muy mal... mejor esté en Tantoyu—

ca; entre la capital del mundo y la villa veracruzana hay un 

abismo; sabedlo de una vez no es lo mismo ser oficial de una 

embajada que rector de un colegio@ 

El refrán lo dice: vale mds.ser cabeza de rath que 

cola de ledn...y traténdose de ser cola de Yelasco es preferi—

ble ser cabeza de Caravantes, 

¡Vous avez raison, Duchessel 

CERO. 
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Sábado 21 de enero 1882 

CERO 

Es un gran mérito en los tiempos de corrupción 

social, consagrar las horas a la propaganda de la moral y del 

bien. 

Esta verdad, que más de mil veces la debe de haber 

escrito Terrazas en sus editoriales de la Voz, la traigo a 

colación para tratar de un poeta que no tiene enemigos dentro 

ni fuera del Parnaso. 

111e refiero a José Rosas Moreno, prueba viviente de 

Lagos no sólo ha producido al legendario alcalde de que tanto 

se habla en todas partes. 

La misión de Rosas ha sido cumplir con aquella hermo-

sisima frase del mártir del Calvario: "Dejad a los niños que 

vengan a ml". 

Sus más bellas obras "Libro de Oro", "La Ciencia de 

la Dicha", "Excursiones por el cielo y por la tierra," están 

dedicadas a los que no saben burlarse de los autores, ni malde-

cir el estilo, ni destrozar imp/amente la fama de nadie; a los 

que comienzan un viaje cuyas estaciones están construidas por 

el mal y vigiladas por la muerte; a los niftos en fin. 

Rosas nunca será dramaturgo; es de esos poetas que 

escriben para que el lector los comprenda y los adivine, no 

para enterarle de todas las circunstancias de la acción que 

relata. 

En las comedias que ha escrito, la intriga es sencilla 

los rersonajes pocos, pero definidos y los diálogos, en versos 
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siempre fáciles y sonoros, tratan de lo abstracto y no de 

lo terrestre; se acercan a lo ideal y esto convierte a sus 

pereonajes en seres extraños al mundo y a la sociedad en que 

vivimos. 
Los poetas líricos, en la extenaidn de la palabra, 

brillan y se levantan sin necesidad de recurrir a la decla-

mailidn magistral de don José Velero. 

La obra principal de Rosas a juicio de todos son sus, 

'Tabulas" verdaderas joyas literarias por su originalidad y su 

belleza. 

Ha escrito aegdn sabemos, más de catorce libros; Be 

han representado siete de sus comedias, y raro Gel< el perió-

dico do los que se publican en este país que no se haya enga-

lanado con alguna de sus composiciones. 

La inspiraoidn de Rosas, no es impetuosa ni ardiente 

como la de Flores; sus versos en vez de quemar, acarician, y 

sus pensamientos no entusiasman, cautivan. 

Es uno de esos ruisegores que interrumplendo la calma 

nocturna gimen solitarios en el bosque, y cuyos ecos llenos 

de dulzura causan al viajero que los recoge a distancia, la 

misma impresión que la que en horas de calor y fatiga le dieron 

las primeras brisas de la tarde. 

Sin ser romántico, he sentido más de una vez, cierta 

complacencia misteriosa leyenda los "Recuerdos de la infancia" 

y sin conocer personalmente al poeta le he dado lugar preferente 

en el mundo de mis afectos. 

¿Qué hace hoy Rosas para vivir? le pregunté a un amigo, 
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temeroso de que como todos los poetas no tuviera ninguno de 

los privilegios zositivos que a los seres más prosaicos con-

cede la Fortuna. 

¡Rece versos! esta es su única misión; ¡hace versos 

para los nilos! 

La política le ha dado grandes pesares; en tiempo de 

la reacción fije perseguido por el gobierno de Guanajuato de 

tal manera que anduvo errante y sufrió varias prisiones y 

multas por sus escritos. 

Ha sido diputado al Congreso General más de cuatro 

veces y hoy es simplemente: un poeta. 

Rosas tiene en su estilo y en su manera de describir 

y de narrar, mucha semejanza con Aurelio Luis Gallardo, que 

pertenece a la misma generación literaria que él y según 

creemos al mismo estado en que Rosas vid la primera luz. 

Nos dice quién lo sabe, que Rosas acaba de recibir 

de los Estados Unidos un volumen elegantemente impreso conte-

niendo sus fábulas traducidas a la lengua de ilton y de Byron, 

pero que en su inmensa modestia a muy pocos ha comunicado ese 

triunfo que más que a su persona, enorgullece a las letras 

mexicanas. 

Vosotros conocíamos solamente una de sus fábulas 

traducida por W. Callen Bryant. 

Es una contrariedad no ser Mecenas para tender y le-

vantar a nuestro poeta que ya ha pintado a los niños un mundo 

que sólo ha sido descrito por el autor de Zodiacus vitoe y que 

sólo en el espacio azul de la niftez puede comprenderse y sen-

tirse corno si fuera real. 
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Con esto basta. Yo me felicito de que el más grande 

de nuestros eróticos, se llame Flores y el més inspirado de 

nuestros moralistas, se llame Rosas. 

En el vasto jardín del Parnaso mexicano, no hay muchas 

flores como las de Manuel ni abundan Rosas como las del autor 

de que hoy me he ocupado» 

Esto me tiene contento y diré algo mds: orgulloso. 

CERO. 
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Bliércolee, 25 de enero de 1882. 

Habíamos cenado opíparamente. Lúculo había comido en el 

salón de Apolo. Habíamos pasado las primeras horas de la noche en-

tre la crema del hieh-llfe como diría cualquiera, Todos los vinos 

espumosos desde el Asti rosso de la Italia hasta el cognac mousseux, 

habían depositado su impalpable espíritu en nuestro cerebro para ha-

cer contrapeso en la palanca de nuestro organismo a las trufas, a 

los vol-au-vents, a las viandas y a los mariscosque entraron de las-

tre al estómago. 

Una taza de excelente café, de un café compatriota de un 

sindico del AyuntamJento, amigo nuestro; y un embriagante veguero, 

(no de los Vegas de la electricidad, el del telégrafo), sino de las 

Vegas de la slemDre fiel, completaron aquel programa menos inocente 

pero más atractivo que el de los premios de las Escuelas Lancasteria-

nas. 

Salimos de la casa hospitalaria a las once de la noche o a 

la hora de Hidalgo, como diría Justo Sierra, más como un ministro en 

víspera de crisis, que como un honrado labrador acostumbrado a cru-

zar con pie firme entre los secos terrones que levanta el arado en 

los primeros barbechos de Febrero. 

Nuestro pobre lecho nos espera con toda la resignación de 

una mujer de jugador, y a pesar de no estar acostumbradas a tan ma-

las partidas ni las sábanas ni las almohadas dijeron esta boca es pll  

y eso que nos desnudamos con más dificultades que las que tiene el 

poeta eximio para hacer un soneto. 
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Decididamente el pobre de U= estaba en presencia del 

desastre, como diría Juan Mateos. 

Un minuto después nosotros mismos hubiéramos escuchado 

nuestros ronquidos si hubiéramos estado despiertos. Este es un apo-

tegma digno de Cestera. 

Soñábamos, y lo peor es que vamos a referir ese sueño. 

No hay que alarmarse; referir los sueños dicen luego que  

es monada-propia de lente comdn en opinión de Don Junípero. 

Pero no, sino que tiene graves trascendencias. Si Faraón 

no sueña lo de las siete vacas y lo de las siete espigas y no se 

los cuenta a los amigos, se quedan los egipcios como nuestros emplea-

dos civiles en tiempo de guerra; y si el copero y el panadero de Fa-

raón no le cuentan sus sueños a Pepe el Casto, entre la oscuridad 

de la chirpna, de Sesóstris, se queda sin trama toda la historia de 

las doce tribus. 

A cada momento la Biblia nos habla de los sueños, y con to-

do si César hubiera hecho caso del sueño no se le hubiera cortado tan 

pronto el hilo del Imperio, al paso que si Bruto hace lo mismo, tam-

poco se atreve a dar el golpe maestro. !No hay que burlarse de los 

sueñosl Hoffmann toma los de sus personajes por motivos de sus cuen-

tos. 

El gran Quintana nos regala una tirada de cien versos para 

contarnos el sueño del duque de Viceo, y el inmortal Quevedo ocupa 

multitud de páginas con el sueño de las calaveras y con otros. 

Junto a esas eminencias llega Cero., y como .del Capitolio 

a la roca Tarpeya no hay más que un paso, demóslo y vamos a referir 

lo soñado: 
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Era un local espacioso, confusa mezcla de teatro y asam- 

blea; habla foro pero no había telón; velase en el fondo algo como 

el tribunal del consejo de los Tres en Venecia, rodeado de una ba- 

randilla que les daba el aspecto de fieras enjauladas. Sobre ellos 

se desplegaba una cortina roja que vacilamos en tomar por un dosel 

o por uno de esos baldaquines que en los pueblos de indígenas le 

ponen al santo patrono el día de la fiesta titular. Hasta nos pare- 

ció descubrir a los lados de aquel cortinaje, pendientes las grandes 

roscas de pan, las gallinas y los racimos de plátanos, honrados apro- 

vechnmientos de curas y sacristanes. 

Sin embargo, allí había entrado la civilización, porque el 

local aquel estaba profusamente iluminado; pendía en el centro un 

hermoso lustro de cristal sin bujías de ninguna clase (por supuesto 

no era cl, el que iluminaba) en cambio dos elegantes lámparas, como 

las que se usan en los billares de Iturbide, y multitud de albortan- 

tes, como los que la Compañía del Gas ha llevado a algunas boticas 

de tercer Orden, repartían una brillante claridad.; 

Advertimos unas tribunas y comprendimos que estábamos en 

el interior de un Parlamento. 

Tentados estuvimos de creer que estaban interrumpidos los 

trabajos según el confuso rumor que de risas y conversaciones se le- 

vantaban de aquella honorable reunión, entre las nubes de humo que 

producían los tabacos de ciento cuarenta diputados y de más de trescien 

tos asistentes a la galería, 

De súbito reinó el silencio... 

Tilín - tilín 	ila campanilla del Presidente:... 
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El secretario, hombre de edad equívocal corta estatura, de 

voz suave y de maneras corteses y amables, dice: 

"Continúa la discusión del dictamen que propone la expor-

tación de los muéganos de Puebla, libres de derechos, por el puerto 

de Guaymas. 

Por un fenómeno inexplicable ni pudimos conocer a ninguno 

de los asistentes, ni conservar de ellos los nombres, Sólo los dis-

cursos quedaron como estereotipados en nuestro cerebro. 

Un diputado, desde la barandilla de su asiento: 

"Señores diputados. No es la palabra sentida y vibradora, 

dulce e insinuante, que como una catarata de perlas, hace caer los 

pensamientos sobre la copa de oro de la discusión parlamentaria. El 

viento de los años y de las desgracias; las tempestades de la mise-

ria y de la muerte; los empujes del destino y de la política, han de-

jado yerto y seco y calcinado y triste y agotado el corazón del pa. 

triota; yo he visto como esos viejos ahuehuetes pasar las tormentas 

de la lucha civil y extranjera, arando y surcando, y rompiendo y ca-

vando y destrozando rocas y arbustos y fuentes y peñas y robles y 

chozas y todo. a qué, señores, ahora, vendré a negar mi palabra a 

un proyecto del que va a depender indudablemente el equilibrio del 

presupuesto? 

Bastiat lo ha dicho con toda claridad; y aunque Smith con 

su engañosa escuela lo combate, Vino después Chevalier apoyando las 

doctrinas de Blanqui, hasta que Le Roy Baulieau ha zanjado definiti- 

vamente la cuestión. a qué, señores, no están ahi los luminosos es-

critos de tantos mexicanos distinguidos? ¿Y qué dice Párraga l  en su 

tratado de derecho sobre el muégano? a qué Chaneque, en su directo- 

rio de los dulceros poblanos? 1.Y. 	Ursino? y qué Chagoya? y Guíco- 



chea? y Menchaca? y Barriga? y Chanfaen? 

Esta operación es a la que los franceses llamarían221 

pourri; hunde el presupuesto, desequilibra el Erario, pone en pe 

ligro las instituciones y llega después, le bancarrota, la miseria,. 

el hambre, la desolación el caos... 

Por eso negaré yo mi voto al proyecto que se discute. 

Nutridos aplausos en las galerías. 

Levantdse otro diputado y dijo: ciudadanos diputados: 

Entro audaz al campamento de la palabra, arrojando la clá- 

mide sobre los escenos de vuestra soberanía, como los gladiadores 

de los Césares en las doradas arenes del Circo de Nerón; dejando que 

bañe mi frente el sol del debate, sin buscar el velarium de púrpura 

que cubría a los patricios y a las vestales. 

Teneis ciudadanos diputados sobre esa carpeta un negocio 

de la mas alta importancia y podeis como el conde de Revillagigedo, 

sentir los vientos de la murmuración que no llegarán hasta la altu-

ra de vuestra soberanía cono no han llegado senor, los rabiosos gri-

tos de los partidarios del retroceso hasta el augusto santuario de 

la Constitución de 1857. 

Tengamos valor señores y demos ese decreto que es el dicase 

de la Democracia y que reclaman ya loe altos fueros de la civiliza-

ción y del progreso. 

T'ido pues a esta asamblea se sirva dar su voto aprobativo 

al dictamen que se discute; yo por mi parte no dudaré de apoyar con 

el mío a los honorables signatarios de la proposición. 

El presidente dijo: un señor ministro para informar... 

El ministro: He estudiado detenidamente la secuela de es- 



te negocio, para venir con la voz informativa que me da el reglamen-

to a ocupar por un instante la atención de tan digna asamblea. 

Dice el Código de Justiniano: Res comsuo onere trans .t, 

luego al pasar los ciudadanos del Estado de Puebla libres de dere-

chos por el puerto de Guaymas, deben serlo igualmente los muéganos 

que lleven consigo. "Ji podía ser de otra manera _supuesto que si se 

les quitaran perecerían para ellos, porque la cosa es de su dueño 

sea quien fuere el poseedor o mád bien dicho, citando la ley 44 del 

Digesto. 

21E4 	 dore " clamat. 

Extensamente lo explica Carleval: De Judicip; Salgado: 

De Laberintha crediterum; Gayo en su Instituta; y Faria en aditionis  

ad Covarrubiap. 

El Decreto núm. 34 que la Junta Gubernativa expidió en 

112, 	Febrero de 1822, con un espíritu verdaderamente liberal, de- 

clara que el tlachique pague la mitad de la cuota asignada al pulque 

y el de 6 de Febrero del mismo año declara también abierto al comer- 

cio extranjero el puerto de Guaymas. Maquiavelo en su libro "Del prín- 

cipe" es de la misma opinión y hace treinta y seis años me lo decía 

mi respetable amigo el Sr. D. Luis de la Rosa, un día 10 de Febrero 

a las cuatro de la tarde, en la plaza de Armas, hoy de la Constitu- 

ción, en el momento en que se publicaba un decreto sobre reducci6n 

de pago de derechos a las harinas extranjeras. Doctrinas son estas 

er uso en tiempo de los romanos como pueden verse en Tácito, Sueto- 

nio, Plutarco y Veleyo Patérculos 

Por eso yo, con toda la buena fé que me caracteriza y con 

todÉ 	energía de que soy capaz, declaro que esta ley será la sal- 

del presupuesto, como ya lo palpa de bulto la Cámara. 



Aprobadla, seflores, para que pueda exclamar satisfecho 

el Ejecutivo: quod semel placiut amplius desplicere non i)otest. 

Aprobadla, y nadie os lo tomará a mal, porque el que fa-

ze alguna cosa por mandado del jugdgador aquien ha de obedecer 

non reme ja que lo faze a mal entendimiento; porque faze el dafio 

que lo manda fazer.-Dixi. 

Rete dixi del Ministro retumbó bajo las bóvedas aquellas 

como no retumbó nunca el eureka que uno de nuestros °rodares 

célebres puso en boca de ¡Napoleón el grande; 

Ievantdse de su asiento un diputado' joven, y dijo con voz 

de trueno: 

Señores: 

Las connotaciones de la palabra ley, vista la evolución in-

ductiva que la sociología presenta sobre el altruismo lleno de 

falacias en la politica, me obligan a deducir una relatividad 

que no está basada en voliciones propiamente dichas. 

Analizando filosóficamente la libertad de derechos de los  

muéganoe diré lo que dijo Comte en la 3a. parte de su discurso 

preliminar en el "Sistema de politica positiva". 

"La palabra derecho debe separarse del verdadero lenguaje 

político, como la palabra causa del verdadero lenguaje filosó-

fico. De estas dos nociones teológiconletafísicas, la una es  

considerada inmoral y anárquica, (el derecho); la otra irra 

cional y sofística (la causa). En el derecho positivo, que no 

admite títulos celestes, la idea del derecho desarce irrevocc. 

blemente. Cada cual tiene deberes para con los demds, 1-,c1ru ní'n 
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tiene ninglin derecho propiamente dicho. 

"no habiendo pues, derechos ni libertad, es ocioso tratar 

de ésto entre hombres pensadores que tienen vasto campo de -

observación y de experimentación para los hechos y los princi-

pios que sean verdaderos y no Problemáticos, porque la uncí - 

ilación entre la metafísica y la expreriencia es imposible. 

"Decir 1111 es suscitar una cuestión de lenguaje y decir 

ley fundamental tratándose de un sistema político, es erróneo 

y lastimoso, porque ley fundamental es por ejemplo, la que di 

ce que los cuerpos se atraen en razón directa de sus masas e in 

versa del cuadrado de las distancias; esto sí está observado y 

experimentado; pero afirmar a priori que los derechos del hom-

bre son absolutos, inmanentes, anteriores y superjores a toda  

lef,islacidn, es bárbaro y ridículo. 

"Pada hay absoluto, y ya en comprobación os he dicho las 

palabras del gran maestro ¡ Nuestra libertad es muy relativa 

y la democracia y la replIblica son palabras vanas que tienden 

con intervención teológica a destruir la universal preponderan- 

cia del oentimiento sobre la razón y la actividad 	
 
t1 

Un grito de horror se escapó de los labios de los concurren 

tes, (eran hijos de un pueblo que cree en la libertad, en la 

justicia y en el derecho) y r_ete grito acuso y penetrante nos 

hizo despertar sobresaltados, y nrmenzamoe a vestirnos diciendo 

con el famoso D. Pedro Calderón de la Barca: 
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¿Qué es la vida? Un frenesí; 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
Una sombra, una ficcidn, 
Y el mayor bien es pequeño; 
Que toda la vida es sueno 
Y los Buenos Buenos son. 

La luz entraba ya por las rendijas de la puerta, y nos 

hizo ver nuestra pobre, nuestra paupérrima alcoba. 

Habíamos sohado y ese sueno pasé como todos, dejando una 

memoria que el transcurso del tiempo convertirá en 

CERO. 
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UNA CARTA DE CERO 

Sr. D. Froilán Güereque, 
En Batopilas. 

México, Febrero 1º de 1882 

Condiscípulo y amigo: 

Te supongo muy ansioso de tener noticias mías y de saber 

cómo me ha ido en esta gran ciudad, centro político y literario de 

nuestra gran República, asiento de los supremos poderes y escogida 

reunión de mexicanas y contemporáneas notabilidades. 

Espero satisfacer ampliamente tu curiosidad, y aunque no 

como quisiera en una sola epístola, sí en• una sucesión no interna 

pida de cartas, te iré poniendo al tanto de cuanto a mime pase y 

de cuanto vea y observe en estas apartadas regiones, en que tan le-

jos se está de nuestro querido Estado, que si dices jolási  nadie en-

tenderá que hablas.de  los centavos; si amando, nadie traducirá biz-

cocho; y si a pedir aciertas una forla, de fijo que nadie te lleva-

rá un sombrero. Aquí es otro el modo de hablar, y tanto por haberme 
ya acostumbrado a él, como poxque tu ilustración conozco, me lison-

jeo de que a mal no llevarás el que te escriba, como pudiera hacer-

lo para un periódico. 

Porque de saber tienes querido Froilán, que.soy en México 

lo que puede llamarse todo un periodista. Ya me parece que estoy mi-

rando el gesto de asombro que habrás hecho al leer esta solemne de-

claración, tú que conoces lo menguado y triste de mi literario ca- 

pital. 

Un algo de gramática española que primero estudiamos tú y 

yo en casa del Sr. Francisco el esmerado, y que después vine a per-

feccionar con mi mal latín con los jesuitas, y lo que tú y yo pudi- 
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mos leer a mi vuelta a dsa, en los libros del señor cura y de algunos 

amigos. Pues con estos recursos, vuelvo a repetirte, he conseguido ya 

ser periodista. 

¿Recuerdas qué ilusiones tan halagüeñas despertaba en noso-

tros la idea del periodismo, y cómo gozábamos haciendo castillos en 

el aire y suponiéndonos ya en México, en medio del tumulto de esa Ba-

bilonia, entrando y saliendo a la redacción del Monitor, de la Rep11-

blies., de La Ltpertad y hasta de La Voz de Méxicolcodeándonos con 

Juvenal con Cumplido, con nabor Chávez y con García Torres? 

10h! y qué gigantescas se levantaban delante de nosotros, 

las figuras de Tancredo y de Almaviva! ici&mo nos figurábamos que de 

la boca de aquellos periodistas de México estaría brotando de conti-

nuo un torrente de frases saturadas de erudición o de chiste; iqué 

confraternidad literaria, casi de árcades, tan estrecha y tan dulce, 

suponíamos que existiera entre aquella luminosa pléyade de escrito-

res! 

Pero ¡ay! de ésto ya te hablaré más adelante y en otra car-

ta, por ahora bajemos al mundo de la realidad s y escucha la historia 

de mi ingreso al periodismo. 

Con toda la timidez propia del verdadero. mérito (ya ves 

que en eso de modestia estoy adelantado), adopté como pseuddnimo la 

palabra Cero, es decir, la negación de todo valor individual, y co-

mencé a observar y a escribir. Lo que escribí debes de haberlo leí-

do. Lo que observé, es lo que voy a referirte. 

En primer lugar, he observado que mis amables colegas, los 

periodistas de esta capital, no quieren pasar, o si pasan es después 



de grandes y poderosas pruebas, porque exista un individua, que aun-

.que conocido pdr el género y por la familia, no lo sea por su nove-

dad en el campo de la literatura. Y de aquí es que detrás de la ca-

reta de cero, cada uno cree reconocer a algún antiguo personaje en 

servicio o retirado del ejército de los plumíferos. 

iCómo te hubieras' divertido con estas suposiciones! 

Después me he puesto a reflexionar qué cosas constituyen 

un periódico, en cuantas partes se divide y como se escribe, o me-

jor dicho cuales son las reglas para escribirlo. 

Estáme atento porque voy a entrar en materia. 

Un periódico significa un contrato entre el editor y el go-

bierno o el editor y los suscritores. En el primer caso acontece aque 

llo que nuestra tierra se llama entre el vulgo comprar un valiente. 

El gobierno dice yo te ayudo y tú me defiendes.y el editor traduce: 

tú me pagas y yo hago lo posible por no comprometerme. 

En el segundo caso el editor le dice al público: cómprame 

el periódico y te prometo ser independiente. Y el público traduce: 

yo pago un peso cada mes para ver todos los días a nuestros gobernan-

tes como chupa de dómine. 

Una vez establecido el periódico se contrata él cuerpo de 

redacción y se organizan los trabajos. 

Todo periódico, Froilán amigo, se divide en cuatro partes: 

editorial, llenos, gacetilla y avisos. No te pongo de quinta parte 

el folletín porque eso es como las cortinas de los balcones, puro 

adorno. 

El editorial debe dar su color al periódico, Si éste es 

subvencionado el editorial debe de ser una constante alabanza todo 
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conforme a las costumbres de China, porque ya sabrás que en el celes-

ze Imperio, patria imaginariamente adoptiva de un señor Caravantes se 

dice siempre que todo magistrado es Integro, todo orador elocuente, 

todo poeta inspirado, toda medida del gobierno sabia e ilustrada, to-

da desgracia inmerecida y que los sabios de aquel dichoso país tie-

nen obligación de borrar en cuanto libro o documento leyeren todo lo 

que pueda atacar la reputación, eclipsar la gloria o manchar el buen 

nombre de los emperadores y mandarines. 

No de otra manera se guisan aqui las cosas. En un editorial 

de periódicos subvencionado verás que en la patria de Moctezuma y en 

el ano de mil ochocientos ochenta y dos, pululan y hierven los hé-

roes y los sabios y los magnánimos y los virtuosos, y que no hay dis-

posición que vaya fuera de acierto ni proyecto en que el éxito más 

completo no corone de gloria al indicador. 

Si es periódico independiente, entonces ¡ancha Castilla: 

a vuelta de cuatro números no queda títere con cabeza, ni hay gober-

nante que tenga buenas intenciones, ni administrador de los fondos 

públicos que no se revuelque en el fango del cohecho y del peculado; 

ni hay antecedentes gloriosos que salgan ilesos de aquellas flechas; 

ni hay hombre que valga la pena de mentarse con respeto en el extran-

jero. 

Los hombres públicos que tienen parte en la administración, 

quedan tales entre las garras de uno de esos periódicos que no hay 

lugar sano de donde tomarles y a juzgar por estas producciones, en 

nación extraña, preciso será declarar que la República es un caos y 

que todos nuestros gobernantes han sido, son y serán fieras tan re-

pugnante que Claudio, Peron y Calígula no les llegan al tobillo en 

materia de maldades y desacierto. 
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Para combatir una elección presidencial se pone en duda 

hasta la nacionalidad del candidato, y por atacar a un ministro de 

Estado se levanta una cruzada en favor de una nación que lucha con 

nosotros por cuestión de límites. 

Se hiere a un ministro de Fomento porque tiene (amperio en 

traer la colonización; el establecimiento de un Banco se declara pe-

ligro de la independencia nacional; la disminución y reorganización 

del ejército arranca un grito de indignación; los establecimientos 

de Beneficencia atraen sobre el Secretario del Interior el anatema 

más espantoso; se pinta a la Nación al borde del precipicio; se ago-

tan los colores de la paleta para figurar la tempestad más deshecha. 

Y el mundo en tanto, sin cesar navega  
por el niélago inmenso del vac4o. 

Pasemos a la gacetilla. La gacetilla debe de tener las 

condiciones de la buena granizada, según dicen los rancheros: tupida 

y maciza. 

Es necesario dar muchas noticias y todas de sensación, aun 

cuando sean falsas y aun cuando nos hagan aparecer como una nación de 

bárbaros ante el mundo civilizado. Para esto, surtidoras fuentes 

son la crónica de los tribunales, los partes de policía, los pronun-

ciamientos verdaderos y supuestos y los siniestros que diariamente 

ocurren. Una madre que ha devorado a seis de sus hijos, da material 

para un buen párrafo. Por supuesto que la tal madre fue una rata que 

se comió sus crías por falta de otro alimento, pero se cambia el tea-

tro y se varían los personajes, y al día siguiente corre de boca en 

boca la noticia de que en el puente de Chiribitos, una mujer, llama-

da Leona Ratajo, ha devorado a toda su familia. 



Todo cabe en la Gacetilla y de todo hay necesidad de ha-

blar. En cualquier matrimonio al marido se le llama el distinguido 

amigo nuestro y a la novia la bella y virtuosa serlorita, deseándo-

les siempre eterna luna de miel, aunque dsto no le importe al perio-

dista y a los lectores, conocedores prácticos de los almíbares de 

esas lunas. 

Toda defunción se anuncia como si se copiara la lápida: 

tierno hijo, amante herlano, inmejorable esposo, virtuoso padre, emi-

nente ciudadano, sin faltar por supuesto lo de séale la tierra leve, 

deseo que no puede estar conforme con las intenciones del sepulture-

ro, del Consejo de salubridad y probablemente con las sus herede-

ros, si el difunto ha legado algunos bienes terrenales de aquellos 

cuyo aborrecimiento nos predican siempre los ascéticos. 

En la Gacetilla es necesario tratar a todo el mundo con con-

fianza, aunque no se le conozca; por ejemplo, jamás ha visto el ga-

cetillero a P. Pedro Diez Gutiérrez, gobernador de San Luis, o si le 
ha tratado ha sido siempre con el mayor respeto; pues bien, se tra-

ta de la apertura de una escuela en la capital del Estado, y se suel-

ta un párrafo del tenor siguiente: 

Escuelas.-  Ayer se ha inaugurado una escuela dotada con 

todos sus útiles en San Luis Potosí, merced a los esfuerzos del go-

bernador. 

¡Bien- Perucho! 

Y tú preguntarás •¿quién es este Perucho a quien tratan con 

tanta. confianza? Fueses ni más ni menos que el primer magistrado de 

aquella entidad federativa. 

Dice otro párrafo: 

d 1)111)1J1. 2n.- Según las noticias de nuestros corres- 
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ponsales-es completa en todo el Estado de Puebla. ¡Hurra por Jua-

nillo! 

Pues este Juanillo es el señor general D. Juan N. Méndez, 

respetable no sello por su posición social sino también por su edad 

y por sus méritos. 

El día menos pensado sale un periódico diciendo: Pepe Vi.. 

gil y Nacho Vallarte, en unión de Peredito van a escribir la histo-

ria de Nacho Cornonfort, que se publicará en la imprenta de Pancho 

Díaz León, con prólogo del viejo Ramírez y dedicada a Porfirio. 

Se recibirán las suscripciones en la Imprenta de Filomeno, 

y si se quiere hacer envíos fuera de la capital, bastará entenderse 

con Ravita o advertirlo en la alacena de Martínez, 

Tt comprenderás, Froilán, que todas estas confianzas son 

peores que las de casa de vecindad, pero ¡qué quieres: la gacetilla 

que mejor imita a una cama  es la más apetecida y la que más se ven-

de. 

Quisiera escribirte más, pero se va el correo; D. Manuel 

Toro es inflexible, y además, creo que con lo expuesto basta para 

animarte a venir a México, donde te aseguro, ya sobra con mi influen-

cia para que ingreses a una redacción. 

Te diré más, no creo que se negarán a recibirte cuando su 

benevolencia llega a tanto que se admiten y se leen las produccio-

nes de tu invariable. 

CERO. 
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LOS PREMIOS SEGUR CERO 

Uta mañana .de estas, la criada de casa, no el lacayo con 

la elegante librea del duque Job, nos entregó, así, de mano a 

mano, no en bandeja de plata como diría Pomponet una carta o al 

menos un papel hecho cuatro dobleces y metido en un elegante 

sobre. 

La tomamos con toda la indolencia con que reoibi6 Careos-

lla el anénimo en que le anunciaban la conapiraoidn que debía 

llevarle al sepulcro, pero no tuvimos la debilidad de aquel 

emperador, de pasarla a nuestro secretario; primero, porque no 

tenemos secretario, y luego, porque en caso de haberle tenido en' 

esos momentos no estaba delante. 

Apoyados pues, en estas poderosísimas razones, rompimos 

el nema y sacamos y extendiaos un elegante pliego de papel que 

a diez leguas revelaba no ser originario de las fibricas de 

Pefta Pobre y de Atemajac. 

Ptolomeo Soter, que con tanto empano hada copiar libros 

para formar la biblioteca de Alejandría o el emir Abd-el-Moumen, 

protector de la literatura árabe contra el fanatismo de los 

Almohades, se hubieran sentido felices con haber encontrado papel 

de esta clase •n sus respectivos siglos. 

Elegantemente impresa, contenía aquel pliego una invita-

oidn, de la que haremos gracia a los lectores, porque fundada-

mente suponemos que muchas veces habrin recibido algunas same. 

jantes. 

D'oía en sustancia, que la Srita. Violeta Casta Ieneeriel  

invitaba para la distribución que de los premiso entre las 
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alumnas mío aprovechadas de su Instituto, sito en la calle de 

la Maceta ndm. 24. Se haría en el Teatro Nacional en determina- 

da noche, presidiendo el acto uno de loa altos funcionarios de 

la repdblica literaria. 

Volvimos la hoja y encontramos el siguiente programa: 

PRIMERA PARTE. 

lb.- "LA CASCADA DE FERIAS...Guillermo Prieto. 

Gran obertura ejecutada por la orquesta que dirige el 

maestro José Rafael Alvarez. 

20.. Reaella de los trabajos escolares... 

La Directora. 

. Orfeón Mexicano dirigido por el primer tenor Felipe 

Buenrostro, y los bar/tonos Juan José Baz y Eugenio 

arreiro...Ituartof. 

.- "Le Papillon Noirs...Mr. narre Barand. Diálogo en 

franode entre D. Manuel Loera y Don Feliciano 

ChavarrCa. 

50.. l'Oh mía celeste Puebla!"... Romero Vargas. Aria de 

bajo ejecutada por el Sr. diputado Miguel Undeu 

60.- "The Rail Road"...Sullivan. Pdbula inglesa recitada 

por el ingeniero Chirnalpopocad 

70.- "Pauto", Pauetisirno...Symon. Pantasia brillante a 

cuatro manos y cuatro pies, ejecutada por los alumnos 

del Conservatorio Ramón G. Guzmán y Sebastián Camacho" 

8•.- "La Ultima Quíncena',...Fuentes Munizs Melodía fdnebre 

ejecutada por algunos señores diputados que no salen 

reelectos. 
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9°•- "La Risa de los Sepulcros y el Resuello de los 

muertos...Lizarriturri. Poesía fantástica que reci- 

tará con las narices tapadas Almaviva. 

100 .~ "La Redención del Obrerow...Filomeno Mata. Solo de 

clarinete, ejecutado por eu autor. 

11°.-►  Distribución de premios consistentes en valiosos 

libros y juguetes, a todos los nifios cuyos padres 

pagan puntualmente más de cuatro pesos mensuales• 

SEGUNDA PARTE. 

120 .. Pot-pourri por todas las bandas de la capital... 

Nacho Bejarano. 

13040~ "La grupa del corcel del mundo..."-Cuenca. Recitada 

por su autor en equilibrio sobre dos bayonetas. 

14°..• Juegos malabares.- La percha egipcia y las argollas 

mágicas, ejecutadas por don Manuel Inda, don David 

Perguseon y don Félix Romero. 

15°. De Irolo a Texcoco.- Saltos en el trampolin por el 

ingeniero Ventura Alcérreca y el cuasi ingeniero 

Delfín Sánchez» 

160.- El paseo de Santa Anita.. Matías Martínez. Preciosa 

tanda de títeres. 

17°... Se lidiará a muerte un magnifico y valiente puntal por 

la cuadrilla de Bernardo Gavifto. 

180.- "La inocencia"...Bermddez. Coro por las alumnas del 

Instituto. 

190 .- Distribución de diplomas a las ninfas cuyos padres 

pagan menos de cuatro pesos mensuales, con poca puntua- 

lidad. 



20°.- Toro embolado, con monedas de plata, para los afi-

cionados, himno nacional, fuegos artificiales y jura 

de cacahuates, confites y tejocotes. 

El programa no podía ser más halagador, teníamos el 

gusto de conocer de vista y aún de oidae a todos los ejecutan-

tes, así es que nos prometimos solemnemente no faltar, y prome-

temos también a los lectores darles algdn día exacta cuenta de 

nuestras impresiones en esa noche feliz que esperemos con més 

ansiedad que loe romanos sitiados por Parafina, el resultado de 

la atrevida expedición de Mdcio• 

¡Qué bonitas son las funciones de premios, y cómo ha 

llegado a alambicarse la materia por el fecundo magín de los 

preceptores! Ya no saben que hacer para llamar a la gente, y 

atendido el gusto de nuestro pueblo, comprendemos por que'la 

Srita. Violeta Casta Iencerle anuncia corrida de toros y ejer,-

cicios acrobéticos sin olvidar la tanda de títeres ni la jura 

de tejocotes. Pero aún falta mucho que explotar. Urna distribu-

ción do peneques entre los concurrentes; un can-can como aque-

llos de loe jacalones; y una piñata representando a Morolico, lle-

na de dulces, pendiente de la linternilla central del teatro, 

y que puedan quebrar con los ojos vendados los más graves se-

sudos de los concurrentes, mayores de sesenta anos de edad, eerin 

novedades que muy pronto hemos de ver en juego, capaces por s£ 

solas de sacar de sus casillas a don Manuel ;macona o a don 

Pomposo Verdugo• 

Y esos premios I con qué equidad, con qu¿-ecomomía y con 

qué acierto se distribuyen! 



El primer premio de moralidad y buena conducta, lo ob-

tiene la niña Elvira Candores y lo recibe en la preciosa obrita 

titulada Historia del Baroncito de Faublas. 

El primer premio de tejido de agujas lo obtiene la nita 

Virginia Inquietudes y lo recibe en la obra titulada "Antonii  

Gomezii, ad leges Tauri Comentarium." 

El tercer premio de Gramdtica Española lo obtiene la 

niña Clara Frasee y lo recibe en la obra titulada "La moral 

Evolucionista" por Herbert Spencer. 

El primer premio de Doctrina-Cristiana, lo ha merecido 

la niña Elodia Santosi y lo recibe en el Gran Tratado de Ar-

tilleda por el Exmo. Sr. don Tomás de Morla del Consejo de 

S.M. . 
El segundo premio de Ortografía lo obtuvo la Srita. 

Eleonora Fragor y lo recibe en la obra intitulada "El manejo 

del sable" por el vizconde de Cochinilla. 

El tánico premio de quietud y aseo, lo alcanzó la niña 

Nieves Piedra y lo recibe en las obras intituladaet "Defensa de 

Estados y Campos retrincherados" por el general A. Brialmont-

e Historia del Congreso Constituyente por don Francisco Zarco. 

Algunas veces o casi siempre hay premios que son una 

sorpresa para los concurrentes, pero eso sf, dignos de un 

protector de la instrucción primaria; por ejemplos a la niña 

Pldcida Siempreviva que ha faltado a la escuela nueve mesee 

se le concede un premio extraordinario por loe vehementes deseos 

que ha tenido de asistir a las clases y se le regalan dos tomos 

truncos del "Diario de los Debates" de un congreso que no val 

porque lo declaró nulo una revolución. 

A otra niña se le concede solemnemente un premio, por 
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los adelantos que hubiera podido haoer en el piano si no le fal- 

tara la mano izquierda y se le regala al son del himno nacional 

un Remington niquelado y con la culata de caoba. 

El día menos pensado se premia a cualquiera niña por su 

buen apetito dándole un roast-beef que pese veinte libras y 

una torta de pan como el sombrero de Ptniche. 

No faltar& tampoco un premio por la buena elección de 

novio que debe consistir de seguro en un bastón de gendarme o 

en una férula de las que usaban los padres bethiemitas. 

Pero de todas maneras ¡qué bonitas son las funciones de 

premios! 

Si a alguna niña le han dado 
El "Manual del Artillero" 
Por lo mucho que ha rezado; 
Premie alguien con un bordado 
Este articulo de 

CERO. 
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8 de febrero de 1882 

Hoy tiene- Cero humor para filosofar y aunque esto puede 

entenderse de muchos modos, nosotros a tal palabra no le damos más 

significación que la de ir pensando y escribiendo cuanto se nos ocu-

rra. 

Parece que Aristóteles fue el primero que usó el nombre de 

filósofo que quiere decir amante de la sabiduría, porque antiguamen-

te y aún después de Aristóteles dichos amantes se llamaban modesta- 

mente sofistas, es decir algo como sabios y no es en este sentido co-. 
mo tomaremos la palabra filosofar. 

Pues estábamos pensando qué cosas tan curiosas tiene la hu-

manidad, y cómo son inexplicables sus caprichos por más que Spencer, 

Robert y, Míll y Condorcet hayan soñado que va muy adelantada la so-

ciología y la teología; que si los médicos nos hablan de la ideosin-

cracia difícil será sino imposible comprender lo que gobierna a la 

humanidad. 

Realmente ésto es para desesperar Blunschli, considera la 

iglesia católica en su famoso tratado de derecho público, con un ea. 

rileter femenino en contraposición al Estado a quien concede la viri-

lidad. Quizá la humanidad pueda considerarse con su carácter de mu-

jer y decirse de ella lo que el poeta español dijo a cierta actriz 

queee embarcaba para el Nuevo Mundo: 

Coses tenéis las muleres  
que al talento más profundo  
desegielertan... 

1 
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O cantarle como el Duque en el último acto de Rigolleto. 

11.-192111.4. 
gual Diurna al veryto. 

Tan largo exordio viene como de molde en una cuestión que 

ha agitado profundamente los ánimos de nuestros representantes en 

las Cámaras no en una sino en muchas ocasiones, hablo de la libertad 

profesional. 

No hay que espantarse pensando que vamos a reproducir los 

largos discursos, los terribles argumentos, los sangrientos sarcas-

mos, las citas oportunas, las peroraciones vehementes, ni los erudi-

tos sermones que con sus respectivos intermedios de toses, pausas y 

tragos de agua, han hecho retemblar la cubierta de zinc del benem4-

rito teatro de Iturbide, dulce albergue en otros tiempos, de Mata, 

Morales y la Cañete y hoy amoroso y caliente nido de Carbajal, Man-

cera, Baz y Joaquín Alcalde. 

Mensts alta tarea como dijo el poeta, va a ocupar nuestra 

ociosa pluma, que se dedica hoy a buscar, no el hombre de Diógenes, 

sino las contradicciones humanas en esta materia. 

Como siempre, ocurriremos a nuestro lenguaje familiar; so-

mos de confianza con el público y es inútil andarnos con cumplidos. 

Dice Renan, que al público no se le debe tratar como a un niño ni 

como a un hombre, sino como a una dama. Y esta conversación, esta 

qosperie, como le llamarían los franceses, en siempre muy del agra-

do de una mujer del gran mundo que encuentra más encanto en las 

digresiones que en el monótono camino de un mismo negocio; como di-

vierte más un paseo matutino a caballo por una montaña, que veinte 

horas de vertiginosa traslación en una vía férrea. 
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Si un hombre, un padre, advierte el menor síntoma de en-

fermedad en cualquiera de sus hijos, inmediatamente el cariño mul-

tiplica las proporciones del peligro y envía a buscar un médico. 

Ese médico ha de ser el doctor que cura a la familia, que 

conoce la naturaleza, el organismo de todos los individuos de ella, 

y que está armado de un título que ha recibido del gobierno, bajo 

la garantía de un respetabilísimo cuerpo científico. 

Como se trata de la salud de un individuo de esa familia, 

es indispensable que quien recibe tan delicado encargo sea tan cono-

cido como conocedor; que estudie en los últimos libros llegados de 

París, que sólo por capricho haya leído a Hipócrates y a Galeno, y 

que si ha oído mentar a Ibn-Bina, y a Ibn-Rochd, sea sólo con los 

vulgarizados nombres de Avicena y de Averr6es. 

Pero a este mismo padre de familia se le ocurre echar una 

cana al aire y seguido de su esposa y de su prole, y de sus amigos 

y de las esposas y proles de dstos, se encaja en un wagon de prime-

ra clase, y en medio de la alegría y de las risas, salen de la es-

tación sin preocuparse un sólo instante, ni del nombre del maquinis-

ta que dirige aquel gran convoy, ni de las garantías que da con su 

saberl de tantas y tan queridas existencias. 

Y un hombre, que para curarse un catarro quiere un médi-

co titulado pone su vida y la de sus hijos en manos de un maquinis-

ta que con la menor distracción, por levantar demasiado la palanca 

de la máquina o el codo de su propio brazo puede hacer más perjui-

cios que un atrevido curandero con su ignorancia. 

Cualquier barbón pregunta antes de afeitarse qué tal ma-

no tiene el barbero, y si son buenas las navajas: y al entrar en 

un coche simon a nadie se le ocurre ni pensar cuál será el brío de 
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las mulas, ni si el automedonte es tan aturdido que puede a pocos 

pasos estrellar el vehículo contra el primer guarda cantón, vulgo 

tumba borrachos. 

Cuentan Ammiano Marcelino, Libanio y otros que cuando el 

Emperador Juliano, cuyas costumbres filosóficas y austeras le ha-

cían mirar con disgusto el prodigioso fausto de su antecesor Cons-

tancia, entró al palacio de Constantinopla, pidió que le llevasen 

un barbero y poco después apareció un hombre, ricamente vestido y 

lleno de joyas deslumbradoras. 

Qued6sele mirando el Emperador y dijo a los que acompaña-

ban "he pedido un barbero y no un Senador". 

¿Qué hubiera dicho Juliano al encontrarse con muchos dipu-

tados de estos y de otros tiempos? Porque es en verdad curioso que 

para poner un cáustico o para vender un tercio de arroz se exija 

una autorización del gobierno y un título profesional y se discuta 

en las cámaras si el que no está armado con ese salvo conducto pue-

de curar el hipo o arrancar un colmillo y que quién ha de decidir 

de la suerte de la patria o quién va a sentarse en los sitiales 

de la Corte de Justicia no necesite más que una credencial, suena 

a juicio de los que están en el mismo caso. 

¡Oh caprichos de la humanidad! 

Y en ese trajín y afán 
Hay hombre, miseria humana. 
Que es duque por la mañana 
Y por la tarde rufián. 

Así dice en el Privado del  YirrIv  el inolvidable Rodríguez 

Galván, y decimos nosotros: hay hombre que armado de la bendición 
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de sus padres lleva por esos mundos de Dios una locomotora que arras-

tra un tren y llega sin novedad a la estación final sólo porque, co-

mo antes se decía que hay un dios para los borrachos, ahora debe de-

cirse que hay una providencia para los pasajeros de ferrocarril. 

Y hay otros hombres que puede ser que hasta sin la bendi-

ción llegan a ocupar una curul y cuando alguien que los ha conocido 

les mira desde la galería, repite para sus adentros aquellas palabras 

de un cuento que aunque muy sabido no se ha de quedar hoyen el tin-

tero. 

Había en cierto pueblo un cura famoso por su completa fal-

ta de inteligencia y a quien sus feligreses llamaban no se sabe por 

qué: el padre 7oletl.  Vínose dicho párroco a México y yendo y vinien. 

do días, tal vez por aquello de que tanto dura un ruin en un pueblo 

hasta que lo hacen alcalde, hubieron de fiarle un sermón del Espíri-

tu Santo en Catedral. 

Comenzaba nuestro rústico &anillan  a desplegar las alas 

de su elocuencia, cuando a entrar acertaron dos de sus buenos y an-

tiguos feligreses, Acercáronse al púlpito y no cabían en sí de su 

asombro mirando ocupada la Cátedra de la Metropolitana por el padre 

goleta.  

Por fin uno de ellos, rompiendo el silencio, dijo al otro 

con una voz que indicaba la fluctuación de su espíritu entre la duda 

y el espanto: 

-Es el padre Zaleta?  

-El mismo, contestó el segundo, que parecía ser más avi-

sado que su acompañante. 

-ICaracoles! Cómo ha subido el padre D19.2: 
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-No digas eso, bárbaro. Cómo ha bajado Catedral! 

La cuestión es de apreciaciones, y cuídense ustedes, si-

no quieren pasar por envidiosos o viperinos, de aplicar nunca tal 

chascarrillo a ninguno de nuestros cuerpos colegiados, entre otras 

cosas, porque como dice el vulgo: padip está saZp... 

Y os ruego que no digais nunca: cómo ha bajado la Repúbli-

ca! sino cómo ha subido! 

CERO. 
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14 de febrero de 10E2. 

CERO 

Habeis de saber ¡oh lectores' que Cero profesa y cree 

a pie juntillas en la traamigracián de las aires, o más bien 

dicho en lee reencarnaciones progresivas. 

Los griegos se gloriaban de que esta doctrina había sido 

inventada o descubierta por Pitágoras. Ciertamente que no es 

así; Pitágoras la aprendió en la India en donde la metempsíco-

sis es la base de todo el sistema religioso. En el libro de 

Maná, el más antiguo de todos loe libros sagrados, ya la reen-

carnacidn del espíritu de un brahma en el cuerpo de un lechón, 

se presenta como castigo cuando ese brahma tenga pasajeros - 

amorcillos con algunas de las que podemos llenar hijas de -

confesión. 

Pitágoras, según el testimonio de Didgenes Iaertio, 

contaba que su espíritu había habitado el cuerpo del troyano 

Euforbo, aquel de quien dice Hornero. 

Su larga pica 

Vibró segundo el fuerte Menelao, 
Y cuando Euforbo, sin volver el rostro, 
Retrocedía, le clavó le punta 
En el pecho a raíz de la ganganta, 
Y emrujó firme con la fuerte diestra; 
Y atravesando el delicado cuello, 
Sobre la nuca apareció la pica; 

El famoso Apolonio de Tyana, de quien los filósofos 

contemporáneos de los apóstoles, quisieron hacer un rival de 

4- Illada. Libro abreviado. XVII 
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Jesucrito contaba una porción de reencarnaciones, cuya 

memoria decía no haber perdido, y hombre hemos conocido no-

sotros, que a no haber sido porque tuvo algunos votos para 

elector primario, juraríamos que acababa de cambiar domici-

lio, y que la existencia anterior la había pasado tranquila 

mente en el gallardo cuerpo de un borrico. 

Otros hay, que a la hora de comer denuncian que 

el anterior empleo de su espíritu, ha sido algtn marrano de 

esos que perezosamente atraviesan por las indianas las calles 

de la capital, caminando al patíbulo con la serenidad del 

mártir. 

Por eso Pitágoras no comía nunca carne, porque creía 

que todos los animales eran candidatos más o menos próximos 

a la humanidad, como si en este tiempo no hubiéramos visto 

nosotros, hijos del siglo diez y nueve, a muchos politicos 

comerse a su candidato y luego que como el espíritu segura 

su peregrinación, no veo reprobable el que Pitágoras se hu-

biera comido un conejo que encerraba el germen espiritual de 

Napoleón I, de Moltke o de D. Ignacio Mejía. 

Ni un paso se hubiera detenido la marcha de la civi-

lización ni el progreso del espíritu, si en una cena hubieran 

servido a Pitágoras unas chuletas del carnero cuya alma debía 

animar en el ano de mil ochocientos ochenta y dos y para 

honra de la literatura mexicana, la robusta y bien acondicio-

nada personalidad de D. Pedro Cestera, como no perjudicaré 

para la publicación de las leyendas de los mineros, que se 

convierta en envoltura de chocolate el papel que Cestera 
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habla pensado comprar para los forros de los cuadernos. 

Todo esto de la metempsícosis y la trasmigracidn y 

la palingenesia, viene como prólogo para contar que Cero 

ha tenido ya otras existencias, cuenta varias reencarnaciones 

(en ambos sexos) y por eso habla y hablará de cosas que han 

pasado en tiempos lejanos como testigo presencial de ellas. 

Y si acaso cita graves y sesudos autores, esto más es para 

infundir concfianza en su dicho, que por tener necesidad de 

recurrir a más archivo que el de su propia. memoria. 

Por vía de distracción y antes de tomer en un artículo, 

alguna personalidad literaria, bueno será hoy, hscer algunas 

reminiscencias de aquellos días en que cultivaban las pri-

meras letras, hombres que hoy han hecho papel como nota - 

bies entidades en nuestros artículos anteriores, tanto porque 

esto servirá para medir el trabajo que han tenido de llegar 

adonde están, como porque todos vamos de acuerdo con aquel 

poeta que dijo 

Pldcenme historias pasadas 
De andantes caballerías, 
Y en ser les noches llegadas 
Divertir las ansias mías 
Con los cuentos de las hadas. 

¡Qué abismo entre el sistema de enseñanza objetiva 

y lee escuelas de instrucción primaria en los primeros arios 

de nuestra gloriosa emancipación social¡ 

El tierno y cuidadoso padre de familia después de ma- 

duras reflexionAs y de largas y entretenidas pláticas con su 

mujer y conjunta persona y con algunos amigos de la casal - toma- 

ba de la mano a su pimpollo, que bien acicalado esperaba el 
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momento de la partida y lo desprendía de la casa paterna 

entre el llanto de la madre, la bendición de las tras y la 

compasión de las criadas, y le llevaba a la escuela con 

anticipación, escogida para que recibiese los beneficios que 

los mitológicos de la Grecia dicen haber recibido de Cadmo. 

Las escuelas en aquellos tiempos, tensan necesaria-

mente de preteptor a un sacerdote o a un viejo seglar, que 

al recibir al niflo y en su presencia escuchaba de boca del 

progenitor, esta consoladora y expresiva frase: "aquí le 

entrego a usted este niflo y rájelo a azotes o entrégueme las 

orejas, pero que salga bueno." Y no se lo decían a un sordo, 

porque ni el maestro tenía orejas de mercader, ni los casti-

gos escasealun, ni el aspecto del dómine, ni la vista de la 

palmeta, de la disciplina y de multitud de chicos arrodiila-

dos en medio del salón o en los balcones en cruz y con orejas 

de burro, era para trancluilizar al muchacho que temblaba mete 

que los cautivos de Alarico. 

Las muestras de escritura consignaban terribles apo-

tegmas como esas sentencias que se leen algunas veces en los 

panteones: la letra con sangre entras las letras para los ni-

líos son esyir2as,  y otras por el estilo, que nide daban indicio 

de que se traspasaban los umbrales de la Inquisición, que de 

penetrar en un establecimiento de enseñanza, y esto sin contar 

con que a cada momento se escuchaban los gritos, los palmeta-

zos y los azotes. 

El niño tenía que salir de mal corazón, porque v/c-

tima siempre ae la tírenla, el premio de su laboriosidad era 

ser escogido para verdugo. 
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Siempre el más aplicado ministraba el recetado 

castigo, ya con la palmeta en las blandas palmas de las ma-

nos de sus compañeros, ya con la disciplina sobre las des-

nudas posaderas del que no acertaba a sacar una cuenta. 

Loa libros de texto eran espléndidos; una cartilla  

en que se aprendía el abecedario comenzando por leer desde 

un Jesús y una cruz que estaban pintados hasta el punto fi-. 

nal al que llamaban tilde. Esto tenía la ventaja de que 

comenzaban también a aprender la escritura geroglífica y por 

eso ya, émulos de Champollion, decían al leer el alfabeto: 

"Jesús y Cruz. a. b. c. d. 'hasta terminar con zeta tilde." 

Como perforar el Mont-Cenis, como romper el istmo 

de Suez, como abrir el túnel entre Francia e Inglaterra, as/ 

era el trabajo de aprender la cartilla. 

Entonces y no ahora debieron de haber traído los 

americanos sus °astillas impresas en lienzo, que sobre ser 

muchas las que rompían los muchachos, su precio era come 

cinco veces más del que tienen en la actualidad. 

Seguíase después el libro segundo, confuso hacina-

miento de palabras incoherentes, clasificadas sólo por el 

número de sus sílabas, como en un escuadrón los caballos por 

colores o en un regimiento los hombres por tallas» 

Luego el libro de lectura en donde se bebían las 

primeras impresiones literarias era el Simón de Pantua o él  

Mercader Forastero.  

¡Qué encanto producía a cada gravedoso padre oir a 

su tierna edición, que leía con voz trémula delante de las 

visitas, el primer párrafo del Simón de Kántua: "Piedra que 



rueda no cría moho dice un antiguo proverbio lue oí muchas  

veces a mi abuelo, etc. 

El Caton censorino, sencilla mezcla de religión y de 

moral, iba en compañía del catecismo del Padre Ripalda, encua-

dernados ambos en pergamino, a formar la parte mística de que-

lla enseñanza, y el catecismo se cantaba sin duda en prueba de 

devocidn como cantaban los romanos sus oraciones en los templos 

católicos cuando fue Q visitar la ciudad eterna no recordamos 

si Constancia o Valentiniano. 

La aritmética se reducía a lo que se llamaban las 

cuatro reglas, sumar, restar, multiplicar y partir. Solo 

un genio, un muchacho comparable a Pico de la Mirandola que 

a los ocho anos sustentaba un acto de teología, llegaba a 

aprender regla de compañía y una fdrmula aritmética que se 

llamaba la cuarterola y que era por decirlo así como la 

piedra filosofal en la ciencia de los números, hasta el grado 

que ni Don Alfonso el Sabio que se gloria de haber descubierto 

el modo de hacer oro y de haber aumentado con esto su caudal 

según dijo en aquel verso: 

La Piedra que llaman filosofal 
Sabía facer e me le enseñó, 
Fioimosla juntos, despues solo yo 
Con que mucha yace creci6 mi cabdal 

estaba tan orgulloso de su saber como el ranchero que conocía 

la cuarterola.  

En .aquellos tiempos felices no había funciones de 

premios; entraban en el derecho privado la tela al modorro  

y el vTctor en familia al que acababa de aprender la cartilla, 

cosa que aún existe como la estela que ha dejado en el mar 
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de nuestra civilización, el paso del navío que condujo a la 

eternidad a esas pasadas generaciones. 

Por lo que atarle a lo que llamamos urbanidad, las 

reglas eran mds estrictas y multiplicadas; comprendiase 

en esto rezar el bendito de 'rodillas al entrar y salir de le 

escuela; quitarse el sombrero y besar la mano a cuanto clérigo 

se encontraba en la calle; decir preedel a todo el que estor-

nudaba; persignarse la boca al bostezar, exclamar con mucha 

unción ¡ave María Purísima! siempre que entraba la luz en una 

pieza oscura. 

El diablo hacía un papel muy importante en esa educa-

ción y tanto que merece un articulo aparte que prometo escri-

bir prhimamente. 

Pero con estos el.mentos por todo bagaje, había que 

entrar al colegio si se emprendía una carrera literaria. 

¡Oh! y cómo necesita también otro artículo eso del 

colegio ni más ni menos que el diablo! gorrilla, dijo: 

Donde quiera que voy vil Dios conmigo'  y loe niños de 

aquellos tiempos, de cargar tenían con el diablo por todas 

partes. 

Si uno de aquellos preceptores, que hacía él mismo 

la tinta, que armado de una malísima navaja tenía que tajar  

enseñar a tajar la pluma de ave a los muchachos; que tenía 

que pautar y enseriar a pautar el papel, para que el niño co-

menzara con vacilante mano a trazar loe palotes hasta llegar 

a la muestre ndmero veinte de Torcusto Torío de la Riva; si 

uno de esos pobres preceptores que tenían la obligación de 
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rezar las doce, con sus discípulos, se encontrara hoy 

repentinamente en medio de uno de esos establecimientos en 

que aprenden con tanta facilidad los niflos de ahora, indu-

dablemente se quedaría como el marqués de Villena al salir 

de la famosa redoma, asombrado de todo pero m4s de que los 

chicos llevaran las manos limpias, la cara lavada, y que 

no salieran de su casa dando aullidos y retorciéndose entre 

los brazos de un criado o de un cargador. 

Si un dómine de los que ensegaron a leer a Miguel 

Mosso o a Don Bonifacio Gutiérrez pudiera resucitar en medio 

de una función de premios de Fournier o de Zattain, creería 

que eran los maitines de San Pedro en Catedral, el sábado de 

gloria en la casa de Ejercicios o la fundación del Corpus 

en la Profesa, y todo esto ha cambiado la faz de la ciudad 

en cuarenta aflos. 

¡Qué cambio! Si el tiempo lo permite corno dicen los 

anuncios de las funciones de teatro en los pueblos y de las 

corridas de toros, de todo esto se iré ocupando Cero, aunque, 

como dijo un jefe militar, procurando evitar el Orden. 

Y lector si tu me ayudas 
Con tu malicia y tu risa 
Verdades diré en camisa 
Poco menos que desnudas. 

Todo depende del modo con que yo vea que recibes 

¡oh publico! mis escritos; al fin que ya como dijo el erudito 

Don Francisco Javier de :helo en su historia de las guerras 

de Cataluña ya nos conocemos, ti a rd,por la palabra y yo  

a ti por la critica. 



Falta una corrección muy peregrina 
Hablando de Aguilar (ser4 sincero) 
Dije Platea... léase Salamina, 
Fue un lapsus linouw. 

Hasta mahana. 

CERO 
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22 de febrero de 1882. 

Propio es del corazdn humano mostrarse menos recono-

cido con quien le halaga que indignado con quien le hiere, 

decía el famoso Dussaulx en su discurso sobre los poetas 

satíricos latinos, y no por huir de esa sentencia, sino 

porque realmente Cero no se siente compréndido en el triste 

anatema del ilustre crítico francés, quiere comenzar hoy' su 

pobre artículo pregonando su gratitud a La Discusidn, El Noti-

cioso, La Voz de México, y otros muchos periddicos por el 

benévolo juicio que han emitido sobre sus producciones; juicio 

en que e decir verdad campea el caballeroso sentimiento de 

estimular al escritor desconocido, :ues a tanto no llega 

nuestra vanidad que merecidos juzguemos esos elogios. Sin 

embargo, menos benévolos censores acusan a Cero de que 

multiplica les citas y las autoridades en sus artículos. 

Quizá podría excusarlas; podría sin duda, a semejanza del 

grajo de la fábula de Pedro, o de la avutarda de la de 

Iriarte presentar como de propia cosecha ajenos pensamientos, 

vistiendo la pluma del pavo o empollando la cría del jilguero, 

pero además de que esto es indigno de un escritor que aunque 

humilde se estima en lo que debe, verfase expuesto a sufrir 

aquello que dice Iriarte: 

Los que andais empollando obras de otros, 
Sacad, pues, a volar vuestra cría, 
Ya dirá cada autor: "Esta es nía; 
Y veremos que os quede a vosotros". 

Y aunque este sistema de escribir no es raro en los 
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tiempos que alcanzamos, Cero no quiere entrar en esa moda. 

Por otra parte, cuando se firma Cero, es porque 

tiene la convicción plena de su poco valer; esto puede 

provenir de que a pesar de que muchos no lo creen, hay en 

el mundo una cualidad que se llama modestia respecto de la 

cual llevan los hombres la regla que daba aquel santo padre 

al hablar de las brujas, diciendo: que hay brujas es un hecho; 

pero no se debe creer en ellas. 

Pues si Cero no cree en la autoridad de su palabra, 

,icon qué derecho se le hiede reprochar que ocurra a la ya  

reconocida de los 'ocos sabios ue•en el mundo han sido? 

Así pues, si este es defecto no espero corregirme de 

él; cargue quien la inventd la responsabilidad de una frase 

y yo sólo con la culpa de citarla con más o menos oportunidad. 

Hay en México un diario que se mete por todas partes, 

que anda en todas las manos, al qué ninguno le concede auto-

ridad y sin embargo nadie deja de leer, que quién hoy se siente 

herido por él le busca a la mediana siguiente para ver si hiere 

a otros; que hace sistemática oposición a todos los gobiernos, 

que se torna amigo de los ministros desde que abandonan la 

cartera y que en medio del laberinto de sus editoriales y de 

las contradicciones de su gacetilla ha sido siempre el defen-

sor de la libertad y de la reforma. 

Sin ser tan viejo como el Silo XIX,  en sus columnas 

lleva ya como dijo Juan Peza: 

El polvo del  camino de la vida. 

y ha sido durante mucho tiempo un periódico populari 
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Ha pasado por las manos de Florencio M. del Castillo; 

de Guillermo Prieto; de Juan Mateos; de Castillo Velasco; de 

Vigil; hoy se encuentra en las de Juvenal que va a ser el pre-

texto de este artículo. 

No suponemos al piblico a la altura de Fritz el de la 

Gran Duquesa, para creer que después de los anteriores datos 

quiera preguntarnos a que periódico aludimos; por sabido se calla 

y al fin y al cabo que no a él sino a Juvenal vamos a consagrar 

nuestras labores. 

Cuántas veces Enrique Chávarri, habrá repetido a solas 

después de llenar cuarenta cuartillas de papel con la "Charla 

del Domingo", aquel verso de la sátira IX de Juvenal el grande, 

que con permiso de Vigil he traducido de la manera siguiente: 

Que este oficio, que ha hecho la fortuna de tantos otros  

en mi triste vida jamas me he dado a mi cosa ninguna, porque real-

mente las filas del periodismo se han aclarado a la hora de for-

maree loe congresos; de los pingües destinos los dichosos poseedo-

res han salido muchas veces de una redacción; muchos ministros 

que han hecho gemir al pueblo hab'an antes hecho gemir las prensas 

defendiéndolo; y muchas veces también con una colocación se ha 

logrado enmudecer los gritos destemplados de un diariocposicio-

nista. 

¡Cosi va il mondo! 

Chávarri, en medio de ese agitado torbellino, no ha al-

canzado, a pesar de su constancia en el periodismo, nada de eso 

que quiz4 otros con menos valer obtuvieron fácilmente, 

Tiene toda generación contemporánea, un terrible micros- 
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copio, con el que vé y por el que juzga a los hombres que vi-

ven en su tiempo, y en ese peligroso instrumento el átomo es 

una montarla y el microzoario un monstruo apocalíptico. 

Por eso, ni sabe estimar los méritos ni disimular los 

defectos, al paso que de los hombres de la antigiíedad, sobre 

todo, de los que han obtenido gracia delante de la literatura, 

se olvidan hasta los crímenes más horribles o las acciones más 

indignas. 

Nadie al leer la "Farsalia" de Lucano, recuerda ni 

echa en cara a éste, que por salvarse denunció a su propia 

madre ante Nerón, por delito de lesa majestad; nadie culpa a 

Marcial de que enarre y admire las escenas del circo, donde se 

representaba ya el drama de Laureolo en que un cautivo era 

realmente enclavado en una cruz y devorado por fieras; ya el 

de Icaro, en que un prisionero era lanzado a los altea por 

medio de una máquina, viniendo a caer en la arena, sobre la cual 

un oso le despedazaba, o ya por fin un esclavo a quien obliga-

ban a quemarse la mano para representar el heroísmo de Mcio 

Scévola. 

il:arco Aurelio goza la fama de un emperador clementísi-

mo y tenía dentro de su palacio un león a quien alimentaba arro-

jándole diariamente hombres vivos. Catón, es un modelo de vir-

tuosos, y entrega a su mujer al rico Hortensio, para volver a 

recogerla viuda y rica después de algunos años. Cicerón'encan. 

ta con la moral que respiran sus cartas y sus discursos, y re-

pudia a su mujer Terentia, la fiel compañera en las tempestades 

de su vida, por casarse con una joven que le trae una rica dote 

para mejorar su fortuna. 
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Para todos estos nosotros tenemos abierto el pecho a 

la indulgencia; para los que viven a nuestro lado, la férula 

de la crítica y la cimitarra de la intolerancia están siempre 

dispuestas a moverse. 

No quiere decir tanta cita de hombre ilustre que no-

sotros vayamos a comparar a Juvenal el de aquí con Juvenal el 

de Roma; a Justo Sierra con Pfndaro; a Vigil con Séneca; a 

Chavero con Esquilo; a Payno con Cicerón; a Alcalde con Dem6s-

tenes; a Montes con Papiniano; ni a Juan Mateos con Maroial; 

pero los ejemplos como los personajes de las tragedias se toman 

de los héroes o de los semidioses y basta a nuestro intento que 

el panca se convenza con todo lo dicho de que no hay justicia 

para los contemporáneos y sigamos adelante con Chávarri. 

El boletinista del Monitor Republicano ciertamente 

tiene el mérito de la constancia y de la asiduidad. Quien ha 

escrito en un periódico comprende todo el sacrificio que hay 

que hacer y toda la abnegación que hay que obtener para cumplir 

con tan ruda y fastidiosa tarea. 

Apenas el d/a basta a un pobre periodista para llenar 

esos toneles de las Danaides que se llaman columnas. 

Después de sudar seis horas, de agotar el esfuerzo del 

cerebro, de recorrer todos los periódicos nacionales y extranje-

ros; de sentir en la mano convulsiones por tanto mover la pluma; 

cuando cree que el periódico está lleno y que su misión ha ter-

minado y que puede marcharse al teatro o a una visita, se le 

aparece como la sombra de Nino a Semíramis un hámbre que le 

dice con voz pavorosa; faltan tres columnas. 
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El que sabe y ha sufrido todo esto, comprende a Ju-

venal después de haber leído durante muchos arios sus boleti-

nes diarios y sus larguísimas "Charlas de los domingos". 

Juvenal ha sido un Obrero infatigable y constantemente comba-

tido. Unos le atacan y le burlan por su estilo y por su eru-

dición en modas; otros le hieren porque habla de todo en sus 

boletines, y sin embargo, con todos esos defectos que se le 

echan en cara, con toda esa incorrección de que se le acusa, 

Juvenal ha sido en México un poderoso auxiliar para difundir 

en las masas la afición por la lectura de los periódicos. 

Sus adversarios, sus enemigos, culparan a Cero de 

parcial o de imbécil; Cero esté dispuesto a recibir cualquie-

ra de estos calificativos, pero cree que la justicia es antes 

que todo y exclama como Payno: he de decir la verdad aunque se 

enoje todo el mundo. 

Ver a todos lo hombres de nuestros tiempos en México 

cubiertos con la lepra del desprestigio es cosa que lastima el 

corazón; Cero ha querido relevar el mérito de nuestros escri-

tores públicos, poniéndose fuera de la atmósfera de los anta-

gonismos personales; y popularizar a los representantes de la 

tribuna y del periodismo. 

Si el tono de la sátira suena muchas veces en estos 

artículosoe salo como el incentivo que se dé al lector cara 

cjue loe reciba con gusto, pero esas sétiras se evaporan y el 

fondo queda puro; México sabré quienes son sus hombres de letras 

y Cero habrá formado una guirnalda en la que con distintos 

matices, pero con la misma honra, se ven entretejidos los 
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laureles por ellos conquistados, y mañana cuando esta gene-

ración desaparezca, quizá algdn Chaverito de los si ].os fu-

turos llegue a alcanzar datos para escribir de los hombres de 

1862 en los articulos de 

CERO 
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